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1. Relnos cristianne.—Progrese de la obra de la rostauracion.—Lo que 


cpacon.— Oblpes guerreros de aquel liempo.—Pledad religiosa y 
moralldad de les reyes.—neces de Castila.—Slstema de suseslon al 
tron9.—Breves relmados de Fraela I. y de Alonso IV.—Ramiro I. y 
Fervan Gontalez.—Lo que Hafluy6 cada uno en la suerto de 1a Espali 
exstlana.—Ordoño II.; Sancho el Gordo y Ordobo el Malo.—Manejo 
de csda uno de estos principes esuala auerte que tavieron—Cas- 
: endndo y céeno slesns6 ru Independencia.— 
pero Arabe. Equivocado Juiclo de anestros bswarladores sobre 
iracIOn en. ea época.—Graudeza y n.agranimidad de Abder- 
rahman I: generosidad y abnegaclon de Almudhalfor.— Maguifcen 
la y esplendidez del Callfa: prosperldad del Imperto.— Albakem I1.— 
Caltars de lo érabes ec este tiemupo.—Proiecelon à las letras: pro- 
greso Intelectual: cbrao se desarrollé y  quién fué debido.—Obeer- 
icon sobre las bisiories aribigas. 


1. En la obra laboriosa y lenta de la restauracion 
española, cada periodo que recorremos, cada respiro 
que tomamos para deseansar de la fatigosa narracion 
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de los laness, alternativas ÿ vicisitudes de una lucha 
viva y perenne, nos proporciona la satisfaccion de re- 
gocijarnos con la aparicion de algun nuevo estado 
eristianc. fruto del valor y constancia de los guerre- 
ros españoles, y testimonio de la marcha progresiva 
de España hâcia su regeneracion. En el primero vi- 
mos el orfgen y acrecimiento, la infncia y juventud 
de la monarquia Asturima: en el sægundo anuncia- 
mos el doble nacimiento del reiuo de Navarra y del 
condado de Barcelona: ahora hemos visto irse for- 
mando otro estado cristiano independienté, la sobera- 
na de Castilla, con el modesto titulo de condado tam- 
bien. La reconquista avanza de los estremos al centro. 

Morced à la grandera del tercer Alfonso de Astu- 
rias, Navarra se emancipa de derecho, y el primo- 
génito de Alfons> el Magno puede fjar ya el trono y 
la côte de la monarquia madre en Leon: paso sélido, 
firino y avanzado de la reconquista. jAsi hubiera he- 
redodo el hijo las grandes virtudes del padre, como 
heredé el primer rey de Leon las ricas adquisiciones 
del ültimo mouarca de Asturias! Pero el hijo que 
conspiré siendo principe contra el que era padre afec- 
tuoso y monarca magnänimo, ni heredé las prendas 
paternales, ni goz6 sino por muy breve plero de la he- 
reucia real. À castigo de su crimen bo atribuyen nues- 
tres antiguss crénicas; propio juicio de quienes escri- 
bian eon espirilu tan religioso. 

Yigale bien al reino su muerte, parque sobre ha- 
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berse reinovrporado Galicia 4 Leon con la sucesion de 
Ordoño IL. acredité proato este principe que el cetro 
leonés habia pasado 4 manos mis robustas que las de 
Garcia au hermauo. Los campos de Alange. de Méri- 
da, de Talavera, de Sau Estéban de Gormas resou- 
toa con los grios de vistoria de los eristiancs. Sin 
embargo, li betalla do Valdejunquera demosiré & 
Ordoño que no se dasalaba todavia impanemente el 
poder de los agarenos, y 680 que pelearon unidos el 
imosarca nararro y el leunés. Mas ni à Secho de No- 
verra escarmenté aquel terrible destalabro, ni aco- 
bardé 4 Ordoño de Leon. Todavia el navarro tuvo 
alionto para osperar à los musulmanes on ura 2ag06- 
tura del Pirises ÿ vengar su anterior desastre, y to- 
davia Ordoüo tuvo el arrojo de penetrar hasta una jor- 
vada de Cérdoba, como quies avanzabe à intimar al 
principe de les creyeutes; «Apresirale 4 sofocar las 
diseordès de tu reino, porque te esperan las armas 
cristianas ansiosas de abaiir el pesdon del Islam.» Y 
coemta que imperaba ea Cérdoba Abderrabæaa III. el 
Gode, y que mahdaba los éjércitos mabometanos su 
tio el valeroso y emendido Almudbafar. 

La prision y ejecucion ssagrieute de los quatre 
condes eastellanos ha dudo ocasion à nuestros escrilo- 
res para zaherir 6 aplaudir, sægun sus upuestos jui- 
cios, la severa conducia del mosarca leonës. Los unos 
cargan todo el peso de is culpabilidad sobre los des- 
obedientes condes para justificar el suplicio impuesto 
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por el rey de Leon: los otros intentan eximir de cul- 
pa 4 aquellos magnates para hacer caer sobre el mo- 
narca toda la odiosidad del duro y cruel castigo. Nos- 
otros, sin pretender eximir à los castellanos condes 
de la debida responsabilidad por la desobediencia 4 
un monarea de quien eran sübditos todavia, y por 
cuya falta de concurrencia pudo acaso perderse la 
batalla de Valdejunquera, tampoco hallamos me- 
dio häbil de poder justificar el capcioso Ilama- 
miento que Ordoño les hizo, ni meuos la informa- 
lidad del proceso (si fué tal como Sampiro lo cuents) 
para la imposicfon de la mayor de todas las penas, lo 
eual se nos representa como una imitacion de las su- 
marias y arbitrarias ejecuciones de Alhakem I. y de 
los despéticos emires de los primeros tiempos de la 
conquista, menos indissulpables en estos que en un 
monarca cristiano. Lo que descubrimos en este hecho 
es la tendencia de los condes 6 gobernadores de Cas- 
tilla 4 emanciparse de la obedieucia à los reyes de 
Leon; tendencia que mal reprimide por el escesivo 
rigor y crucldad de Ordofo, habia de estallar no tar- 
dando en rompimiento abierto y en manifiesta esci- 
sion, As, mientras por un lado vemos con gusto es- 
trecharse entre las monarquias de Leon y Navarra las 
relaciones incoadas por Alfonso II. y pelear ya june 
Us sus reyes, por otro empieza à .vislumbrarse el 
cisma que habré de romper la unidad de la monar- 
quia leonesa. 
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Lo que acerca de los prelados y sacerdotes de es- 
ta época dijimos en nuestro discurso preliminar (1), 4 
saber, que solian ceüir sobre el ropage santo del 
apéstol la espada y el eseudo del soldado, viése cum- 
plido en el combate de Valdejunquera. Los musul- 
manes n0 debian maravillarse de esto, puesto que sus 
alimes y alcatibes pelsaban tambien; y porque es- 
taban acostumbrados à ver batallar los obispos cris 
tianos desde el metropolitano Oppas. Pero no dejaria 
de causarles estrañeza ver que uno de los obispos 
prisionero era el prelado de Salamanca Dulcidio, 
aquel mismo Dulcidio que siendo simple presbitero de 
Toledo se habia presentado en Cérdoba indefenso y 
desarmado como apôstol de paz, encargado de una 
negociacion pacifica entre el califa Mohammed y el 
rey Alfonso III. La Providencia parccia haber permi- 
tido la prision de aquellos dos venerables pastores, 
como para enseñarles que mejor estuvieran en sus 
iglesias dando el pasto espiritual à los ficles de su 
grey. que arompañando belicosas huestes en los cam- 
pos de batalla. Pocos años despues, olvidado de este 
saludable aviso otro prelado, Sisrando de Compos- 
tela, aquel turbulento obispo que fué à reclamar del 
virtuosu Rosendo la cesion de la silla episcopal con la 
punta de la espada, se ajusta los arreos del guerrero 
7 sale 4 campaña, y la saeta de un normando le avisa 
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4 costa de la vida que no es ol oficio de guerreador 
el que compete al ministro de un Dios de paz. Tales 
eran sin embargo las costumbres de aquel tiempo; y 
si los medios de defender la fé no eran los mâs apoo- 
télicos, el oclo religioso que los impulsaba no puede 
dejar de reconocerse altaments plausible, y veremos 
por largos siglos d los miristros del altar creerse 
obligados 4 biandir la lnra en defensa de la religion, 
y al pueblo mirar 4 los sacerdotes de Cristo como le- 
gitimos capitanes ds los ejéreites de la (. ;Y cômo 
no habian de considerarlos asi, cuando se persuadian 
de que los apéstoles y los santos descendian del cielo 
4 capitanearlos en persona y 4 esgrimir con pro- 
pia mano el acero contra los enemisos de la cris- 
tiandad? 

Piadosisimo Ilaman todss nuestras bistorias à 
Ordoño IL; y asf era natural que calificéran al que 
erigiô y doté la catedral de Santa Maria do Leon, al 
que cedia pars templo cpiscopal aus propios palacios, 
al que se desprendia de sus propias alhajas de oro 
y plata para colocarlas con su misma mano en los nue- 
vos altares. El palacio en que habitaban los reyes de 
Leon era un magnifco odificio aboredado que los ro- 
menor tuvieron deslinado para baños termes. Hé 
aqui la historia religiosa de España. Al principio era 
un monje el que desbroraba un terreno inculto para 
erigir sobre él una pobre ermita, que despues un 
monarca piadoso convertia en catedral. Avanza k 
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conquista, y ya los monareas oristianos pasan 4 ba- 
hr los edificies que antigues dominadores gentiles 
habian hecho para su recreo; estos monarvas coden 
despues su propia morada para bacerla morada del 
Señor: Las joyas de la corona van 4 adornar los altares 
de los santos: lugares y villas del dominio real se 
transfieren al de laiglesia pu: donacion espontinea 
del rey, que quita y pone abispos ÿ demarca los H- 
mites de cada diécesi. De modo, que siendo ios re- 
yes los que nombraban y deponün obispos, las que 
fusdahan y dotaban iglesias y monasterios, los que 
mandaban los ejércitos en persona, y los que admi- 
nistraban por sf mismos la justicia, venian à resumir 
por la fuerza de las circunstancias las funciones pon- 
ificales. militares. politicas y civiles dej modo que 
por :a organizacion de su cédigo las ejercian los ca- 
Jifss en su imperio. Pero la orgarizacion pulitica de 
los estados eristianos no es invariable; d'a se per- 
feecionarä y se irn deslindando Los puderes: la de 
los musulmanes és inmutable, y durarän los vicios 
radicales de au eonstitucion lanio como dure la obcs- 
œeion de los Lombres en la creoncia de su falso 
simbolo (1). 

Aquel Ordoïo tan belicoso, aquel mogarca tan 
els Dés où 61f ao du Ed Le domeneae a flore il 
De marhos cree, mime que del prends dr une Lx fi 
ETS an grander y euntuor 
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inexorable y tan severo en sus castigos, lerminé su 
gloriosa carrera militar psgando un tributo à la de- 
bilidad humana, enamorändose en su_ postrera expe- 
dicion de la hija del rey de Navarra su aliado, que 
hizo su tercera muger viviendo todavia la segunda 
aunque repudiada. La facilidad con que iremos vien- 
do à los reyes cristianos repudiar una muger legitima, 
divorciarse, casarse con otra en vida de la primera, 
sin que ni el pueblo mostrara escandalizarse ni los 
obispos dieran señales de oponerse, prueba el ensan- 
che de las costumbres de aquel tiempo en esta parte 
de la moral. 

Fruela IL. que sucede à sus dos hermanos no bace 
sino desterrar 4 un obispo y condenar 4 muerte à un 
hermauo del prelado sin causa conocida. La lepra de 
que murié el rey dié ocasion à que el pueblo atribu- 
era su pronla y asquerosa muerte 4 castigo del ciel 
por aquella doble injusticia: juicio tal vez mâs reli- 
gioso que exacto, pero qne prueba como condenaba 
el pueblo de aquel tiempo las irjusticias, y que im- 
posibilitado de pedir cuentas al soberano que las co- 
metiera, volvia naturalmente los ojos al cielo, y le 
consolaba la fé de que habia alli un rey de reyes que 
no dejaba impunes las injusticias de las polestades de 
la tiers. /Estrañaremos que este mismo instinto de 
moralidad social los condujera 4 buscar tembien en sf 
mismos el remedio posible 4 sus males? En vista del 
duro comportamiento de Ordoño y de Fruela con los 
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condes, obispos y maguatcs, no nos maravilla que 
los castellanos, més apartados del centro de accion 
de los monarcas leoneses, é inelinados ya 4 la inde- 
pendencia, tratéran de proveerse de jueces propios 
que les administräran justicia con ms imparcialidad, 
6 por lo ménos con més formalidad en los procesos 
que la que aquellos reyes habian usado; principio del 
ejercicio, aunque inperfecto de la soberania, mien- 
tras no contéran con k fuerza para llevarla à comple- 
mento. Mientras la historia no haga evidents la no 
existencia de los jueces de Castlla, la verosimilitud 
esté en apoyo de la tradicion y de los recuerdos bis- 
târicas en que tamhien se funda. 

Aunque Fruela Il. dejaba al morir tres hijos, nin. 
guno de ellos ciäe la corona: los grandes y prelados* 
Ilaman 4 sucederle al hijo de Ordoño II. con el nom- 
bre de Alfonso IV. jCämo los hijos de Ordoño no ha- 
bian sucedido ântes à su padre? 4Ÿ cémn no suceden 
ahora 4 Fruela los suyos? Qué sistema de sucesion 
4 la corona se guardaba entro los reyes de Leon? Los 
hechos nos lo dicen: el mismn de los reyes de Astu- 
rias, el mismo del tempo de los godos, y lo que es 
ms, casi el mismo que el de los érabcs: sucesion ge- 
neralmente consentida en la familia, libertad electiva 
en las personas: las exclusiones de Alfonso el Custo 
ea el siglo LE. en Asturias, se ven reproducidas con 
Ordoño y Fruela en Leon en el siglo X. 

Y solo un alarde de libertad electiva pudo mover 
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4 los magnmtes leoneses à porer ka corons er las sie 
mes de Alonso IV, principe & quien sentaba mejor 
la cogulla de monje que la dindema de roy, y mis 
afieionado al claustro y at coro que à los campos de 
batalla y 4 los ejercicios mälitares. Ste embargo, la 
saïida de Alfoeso IV. del clatmtro do Sabagun para 
vestir otra vos las insigmias reales de que se habis 
despojade nos presenta un ejemplo prâctico de lo que 
suclem ser ls abdicacianes de lés reyes, aun aquclis 
que parecen ms esponténens. 

Nes hurroriza el recnerdo det terrible castigo im 
puesto por Ramiro IE, 4 se hermano Alfonso y 4 los 
tres principes sus primo hermanos, y duélenos eonsi- 
derar que no ha bastædo et trascursa de sigles para 

[hacer desaparecer la horrible peux de ceguera bere= 
dada de la kegislacion visigoda, antes la vemos apha- 
da con frecuencia y eo dureza espantos por nues- 
tros monarcas 4 los principes de su propia sangre y # 
sus deudos mâs mmediates. Siglos bien rudos era 
etos todavis. 

Mas si eomo cruel nos estremece Ramiro Ib, eo- 
mn guerrero uos admira y asembra; y asembrarianos 
més, si & su lado no viéramos al mismo tiempo st 
brioso Fernan Gonzales, 4 ese adalid cætellano, que 
con su sole csfeerzo supo gemar para si UR# monar- 
qufa sin cetro y an trono sèn cerome. Et raido de los 
tiunfos del monarca kemés y del conde castelkno 
penetra en ls selenes del seberbio pelacis de Zahara, 
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y aviss à su ilustre huésped, ek Gran Miramemoln que 
decian los eriatianoe, el mds esclarecido y podeross 
de les Bemi-Omeyas, Abderrahman IIL, la necesidad 
de abandonar aquella mansion de deleites y de em- 
puñar la cimitarra si quicre volver por el Eonor hu- 
nillado del Coran. Publies entomces el slghied, y 
arampa à las mivgenes del Formes el mis numereso 
djéroita masulrsan que jamis se congregd contra los 
<ristiancs. Mahome y Ab Belr no bubiera vaciado 
en encomendarle la conquists del mendo, porque 
IRenas nurereso era el que habis subyugado la Per- 
sa, el Egipto y dl Africa, y una sexta parte habia 
lastado para poscsionarse de España dos silos bacla, 
Conducianle Abderrahmas el Maguéaimo y el vetera- 
20 Almndhaffar su tio, vencederes de Jseo, de Sierra 
Elvira, de Alhams, de Valdejanquers, de Zaragora 
y de Toledo. ;Cüme no habian de ereerse inrencibles? 

Al rovés que en Guadalete, donde los seldados de 
Gristo eran lo més, los del Profcta los menos, en el 
Duero los guerreros del cristianismo eran infinitamsente 
manos en némero que los cemhatientes del Lun, Y 
sin embarge, el Corss y el Evangelio van 4 disputar- 
se otra vez el trianio en los campos de Simancas e0- 
mo en los eampos da Jeréz.. No importa la desigualdad 
del némero 4 los cristianos: con las contrariedades de 
des siglos se ha enardocido su ardor bélico, y son 
les vencedores de Üsme y de Madrid. Antes da cru- 
sarse las armes se eclipse el s0l, como si esquivase 
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alumbrar el sangriento espectäculo que se preparala; 
este fendmeno natural difunde el asombro en los dos 
campos, y todos sacan consecuencias fatidicas temien- 
do tener contra ai la ira y el enojo del cielo, porque 
todos son supersticiosos, eristianos y musulmanos. Dé- 
se al fin la pelea, y la clara luz del sol de otro di, 
més resplandeciente ya de lo que entonces los. maho- 
metanos hubieran querido, enseñé 4 los cristianos con 
admiracion suya el prodigioso nûmero de iafieles que 
en el campo habia dejado tendidus el filo de sus espa- 
das. La larga tregua que despues hubo de ajustarse 
entre Ramiro IL. ÿ Abderrabman I. prüeba mas que 
las relaciones de batallas la pujanza que babia alcan- 
zado ya la monarquia leonesa. 

Aprovechô el califa esta pas para atender à la 
guerra de Africa y para dotar al imperio de escuelas, 
de palacios y mezquitas: aprovechola el rey de Leon 
para fundar monasterios y dotar iglesins 4 reedificar- 
las. Esta era la marcha de las dos religiones y de bs 
dos pueblos. 

Ramiro IL. se despidié de los moros cou otra ba- 
talla, de su bijo Ordoño trasfiriéndole el cetro, y del 
mundo vistiendo el hébito de la penitencia. 

Con Ordoño LIL. aunque sin culpa suya, comien- 
zan à romperse los lazos que unian 4 los diferentes 
gefes de los eristianos, ÿ se conjuran contra el nuevo 
mouarca su hermano, su suegro y su tio. Comprende- 
mos que & Sancho lo punzéra la ambicion del rcinar; 
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que la politice de Fernan Gonzalez fuera debilitar la 
mouarquia leoncsa para labrar la independencia cas- 
tellana: pero no alcanzamos lo que pudo impulsar 4 
Garcia de Navarra 4 romper La buena armoufa en que 
su padre habia vivido con tres reyes de Leon conse- 
eutivos. Ordoño en un arranquo de indigaacion por 
la deslealtad de Fernan Gonzalez sû suegro se di- 
vorcia de la reina: ünico ejeroplar que sepamos 
de una princesa que ha subido al trono en premio 
de un juramento de fidelidad de su padre, y que des- 
tiende de 6! en castigo de haber quebrantsdo su pa- 
dre aquel mismo juraments: como si mâs que reina 
faese una prenda pretoria depositada en gorantfa de 
un contrato. 

Oeupa al fin Sancho por muerte de su hermano 
Ordoño IIL. el trono que anticipadamente habia inten- 
tado asaltar, y el conde Fernan Gpnzalez de Castilla 
tuerce repentinamente el gire de su politica, y de 
auxiliar que ha sido de Sancho prelendiente se muda 
en enemigo armado de Sancho rey; y es que quiere 
sentar en el trono à Urraca su hija, la repudiada de 
Ordoño IL., que ha pasado à ser csposa del que va à 
ser Ordoño IV., todo por regneiaciones de su padre 
Fernan Gonzalez, que parecia especular en tronos con 
su hija. Es dificil bosquejar bien el complicado cuadro 
de sucesos que produjo la conducta incierta del volu- 
ble, 6 si se quiere, del politico conde. Merced à ella, 
Sancho el Gordo, siendo ya rey Sin vidse des- 

Too iv. 
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tronado por el mismo que habia querido hacerle rey 
inéruso, ÿ forzado à buscar un asilo al amparo de su 
tio Garcia de Navarra. 

Para que todo sea irregular y anémalo en esta 
época confusa y revuelta, Sancho el Gordo, destronado 
por los suyos, pasa de Pamplona 4 Cérdoba à curarse 
de su inmoderada obesidad, y encuentra en la cérte 
del califa médicos musulmanes que le restitayan su 
agilidad primitiva y uu emperador mahometano que 
le ayude à recuçerar su trono. Y el rey cristiano, de- 
puesto por un principe, un corde y un ejército eris- 
tiano, es restablecido por un sucesor de Mahoma y 
pur soldados del Profeta. Cristianos y musulmanes 
sacrifican otra vez el pricipio religioso é à la ambi- 
cion 6 à la politica. No podia prosperar mucho la causa 
de la fé cuando los cetres se conquistaban al abrigo 
de los estandartes infeles. 

Ordoño el intruso huye cobardemente 4 Asturias, 
de donde le arrojan las armas victoriosas de Sancho: 
busca un refugio en Burgos, y los burgaleses le ar- 
rebatan su esposa y sus hijos ÿ le envian donde su 
buena 6 mala ventura le valiera; y Ordoño el Malo, 
rey sin trono, mañdo sin .esposa, padre sin hijos, 
lanzado de Leon, arrojado de Oviedo, expulsado de 
Burgos, acaba sus dias desastrosamente entre los 
moros, sin dejar otra cosa que la memoria de algunas 
tiranfas que cjercié siendo rey, y el sobrenombre de 
Malo que le ha conservado la posteridad, À pesar de 
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haber reinado més de tres años, ni siquiera ha obte- 
nido un lugar en la cronologia. 

Parecia que Sancho deberia haber perdido pres- 
tigio en el pueblo cristiano y devoto por haber debi- 
do la recuperacion del trono à los anxilios de un ma- 
hometano. Pero Saneho obtiene del ealifa el permiso 
de trasladar el cuerpo del santo märtir elayo 4 Leon, 
y el pueblo leonés entretenido con la s0lemne proce- 
sion de las santas reliquias olvida que tiene un rey 
por la gracia de Dios y del vicario de Mahoma. 

La traicion el veneno pusieron fin à los dias de 
Sancho, y el rey cristiano que habia debido su salud 
4 médicos musulmnanes en la côrte mahometana, pe- 
rece emponzoñalo en su propio reino por un conde 
cristiano sübdito suyo. La nobleza y la generosidad 
de los érabes correspondian entonces 4 la grandeza y 
4 las virtudes de sus califas: el imperio ârabe estaba 
en su época de engrandecimiento. Las costumbres de 
ls cristianos se resentian de las pasiones de sus 
principes y de aus magoates: el reino cristiano iba 4 
entrar en un perlodo de decadencia. Todo guardaba 
armonia, 

Descübrese en la conducta de Fernan Gonzalez 
que no se olvidaba nunea del fin 4 que lo encaminaba 
todo. De génio altivn y 4nimo arrogante, conocedor 
de su propio valer, sabiendo lo que podia esperar de 
su corazon ÿ de su brazo, amant de la independen- 
dia y al frente de un pais que pagnaba por adquirirle, 
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fijése en el pensamiento de emancipar à Caslilla de 
los reyes de Leon, y de fundar en ella una soberania. 
Acbaque suele ser de los escritores apasionarse de los 
personages eminentes que nacieron en el mismo sue- 
lo que ellos y le ilustraron con hazañosos hechos y 
herdicas acciones, viendo solamente en ellos lo gran- 
de del héroe, nada de lo flaco del hombre. No nos 
cegarä ä nosotros aquella circunstancia para dejar de 
reconocer que si grande fué el fin, justificado el pro- 
pésito, admirable la perseverancia, mucha la destre- 
za, asombrosa la actividad 6 indisputable el denuedo 
.el brio con que elconde castellano levé 4 comple- 
mento su obra, no aparecen 4 nuestros ojos tan plau- 
sibles todos los medios que empleé para realirarla. 
En su manejo con los monarcas de Leon Rami- 
ro I., Ordoño IIL., Sancho 1. y Ordoño el Malo, asi 
como con el rey Garcia de Navarra, auxiliando y 
contrariando alteruativamente ä unos y à otros, 6 
trabajando sucesivamente para entronizar 6 destronar 
4 unos mismos, 6 jurando fidelidad y quebrantändola 
creemos que es menesler vengan muy en su auxilio 
las necesidades 6 conveniencias de la politica para 
neutralizar los juicios que pudiera inspirar la moral 
severa. Notamos no obstante con orgullo, entre otras 
nobles cualidades del conde Fernan Gonzalez, la de 
no habersc aliado nunca con los serracencs ni transi- 
gido jemés con los enemigos de su patria y de su fb: 
eualidad que deseariamos poder sacar 4 salvo en mis 
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de un monarea cristiano y en mis de un celebrado 
campeon español de los que en la galeria histérica 
irän apareciendo. 

Traigan tambien apasionados escritores la inde 
pendencia de Castilla de tan antiguo como quieran. 
Nosotros, citéndonos 4 los datos histricos, no po- 
demos anticiparla 4 la mitad del siglo X., y à la 
época on que vemos al ilustre conde obrar ya de su 
enenta y sin sujecion 4 los reyes de Leon, antes bien 
Rozando de aquel trono al monarca reconotido, y 
colscando en su lugar, siquiera fuese sin derecho, 4 
un deudo suyo. No seña'aremos el dia preciso en que 
Castilla pudo decirse independionte, porque no hubo 
dia de solemne proclamacion, ni leemos en parte al- 
gana que se aldran en determinado dia pendones en 
las plazas püblicas gritando: «[Castilla por el conde 
Fernan Gonzalez!» Castilla y su conde fucron ganan- 
do la independencia lentamente y de hecho al com- 
pés y en la cscala à que los esfuerzos de Fernan 
Gonzalez iban alcanzando, y entre oscilaciones, al- 
ternativas y contrariedades, à la manera de aquel 
que despues de luchar con las vicisitudes de una en- 
fermedad pennsa llega 4 encontrarse en buen estado 
de salud sin que pueda señalar el momento preciso 
en que la recobré. 

Vamos ahora al imperio érabe. 

IX. Nos cs tanto mäs neccsario bosquejar la fiso- 
nomfa del imperio musulman en esta época, euanto 
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que nuestros cronistas 6 historiadores apenas usan otro 
dictado que el de bérbaros para nombrar 4 nuestros 
dominadores érabes. Las creencias religiosas como las 
opiniones politicas suelen de tal manera cegar la ra- 
zon de los hombres, que no les permiten ver en sus 
adversarios ni cualidad buena ni accion digna de 
alabanza. Puede disculparse este apasionamiento en 
los que fueron actores 6 testigos presenciales de 
aquells lucha sangrienta, é injustamente por los es- 
traños provocada. Nosotros, hombres de otro siglo, 
tan sinceramente religiosos como nuestros mayores, 
pero no perturbada nuestra razon ni enardecida con 
escenas que por fortuna no présenciamos, debemos 
juzger con mas imparcialidad à los hombres de aquel 
tiempo. fuesen adversarios 6 amigos. Por lo mismo 
que estamos mäs tranquilos, tenemos obligacion de 
ser més desapasionados. 

Principes muy esclarecidos habia dado ya la ilus- 
tre estirpe de los Beni-Omeyas al imperio érabe-his- 
pauo en el siglo y medio trascurrido desde su funda- 
cion en 756 hasta la muerte de Abdallah en 914. Siete 
emires, 6 sean califas, habian ocupado en este espa- 
cio el trono muslfmico de Cordoba, y 4 pesar de los 
excosos y lunares de algunos de ellos, pocas dinastias 
reinantes pudieran presentar una série de de soberanos 
de tan altes dotes como lo faeron la mayor parte de 
los Ommiadas. Desde el primer Abderrahman, figura 
histôrica bella y esbelia como la célebre palma que 
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planté en Cérdobz por su mano, grande y colosal c0- 
mo la soberbia mozquita que comenzé, pocos dejaron 
de seïñalarse 6 por su ingénio 6 por sus hechos de 
armas hasta Abderrabman [IL., en que comienza el 
perfodo en este nusstro capitulo comprendido. 

Aconteciale à Abderrahman III. de Cérdoba lo 
que 4 Alfonso ILE. de Asturias. A ambos los habian 
precedido dos ilustres principes de su mismo nombre 
euya gloria y fama era muy difidl igualr, cunnto 
mâs exceder. Pero los grandes hombres y los gran- 
des ingenios nunca ballan agostad el campo de la 
gloria, porque le fecundizan ellos mismos. Y as como 
el tercer Alfonso supo elevarse sobre los dos predece- 
sores de su nombre, asf el tercer Abderrahran ballé 
todavia cosocha abundante de laureles que sus ante- 
cesores no abian recogido. 

Todo fué grande en la exaltacion de Abderrah- 
man III. al califato, y todo hacia à los musulmancs 
augurar bien de su elevacion. El viejo Abdallah dié 
ana gran prueba de prevision y de taclo en procla- 
mar sucesor del imperio 4 un nielo sin padre, vis- 
tago tierno cuys frutos solo en lontanauza era dado 
preveer, con preferencia 4 un hijo reputado ya de 
guerrero insigne, y con quien babia compartido los 
cuidados del gobierno. Grandeza de ânimo ÿ ab- 
megacion admirable fué necesaria en Almudhaffar 
para verse pospuesto por su padre 4 un jéven sobrino, 
bijo de un hermano rebelde, y no solo no darse por 
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sentido, sino cunstituirse de cntonces para siempre en 
el mâs decidido sostenedor y en el més firme y cons- 
tante auxiliar del proclamado. Y scbremanera rele- 
vante debia ser el mérito precoz del nieto del califa 
para ser recibido por el pueblo musulman con tan 
unänime y universal ap'auso. Cuando un imperio 
cuenta en la familia de sus principes hombres de la 
provision y tacto esquisito de un Abdallah, de las 
aventajadas prendas de un Abderrahman y de la ge- 
nerosidad y prudencia de un Almuëhaffar, aquel pue- 
blo estä en el camino seguro de engrandeciriento. 
Tal acontecié al imperio drabe-hispano. 

Si unidad y sin tranquilidad interior es imposi- 
ble que prospere un pueblo, y Abderrahman y Al- 
mudhaffar se dedican 4 acabar con las ufiejas y enve- 
jécidas rébelionés que le traian desgarrado. Ambos 
rivalizan en energia: en el Mediodia el uno, en el 
Oriente el otro, à la presencia del prudente y simpé- 
tico Abderrahman, al brillo de la espada del intrépi- 
do y fogoso Almuähaffar tiemblan y huyen los insur- 
rectos, las fortalezas enarbolau el pabellou del legii- 
mo califa, y ni en los riscos de la Alpujarra ui en las 
crestas del Pirineo logran ballar abrigo seguro los re- 
beldes. Zaragoza, de tanto tiempo en poder de los 
sediciosos; Toledo, segregada del imperio més de 

© medio siglo hacia; Toledo eon sus altos muros teni- 
dos por inexpugnables, todas abren sus puertas al 
emir Almumenim, y el imperio érabe-español re- 
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cobra la unidad rota bacia cerca de doscientos años. 

Mayor gloria para los cristianos, maÿor lauro pa- 
ra Ramiro y Fernan Gonzalez que han sabido humi- 
Ïlar en més de una Ed los estandartes musl{micos 
conducidos por guerreros como Abderrahman y Al- 
madhaffar en el spogeo de su poder. Y de estar en 
el punto culminante de su poder daban testimonio los 
alminbares de las aljamas de Almagreb que resona- 
ban con el nombre de Abderrahman Alnasir Ledin 
Alab. gefe de los croyentes del imperio africano: 
dâbanle las embajadas de los emperadores de Bizancio 
y de Alemania, de multitud de soberanos de Europa: 
dibanle las escuadras dol califa que cruzaban los ma- 
res de Levante, y débale el soldan de Egipto que ex- 
perimenté bién à su costa el po:'erlo ÿ pujanza del 
soberano cordobés. 

Si el sobrenombre de magnäniro con que los eris- 
fianos mismos apellidaban al tercer Abderrahman no in- 
dicara bastante cuäl habia sido su conducta con ellos 
despues de hecha la paz, publicéralo la hospitalidad 

« generosa otorgada à Sancho el Craso, y su reposicion, 
si aeaso no del todo dosintereseda, por lo menos con 
todas las apariencias de tal, en el trono leonés. /Hn- 
biera sido imposible que Abéerrahman se enseño- 
reara en todo 6 en parte del reino de Leon, si tal 
entonees hubiera intentado, 4 vueltas de las discor- 
dias que en aguella sazon ardian entre castellanos y 
lsoneses? Pero fuese politica, 6 compasion al infor- 
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tunio, 6 simpatfa personal, 6 cumplimiento fiel de 
algun pacto hecho con su favorecido, ü otra causa 
que la historia no ha querido revelarnos todavia, con- 
cedémosle el mérito y à los cristianos la suerte de ha- 
berse contentado con el titulo honroso de protector, 
sin pretensiones ni reclamaciones de indemnizacion 
material. 

Unia Abderrahman 4 la maguanimidad la pasion 4 
la magrificencia. Consignada la dejé en aquella ma- 
ravilla de los mopumentos ärabes, en el palacio es- 
plendoroso de Zahara, prodigioso conjunto de gran- 
diosidad y de belleza, morada de dclicias y de en- 
cantos, que mis que otra alguna poarece representar 
los que una imaginacion fantstica acerté & reunir en 
las il y una noches: con la diferencia que si estos 
fueron inventados para dar recreo y deleite con su 
lectura, los de Medina Zahara fueron una realidad 
segun los tesfimanios bistéricos certifican. Los mär- 
moles y jaspes, los artesonados y jardines de Zahara 
podrian ser obra de una loca prodigelidad; imposible 
ssociar à ella la idea de la barbärie, con que nuestros 
cronistas solian regalar en cada pâgina 4 sus autores. 

Cuando la Providencia quiere permitir el engran- 
decimiento de un imperio, alarga prodigiosamente 
los reinados de los monarcas mäs ilustres. Mis de cin- 
cuenta años duré el de Abderrahiman III. 

El de Alhakem 1]. su hfjo fué el reinado de las le- 
tras y de la Gvilizacion, como el de su padre habia 
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sido el de la grandeza 7 la esplendidér. Nombre de 
bellos recuerdos debis ser para los érabes este de Al- 
hakem I. {Y dejaremos nosotros mismos de recordar 
con admiracion las eminentes dotes de este esclarecido 
Ommiada porque fuese musulman y no cristiano? Es- 
to equivaldria 4 pretender negar el mérito de los Au- 
gustos, de los Trajanos, de los Adrianos y de los 
Marto-Aurelios, porque estos ilustres emperadores no 
lnbiesen sido cristianos y sf geniles. À la paz de Oc- 
tavio en la España remana sustituyd la paz de Albakem 
la España rabe, pero no sin que Alhakem, como 
Octavio César, diera antes pruebas de que si desca- 
ba la paz no era porque no supiese guerrear ÿ vencer, 
sino porque amaba mâs lis musas que las lides, los 
libros que los alfanges, los verdes laureles de las aca- 
demias que los laureles ensangrentados de las bata- 
Ilas, y nadie con mès gosto que Alhakem I. hubicra 
mandado cerrar el templo de Jano, si los hijos de 
Mahoma hubieran conocido las divinidades y las cos- 
tumbres romanas. 

Viôse, pues, al cabo de mil años reproducido en 
España bajo nueva forma el siglo de Augusto: con la 
diferencia que si en el de Augusto los talentos habian 
tonido odemäs un Mecenas, en el de Alhakeæ cada 
wall 3 cada jeque aspiraba 4 ser un Mocenas protec- 
tor de los säbios y amparador de los buenos ingenios. 
A los Sénccas, los Lucanos y los Marciales reempla- 
zaron los Abu Walid, los Aammed ben Ferag y los 
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Yehis ben Hudheil, y las églogas y las odas reapare- 
cian con el nombre de cäsidas, como las célebres titu- 
ladas de las Flores y de los Huertos. La côrte habiaso 
convertido en una vasta academia; era Cérdoba como 
la Atenas del siglo X., ÿ la liberalidad, largueza y 
murificencia con que se premiaba las obras del inge- 
mio era tal que para creerla necesitamos verla por 
tantos y tan contestes testimonios confirmada. Pero 
compréndese bien 4 costa de cuäntos sacrificios, de 
euénta solicitud y de eäntos dispendios habo de ad- 
quirirse aquella asombrosa coleccion de 400 6 600 mil 
volämenes manuscritos que constituian la biblioteca 
del palacio de Merüan. 

Hay que advertir, no obstante, que ni cste riqufsi- 
mo depésito de las produeciones de la inteligencia, ni 
la civilizacion que en aquel tiempo Ilegaron ä alcanzar 
los érabes, fué obra de solo Alhakem IL. ni de solo 
su reinado. La preparacion venia de atrds, y era una 
semilla que habia ido desarrollindose y creciendo. 
Desde que Abderrahman I. fundé el calïfato español, 
propüsose la dinastia de los Beni-Omeyas aventajar 
asi en civilizacion como en material grandeza el impe- 
rio de sus implacables enemigos los Abassidas de Da- 
masco y de Bagdad. El primer Abderrahman habia 
buscalo ya las mayores cclebridades litérarias para 
encomendarles la educacion de sus hijos, los eua- 
les asistian 4 los certémenes académicos, 4 las 
audiencias de los cadies y 4 las sesiones del di- 
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van. El fundador del imperio muslimico de Oc- 
cidente erigié ya multitud de madrisas 6 escuelas, 
premiaba los doctos, y hasta nosotros han Ilegadu los 
elegantes versos que él mismo escribié con su plume. 
Su hijo Hixem siguié las huellas de sn padre y fomen- 
46 y propagé la enseñanza. Albakem I., aunque san- 
guinario y cruel, era docto y le dieron el sobrenom- 
bre de el Sdbio. Abderrahman IL. oia y examinaba 
las producciones litrarias de sus hijos Iham y Oub- 
man. Del III. hemos visto cômo Ilevaba 4 su côrte los 
säbios de todas les partes del mundo y los colocaba en 
los cargos y puestos mâs eminentes del Estado: cémo 
iba siempre ro@eado de un séquito numeroso de .as- 
trénomos, médicos, flésofos y poetas distinguidos, y 
debiale Alhakem IT. su esmerada educacion literaria. 
Este califa, ilustradisimo ya y afcionado à las letras, 
aleauz6 un periodo dichoso de paz: y como el gérmen 
de la civilizacion existia, desarrollése al amparo de &u 
proteccion, al modo que las plantas eresen con lozauia 
euando despues de mucho cultivo y de copiosas [lu- 
vias aparece un sol claro, radiante y vivificador. 

Una observacion nos suministra la lectura de las 
historias arbigas. Ni un solo literato, ni un solo eru- 
dito deja de ser mencionado por sus historiadores. No 
se verä que omitan jamés los nombres de los doctos 
que florscieron en cada reinado, con sus respertivas 
biografias y la correspondiente reseña de sus obras. 
Citase con frecuencia el fallecimiento de un profesor 
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inguido como el acontecimiento mäs notable de un 
año lunar. La narracion de un combate empeñado en- 
tre dos ejércitos se interrumpe en lo mäs interesante 
para dur euenta de que all{ so eacontraba, 6 de que 
Ilegé à la sazon, 6 de que mari 4 tal tiempo en eual- 
quier punto que fuese, tal poeta ilustre 6 tal astrénomo 
afamado. Conôcese que estaba como encarnada en 
aquollas gentes la apreciacion del ntérito literario, ÿ 
asf correspondia à un puebla en que los califis eran 
eruditos, en que los principes eran bibliotecarios, y en 
que los guerreros soltaban el alange con que habian 
combatido para empuñar la plaraa y transcribir con 
ella las esceras mismas en que acababan de ser ac- 
tores en los campos de batalla. 

Antciparemos, sin embargo, aunque mâs adelan- 
te tendremos occasion de hacerlo cbservar, que era 
esta una ilustracion ms brillante que positiva, més 
superficial que sélida y ms poëtica que filosüfica, con 
euya prevencion ya no nos maravillaremos tanto cuan- 
do la veamos desaparecer. 

Tal era el estado do los des pueblos, musulman 
y cristiano, cuando murié el ilustre Alhakem Almos- 
tansir Billah. Uno y otro van 4 sufrir grandes mu- 
danzas y elteraciones en su situacion fisica y moral. 
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CAPITULO XVII. 
ALMANZOR EN GORDOBA. 


DE RAMIRO IL À ALFONSO V. EN LEO! 


ne 976 à 1002. 


Sitascion de los trés relnos erlstauos al adrepimlento del callfa Hixem IL. 
—Menorta de Ramiro III. de Leon. — Pünesele bajo la caie'a de dos 
religiosas.—Imprudenciis y desbrlenes del mnarca en su mayor 
edad—Irrita à Les nobles y procman 4 Bermudo IL. el Goloso.— 
ALæaxzon primer micisiro ÿ regente del caliats.—Imbe=illdad del 
uerno califa.—Obra Almanzor corao soberano del imperio.—Su nee 
dmiento: sas allas prendas: su conducta.—Jura eterna guerra à los 
eristanos.—Sus dobles campañss auvales.—Sus trlurfos.—Faga de 
Bermudo Il. à Asturies —Toma Almaezor 4 Leon } là destruye.—Sus 
rictorias en Afria.—Gocquista 4 Barcelona. — Recôbrala el conde 
Borrell I1.—Desertpclon de las flestas nupciales del bijo de Almanzor. 
—Los Sieie infantes de Lara.— Vence Almanzor 3 hace prisionero al 
conde Carela Fernandez de Castilla: su muerte.—Destrayo el gran 
templo de Santlago de Galleia.—Trlunfos de los musulmanes espa- 
Solei en Africa —Muerie de Bermudo IL. de Leon.—Alfonso V.— 
Calamitosa situoelon de la España cristlans.—Allaoza de los sobers. 
nos de Leon, Castilla y Navarra para reslsuir 4 Almanzor.—Refuer- 
108 que este rexibe de Africa.—Famosa batalla de Calatafiazor.—Glo= 
moso uiunfo de los eristlancs.—Almanzer es derrotado despues de 
veinie y cinco años de victoras, y de cinenenta Hatallas fellces.— 
Muëre ea Medinaceli.—Epltafios de su sepulcro. 


Podemos anunciar que llegamos 4 uno de los pe 
riodos mäs importantes de Ja dominacion sarracena en 
España. El nombre del personage que va à la caboza 
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de este capitulo lo dice tambien bastanto al que no 
sea del todo peregrino en nuestra historia dé la edad 
media. En el hecho mismo de ponerle al frente, no 
siendo Almanzor califa, damos ya 4 entender suf- 
cientemente que no va 4 ser el califa, sino su primer 
ministro, el alma y el sosten del imperio musulman 
> el gran competidor de los cristianos en la época que 
nos toca describir. 

Por una rara y singular coincidencia, de los cin- 
co estados independientes que se han formado en 
nuestra Peninsula, à saber, el imperio ärabe, los rei- 
nos de Leon y de Navarra, y los condados de Baree- 
lona y de Castille, en los tres primeros y mayores 
reinan simu!täneamente tres niños, Ramiro III. en 
Leon, Sancho Garcés el Mayor en Navarra, Hixem II. 
que ha sucedido 4 su padre Alhakem II. en Cérdoba: 
acontecimiento nuevo para los tres reinos, de don- 
de hasta ahora hemos visto excluidos los principes 
de menor edad. ;Cuél de los tres iernos soberanos 
prevalecerä sobre los otros? Naturalmente habrâ de 
preponderar aquel que tenga la fortuna de ver depo- 
Sitadas las riendas del Estado que él no pueda mane- 
jar en manos mis robustas y vigorosas, el que vea 
‘encomendada la direccion del reino 4 persona de mâs 
talenio y capacidad, la de la guerra à genio mäs acii- 
vo y emprendedor. 

Habiase confiado la tutela y educacion del tiemo 
monarca leonés y la regencia del reino 4 dos muge- 
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res, 4 dos religiosas, que lo era ya su tia Elvira 
ecuando subiô Ramiro IL. al trono, y entré tambien 
despues en el claustro su madre Teresa, la viuda de 
Sancho I. Por fortuna 4 la natural flaqueza del sex0 
suplia la piedad y discrecion de estas dos mugores. 
en términos que no solo marchaba en prosperidad el 
Estado bajo su gobierno, sino que en una asamblea 
de obispos y magnates celebrada en Leon (9/74) se die- 
ron gracias à Dios por los particulares beneficios que 
el réiuo disfrutaba bajo la acertada y prudente direc- 
cien de las dos piadosas princosas, y  principalmente 
de Elvira, que era la que ejercia ms manejo en los 
negocios püblicos, hasta el punto de decir aquellos 
préceres, que si por el sexe era muger, por sus du- 
tinguidos hechos merecia el nombre de varon (. En 
prineipios de virtuë y en mâximas de sana moral edu- 
eaban les dos religiosas princesas 4 su real pupifo; 
cjercitéanse en piadosas obras y fundociones; reme- 
diabon y corregian abusos. contändose entre sus me- 
didas la supresion que de acuerdo con los obispos hi- 
cieron de la silla cyiseopal creada en Simancas por 
Ordoño II. contra los sagrados cânones que prohibian 
la existencia simultinea de dos câtedras episcopales en 
una misma diécesi. Prosperado hubiera el reino de 
Leon bajo el gobierno de tan virtuosas y diiscretas se- 
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forss, si por uns parte el priwipe no hubiera, 4 mo- 
dida que creeia en aïos, crecish tambien en aviesas 
inclinacionez, desviddosa de los saludables consejos 
de su madre y tia, y dâdo rienda 4 sus pasiones ju- 
venïles y à los instintos de eu metural saberbio y al- 
tivos y asf por otra parie cl reino leanés hubiera podido_ 
consorvar la paz que habian respetado Abdorrah- 
man LL. y Albakem IL, y 00 se hubiera levantado 
en el imperio musulman un génie inquietador y beli- 
coso que habia de poner ea turbacioa y eanflicto tados 
los eatados cristianos. 

Como si diera por perdida el tiempo que las di- 
ractoras de su educucion habian tenido enfrenadas 
sue malas tendenciss y quisiera darse prisa 4 indem- 
uizarse, asi obré Ramiro III. tan pronto como salé 
de su menor edad. Con pretesio de que no debia to- 
lose que el reino continua gobornado por mugeres 
3 de querer manejar los megocios por s{ misrao, euran- 
cipése de sus dos prudentes ayas, contrajo matrime- 
nio con una señora Ilamada Urraca Sancha de no co 
nocida familia, y no señalada por lo prudente; y lo 
que fué peor, juntando Ramira 4 los caprichas y des- 
arreglos de su corta edad los impetus de un natural 
presuntuoso, despreciador de los grandes, 20 cum- 
plidar de alabras y désatento y acre en las res- 
puëstas, ni instruido, ni verds, ni discreto ), de tal 
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maneea disgusté y desabrié 4 los condes y prôceres 
de Gakicia, Leon y Castilla, ya de por si poderosos y 
envalentonados, que los m4s se le hicieron enemigos, 
y les de Galicis abiertamente se le rebekron proda- 
maudo à Bermudo, bijo de Ordoëo LIL. y aun proes- 
diendo 4 consagrarle como rey en ka igbsia de San- 
tiago (980). Noticiose Ramiro de esta novedad salié 
con aus tropas en busca de su competidor: ancontré- 
ronse ambas huestes cn Portela de Arenss, donde sa 
dié ana batalla, en que murieron muches de ambes 
pertes, mas sin que se devidiera en favor de ninguna 
la vietoria. Rotiréso Bermudo 4 Compostala, y Bamie 
ro, que de suyo no era muy belicoso ni esforzaio, 
volviése tambien 4 Loon. La muerte que 4 ls dos 
años sorprendié à Ramiro dcjé à se rival derembars- 
zado el eamina del trono. Fué sepultado en San Mi- 
guel de Destriana, donde yacia su abuelo Bamiro IE), 
Resonabe ya por este tiompo en toda España 

nombre de Almanzor ;Qwién era este famoso persona, 
ge que desde el prineipio se anuneié tan terrible pars 
los cristianos? Dirémoalo. 
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AI morir el ilustrado califa Alhakem IL. habia de- 
jado (cas estraña en aquella prolifica familie) un solo 
bij de poco més de diez años, que à pesar de su 
corta edad fué sin oposicion reconocido y jurado cali- 
£a por bs grandes del imperio bajo el nombre de Hi- 
xem IL: primer ejemplo de una menoria en los ana- 
les del califato andalüz, como lo habia sido en los del 
réino de Leon la de Ramiro III. Hallbase 4 la sazon 
de hagib 6 primer ministro aquel Giafar que tanto se 
babia distinguido en las guerras de Africa (916). Pero 
babia entre los wazzires de la côrte un hombre que 
por su talento, por su afabilidad y gentileza se babia 
captado el favor y la confiauza de la sultana Sobehya, 
la esposa favorita de Alhakem, la que habia interve- 
nido en todos los negocios del imperio durante los ül- 
timos diez años, y la sola muger que habia hecho un 
papel politico en la histora de los Ommiadas. El 
bombre que asi habia merecido la prédileccion de la 
&ultana viuda, y à quien esta habia hecho sucesivamen- 
te su secretario intimo y su mayordomo, se llamaba 
Mohammed ben Abdallah ben Abi Ahmer el Moaferi: 
babia racido en una aldea cerca de Algeciras; eu pa- 


La or nos ba dado hasta qu. la aclrar. macho su ronologla as 
alta de memorias de aquel Mistnrias a 
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dre habia sido muy particularmente bonrado por Ab- 
derrahman IIL., y sû madro pertenecia & una de las 
més ilustres familias de España. Habia venido al mun- 
do en el mismc año de la famosa derrota de los mu- 
sulmanes en Simancas, «como si Dios (añade un his- 
toriador critico) hubisra querido señalar y como com 
pensar aquel désastre de los muslimes con el naci- 
wiento del que habia de ser su vengador, » 

Este hombre, que ademäs del favor de la sultana 
viuda, gozaba por su valor y prudencia de la consi- 
deracion y el respeto de los vazzires de palacio, de los 
gefes de la guardia ÿ de los walies de las provincias, 
fué nombrado por Sobehja primer ministro de su hi- 
je sin quitar el titulo à Giafar, pero encomendando 4 
su favorito la tutela de Hixem, y la regencia y direc- 
cion del imperio: ofendiôse de ello Giafir, pero disi- 
mulo su resentimiento. Viose desde entonces el impe- 
rio ärabe eu una situacion nueva. La politica de 
Almanzor, y lo que es més estroño, la de la sultana 
madre, fué mantener al tierno califa en una ignoran- 
ca y como niñez perpétua para que ni conociera 
gunca su posicion ni nunca pensira en emanciparse 
de la tutela en que se propusieron tenerle. Alejaron 
de su lado los maesiros à quienes su padre tenia fiada 
su educacion, y rodeéronle de jévenes esclaves qué 
le tuvieran entretenido con sus juegos en los jardines 
de Zahara. Ni Hixem pensaba en otra cosa que en di- 
vertirse, ni su madre y tutur le permitian hacer mäs 
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que creesr entre juegos y deleites, sempre encerrado 
en ou akrar, sia comunicar con nadie sino ca 
los muchachuelos de su edad; pues #i en ciertos 
dias 36 daba entrada en palacio 4 los vazrires, ha- 
ciaseles retirer en cuanto le saludalan, como supo- 
nigadols ea cierto estado de imbecilidad intelectual. 
De modo que el niño Hixem æ1, mäs bien que 
califa, un preso incomanieado, y solo por las mone- 
das y orsciones se sabia que habia ua califa llamado 
Hixem; pero el verdadero califa de hecho era Al- 
mansor, que obraba en todo como si fuese al legitime 
soberano, los decretos se publicaban en su nombre. 
que se esculpia tambien en las monelas, ÿ se oraba 
por él en las mezquitas al propio tempo que por el 
califa. 
Aunque su elevacion habia sido del gusto de la 
mayoria de los vazzires y walles del imperio, 0 fal- 
taron algunos que se mosträren hostiles, y uno de 
ls primeros cuidaëos del regente soberanc fué irse 
deshaciendo de sus enemigos y rivales, castigando di- 
rectunente à unes, é indisponiendo mañosamente & 
ls oiros entre si haciendo que se déstruyéran mütua- 
mente. Àl mismo tiempo ganaba à los polerosos con 
honares, 4 los soldados con larguezas, 4 los sâbios 
colocändolos en allus puestos, siguiendo en esto el 
sistema y la politica de Alhakem, Si alguna medida 
odiosa se veia precisado à tomar, como la disminu- 
oion de ls: guardia alava devoia de los Ountiadas, te- 
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mia ol ardid de hacer reguer su ediosidad sobre su 
compañero Giafar, dsprestigiändole con los Mertanes 
mismos. Ÿ mientras meditaba como acabar de perder 
sin estrépito 4 Giafær, tuvo la astucia de comproms- 
ter 6 su hijo en la guerra de Africa, wegindols los 
auxiliss que le pedia y dando lugar à que cnyera 
prisionero (D. Asi llegé à adquirir ua grado de poder 
irresistible; poder que habia de ser bien tal à ks 
cristianes, porque à la manera que Anibal habia ju- 
rado sobre los altares de los dioses édio cterne é im- 
pheable 4 Roma, as Almanzer habia jurado por el 
nombre del Profeta acabur con los cristianos españo- 


49, El ermino ortmiata De lou biens y verres que au 
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locracia mecs. Lejos de eonbacar 
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les y no descansar hasta conseguir el esterminio de 
su rata. 

Con este designio hizo pacs con los africanos, y 
celebré con el fatimita Balkim, qué tenia sitiada 4 
Geuta, un tratado de amistad, por el que el emir 
africano se obligé 4 enviar anualmente al regente de 
España cierto nümero de soldados y caballos berbe- 
riscos: lo eual dié ocasion À que algunos murmuraran 
de que tenienflo enemigos declarados en Africa se 
mostrase fan dispuesto & inquietar 4 los cristianos de 
Galicia y de Afrane, que años hacia estaban siendo 
fieles cumplidozes de los tratos de paz hechos con 
Alhakem. Almanzor supo acallar todas estas murmu- 
raciones, y euando hubo recibido los primeros re- 
fuerzos de Africa, empreudié sus primeras escursio- 
nes por los territorios cristianos (977), dirigiéndose 
primeramente 4 la España oriental; dadas allf las 
eonvonientes érdenes para las sucesivas campañas 4 
los walies de aquellas fronteras, torcié hâcia las del 
Duero, y con las huestes de Mérida y de Lusitania 
bizo una ineursion esploratoria en Galicia , talé cam- 
piñas, saques pueblos y ganados, hizo cautivos, y se 
volvié impunemente à Cérdoba satisfecho del éxito de 
sus primeras alageras (1. 
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Y sin embergo, no eran estas correrdas sino el 
preidio y como el ensayo de otras mds eérias y ter- 
ribles expediciones que meditaba. Desembarazado de 
los rivales que podia temer, 4 escepcion de Giafar, 
casi el ünico que quedaba; dueño de la confianza de 
Svbehya; reducido 4 la nulidad el califa Hixem; 
contando con los socorros de Africa, y obrando ya en 
fin con la autoridad de un soberano, pado dar princi- 
pio à la realizacion de sus proyectos y de su plan de 
campoña, que consistia, como despues se vié, en ha- 
cer por lo menos dos irrupeiunes anuales en tierras 
cristianas, invadiendo alternativamente ya el Norte, 
a el Oriente, con la velocidad del rayo, y dejéndose 
@aer repentinamente alll donde meuos le podian es- 
perar. Tocé à Leon y Galicia sufrir el impetu de la 
primera irrupcion (978). En manos aquel reino de un 
monarca niño y de dos piadosas mugeres, no prepa 
rado por otra parte à la guerra, y acostumbrado à la 
paz en que Alhakem le habia dejalo vivir, poca re- 
sistencia podia oponer al intrépido guerrero musul- 
man, el cual volvié ä Cérdoba llevando consigo 
porcion de jévenes cautivos de uno y otro sexo, sien- 
do recibido con grandes demostraciones de entusias- 
mo. Entonces fué cuando, al decir de varios autores, 
de Dios, Hixem, bijo de Albakem, _cadl de los pueblos de la cora (c0- 
1rolomgue Ds su Permanence, 68. marça) de Éclja y Carmoua y de: 
do por la opus 3 gran. pendencia de su gobierno, Abmed 
Dlos: y sc aca= ben Abdallal bon Muzs, en la luna 
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se dié à Mehammed al titelo de Almanaor (Æ Man- 
sur), el Victorioso, el Defonsor ayudado de Dics. 

 œuy desintaresedo 6 œuy politico A'manzor, no 
recogia para si otro fruto de estas expodiciones que 
la gloria de haber vencido: si botin distribufalo todo 
entre los soldados, sin reservar més que el quinto 
que tocsba por la log al calife, y la estafa 6 derocho 
de escoger que se dejaba 4 los eaudillos. Hombre du 
memoria y retentiva, conocia À todos sus soldados y 
conservaba los nombres de los que se seäalaban y 
distinguian: häbil en el arte de ganarse sus volunta- 
des, inspeccionaba personalmente los ranchos de to- 
das las banderas, restablecié la eostumbre de dar 
banquetes à las tropas despues de cada triunfo, y 
eonvidaba 4 su propia mesa los que 8e habian dis- 
tinguido cn el campo de baulla, ;Ÿ ay del que se 
atreviera à murmurar de sa liberalidad para con los 
soldados! En la expedicion que con arreglo à su sie- 
tema hizo en la primavura de 979 4 las provincias 
fronterizas de ta España oriental, fué tan pridigo en 
la remuneracion de lus hucstes que le siguieron, que 
hubo de quejarse el hayib Gisfar de lo poco que del 
quinto del botin, llamado el lote de Dios, habia in- 
gresade en dl tesoro. Sépolo Almauzvr, y _sirviéle de 
buen pretesto para desembarazarse del tinivo eumps- 
tidur que le quedaba, redüjole à prision, confiscôle 
todus sus bienes À nombre dul califa, y le despojo de 
todos sus honores y empieos. Cuatro años ans tarde 


Google 


PAR IL LEO L Li) 
corrié la vos de que Giafar habia moerte de conue- 
cion y de melancolis. Historiudores hay que supenen 
haber tenide més parte en su mwerte La voluntad de 
Almanror qué ningana enfernedad. 

Pero tan espléadido como era eon los sodsdos, 
tanto era de severo y rigido en la discpliaa. Dice 
Almakari, que cusado les pasaba revista, no solo los 
boubres esiaban en las filas iaméviles y cvmo clava- 
dos, sino que apenas 56 via un calllo relinchar. 
Guenta que habieado visto un dia relumbrar una es- 
pada el extremo de una linea faltando 6 la uniforun- 
dad del movimiente, lizo Ilevar 4 su presenein a 
culpable, 41 cual intérrogado sobre su falia, di una 
escusa que no parecié suficients à Almauzor, y en el 
acto le mandé decapitar, y que su cabeza fuera pa- 
sesla por delanté de todas las filas para éscarmiento 
de les demäs. Al propio tiempo era clemente con los 
vends y no permitia ui hacer daño ni cometer vio- 
lencias eun la gento pacifica y desarimsda. Su poliica 
con los cristianos, 4 quienes- por otro lado deseaba 
exterminar, la confesan nuestros mismos cronistas. 
«Lo que sirvié mucho à Almanzor, dise el monje de 
Silos, fué su liberaldad y sus larguezas. por cuyo 
medio supo atraerse grau nümero de soldados cris 
tianos: de tal manera Bcia justicia, que segun ho 
2:08 oil de buea de uuestro mismo paire, cuaudo 
en sus cuarteles de invierno se levantaba alguna se- 
dicion, para apagar el lunulto ordenaba primero el 
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suplicio de un bérbaro que el de un cristiano 4.» 

Este hombe singular, cada vez que volvia del 
campo de batalla, hacia que al entrar en su tienda le 
sacudiesen con mucho euidado el polvo que habian 
recogido sus vestidos, y lo iba guardando en una 
caja hecha al efecto, la cual constituia uno de los 
muebles mds indispensables y de ms estima de su 
equipage, con änimo de que ä su muerte cubriesen 
en la sepultura su cuerpo con aquel polvo, siu duda 
por aquello de la Sura 6 capitulo IX. del Coran: 
<Aquel euyos piés se eubran de polvo en el camino 
de Dios, el Señor le preservarä del fuego.» 

Tal era el nuevo enemigo que de repente se habia 
levantado contra los cristianos. Con esto Ilegé à en- 
tusiasmar de tal suerte à los mosulrmanes, que todos 
& porfia pedian alistarse en sus banderas, y no eran 
los menos entusiastas los africanos berberiseos, & 
quienos daba una especie de preferencia, y de quis- 
nes Ilegé à hacer el nücleo y la fuerza principal de su 
ejército, Supéuese que en una revisia general que 
pasô en Côrdoba conté hasta doscientos mil ginetes y 
seiscientos mil infantes: cifra prodigiosa que no pue- 
de entenderse fuese toda de tropas regimentadas, sino 
de todos los"hombres dispuestos à tomar las armas en 
los casos necesarios. Tenia, ef, un grande cjército ac- 
tivo y permanents que le acompañaba en todas las 
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expedicionës, el cual se engrossba ademds con la 
gente de la frontera por donde hacia cada invasion. 
Aunque sus irrupciones eran inciertas, acometiendo 
indistinta é inopinadamente ya un punto ya otro, in- 
vadia con més frecuencia la Castilla y la Galicia que 
là España oriental. Llevaba siempre consigo à su hijo 
el jéven Abdelmelik para acostumbrarle 4 los ejerci- 
cics y à las fatigas de la guerra. El leclor compren- 
deré lo dificil que deberia ser para los escritores de 
aquellos tiempos dar cuenta de todas las campañas de 
este hombre esencialmente guerrero, que sin contar 
més que las dos expediviones anuales que infalible- 
ment realirb, resulta haber hecho en veinte y seis 
años de gobierno cineuenta y dos invasiores por lo 
menos en tierras cristianas. Las principales de ellas. 
sin embargo, han quedado consignadas, ya en nues- 
tras historias, ya en las crénicas ürabes. 

Las de los primeros años no odian menos de ser 
felices para el ministro regente, descuidados los cris- 
tianos, desavenidos entre sf, y ocupando el trono de 
Leon un rey jôven, de poco alinada conducta, y no 
muy querido del pueblo. Debié, no obstante, el pe- 
ligro mismo y la necesidad obligarlos 4 apercibirse y 
fortalecerse cuando las mismas crénicas muslimicas 
nos hablan de una campaña en el año 310 de la he- 
gira (, en que habiéndose encontrado frents 4 frente 
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los dos ejércites cristiono y sarraceno, oeurrieren 
cireunstancias dignas de especial meneio. 

Hallébase Almanzor, dicen, 4 la vista de uma po- 
derosa hueste de cristianos de Galicia y Castilla en el 
año 870: trababan los campeadores de ambos ejércitos 
frecaentes escaramuzss més 6 menos sengrientas y 
porfiadas. En esta cession pregnnté Almanzor al es- 
forzado caudtillo Mushafa: «<jcuäntos valientes eaba- 
Ileros crees té que vienen en nuestra hueste?—Tü 
bien lo sabes, ke respondié Mushafa.—;Te parece que 
serän mil caballeros? volvié 4 preguntar Almamzor.— 
No tantos.—;Serän quinientos?—No tantos.—}Serém 
cienta, 6 siquiera cineuwenta?—No confo sino vs tres; 
respondié el caudillo.» À este tiempo saliô del campo 
eristiano un caballero bien armedo y montado, y 
avarzando häcis los muslimes: «;Hay, grité, al- 
gun musulman que quiera pelear coumigo?» Presen- 
t6se en efecto un érabe, peleé el eristiano con ét ÿ le 
maté. e/Hay otro que venga contra mii» volvié à 
gritar el cristisno. Salié otro musulman, comenzé el 
combats, y el cristiano le maté en meros tiempo que 
al primero. <;Hay todavia, volvié & esclamar el cris- 
tiano, algun otr5, 6 dos 6 tres juntos, que quieran ba- 
tirse conmigo?» Presentése otro arrogante musulman, 
3 4 las pocas vaeltas, dice su misma crénica, le derribé 
el cristiano de un bote de lanza. Aplaudian ks cris- 
tianos con algazära y estrépito, desesperaba el despe : 
cho y la indignacion ä los muslimes, y el sristiano 
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vokié 4 eu campo. y al eabe de hrevas memenios 
viôsele réaparecer en otro caballo no menss hermoss 
qne d primero, cubierta con una gran piel de tigre, 
cuyas manos pendin anudadas à los peehos del es- 
ballo, y cuyes uñes parecian de or. «Que no sak 
ga allie contra 4, escamé Almanzor.» Y llamande 
4 Mushafa le dijo: «4No bas visto lo que ha hecho 
este cristiano todo el dia? —Lo he wisto por mis ojos, 
respondié Mushafa, y en ello no hey engaño, y por 
Dies que el infiel es muy buen coballero, y que 
nuestros musimwes estin acobardados.—Mcjer dirias 
afrentados, répuso Almanzor. » 

En esto el esforzado eampeon con su feréz ea- 
ball y su precivsa cubierta de piel se adelanté y 
dijo: «No hay quien salga eontra mit—Va ven, 
Mushafa, esclamô Almanzor, ser cierto lo que me 
decias, que apenas tengo {res valiemtes caballeros ex 
toda la hueste: si 4 no sales, iri mi bijo, y sind iré 
yo. que no puedo sufrir ya tante afrenta —Pues ve- 
ris, replicé Mushats, que pronto tienes à tus pies su 
cabezs, y la erizada y preciosa piel que eùbre su ca- 
ballo.—Asi lo espero, dijo Almanzor, y desde ahora 
te k cedo para que con ella entres orgelloso en el 
cormbato.» Salé Moxhafu contra el cristiano y éste le 
pregunté: «;Quién eres là y 4 qué case pertenecos 
entre los nobles muslimes?» Mushafa blandiendo la 
lanza le respondi6: «Esta es mi nobleza, esta es mi 
prosspia.» Pelearon, pues, ambos adalides con igual 
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brio y esfuerzo, hiriéndose do rudos botes de lanza, 
revolviendo sus caballos, parando los golpes, y en- 
trando y saliendo el uno contra el otro con aëmirable 
gallardta. Pero el crisliano estaba ya cansado, y 
Mushofa, jôven y dgil, acerté 4 revolver su corcel 
con ms presteza, y dindo una mortal lanzada 4 su 
valiente competidor logré derribarle del caballo: sal- 
16 Mushafa del suyo, y le cort6 la eabeza y despojé al 
cballo de la hermosa piel, y corriendo con uno y 
otro despojo à Almanzor, fu recibido de éste con un 
abrazo, é hizo proclamar su nombre en todas las 
banderas del ejército. Dada despues la señal del com- 
bate, empeñéronse ambas huestes en sangrienta ba- 
talla, que vinieron 4 interrumpir lus sombras de la 
noche. A dia siguiente los cristianos no se atrevieron 
ä voler 4 la pelea, y se reliraron al asomar el dia. 
Almanzor volvié triunfante à Cérdoba (9. 

Las dos irrupeiones del año siguiente (de julio 
de 981 4 junio de 939) fueron tambien sobre Castilla, 
que los ârabes seguian nombrando Galicia El fruto de 
la primera fué la toma de Zamora, con otras cien for- 
talezas y poblaciones, euyas murallas hizo abatir, Los 
cautivos de ambos sexos, los ganados y despojos que 
Almanzor cogiô en esta campaña fueron tantos, que 
al decir de sus bistoriadores faltaban carros y acémi- 


(1), Conde, cap. 07. iLâtima so castellano, digeo de figurar en- 
que de que mx, no8 aa doiras ir lo héros de les Lepos ho 
aombre de aquel valero= inéricos! 
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les en que Ilevarlos, y cada soldado tuvo ocasion de 
saciar bien su codicia. Dicen que Almanzor entré en 
Cérdoba precodido de mis de nueve mil cautivos que 
iban en cuerdas de 4 cineuenta hombres, y que el 
wali de Toledo Abdala ben Abdelaziz Ilevô à aquella 
ciudad cuatro mil, despues de haber heclo cortar en 
el camino igual némero de cabezas eristianas, si bien 
esta ültima circunstancia no la dan por tan segura, 
al menos aparentan tener para ellos mismos el caréc- 
ter de rumor. 

No fué tan feliz el incansable enemigo de los 
cristienos en la expedicion del otoño de aquel mis- 
mo año. Sin oposicion ni resistencia habia pasado 
el Duero el ejrcito musulman y llegado 4 las fron- 
dosas mârgenes del Esla, pero no sin que los cristia- 
nes ls siguicsen y observasen desde las alturas. Ali, 
creyéndose soguros los sarracenos, dejarun sus ca 
ballos forrajear libremente y que paciesen la yerba 
que entre espesas alamedas viciosa crecia, y entre- 
géronse ellos, tambien descuidadamento el solaz en 
aquellas fresenras. Los eristianos que los atalayaban 
aprovecharon tan buéna ocasion y ca yeron impetuosa- 
mente sobre ellos esparciendo con sus grilos de guer- , 
ra el terror y él espanio en el campo enemigo. Los 
mäs valientes corrieron 4 las armas y quisieron pre- 
pararse ä la defensa, pero la multitud despavorida 
hayendo sin direccion y sin concierto, atropellando 
los de la primera 4 los de la segunda huesta de las 

Toso nv 4 
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dos en que estaban divididos loa ârabes, dié ocasion 
4 que’las espadas de los cristianos se cebâran en la 
sangre de sus confiados enemigos. En este estado, 
bramandu de despecho Almanzor, arroja al suelo su 
dorado turbante, y Îlama à voz en grito por sut nom- 
bres à los mâs esforzados caudillos: estos al ver la 
cabéza de Almanor desnuda y sus desesperades ade- 
Imanes, se agrupau en derredor suyo, y fauto supo 
enardecerlos con sus enérgicas palahras y con el ejem- 
plo de su desesperado arrojo, que revolviendo sobre 
los cuistianos los persiguieron hasta encerrarlos en 
Leon (Medina Leyonis), y hubicran acao penetrado en 
la ciudad, si una borrasta repentina de nieve y gra- 
nizo no lus hubiera obligado 4 suspender la marcha y 
4 pensar en retirarse por temor à la cruda estacion 
del invierno que se arunciaba (0. 

4Cémo era posible que Almanzor eu su orgullo 
pudiera slvidar ni dejar sio vengauza el descalabro 
del Esla? Desde ontonces su pensamiento, su idea 
dominante fué la de destruir la côrte de los cristia- 
n6s. Preparése 4 ello como pera una grande empresa 
baciendo construir en Cérdoba ingenios y mäquinas 
n. D.—Conèe ep. #7. 0nS eo 2 Valaron presanier af come 
eite suceso scaeclese el año ea bae. Si bemnos de cree una indie 
que deiô de reinat en Leon Ham eacion del Cronicor Iriense 10. 1), 
roll, y en que füé entronkado Almansor obraba ac350 de acuerdo 
Ms en quil de Lov du rudes halle cl éfiimienin par 
ccurriese, } dbdase ms porgue le syudara à poilonarse 


ningune ‘crbnies ârabe ni éristia- no de Leon. 
na tombes 4 ninguno de Le do 
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de batir sobre el modelo de las romans; quo eran 
los muros de Leon altos y gruesoe. flanqueados de 
elevadas torres y defendidos por puertas de bronce y 
de hierro. Provisto ya de maquiaris, y congregadas 
las huestes de Andalucia, de Mérida y de Toledo, y 
Jo que era més sensible, acompañado de algunos con- 
des tränsfugas cristianos 4, partié al sfo siguiente à 
las fronteras de Leon y Castilla resuelto à tomar 4 
toda costa la ciudad, Reinaba ya en ella Bermudo IL 
Ilamado el Gotoso, por la enfermedad de gota que 
padecia. Si antes habia hecho el hijo do Ordoño III. 
algun conciertn con Almanzor, debié eonocer shora 
que: no iba el gueïrero musulman dispuesto à respe- 
tar antiguas relaciones. Asi hubo de persundirselo el 
nuevo monarca leonés ewando se resclvié 4 abando- 
nar su apetecida capital y 4 refagiarse 4 Oviedo, Ile- 
vando consigo ls alhajas de las iglesias, las reliquias 
de los santos, y los restos mortales de los reyes sur 
mayores: trisle y melancflica procæsion. que recor- 
daba los dias angustiosos de la pérdida de Es- 

®, 


Con todo es0 no fué ni pronta ni fivil la toma de 
la ciudad, cuya defensa habia quedado encomendada 
al valeroso conde de Gaïicia Guillermo Gonzales. Eran 
ya los bellos dias de la primavera de 984 euando 


(1), Pelagii Oretens. Cbron. p- priludine nimium 
FT D Gin peu Paons deal FE 


(2) Rez auem Veremmdus cepis Ovétum. 
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Almanzor, estreobado el cerco, hizo jegar incesante- 
mente todes les méquinas contre los muros y puertss 
de Leon. Por espacio de slgmnos dias fingié el caudi- 
1o mahometano atacar por la parte de Oeste para si- 
mular el verdedero ataque que habia dispuesto por 
el Sur. Ya logrô derruir una parte do la muralla, y 
las ferradas puertas comenzaban & bainbolear. El 
conde Guillermo, enfermo y postrado, quebrantadas 
sus fuerzas con las largas fatigas, avisado por los su 
Jos del aprieto en que so veian, hizse ajustar su ar- 
madura y conducir en silla de manos desde el lecho 
en que yacia à la parte ms amenazada del muro y 
donde el peligro era mayor. Desde all alentaba à los 
bravos leoneses à que defendieran con brio su ciudad, 
eus haciendas, sus vidas y las de sus hiios y muge- 
res. À sus enérgicas exhortaciones se debi6 la resis- 
tencia herdica de los ültimos tres dias. Irrilado Al- 
manzor con la obstinacion de aquellos valientes, ante 
cuyas espadas csian diezmados en las brechas los 
soldados musulmanes, fué el primero que penetré 
dentro de la ciudad con la bandera en unä mano ÿ el 
alfange en otra: siguiéronle multitud de sarracenos: 
el intrépilo, el brioso, el imperturbable Guillermo 
perecié en su puesto al golpc de la cimitarra de Al- 
amansor. Vino la noche, ÿ paséronla todavia los ali- 
rabes sobre las «rmas sin atreverse 4 penetrar en el 
corazon de la ciudad. À la primera hora de la mañana 
siguiente comenzé el saqueo y el degüello general, 
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de que no se libraron ui ancianos, ni mugeres, ni 
niños: jamés en dos siglos y medio do guerras des- 
de que habia dado principio la restauracion habia su- 
frido ningun pueblo cristiano tragedia igual . Las 
bronctadas puertas fueron derribadas,. y los maci- 
208 muros en gran parte arrasados por érden de 
Almansor. 

Astorga, la segunda ciudad de aquel reino, fué 
tarbien tomada, no sin porfiada resistencia. «Pero 
sus defensores, aïade el historiador ärabe, trabaja- 
ron en vano, pues Dios destruy6 sus fuertes muros y 
grueæs torreunes.» No paré por entonces mâs ade- 
lante aquel genio de la guerra; râpido en sus con- 
quiatas y constante en su sistema de oxpediciones, 
logrado su principal objeto volviése à Cérdoha, ai 
bien destruyendo al paso ä Exlouza, Sahagun, Si- 
mances y algunas otras pobiaciones ®. Torrible en 
verdad habia sido esta cempaña para los cristianos. 
Era la primera vez desde Alfonso el Gatélico que el 
estandarte de Mahoma ondeaba en la capital de la 
primitiva mouarquia. Quedatan por all reducidos 
sus linites 4 los que tuvo en los primeros tiempos de 
la reconquista. 


€ Luc. Tuñens. Chron. p. 89. Lestimonlos de Lucas 0e Tuy j de 

—Gonde, cap. 87. Pelsyo de Onledo: este ékimo dl- 
(2). F9 Sabiemins non que fan- ce Gpresamente: Anurise, Ca- 

gaments polo cie Mana re Dion ge Brian non iron 

tomé tembien los esstilos de Aîva, Lun, Alvam, Gerdonem non 4n- 

Luna, Gordon y oiros que res- frari. 

guardatan à Aslurlas, contra 108 
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Hombre politico era Almanzor al mismo tiempo 
que guerrero. En el tiempo que despues de sus ex- 
pediciones descansaba en Cérdoba, su casa era una 
especie de academia à que asistian los poetas y s- 
bios, à los cuales todos trataba con la mayor bene- 
volencia y considoracion, y sus obras las premiaba 
con tanta liberalidad como hubieran podido hacerlo 
los dos ültimos califas. El establecié una especio de 
universidad 6 eseuela normal para la enceñansa su- 
perior, en que soio entraban los hombres ya ilustres 
por su erudicion 6 por ls obras de un mérito espe- 
cial y relevanto, y él mismo solia concurrir à las au- 
las y tomar asiento entre los alumnos, sin permitir 
que se interrumpieran las lecciones ni 4 sa entrada ni 
À su saida, y muchas veces premiala por sf mismo 4 
los discipulos sobresalientes. Estraña amalgama esia 
que vemos en los érabes, tan dispuestos para pelear 
en los campos de batalla como para discutir en las 
acadewias, tan aptos para las letras como para la mi- 
licia, para la pluma como para la espada. 

Entretanto el imbécil califa Hixem, aunque moze 
ya de dier ÿ ocho años, continwaba bellanente apri- 
sionadc en su palacio en Zahara y sus deliciosos jar- 
dines, sin que nadie pudiese verle sin licencia de su 
madre y del ministru soberano. Ÿ cuando en las pas- 
ouas y otras fiestas solemnes asistia por ceremonia à 
la mezquita, ao salia de su maksura hasta que todo 
el pueblo se hubiese retirado, y entouces volvia, & 
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por mejor decir, le velrian 4 eu alekzer rodeado de 
su guardia y de su côrte sin que apenas pudiese ser 
visto del pacblo 4. 

Eu el mismo año de ls toma ds Leon courrieron 
en Africa novedades grandes para los muslimes espa- . 
foles. Aquel Alhassam, & quien vimos en 978 em- 
barcarse en Almeria para Tunez y Egipéo, aquel pri- 
sionero africano tan generosamente recibido y tan es- 
pléndidæmente agasajado por el califa Alhakem II., 
prosiguiendo en su carrera de iagratitudes reaparerié 
akora en Tunez, y ayudado de Balkim, al frente de 
tres mil caballos y algunos cabdas berberiseos, recor- 
riô el Magreb y se bizo proelamar en muchas ciuda- 
des. Almanzor no podia ver con serenilad este mo 
vimiento del ingrato Edrisita, 6 inmediatamente en- 
comendé la guerra de Africa 4 su hermano Abe Al. 
hakem Omar ben Abdallah. Pero la expedicion de 
Om2r del otro lado del estrecho no fué tan feliz como 
Jo babian sido las de su hermano en la Peainsula. El 
ejército andahiz fué deshecho en una sangrienta ba- 
talla,y el emir edrisita obfigô-al bermano de Al- 
manzor 4 refugiarse en Ceuta, donde lo tuvo estre- 
chamente bloqneado. No era pesible que el orgullo de 

(1) Llamäbase makswre la tri- déellos: estos no 

dame ei pren Havane dures. Las. nue pi 
principal de la meiquita. La Colo- 
Éd Depnes ro poutas deirèr 
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Almanror sufriera humillacion semejante; y asf envié 
seguidamente 4 Africa 4 au mismo hijo Abdelmelik, 
jôven que al lado de su padre habia sabido ganarse 
en pocos afños una reputacion militar aventajada. Tal 
era ya la influencia de su nombre, que à la noticia de 
eu arribo 4 Ceuta dévdose Alhassam por perdido le 
despaché mensageros solicitando un arreglo, y ofre- 
ciéndose 4 pasar él mismo ä Cérdoba ä ponerse 4 la 
merced del califa Hixem, siempre que se le diera 
seguro para él y su familia. Otorgéselo Abdelmelik, y 
en su virtud volvié 4 embarcarse para España el 
tantas veces rebelde y tantas veces sometido Alhas- 
sam. Equivocése esta vez en sus cäleulos: creeria sin 
duda encontrar olro califa tan generoso como Alba- 
kem, y lo que encontré fué un comisionado de Al- 
manzor encargado de cortarle la cabeza en el camino, 
como asf lo ejecuté, enviänéola 4 Cérdoba en test 
monio del eumplimiento de su cémision. Asi terminé 
su carrera de deslealtades el temerario Alhassam, y 
con él arabé en Magreb la dinastia de los Edrisitas 
que habia comenzado con la proclamacion de Rdris 
ben Abdallah en el año arébigo de 172, y concluyé 
con la muerte de Alhassam ben Kenuz en el de 375, 
habiendo de este modo durado 202 años y 5 meses 
lunares. El hijo de Almanzor tomé con este motivo el 
itulo que tanto le lisonjeaba de Almudhaffar, 6 ven- 
cedor feliz. 

No impidieron estas guerras ni interrumpieron las 
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expediciones periddicas de Almauzor # tierras eristia- 
nas. En el otoño del propio año de 984 volvié 4 aca- 
bar de arrainar el reino de Leon, y entonces fué sin 
duda cuando toimé 4 Gormaz y Coyanza, hoy Valen- 
cia de don Juan. À la primavera siguiente (que las 
primaveras y otoños eran siempre las estaciones que 
elegia para sus râpidas y afortunades irrupciones), la 
tempestad periôdiea fué à descargar 4 la region orien- 
tal. Tocôle esta vez 4 Cataluña. Salé, pues, Alman- 
zor de Cérdoba con lo més escogido de su eaballeria. 
Detivose en Murcia aguardando las nuves y tropas 

. que habisn de acudir de Algarbe 4 proteger sus ope- 
raciones militares en Cataluña. Los ârabes deseriben 
con placer el suntuosisimo hospedage que se hizo à 
Almanzor y 4 los suyos en los veinte y tres dias que 
permanecieron en Tadmir. Alojébase el regente en 
casa del gobernador de la provincia Ahmed ben Al- 
chatib: los manjares més raros y esqnisitos, las fru- 
tas més delicadas se presentaban diariamente 4 su 
mesa: los aromas ms estimados de Oriente se der- 
ramaban con prodigalidad, y todas las mañanas apa- 
recia Îleno de agua de rosas el baïño de Almanzor y 
de sus principales vazzires. À todas sus tropas se 
dieron edmodos alojamientos, y todos dormian en 
camss ricamente eubiertas con telas de seda y oro. 
Cuando Almauzor al tiempo de vartir pidié la cuenta 
de los gastos, dijéronle que todo se habia hecho 4 
espensas del gobernador Ahmed. «En verdad, excla- 
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m6, que este hombre no sabe tratar gentes de guer- 
ra, que no deben tener més arreo que les armas, ni 
mäs descanso que el pelear, y me guardaré bien de 
enviar otra vez por aqui mis tropas: mas por Alà que 
un hombre tan generoso y espléndido no debe ser un 
contribuyente comun, y yo le relevo de todo impues- 
to por toda su vida (» 

Tomé desde alli Almanzor el camino de Barcelo- 
va, mientras ls maves hacian su derrotero por la 
costa hasta la capital del condado. El conde Borrell IL., 
& quien los érabes daban el titulo de rey de Afranc ®, 
salié con nomerosas tropas & hacer frente à las del 
caudillo sarraceno; spero quién podia resistir al {m- 
petu de los aguerridos y victoriosos soldados de Al- 
manzor? Los cristianos de las montañas fueron arro- 
Ilados, ÿ buscaron su salvacion dentro de los muros 
de Barcelona; los musulmanes cercaron la ciudad con 
ardor y resolucion: Borrell se fugé una noche como 
en otro tiempo el wali Zeïd, solo que aquel lo hizo 
por mær, y mis afortunado que el moro. ä favor de 
las Unieblas pasé sin ser visto por en medio de los 
bajules algarbes: 4 los dos dias la ciudad +e rindiô 


(Ha Haram, is de los deb ignorer ae Ilstrado autor 
Alameries.—Alu Bekr Alimed ben que el feudo de los reyes francus 
Said. en Conde, cap. 98. Babli concluido con Wifrego el 

(2) Es muy'estraño que el Ju- Velloso, x que bacl més de un 
go Rev Saletadhialre ra siglo que “el comsado de Barce 
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por pitulacion, y Almanzor se encomtré dueño de 
las capitale de dos estados cristiancs, Leon ÿ Bar- 
celons ®. En seguida se volrié à Cérdoba por el in- 
terior de España. Tal era el aistema de Almansor, in- 
vadie, conquistar, volverse, y prepararse para otra 
invasion (988). 

Faliaba el otoño de aquel año, y no podia dejar 
de aprorecharle el incansable sarraceno. Las sierras 
y montañas de Navarra faeron el campo de sus triun- 
fales correrdas; Sancho Gareës el Mayor probd à su 
turno cudn impetuosas eran las acométidas del guer- 
reru musulman, el cuel despues de haber devastado 
el pais de Nijera, volviôse à invernar à Cürdoba car- 
gado de despojos. : 

Su llegada 4 la corte muslimica coincidié con la 
de su hijo Abdelmelik, el triunfador de Africa, que 
habia ido 4 celebrar sus bodas con su sobrina la jéven 
Habita. La descripcion que hacen los érabes de estas 
famosas bodas y de las ficstas y regucijos con que se 
celebraroæ, nos infonnan de sus costumbres en estas 
ceremoaias soleranes, si bien las del hijo de Alman- 
ar se hicieron con una pompe desacosturabruda, El 
ministro absvluto convidé à las fiestas hasta à los cris- 
tanos: distribuyé 4 su guardia arnas y vestuarios 
lujosos: dié abundantes limosnas à los pobres de los 
hospicius, doté un gras nümero de doncellas menes- 


4} Gosia Commit. Barcloon.. «. celona.—Conde, enp. 08. 
1.© Los des Chronsones de Bar. 
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terosas, y prodigé regalos à los poetas que con me- 
jores versos cantaron el mérito ÿ las virtudes de los 
dos esposos. La novia fué paseada en triunfo por las 
colles principales, acompañada de todas las jvenes 
amigas de la familia, precedidas del cadi y de los 
testigos, y seguidas de los principales jeques y ca- 
balleros de la ciudad. Doncellas armadas de baston- 
éitos de marfl con puño de oro gnardaban el pabellon 
de la novia: el novio acompañado de gran séquito de 
nobles mancebos de su familia, armados de espadas 
doradas, habia de conquistar el pabellon de la novia, 
defendido en su entrada por la guardia de sus donce- 
Ïlas. Los jardines estaban espléndidamente ilumina- 
dos: en los bosquecillos de naranjos y arrayanes, en 
derredor de las fuentes, en los lagos y estanques, en 
todas partes andeaban vistosas banderolas, y coros de 
müsicos acompañaban las lindas canciones ‘en que se 
presagiaba la felicidad de los dos esposos: el pabe- 
llon de la desposada fué asaltado y conquistado por 
el novio despues de un simulacro de combate entre 
los mancebos y las doncellas: toda la noche duraron 
las müsicas y los conciertes, y la fiesta se repitié al 
dia siguiente (0, 


(1) Conde, cap. 99.— En este Ecan lus del famoso easiellano Roy 
dempo colocan tamblen alguaos Velszquer, señor de Villaren. con 
do  nuestros bistoriadores aras _doûa Lami 
festas_ nupclales celebradas en ca, seû 
Burros, con poca meurs salemal- 
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Mas ni las bodas de eu hijo. ni los eucesos de 
Africa en que figuraba ahora la femilia de los Zciries 
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respondhy à sus ralabras, 

1 nanos bar opado: 

Gran ferida di el iofants 

à Altar Sanchez su contrario. 


Doña Lambra que lo #40 
ranges OC là dando, 
ae en el au rosur0 

con las mat arafando… 
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que babia de fundar una nueva dinastia en Almagreb, 
mada estorbaba à Almanzor para continuar aus cam- 


tellsno. Este eng el ultrage ma- pidlé renganza 4 su asposo en los 


Hand al oo dents on € ee Uérminos que exyru GUrv FO 
Bu miemo de doi Lembre à mie 5 
Ano e baba guarecldo. La sera 

Mauronme us cncinero 

0 Take de mi bras 

A de ea 10 me Yenpudes. 


0 mera me {ré à LOrar. 


Huy Velaumez, des de la falda dol Moncayo, en que des- 


complaceria, juré "wengarse no caidados los de Lara y no pudien- 
salo de Gonzalo sino de todos sus do, sosehar la traleion fueron 
bermanos, 7 bata de su pare. louos asesinados en uaion con su 


Al elesto® énè rimenmeme à 20 NO Sale, aunque mo din 
Gôrdoba 4 Gonralo Gustius cou que peleasen cute buenus y der= 
vrelesio de que cvbrase lerlos ranoran mucha semgre de eng= 
Hineros que &l roy barbaro (diee migus. Roy Velarquer entié à 
el P. Mariana) hablu prametido. Cürioba à Govznlo Gnatios el bor= 
pero hacléndole portador de ua rible presente de las cabezas de 
Carta semejunte à l» de Urias en sus sièLe bljos, que reccnoclé el 
Se encargabe al Re3 Moro que Gesgrarlut die à esar de In 
tan pronto como llegara le biciese magulladay 7 desisuradas que 
quiur la vida, No le bo as el legaren, Moñido à compusion ol 
moro, 6 por humanidad, à por rey de Cérdoba did lbertd 4 
respelo à las canss de hombre in Gunzalo, 3 le dejo ïr Castille, 
vrncal y venerable, antea ie sin que nos disan qué fué despues 
pus €a uta prilon ui poco ne. de Ge HfoUiadU paire. Li que 
Burœss, que K bermana del rey nos diceu es que cuaudo el niño 


Moro le solla lucer frecumles Ve. Nuderra, fraude aus ainores de 
iles, sliclondnéose Go at pri prision, Îlegé à los catorce ai0s, 
élonero crisiano que de tales = à persüasluu de su madre pasô à 


sitas via à nesultar con el tiempo  Casülla 7 ayudalo de 108 amigos 
que dicha señora diera al wun- de su famili rengé Li muerie 69 
Go ün Mudarra Gonzalez, frul de Sus he manos malando à HU Ve= 
sus auores, que despues vino a lñquez, y bacieudo que doûa 
ser el fundsdor dc! Insge nobll= Larcbra muriese spedreals y que 
slmo de los Manriques de Lars. mad; accion por là cual 10 sulo 
Tel gracia debi6 halar la princesa merecio que el coude de Castilla 
mora en las œauas del venerable je hiviese aquel misiuo dia bauti- 


caellanc. ze J le armuse cballere, sino 
MeCilando entrelanto Ray Ve= Su misma madrara Obs 
laiquez cowo reugarse de 'ogsle. Saucha le adqptasc por hijo y bo= 


Le bermanos, Ingrô ganar à los redero del seborio de su padre. 
mores de la frontérs, 3 en combi Esta adoplon se hizo al decir de 
Baclon con estos les armé uns ce. muesuras historias con una cere— 
dada en los vampos de Aravisna à monia bien singular. Dicen que La 
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pañss periôdiens. Otra vez on 086 volrié sobre Casti- 
la, y tomé sin resistencia notable à Sepélvede y Za- 


doi Sancka metlé al macceho 
POr la manga de una MUy ancba 
Gamiss que bien aucha cra me- 
mesier que lues: por delgado que 
sipongamos al recien Cruiausdo 
moro), le saco la cabera por el 
cmello. le did par en el rouro. y 
gn es quedo recidido pop bia 
fe'aqu vin, ahede ef 1e ans 
ma cou admirable candidez, 


ele Info 
&a de Lara, tan celebrada por 
15 J_rOmanCeros, sicada de 
CGromka general,‘ deseclkidà 
como fabalosa pur Biucbus crile 
cos, admiuida por otsus como cier: 
Là ca su fonde, peru desestimando 
ls cirunstancies 6 ridiculas 6 in 
verssimiles, y adoplida con todos 
ms epfsodios por el P. Marlana. 
Susecitores de la graue edicion 
de Valencia le ponen la sigulente 
mou: «Nuestros escriLores LS et 
Umal-es lienea_ por avenluras ca= 
ballerescas la despracisua muerte 
de los lsfantes de L: 
res de don Gonralo 
infanta de Cordoba, là adopeiou de 
Muarra Gonzalez, bijo ie estos 
barias amamns, ÿ' que este hôrne 
imapjuarie haya So ürouco uobl. 
I5imo del linage de los Manriques. 
Seris deteneraus demasladu. ha 
cer demustraclon de Lil Hubula, y 
mucho mas produeir los argumen- 
los con que se desvanece. que 
pacieu ver los lectores en los ca 
Malos 1 x #2 del Lo , de la 
wria dé la Casa de Lara del 
trudito Salazar; aunque pur res 
Felo à la untigüedad no 60 atreve 
eue excelenté grneslogista $ ne- 
relsureso ue los SieLe lnfantes 
Lara, Don Juan de Ferrer: 
ta lambien separdaments 
ee asauto en el XVI, cape 14, 


Ag. 00 de su His. de” Esp. (equi- 
VEau a pains de Feneses Une 
esla 118)» 

De nüvela In callica tambien 
el señor Ssbau eu sus ilustrado= 
nes à Marians. Pero el llustrsdo 
don Angel Sisedra, duque de 
Rivas, en là nola Lercera à la pé- 

laa 188 del tomo Il. de «u Moro 
lo nO8 bace COUOGer el d= 
uiente documeuto. que existe 
ice) en el archive del dugue de 
Yrias, actual poseedor de Los e8- 
Lados de Salas, el eual puede dar 
diferente solution à la cuestfon de 
autendiciad de esta tradicion rat. 


dosa 
En 12 de diciebre de 1579 
se neo una Informaclon de oflclo 
r el golkrnador de la villa do 
Élus, con sslatoucis de los seBo— 
res don ledro de Tovar y doëa 
Mari de Recalde su muger, mar 
queses de berlanga, ante Miguel 
Redendo, esuibauo de nümero de 
la, de là cual resulla, que pu 
all labia en la iglesie mayor dk 
Ssnu Mari, en la pared de la 
esyill del Lido del Evangello las 
sas de lot Siele Infanles da 
la Los de Lars, y le de Gus 
tios su padre, y la de Mudarra 
Gonxalez au hÿo basiarto, que 
pur baber Lantos so: ban 


ga verdads n 
inturas de éllas, y Arm3S €0D que 
Esala cublerta dicha pared, par 
Saber lo que Habla dentro y'entt 
rarse de la verdad. X dicho 80- 
Derdor punlencolo eu ejecucion, 
mauté à ün olictal que quils 
una labla pintals, que estaba ln 
clums en la dicha parel, la cusi 
iene siele cabezas de pintura an= 
tigui, al parecer de nus de clen 
as, y encima de ellas bay alele 
lelreros ouyos nomives don; 
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mora (). Pero el rumor de un sério movimiento hicia 
los valies del Pirineo oriental obligé 4 Almanzor à 
volver sus pasos hâcia Cataluña. No era infundado el 


rumor. 


Muchedumbre de cristianos habian bajado de 
aquellas altas montañas, Ilenos de fé y de resolucion: 
maudébalos el conde Borrell. En vano se apresuré el 


Dies Cmzales, Marlin Gonzales, 
Suéro Gonxales, don Feraca Got. 
Lacs, Ruy Gonsales, Cuatioe Gone 
Zalee, Conadle Cemiates. Ÿ alex. 
Do de alls, ua. poeo ia allo, 
eslé ous cabeza, que dice el le: 
rero quo estt dobre els uño 
Salido. Ÿ° de h our pane de are 
rita de las cabe7as EN Un case 
Ho dorado, } cneinm fintacos dos 
oserpos de howbres Ho ls uit 
ail el leweie. del ano dlce 
Gemadle Gui, y € del otre 
Haerra  Condlez, ln cuales 
Henen Gad uno En la maso dé 
FE alt y Le estin Juan. Ÿ 
(ta la cha tuba, parecio en 
gate débe Ma, rec en 
dati cg lt me Mmrez 
M primer, excel que à 
Sombre de là cibéza que es de 
pre dat En 1 primer 
ml dico Mano Side, ÿ en € 
_misaaüguo Mano Sabide Ÿ ve 
lo que dichan pintarss eauban 
sobre Dledra, y que no habla nine 
gun ofial de canteria que rome 
Fee H pare, Supéndieron à 
Eigenda. En €] dia 16 de den 
mes y ao de 197 mando el pro 
pio Bobernador à Pedro Siler, 
Fauo, qua Wntse bs dicha pi 
ed pari Laber al euala buëtas 
ado goipes con an mario duc” 
de estsban la aruas Que es un 
castle dorée), sono nec. Ÿ 
Guido la Dlotura que” esaba 
Sd da dia piodrt oc Bal 
tra piedra de cerca de media va- 


ra de largo 
que € Meneaba } estaba Do 
icho caotero, presentes muchos 
vecinos de la via, la q 

dentro bibl un Lueeo gr 


à 
cabezas, algo deshechas, desmo— 
Bas desert dd ro 
Lemyd, auique LS quadis 
nsc alu de aura que dr) 
Sete 2 sun Dr een 
Byuas, que estoban Co dis 
le À Vols por mucha parie de 
Parcs de ave Ha 
otros, el dichbo goberrador mandi 
al OkcRI domué à chvar clara, 
y él lo verifco con cinco à sel 
lives er cobau dhnte 
dentro las dichas cabezss, y vol= 
Yiendo a Poner €! ar en là Cap 
I Flu done ans bass 
n'iai de ele docneno 
parsco ue poder cudarse del me 
ico lin de los siele hermanos de 
os demte eplodion Das Po 
die ser venues Jar To DV 
Ilas y rouauceros: 

(Era HLLIV. prendiderunt 
Sedpueltes (Anmal. Éomplat). Dm 
Era MAX, greniers Zen 
Fam Ann. Fbtpe 
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eaudillo musulman 4 evitar un golpe de aquella gon- 
te; euando Ilegé ya estaba dado; Borrell habia reco- 
brado 4 Barcelona, ecupada un año havia por los age 
renos: Almanzor no pdo hacer sino vencer en algu- 
nos reencuentros à los cristianos: à pesar del terror 
que iuspiraba su nombre Barcelona quedé y continu 
en poder de los catalanes, y el regeute de la España 
muslimica tuvo que contentarse esta vez con Îlevar à 
Cérdoba algunos despojos de su correria (D. 

Con mâs fortuna al año siguiente el bombre de las 
dos campañas anuales invadié la Galicia, Ilegé cerca de 
Santiago, tom à Coimbra, que dej al fn abandona= 
da, y regres6 à Cürdoba por Talavera y Toledo. Diria- 
46 que autes se habian cansado los autores de escribir 
que Almanzor de ejecutar sus sistematizadas irrupcio- 
nes, pues ni los analer eristianos ni los érabes nos dan 
neticias ciertas de las campañas que debié emprender 
en los siguientes años, acaso porque no fuesen de parti- 
eular importancia, si se esceptia la que hizo en 989, 
en que destruyé y desmantelé las ciudades fronterizas 
de Castill, Osma, Alcoba y Atienza, que por su 
posicion habian sufrido ya cien veces todos los rigo- 

A PTT 
RES So put rene de 1 nf 
El cu epomiamron Pause, do 1 done de Cue= 
agms J'esballoen fs pantañas do Magn6 à de Hugo a Grade. Bar 
dus nada men d Para Énapus 6 an Ainsi à de ji 
ge, es os, Midalgos, hombres de 

Tomo 1v. 5 
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res de la guerra, y habian sido 4 cada paso tomadas, 
perdidas y reconquistadas pox cristianos y musul- 
manes (#). # 

En tanto no faltaron disgustos de otro género ni al 
coude Garcia Fernandez de Castilla ni al rey Dermudo 
de Leon, comenzando à dar al primero graves pess- 
dumbres su hijo Sancho queriendo sucederle antes de 
tiempo (90), y rebeländose contra el segundo algu- 
nos condes de Galicia; sucesos que aurque por enton- 
ces no pasaron adelante hubieran favarecido mucho 4 
Almanzor para sus acometidas y ulteriores designias, 
si él no hubiera tenido por este tiempo otro mayor dis- 
gusto de la misma indole. Ÿ vamos 4 referir un hecho 
que ninguno de nuestros historiadores ha mencionado 
hasta ahora. 

Abatidos por Almanzor los més poderosos nobles 
del imperio, el üinico que quedaba, Abderrahman 
ben Motarrif, wali de Zaragoza, temia que no habia 
de tardar en llegarle su turno, ÿ quiso probar si 
podia ä su vez deshacerse del regente. Haliäbase en 
Zaragoza el hijo menor do Àlmanzor Ilamado Abda- 
I, resentido de su padre por la preferencia que 
daba ä sus dos hermanos. Proyectaron, pues. Ab- 
derrahman y Abdallah una revolucion con el designio 
de alzarse el uno con la soberania de Zaragoza y de 
todo Aragon, el otro con la de Cérdoba y el resto de 


4) Chron. Gouimbric.—Annal. Compl. y Tclod.—Conde, cap. 98. 
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Rspaña. Conteban ya eo algunos generales y vazsi- 
res. Süipolo Almanzor, y llamé à Cérdoba 4 su hijo. à 
quien comenzé 4 tratar con mucha atencion y dulzu- 
ra. En cuanto al do Zaragosa, supo Almauzor con su 
scostumbrada astucia ganar 4 sus tropas en una expe- 
dicion en que aquel le acompañaba, y que ellas mis- 
mas le acuséran de haberse apropiado el sueido de 
los soldados. Con este mativo le quité el gobierno de 
Zaragoza, pero con mucha politica nombré para reem= 
plazarle al bijo mismo de Abderrahman. Preso este y 
procesado por malversador, hizole Almanzor decapi- 
tar en su presencia. Faltäbale atraerse à su propio 
hijo Abdallah, y lo intent6 4 fuerza de alhagos y de 
amabilidad, mas todos sus esfuerzos se estreliaron 
ante el carécter obstinado y el génio sombrio de Ab- 
dallh, que en otra expedicion contra Castilla se pasé 
secretamente al conde Garcia Fernandez, prometién- 
dole ayudarle contra sa padre. Iuformado de ello Al- 
manzor reclam enérgicamente al conde castellano la 
entrega de su hijo. Negôse Garcia à la intimacion, y 
permanecié Abdallah por espacio de un año el lado 
del conde de Castilla. Mas en el otoño de 990, perdi- 
das por Garcia las ciudades fronterizas arriba mencio- 
nadas, y recelando él mismo de las pretensiones de su 
propiv hijo Sancho, debié convenirle desenojar à Al- 
manzor y accedié & entregarle el reclamado Abdallah, 
y enviésele con huena esvolta de eastellanos. De érden 
de Almanvor sali el esclavo Sad 4 recibirle al cami- 
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ao, el cual en el momento de encontrarle- besé la ma- 
no 4 Abdallb, y no dejé de alimentarle la esperanza 
de que hallaria indulgencia en su padre. Mas sl lle 
gar à las mérgenes del Duero, intiméronle los solda- 
dos de Sad que se dispusiera 4 morir: el pérfido es- 
clavo que les habia dado esta éräen se habia quedado 
algunos pasos detrés: Abdallih se apeé con resigua - 
cion, y entregé sin inmutarse su cuello à la euchilla 
del verdugo. Asi pereci el ambicioso y obstinado hijo 
de Almanzor à la edad de veinte y tres años (. 
Llegé asi el año 992, en que fallecié el conde 
de Barcelona Borrell IL, sucediéndole su hijo Rai- 
mundo 6 Ramon Borrell IIL., y dejando el condado 
de Urgel 4 otro hijo nombrado Armengando 6 Ar- 
mengol. Los historisdores ârabes se detienen en refe- 
rimos lus sucesos que à este liempo en Africa acac- 
ciao, los cuales ocupaban no poco à Almanzor, ÿ pre- 
parabun en el Magreb la elevacion de una nueva 
dinast{a bajo la astuta politica de Zeïri ben Atiya, pero 
cuyos permenores nos disponsamos de referir pur no 
pertenecer directamente 4 nuestra España. Repetimos 
que por nada dejaba Almanzor sus dubles expedicio- 
nes anuales. Muchas parece haber sido consideradas 
por los escritores de aquel ticmpo como acaceimientos 
comunes pues apenas dan cuenta de ellas: otras les 
()_Esto becho, que rellero Ebn ga-loues sobre la hlsiorla de la 
Abian en eu aBoyane ‘Lme- edad media de Écpaña, Lomo Le 


tb, nos le ba dado a conocer el 194 4. 
lili Desy en aus item 
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merecian ms atencion por sus resultados, tal como la 
que en 994 ejecuté sobre Casiilla, y en que tomé à 
Atila, Coruña del Conde y San Estéban de Gormaz, y 
la que en 995 hizo 4 la España Oriental con tan asom- 
brosa rapidez, que ântes Îlegé él à Cataluÿa quo su- 
piesen los cristianos su sahda de Cérdoba. 

Tantos desasires sufridos en los estados cristianos 
por las repetidas y répidas invasiones del infatigable, 
enérgico y valeroso Almanzor, movieron al conde 
Garcla Fersandez de Castilla, uno de los que més 
habian tenido que luchar contra las huestes del in- 
tpido agareno, 4 Ilamar en su auxilio al rey don 
Sancho de Navarra, para ver de resistir aunadus 4 
tan formidable poder. Asi füé que en su expedicion 
de 993 encontré ya Almanzor juntas las tropas cas- 
tellanas y navarras entre Alcocer y Langa. Mas aun 
no habian acabado de reunirse ni do prepararse al 
combate, cuando ya se vieron stacadas por ‘a caballe- 
ri sarracena: sostüvose no obstante la lid por todo el 
dia con igual arrojo y denuedo por ambas parts, 
y cuando la noche separé à los dos ejércitos comba- 
tientes unes y otros contaban con que al sigiuente dia 
8e renovarda la pelea eon més furor. 

Cuenta Abulfeda {que tambien eran no poco dados 
& consejas lbs érabes de aquel tiempo). que la noche 
ä que nos referimos, uno de los literatos que solian ir 
en el ejército segun costumbre de los musulmanes, 
Ikrmedo Said ben Alhassan Abulola, presenté 4 Al- 
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manzor un ciervo atado por el euello, 4 cuyo ciervo 
puso por nombre Garcia, y que en unos versos que 
Ilevaba le pronostieé que al dia siguiente el rey de 
los cristianos, Garcia (que asi Ilamaban ellos al conde), 
serfa Ilevado al campo muslimico atado como el ciervo 
de su nombre. Acepté Almanzor el ciervo y los versos 
con regocijo, y pasé una parte de la noche con sus 
caudillos preparando lo conveniente para la batalla, 4 
fin de que se cumpliese el vaticinio del poeta (9. 

À la hora del alba comenzaron ya ä sonär por el 
eampo muslimico los añafiles y trompetas: y la ter- 
rible algazara, y las nubes de flechas y los torbellinos 
de polvo annnciaben haberse empeñado la pales: à 
poco tiempo los caudillos de la vanguardia sarracena 
comenzaron 4 cejar: los cristianos se precipitaron eo- 
mo torrentes impetuosos de las cuestas y cerros con 
espantosa griteria; à su Ilegada, parecia desordenarse 
el centro del ejército musulman y como prepararse à 
huir en confusion. los cristianos se internan més 
y mis... (desgraciados! cayeron en el lazo que les 
tendiera Almanzor: aquella retirada y aquel: desérden 
eran un #rdid combinado, y pronto se vieron envuel- 
tos por las dos alas y por la retaguardia de la caba- 
Ilerja enemiga; y por més que sus generales y 
caballeros pelearon con denuedo y ardor, abatida la 
fropa cristiana con tan imprevisto ataque, diése à 


Gi Abulfoda, tom. I, pég. 853. Cond, cap. 400. 
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huir con el mayor aturdimiento siendo seuchillada 
por los ginetes érebes. Y aun no fué este el resultado 
mâs funesto de la batalla: el agüero noëtico se habia 
cumplido; entre los caballeros castellanos que habian 
sido hechos prisioneros se encontré el valeroso y des- 
graciado conde Garcia. tan gravemente herido, que 
aunque Alinantor encomeudé su euracion 4 los mejo- 
res médicos musulmanes, sueumbis el digno hijo de 
Fernan Gouzalez 4 los cinco dias. Fué esta memorable 
y funesta batalla, segun los datos que tenemos por més 
exactos, el 25 de mayo de 995, y la muerte de Garcia * 
el 80 del propio mes (. El cadäver del conde fué 
trasportado à Cérdoba, y depositado provisionalmente 
4 ruegos de los cristianos en la iglesia Ilamada da los 
Tres Santos: los érabes añaden que Almanzor le hizo 
poner en un cofre labrado, Îleno de perfumes y u- 
bierto con telas de esearlata y oro, para enviarlo À 
los cristianos, y que habiendo estos solicitado au ros- 
cate 4 precio de riquisimos presentes, Almanzor, sin 
admitir los regalos, le hizo coaducir hasta la frontera 
on una escolta de honor. Tan caballerosamente solia 
conducirse el héros musulman @. 


(4), Anal. Compos BAf-510.— mdor de Alemanl; Lure ademis 
Aunal, Burg PS0 dur fat Garsa à Urracn, qu niré raligio- 
28 Cariobin. ide addu u où a eng mater de Coburme 
Credi bias, y 4 Sancho que Le suceilé en 
(89 Era si conde Garcka Fernan. € caniat 
der sugre de Bermado a Gopsa, = unie nor abus x amn- 
euya sefunda mager llamada El res romancescos et con à 
Ét M ce emdey lea Férrandes son Arrenthe 
aa eaposa, bis de Enrique, empe- che, 3 lus demi aventure 
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Pero esto no le obstaba para proseguir sus acos- 
tumbradas expediciones, y en el mismo afo de ln 
muerto de Garcia Fernandez ejecuté otra 4 tierras 
de Leon, en que tambien obtuvo ventajas, de cuyas 
resaltas el rey don Bermudo /Bermond que ellos de- 
cian), envié embajadores y cartas 4 Almanzor solici- 
tando avenencias y paz. Acompañé de regreso à los 
enviados cristianos uno de los vazzires, Ayub ben 

. Abmer, encargado por Almanzor de tratar con Ber- 
mudo. No debié el vazcir corresponder muy cumpli- 
damente 6 4 los deseos 6 à las instrucciones del minis- 
tro cordobés, pues al regresar à Cérdoba de vuelta 
de su mision hfzole encarcelar, y no le restituy la li- 
bertad mientras él viriô. 

© no fueron notables las invasiones que hioiera 
en 996, 6 al menos no nos informan de ellas los do- 
cumentos que conocemos. En cambié en el 997, des- 
pues de una incursion en ierras de Alava en la esta- 
ion lluviosa de fébrers, cuyo botin £e distribuyé por 
completo entre las tropas sin dedcirse el quinto para 
el califa en consideracion 4 haberse emprendido en 
medio de un temporal de frios y Iluvias, verificôse la 
gran gazda 4 Santiago de Galicia /Schant Fakub/, la 
més célebre, si se esceptua acaso la de Leon, y k 
cuadragésima octava de sus irrupciones periddicas, 
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segan Murphy (. El eonde de Galicia Rodrigo Ve- 
lazquez, uno de los que antes habian conspirado con- 
tra el roy de Leon, por haber éste depuesio de la 
silla compostelana à sa hijo el turbulento obispo Pe- 
layo y reemplazädole con un virtuoso y vencrable 
monje, parece que puesto À la caboza de los nobles 
desvontentos, si no prorocé, por lo menos auxilié esta 
entrada del guerrero mahometano. Es lo cierto que 
habiendo partido Almanzor de Cérdoba y encaminä- 
dose por Coria : Ciudad-Rodrigo, incorporéronsele, 
dicen, los condes gallegos en los campos de Argañin, 
y juntos marcharon sobre Santiago. Almakari que no 
da el itinerario que Ilevé Almanzor, refiere minucio- 
samente las dificultades que tuvo que vencer cl ejér- 
cito expedicionario para pasar ciertos rios y atravesar 
ciertas montañas. El 10 de agosto s6 hallaba el formi- 
dable caudillo del Profeta subre la Jerusaleu de los 
españoles. Desierta encontré la ciudad. Sus murallas 
y edificios fueran arruinados, el sobrbio santuario 
derruido, saqueadas las riquezas de la suntuosa ba- 
allica; solo se detuvo el guerrero musulinan ante el 
sepulcro del santo y renerado Apéstol; sentado sobre 
él hallé un venerable monje que le guardaba: el re- 
ligioso permaneriô inalterable. y Almanzor, come por 
un mistesioso y secreto imaulso, se contuvo ante la 
actitud del monje y respeté el depésito sagrado. 


(1). Conde pone esta expedicion je de Silos, 4 Pelayo de Oviedo, y à 
uso aies San moe met ’ 
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Destruida la grande y piadosa obra de los Alfon- 
808, de los Ordoïüos y de los Ramiros, avanz6 Alman- 
or con su hueste bâcia la Coruña y Bctanzos, recor- 
riendo paises, dicen sus crônicas, «nunca hollsdos 
por planta musulmana,» hasta que llegando à terreno 
en que ni los caballos podian andar, ordené su reti- 
rada. Al llegar otra vez à Ciudad-Rodrigo colmé de 
présentes 4 los eondes auxiliares y los envié à sas 
tierras. Añade el arzobispo don Rodrigo. y lo eon- 
firma Almakari, que hizo trasportar à Cérdoba en 
hombros de cautivos cristiauos las campanas poque- 
fias de la catedral de Ssatiago, que mandé colgar 
para que sirviesen de lämparas en la gran mezquita, 
donde permanecieron largo tiempo (). Entré, pues, 
Almanzor en Cérdoba precedido de euatro mil cauti- 
vos, mancebos y doncellas, y de multitud de earros 
cargados de oro y plata y de objetos preciosos reco- 
gidos en esta terrible campaña. Al decir de nuestros 
historiadores estuvo lejos de ser tan felir au regreso. 
Cuentan que Dios en castigo del ultraje hecho 4 su 
santo templo de Santiago, envid al ejército muslimico 
una epidemia de que morian à cantenares y aun à 
miles. Pero el Tudense, que no menciona aquella 
disenteria, dice que el rey Bermudo destacé por las 
montañas de Galicià âgiles pealones, que ayudalos 


4) Campenes minores 4 ig= collocavit, qua longe tempore Li 
num vioriæ sécu Ill e in Mes fuerunt." Roder. Tulel. de Reb. 
quils Coréwensi pro lanpadibus Hisp. 1. V., c. 46. 
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por el Santo Apéstol, perseguian desde los riscos à 
los moros y los cazaban como alimañas , lo cual es 
muy verosimil atendida la topografia de aquel pais y 
sus gargantas y destiladeros. 

Dedicése el rey Bermudo IL. despues del desastre 
de Santiago 4 restaurar el sanio templo con la magni- 
ficencia posible, y à reparar las maltratadas fortale- 
228, ciudades y monasterios de sus dominios, para lo 
cual pudo aprovechar el reposo que al fin de sus dias 
parece quiso dejarle Almanzer, pues no se sabe que 
en los dos aüos que aun mediaron hasta la muerte de 
aquel monarca, volviera à molestar el territorio 
leonés el formidable guerrero musulman. Habtasele 
agravado 4 Bermuéo la gota en términos de no per- 
mitirle cabalgar, y tenia que ser conducido en hom- 
bros humanos. Al fin sucumbié de aquella enfermedad 
penosa despües de un reinado no menos penoso de 
diez y siete años, en uno de los ültimos mescs del 
año 999, en un pequeño pueblo del Vierzo nombrado 
Vil'abuena: eu cuerpo fué trasladado despues al mo- 
nasterio de Carracedo, y de allf años adelanto à la 
catedral de Leon, dendo se conserva su cpitañio y el 
de su segunda muger Elvira ®. 
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Debido fué sin duda el estraño reposo de que go- 
zaron en estos Ültimos años Leon y Castilla 4 las gra- 


es turbulencias que de nuevo se suscitaron en Afri 


ca, 7 4 cuya guerra si bien no concurrié Almanzor 
en persona, dedieé toda su atencion y esfuerzos. El 
emir Zeiri ben Atiya, no pudiendo disimular mâs el 
enojo contra Almauzor que hasta entonces habia en- 


muger y casidose con otra en vida 
de quels, aecion Ian coman en 
anuellos liempos como bemos 0b- 
æriado, la ealilea él de nefes n6- 
fsndiasinun. Pero el monje de 
Sllos, que muy justamente és le 
mido pôr escriter mas veridico, 
pasienado y juicioso, 203 Pio— 
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cubierto con el velo de una emistad aparente, se re- 
solvié ya à suprimir en la chotba à oracion püblica el 
nombre del rogente de España, eonsorvando solo el 
del califa Hixem. Deshecho y destrozado por el cau- 
dillo fatimita el primer ejército que envié Almanzor, 
fu preciso que acudiera su hijo Abdelmelik que ya 
habia ganado en Africa el titulo de Almudhalfar 6 ven- 
cedor afortunado. Con su ida mudé la guérra de as- 
pecto. Eu una refriega recibié el emir Zeiri tres he- 
rides en la garganta, causadas por el yatagan del ne- 
gro Salem, y en otro combats que duré desde la 
mañana hasta la noche, sucumbid en el campo de 
batalla. 

El valeroso bijo de Almanzor se posesioné de 
Fez, donde goberué seis meses con justicia y con 
prudencia, y el territorio de Magreb quedÿ de nuevo 
sometido 4 là influereia de Almanzor. Tan lisonjeras 
nuevas fucron solemnizadas en Cérdoba dando li- 
beriad 4 mil ochocientos cautivos cristianos de ambos 
sexvs, haciendo grandes distribuciones de linosnas 
4 los pobres, y pagando é los necasitados todas aus 
deudas. 

La prosperidad de las armas andaluzas al otro 
Jado del mar hubo ‘le ser fatal 4 los cristianos de la 
Penfosula, porque desembarazado Almanzor de aquel 
cuidado, volvié 4 sus acostambradas expediciones. Dos 
meucionan las historias arébigas en el año 1000, al 
Oriente la una, al Norte la otra, que dieron por re- 
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sultado la destruccion de algunas poblaciones y la 
devastacion de algunas comarcas, que los naturales 
mismos solian abandonar 6 incendiar 4 la aproxi 
eion de los enemigos. Trascurrié el año 4004 sin 
notable ocurrencia, como si hubicra sido necesario 
este reposo para preparar el gran suceso que iban à 
prosenciar los dos pueblos. 

Habia sucedido en el reino de Leon 4 Bermu- 
del. el Gotoso, su hijo Alfonso V., niño de cinco años 
como Ramiro HI. cuando entré 4 reinar, y al cual se 
puso bajo la tutela del eonde de Galicii Menendo 
Gonzalez, y de su moger doña Mayor. Dirigiake al 
mismo tiempo su tio materno el conde de Castilla, 
Sancho Garcés, el hijo y sucesor de Garcia Fer- 
nandez. Reinaba en Pamplona otro Sancho Garcés 
el Mayor, nombrado Cuatro-Wanos por su intre- 
pidéz y fortaleza, y estaba easado con una hija 
-del de Castilla, llamada Sancha (1). Todos estos s0- 
beranos vieron en el año 1002 un movimiento uni- 
versal & imponente por parte de los sarracenos en el 
mediodia y centro de la España muslimica. Los walies 


jen de no conde Gemma San 
chez, euñado de, Sancho el Ma; 
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asi se esplica el nmero considerse 
ù ble de cristianos que legaron à 
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de Santarén, de Badajoz y de Mérida, allegaban 
toda la gente de armas de sus respectivos terrilorios, 
Numerosas huestes berberiscas habian desembarcado 
6 Algeciras y en Ocsonobu; eran refuerzos que Moes, 
hijo y sucesor del difunto Zeiri, 8e babia comprome- 
tido à enviar 4 Almanzor para la gran garüa que me- 
ditaba contra los critianos. Las banderas de Africa, 
de Andalucfa y de Lusiïania se congregaban en Tole- 
do. {Qué significan estos solemnes preparativos! Es 
que Almanzor ba resuelto dar el ülimo golpe 4 Cas- 
tilla, 4 esa Castilla cuya obstinada resistencia le es ya - 
fatigosa, y quiere agregarla definitivamente al im- 
perio musulman. Terrible es la tormenta que amenaza 
& los castellanos. Pero su mismo estruendo los des- 
pierta, y en vez de amilararse se preparan à conju- 
rarla. Cunvidé Sancho de Castilla à los dos soberanos 
sus panentes à formar ura liga para resistir de 
consuno al formidable ejéreito musulman. La neçesi- 
dad de la union fué reconocida, cessron las antigui 
disensoues, pactôse la aliauza, y se vrgauizé la cr 
zada contra los infieles. El punto de reunion del ejér- 
cito eristiano combinado eran los eampos situados por 
bajo de Soria, häcia las fuentes del Duero no lejos de 
las ruinas de la antigua Numancia. Conducia las bau- 
deras de Leon, Asturias y Galicia el conde Menen- 
do 4 nombre de Alfonso V., nño entonces de ocho 
añus; mandaban las de Navarra y Castil'a sus respec- 
tivos soberanos. 
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Los musulmanes, divididos en dos cuerpos, com- 
puesto el uno de españoles, el otro de africancs, 
dirigiéronse el Duero arriba, ÿ hallaron 4 los cristia- 
nos acampados en Calatañazur /Kalat-al-Nosor, alura 
del buitre, 6 montaña del âguila). Cuando los esplo- 
radores érabes (dice su crônica) descubrieron el cam- 
po de los infieles tan estendido, se asombraron de su 
muchedumbre y avisaron al hagib Ahnanzor, el cual 
salié en persona 4 hacer un reconccimiento y à dar 
sus disposiciones para la batalla. Hubo ya aquel dia 
algunas escaramuzas que interrumpié la noche. En 
la corta tregua que esta les di6, aïade el escritor 
arébigo, no gozaron los caudillos muslimes la duleura 
del sneño: inquictos y vacilantes entre el temor y la 
esperanza, miraban las estrellas y À la parte del cielo 
por donde habia de asomar el dia. Al divisar el pri- 
mer albor que tanto suele alegrar à los hombres, los 
timidos sintieron como anvblarse su espiritu, y el to- 
que de añañles y trompetas estremccié à los mâs ani- 
mosos. Almanzor hizo su oracion del alba: ocuparon 
los caudillos sus puestos, y se reunieron las banderas. 
Moviéronse tambien los eristianos y salieron con sus 
haces bien ordenadas: el clamoréo de los musulmanes 
se confundié con el grito de guerra de los cristianos: 
las trompetas ÿ atambores, el estruondo de las armas 
y el relincho de los caballos hacian retumbar los ve- 
cinos montes y parecia hundirse el cielo. 

Expeñése la lid con furor igual por ambas partes. 


Pants O1. LRO 1. #1 

Los cristianos con sus caballos cubiertos de hierro pe- 
Teaban como hambrientos lobos (es la espresion del 
escritor arébiyo), y eus caudillos alentaban à sas 
guerreros por todas partes. Almanzor revolvia aci ÿ 
allä su fogoso corcei que semejaba à un sangriento 
leopardo: mellase con su caballeria andaluza por en- 
tre los eseuadrones de Castilla, 6 irritébale la resis- 
tencia que encontraba «y el bârbaro valor de los in- 
ficles, » Sus caudillos peleaban tambien von un arrojo 
que nosotros & nuestra vez podrfamos llamar bérbaro, 
Con las nubes de polvo que se levantaban se oseure- 
cié el sol antes de su hora, y la noche estendié antes 
de tiempo su ennegrecido manto. Separéronse con esto 
los guerreadores sia que ninguno hubiese cejado un 
palmo de terreno: la tierra quedé empapada en san- 
gre bumana: la victoria no se sabia por quién. 

Habia Almanzor recibido muchas heridas. Retira- 
do por la noche à su tienda, y observando euân pocos 
caudillos se le prosentaban, segun costumbre despues 
de un combate, «{C6mo no vienen mis valientes? pre- 
gunté:—Señor, le respondieron, algunos se balian 
muy mal heridos, los demés han muerto en el cam- 
po.» Entonces se penetré del estrago que habia eu- 
frido su ejército, y antes de romper el dia ordené 
la retirada y repasô el Duero marchando en érden 
de batalla por si le perseguian los cristfanos. Sin- 
tiése en cl camino Almanzor abatido y desalentado: 
recrudeciéronsele y se le enconaron con la agitacion 
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las heridas de tal modo, que no pudisndo sostenerse 
4 caballo, se hizo conducir en una silla y en hombros 
de sus soldados por espacio de catorce leguas hasta 
cerca de Medina Sclim (Medinaceli). AÏK le encontré 
su hijo Abdelmelik (4 quien no sabemos cémo no Îlevé 
à la batal!a) enviado por el califa para adquirir nue- 
vas de eu padre. À tiempo Ileg6 solamente para reco- 
ger au postrer alianto, pues alli miano y en sus bra- 
208 espiré el héros musulman à los tres dias por an- 
dar de la luna de Ramazan, aËo 392 de la hegira (9 
de agosto de 1002), y à la edad de 63 años (9. 

Sus restos mortales fueron szpultados en Medina- 
celi, cubriépdolos con aquel pelvo que, como dijimos, 
se habia ido depositando en una caja del q'e sus ves- 
tidos recogian er los combates. Cumpliése la ley del 
Coran que docia: «Enterrad à los mârtires segun los 
«<coge la muerte, con sus vestidos, sus beridas y su 
ssangre, No los laveis, porque sus heridas en el dia 
«del juicio despedirän el aroma del almizcle. » Su hijo 
Abdelmelik Almudhaÿar que tomé el mandé del ejér- 
cito, le hizo tambien los honores finebres, y sobre su 
sepulcro se inscribieron sentidos versos ®. 
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Ast acabé el famoso Mohammed ben Abdallah ben 
Abi Almer, conocido por Almanzor, despues de vcin- 
te y cinco años de continuados triunfos, y que hasta 
su muerte se habia creido invencible. Lioréronle los 
soldados con amargura: «[Perdimos, esclamaban, 
nuesiro caudillo, nuestro defensor, nuestro padrel» 
Con luto y aficcion universal ge recibié en Cérdoba la 
nueva de su muerte, y en mucho tiempo ni la ciudad 
ni el imperio se consolaron: 6 por mejor decir, no 
pudieron consolarse nunea, porque la muerte del 
grande hombro habia de Ilevar tras si la muerte del 
imperio. Dies nuestro cronista el Tudense, que luego 
que murié Almanzor se dejé ver à las mârgenes del 
Guadalquivir un hombre en trage de pastor, que an- 
daba gritando, unas veces en érabe y otras en caste- 
Mano: «En Calatañazor Almansor perdié el tambor.» 
Y que cwando se acercaban # preguntarle se ponia à 
Norar y desaparecia 4 repetir las mismas palabras en 
otra parte. «Creemos, añade el piadoso cronistsa, que 
aquel homhre era el diablo en persona, que grit+ba y 
se desesperaba por la gran catästrofe que habiau su 
frido los moros.» 


sa amigo don Leandro Fernandes de Moralla y es como aigue: 
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CAPITULO XIX. 
CAIDA Y DISOLUCION DEL CALIFATO. 


=. 1002 « 1031. 


“Jastos temores y alarmas de los musulmanes. Goblemo de Abdelmellk, 
bljo y sucesor de Almauzor, como primer wlalstro del calfa Bixem. 
—Sus rampañas contra Jos crstanos: su muerte.—Goblerno de Ab= 
derrabæman, segundo bijo de Almanzor.—lefandado orgulio de ests 
bagib: su desmedida amblclon: hécese nembrar sucesor del califa— 
Terrible casilgo de su lvca presuncion— Ministere de Mohammed 
el Omumiada y del slavo Wabda.—Enclerran al califa Hixew en uoa 
prisico y pablican que ha muerto.—Mohammed s proclame califa— 
Le desirona Suleiman con auxlli del conde Sancho de Castila.—Gran 
baulls y uriunfo de los casiellanos en Gebal Quintos.—Recobra 
Mohammed el wrouo cou ayuda de los crlsdanos catslanes.—Saca 
Wabda al califi Hixem de 13 prislon, y le enseña al pueblo que le 
crelx muerto.—Entuslasmo en Côrduba: alborolo: Mohammed muere 
decapiado, y su caboza es pascada por Las calles de la ciudad.—Apo— 
dérase Sulelman our vez del trono, y desaparece miserioramente } 
para siempre el ealifa Hixem.—Muere Sulelman agesisado por AU el 
* Edrisita, que à su vez se proclama califs.—Preclpiiase la disolucion 
del Imperio: partido, guerras, destroramlenten, naurpaclones, cris 
menes.—Ulmes califass Ali, Abderrabman IV,, Alkasim, Yabis, Ab- 
dérrahman Y,, Mohamneï lil,, Yetla, seguoda ve, Hixera LL,=Aca= 
ba defialtiramente el imperio ommlada. 


ExMuy fundado era en verdad el desaïento y la 


afliccion y pesadumbre que produjo en toda la Espa- 
£a musliwica la nueva de la derrota de Calatañazor. 
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Penctraba bien el instinto püblico que todo aquel es- 
plendor y grandeza, toda aquella estension, pujanza 
y unidad que habia adquirido al califato bajo la enér- 
gica y sébia direccion del ministro regente, habia de 
desplomarse y venir à tierra con la muerte de aquel 
bombre privilegiado, que con tanta intrepidez como 
fortuna, con tanta maña como arrojo, y con lanta 
politica como vigor, habia elevado el império musul- 
man 4 la mayor altura de poder que alcanzé jamäs, 
y reducido al pueblo eristiano casi 4 tanta estrechez 
como en los tiempos de Muza 7 de Tarik. Que si los 
defeusores de la cruz no se vieron en tan escaso terri- 
torio encerrados como en los dias de Pelayo, halliron- 
88 al cabo de cerea de tres siglos de esfuerzos easi en 
la situacion que tuvieron en tiempo del prüner Alfon- 
20, y apenas fuera de la cadena del Pirineo podian con- 
tar con una fortaleza segnra y con un palmo de terreno 
al abrigo de las incursiones del gran batallador. Te- 
mia los musulmanes, derribada la robusta columna 
de su imperio, por la suerte de la dinastia Ominiada, 
con un califa siempro en estado de pueril imbecilidad, 
y sin esperan7s de sacesion. Temian tambien no me- 
nos justamente lo que 4 los principes y guerreros cris- 
tianos, antes tan abatidos, habria de alentar aquel 
solemne triunfo. 

Brindaba ciertaments ocasion propicia 4 los cris- 
tianos el rosaltado glorioso de la batalla, y ms que 
todo el desconcierto y descomposicion 4 que por con- 
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seeuencia de ella inc el imporio musulman, no solo 
para haberss recobrado de sus anteriores pérdidas, 
sino para haber redücide 4 la impotencia à los sarra- 
cenos, si los nuestros hubieran continuado uuidos, y 
en lygar de aprovecharse de las disensiones de los 
infieles no se bubieran ellos consumido tambien en 
intestinas discordias y rivalidades. Achaque antiguo 
de los españoles era csta falta de union y de concier- 
D, y causa perenne de sus desdichas y de La prolon- 
gada dominacion de los pueblos invasores. 

El rey Alfonso V. de Leon, niño de ocho años, 
continueba bajo la tutela de su madre doña Elvira y 
de los condes de Galicia Menendo. Gonzalez y su es- 
pesa, que educaban al rey y gobernaban el reino con 
recomendsble prudencie. El hijo de Almanzor, Ab- 
delmelik Almudbaffar, que habia ido & Cérdoba con 
las destrozadas huestes del cjército serraceno, fué 
nombrado por la sultana Sobehya (que sobrevivié un 
corto tiempo 4 Almanzor) hagib 6 primer ministro del 
califs Hixem, el eual proseguia en su dorado alegzar, 
entregado à sus juegos infantiles, contento con Ilevar 
el nombre de califa y sin tomar parte alguna en los 
negocios del imperio. Heredero Abdelmelik de la au- 
toridad y de algunas de las grandes cualidades de su 
padre, pero no de su fortuna, quiso proseguir tam- 
bien ou sistema de guerra con los cristianos, y ase- 
gurado por la parte de Africa en cuyo emirato corfir- 
m6 4 Moez ben Zeiri, comenx6 sus incursiones perid - 
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dicas por el ado de Cataluñe, ÿ slcanzé una victoria 
cerca de Lérida (1003). En el otoño de aquel mismo 
año, despues de ur corlu descanso en Gérdoba, pasô 
con grande ejército 4 tierras de Leon, y al decir de 
os historiadores érabes, encié en ur eneuentro à los 
leoneses, se apoderé otra vez de la capital, y destru- 
36 lo que habia quedado en pié en la ocupacion de 
su padre: relacion que estä en manifiesta discordan- 
dia con la que de sta expdicion nos cuenta el 2r10- 
bispo don Rodrigo, el eual dice espresamente que 
Abdelmelik en esta tentativa fé puesto en vergonzo- 
sa fuga por los cristianos œ, 

Continué el bijo de Almansor sus incursiones pe- 
riédicas, ni notables por su brillo ni fécundas en re- 
sultados, hasta el 4005 en que otorgé à los cristianos 
una tregua, que equivalié para ellos äuna par. De- 
bieron mover à los leoneses 4 solicitar esta transac- 
cion algunas dessvenencias oeurridas con el conde de 
Castil'a, y apoyé y esforzé su instancia el wali de To- 
leo Abdallob ben Abdelaziz, uno de los més antiguas 
y Seles caudillos de Almanzor. Motivaba este interés 
del wali toledano en favor del inonarca leonës lo si- 
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guiente. Entre las cautivas cristionas que Abdallah 
tenia en su poder se hallaba una hermosa doncella, 
häcia la cual concibié el wali una pasion vehemente. 
Supo que aquella linda jéven era hermana del rey de 
Leon y pidiésela en matrimonio. Accedié Alfonso à 
darle su hermana como medio:y condicion de aleanzar 
la paz de Abdelmelik. Celebréronse les paces, y tam- 
bien las bodas muy contra la voluntad de Teresa, que 
asf se Ilamaba la princesa cristiana. Cuenta la crônica 
que la noche de las bodas le dijo ä su mal tolerado 
esposo: «Guärdate de tocarme, porque eres un prin- 
cipe pagano: y si lo hivieres, el ingel del Señor te 
herir4 de muerte.» Riése de ello el musulman, ÿ 
desatendiô su intimacion. Mas no tardô en arrepen- 
tirse de ello, porque 4 poco tiempo se cumplié el fa- 
tal vaticinio, y como el wall sintiese acabrsele la 
vida, Ilamé à sus consejeros y sirvientes, mandé que 
devolviesen à su hermano la jéven desnosada, tan 
bella cautiva como infausta esposa, y que fnese con- 
ducida 4 Leon, acompañando el menssge con ricos 
dones de ora y plala, joyas y vestidos prec'o30s. Ab- 
dallah falleciô al poco tiempo: Teresa profesé de re- 
Égiosa en un convento, y en este estado muri en 
Oviedo en el año 4039 4. 

Muerto Abdallah, y espirado que hubo tambien el 
plazo de la tregua invadié de nuevo Abdelmelik las 


(4) Pelag. Ovel. Chron. 8. 5. 
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tierras de Castilla (1007), desmantelé à Avila, Gor- 
maz, Osma y otras fortalezas que los cristianos habian 
ido reparando: avauzé por Salamanca à Galieia y Lu 
silania, y regresé 4 Cérdoba, donde solo se detuvo à 
preparar la campaña de la primavera siguiente. Em- 
prendié esta hâcia el interior de Galicia (4008), «al 
frete, dicen las crénicas ârabes, de cuatro mil gine- - 
tes escogidos, armailos de corazas resplandccientes 
como estrellas, cubiertos sus caballos con caparazones 
de seda de dobles forros: seguia la caballerfa anda- 
luza y afrieana, gente aguerrida que se habia distin- 
guïdo on las mas peligrosas ocasiones…. Acometieron 

& los cristianos, ÿ aunque eran los héroes de su tiem- 
po, que iolos habian entrado en muchas balallas y 
eran gente avezada à los horrores de las poleas, los 
atropeltaron y rompieron ans almafallas, y se volvie- 
ron sobre ellos como dragoncs, y se pusieron en des- 
ordenada fuga, dejamdo el campo regado de sangre. 
Siguié Abdelmelik el alcance con su caballeria, y re- 
parados los crislianos en unos recuestos y pasos difici: 
les, se renové la cruol botalla. Los infeles (continüa 
au crénica) pelearon como rabiosos tigres, y allf los 
muslimes padecieron mucho. A favor de la oscuridad 
que sobrevino se retiraron los eristianos 4 sus âsperos 
montes, y los musulmanes viendo la horrible pérdida 
que hahian sufrido se volvieron 4 las fronteras, y de 
ali por Toledo 4 Cérdoba.» Esla fué la ültima canpa- 
fa de Abdelmelik. À poco tiempo le acometié una gra- 
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ve cnfermedad, de que sucumbié en Cérdoba en el 
mes de Safar de 594 (octubre de 4008) con gran sen- 
timiénto de los buenos muslimes, ÿ no sin sospechas 
de que hubies sido envenenado. 

Habia wuerto ya la suliana madre; su hijo el 
califa Hixem continuaba vegetando en su alcäzar en- 
tre juegos y placeres, y restaba otro hijo dé Alman- 
30r, Ilamado Abderrahman, tan parecido 4 eu padre 
en el cuerpo y la fisonomia, como desemejante en las 
cualidades del corazon y del entsndimierto. Sin apti- 
tud para los negocios graves ni disposicion para gober- 
nar, dado al vino y 4 las mugeres, acostumbrado à 
paser su vida entre juegos y festines, y afcionado 
à los ejercicios de caballeria en que lucia eu bella 
figura, fué no obstante nombrado kagib del califa co- 
mo su padre ÿ su hermano, por los slavos ÿ eunucos 
del palacio, conscidos con el nombre de Alameries, 
que eran los que disponian de la voluntad del imbécil 
Hixem y de las primeras dignidades del imperio, Tan 
lleno de ambicion como escaso de méritu el nuevo 
miaistro, no se contenté con tomar el pomposo. titulo 
de Al Nasir Ledin Allah como Abderrahan III. el 
Grande, lo eual revelaba bastante su presuncion des- 
medida, sino que s0 pretesio de la falla do sucosion 
de Hixem, aunque todavia se hallaba en edad de 
poder tenerla, pretendiô y vbtuvo del mentecato ca- 
lifa que le-deelaréra wali alhadi 6 succsor del imperio. 
Paso tan arrojado y pretencioso, à que no so habia 
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atrevido ni sun el mismo Almanzor, y que mo dej 
de traspirar aunque dado en secreto, no poilia mencs 
de indignar 4 los ilustres miembros de la familis Om- 
miade, que se consideraban, y con razon, con mis 
derechos y mds titulos d la berencia del califaio en el 
supuesto de morir Hixem II. sin sucesion, y que si 
habian soportado el yego de Almanzor, hxbia sido 
sole por las relevantes prendas é indisputable mérito 
del ministro regente. 

Distinguiase entre ellos e! jéven Mohammed, biz- 
nieto de Abderrahman IL, hombro de resolacion y 
de brio, el eual, dispuesto 4 atajar las orçullosas pre- 
tensiones de Abderrahman, pasô 4 las fronteras, 
hablé, excit6 y logré reunir en torno suyo 4 los mu- 
chos adictos 4 la familia de los Meruanes, y congre- 
gada una respetable hueste marché à su cabeza dére- 
chamente sobre Cérdoba. Informado de esta marcha 
Abderrahman, salié con la caballeria africana y la 
guardia del califa à hacer frente 4 su competidor; pe- 
ro éste, hurtändole ln vuelta por medio de una häbil 
maniobra, penelré atrevidaments en la caçital, apo- 
derése del resto de la guardia y de la persona del ca- 
lié, y cuando el hijo de Almanzor revolvié sobre Cér- 
doba, ardiendo en ira y en despecho, y confiado en 
el favor popular con que contaba por respetos a la 
memoria de su padre, hall ‘a plaza de palacio ocu- 
pada por las tropas de Mohammed: empeñôse alli un 
rudo y sangriento combate: el populacho en. que con 
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flaba Abderrahman, no solo se hizo sordo 4 sus 6r- 
denes, sino que se puso de parte de Mohammed; fal- 
téle lasta la guardia africana, y cuando desesperado 
intenté retirarse, cayé acribillado de heridas en poder 
de los enemigos; poco tiempo tardô en verse clavada 
en un palo la cabeza del usurpador cortada de érden 
de Mohammed (4109). Asf acabé el segundo hijo del 
grande Almanzur: sus bienes fueron confiscados, y 
el pueblo, verstil en sus afecciones, desahogé sn 
fur destruyendo el magnifieo palacio de Azabira 
que Almanzor habia construido para si (®. 

Comenzé el nuevo ministro por alejar del lado del 
califa todas las hechuras de sus antecesores y por ro- 
dearle de personas de su partido y confianza. Pero 
aguijôle pronto la impaciencia de reinar: al efecto 
hizo difundir primeramente la voz de que el califa 
habia sido atacado de una enfermedad grave: el poco 
interés que el pueblo mostré por la salud de un sobe- 
rano 4 quien no conocia y que nada significaba, ins- 
piré 4 Mohammed el pensamiento de atentar 4 su 
vida, pero el slavo Wahda, 4 quien confié su designio, 
antiguo camarero de Hixem, y 4 quien por lo tauto 
conservaba un resto de cariño, pudo disuadirle de la 
idea de derramar sin necesidad una sargre inocente, 
y le sugirié la de encerrarle en una estrecha prision 
y publicar su muerte, lo eual era igual para sus fines. 


(1) Conde, 404.— Ah ar let. Hist. Arab. c. 54. 
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Accedié à ello Mohammed, y el califa fué sigilosa- 
mente encerrado. Para dar mâs aire de verdad 4 la 
proyectada farsa, se discurrié y ejecuté lo siguiente. 
Habia en Côrdoba un cristiano por su desgracia y fa- 
talidad muy parecido en edad, en eslatura y en fiso- 
nomia al ijo de Alhakem y de Sobebia. Este inteliz 
fué de noche sorprendido y ahogado; y habiendo 
eolocado su eadäver en el lecho mismo de Hixein, 
publicése que el ealifa habia sucumtido de su enfer- 
medad. Creyôlo el pueblo: hiciéronse solemnes y 
pomposas exéquias al supucsto califa, y congregados 
los walies ÿ vazzires, fué declarado sucesor del cali- 
fato el hagib Mohammed, de la lustre dinastia de los 
Beni-Omeyas %, el cual tom el titulo de Mahady 
Billah (el pacificador por la gracia de Dics). 

No jestificaron en verdad los sucesos la adopcion 
de tan bello titulo. Habiendo determinado expulsar 
de Cérdoba la guardia africana, aborrecida del pue- 
blo y de ninguna confianza para él, insurreccionése 
esta à la voz de sus gefes; lus formidables zenetas y 
los rudos berberiscos atacaron bruscamente el real 
alcäzar, y costé una lucha mortifera de dos dias el 
arrojarlos de la ciudad: la cabeza de su primer cau- 
dillo que eayé en la retirada berido y prisionero, fué 
arrojada por encima del muro al campo africano. Un 
primo suyo, nombrado Suleiman ben Alhakem, à 


@) Boder. Tobs,, Bisi. Arab., 1 c.—Conde, ubi supra, 
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quien aclamaron por gefe, juré vengar tamaña afren- 
ta, y partiendo para las fronteras de Castilla, invocé 
la ayuda y proteceion del conde Sancho Garcia, afre- 
ciéndole la posesion de varias fortalezas si les prestaba 
su auxilio contra el usurpador Mohammed. Acogiô el 
conde castellano la proposicion, y un cjército cristia- 
no unido $ los berberiscos de Suleiman, se encaminé 
hâcia Cérdoba. Salile al encuentro Mohammed con 
sus andaluces, y balländose ambas huestes en Gebal 
Quintos, trabôse una tremenda batalla (conocidu on 
la bistoria rabe por la bafalla de Kantsck), en que 
las lanzas castellinas de Sancho se cebaron horrible- 
mente en la sangre de los andaluces de Mohammed: 
veinte mil érabes quedaron en el campo (1 de no- 
viembre de 4009), y Mohammed, el Pocifieador por 
la gracia de Dios, tuvo que refugiarse en Toledo al 
abrigo de su hijo Obeïdallah, wali de aquella ciudad, 
Suleiman, victorioso, merced 4 los robustos brazos 
eastellanos, no se atrevié 4 enïrar en Cérdoba recelo- 
0 del mal espiritu del pueblo contra las razas africa- 
nas. Un mes tardé en resolverse 4 entrar. Entonces 
8e hizo proclamer califa cou el sobrenombre de A 
mostain Billah (el protegido de Dios) 

Con justa desconfanza estaba Suleiman en Cérdo- 
ba. Sus africanos cran aborrecidos de las razas ärabes 
que predominaban en el Mediodia de España. Este- 
Ilaban contnuas conjuraciones que tenia que ahogar 
con sangre, y en una ocasion se viô precisado à cor 
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tar la cobezs à un pariente suye que infentabe sg- 
plantarle en el mando, y & cincuenta cémplices mds, 
Sin ermbargo de ser africano, no carecia Suleiman de 
elevados sentimientos. Habiéndole descuhierto el sla- 
vo Wakda que el califa Hixem vivia y atrevidose à 
proponerle que le repusiera en el poder; «Wahda, le 
respondié sin enojarse, yo lo desesria mucho. pero 
no es ocasion de ertregarnas à manos tan débiles; su 
tiempo le vendrä.» Y como le hubiese aconsejado 
alguno que peruitiese à sus soldados hacer una ma- 
tanza de los eristianos que le habian favorecido, à fin 
de que nurca pudiesen ayudar 4 otro: «Jamés, con- 
testé Suleiman con energia, jams consentiré same- 
junte maldad; ban venido bajo mi fé, y cumpliré mis 
juramentos.» Pero temiendo algun desmän por parte 
de los suyos, dié licencia 4 los cristianos, y los invité 
4 que regreséran 4 sus tierras colmändolos de rique- 
zas y preciosos dones (#», lo cual cjecutaron ellos de 
muy buen grado. 

Pero Suleiman habia enseñado 4 su competidor 
Mohammed ä quién habia de recurrir para ganar vic- 
torias; y à la mancra que aquel habia acudido al 
conde Sancho de Castilla, este desde Toledo solieité 
el suxilio de los condes de ÂAfrane, Bermond y Ar- 
mengudi (Ramon Borrell, conde de Barcelcna y su 
bermano Armengol, que lo era de Urgel), ls cuales 


4) Roder., Hi, Arab, c 88 et 59,— Conde, cap 108. 


Google 


96 mstonts DE Raafa. 


mediante tralos y conveios le asistieron con ans 
hueste de nueve mil cristianos, que Mohammed in 
cerporé à treinta mil msulmanes de las provincias 
de Valencia, Murcia y Tolodo. À la cabeza de los 
catalanes venian los dos valerosos condes Ramon y 
Armengol, y en las primeras filas ondeaban las ban- 
deras de los obispos de Barcelona, Gerona y Vich, 
que personalmente quisieron compartir cor sus com- 
patricios los peligros de aquella guerra. Por primera 
de Cataluña reflejaron en las aguas 
Los cjércitos de los dos rivales 
mahometanos, Suleiman y Mohammed se hallaron 
frente 4 frente en los campos llamados de Akbatal- 
bacar (la colina de los Bueyes). Lanzéronse impetuo- 
samento los berberiscos sobre las huestes aun no bien 
ordenadas de el Mahady, y hubieran sueumbido si 
Âs lanzas catalanas no bubieran inclinado la victoria 
en favor de Mohammed, y regedo los campos con 
sangre africana. El triunfo fué an señalado, que el 
año 400 de los érabes (el 1010 de los cristianos), en 
cuyo estio se &i este famoso combale, qued6 seña- 
lado en la historia aräbiga con el nombre de ef año 
de los Francos, que asi llamaban ellos 4 los catalanes. 
Pero Lan insigne triunfo fué comprado con noble y 
preciosa sangre cristiana. Alli perecié el brioso conde 
Armengol de Urgel; allé sucumbieron los tres vene- 
rables prelados, à quienos tal vez un escesivo celo 
religioso hizo preferir al éjercicio pacifico de su mi- 
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nüsterio la vida inquiets y peligros de la cam- 
paña 0. 

Quedironle abiertas las puertas de Cérdoba à 
Mohammed; y Sulimen, que debié echar muy de 
menos el socorro de los castellanos, retirése hâcia Al- 
geciras con intento de reclamar auxilios de Africa, 
despues de haber saqueado sus soldados el espléndido 
palacio de Zabara, Ilevédose las joyas y suntuosas col- 
gaduras, las lémparas de oro y plata del alcérar y de 
la mezquitu, y destruido con bérbara y salvage mano 
una gran parte de les libros de su magnifica bibliote- 
ea; que asf comenzé la delicioss mansion del magni- 
fico Abderrahman 4 ser destruida por los vändalos 
africanos. 

Salé Mohammed de Lérdoba en persecucion de 
los fugitivos y diôles alcance en los eampos del Gua- 
diaro. Pero alumbréle en este encuentro infaus- 
ta estrella: arremeticron su hueste los berberiscos 
con impetuosa furia, y hubo de retirarse 4 Cérdola 
en desérden. Dedicôse 4 fortificar la ciudad, pero 
bullian ya, asf en la capital como en toda la España 
musllmica, las parcialidades y los bandos. El slavo 
‘Wabhda que tenia guardado al califa, serviase del se- 
creto de su éepésito como de un talisman para con- 
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servar su influencia y dérsela 4 los slavos sus compa- 
tricios, que de este modo domiraban 4 Mohammed. 
Hubiera este querido conservar los auxilisres catala- 
nes. pero siniestros rumores que corrieron acerca de 
atentados que contra ellos se proyectaban, movieron 
al conde Ramon Borrell 4 volverse 4 Barcelona à pe- 
sar de las protestas del califa. Invoc Mohammed el 
apoyo de los walies de Mérida y de Zaragoza y de los 
aleaides de la frontera, y escuséronse todos bajo di- 
ferentes pretestos; y era que cada eual no pensaba ya 
sino en apropiarse algun despojo de un imperio que 
veian desmoronarse. Inquietébanke los africanos con 
incesantes algaras; 4 las calamidades de la guerra ci- 
vil se agregaron las de uua epidemia: faltaban en 
Cérdoba las provisiones; todo el que podia abando- 
naba la ciudad y sus mismas tropas se le desertaban 
para ir à incorporarse à los africanos. La situacion de 
Mohammed era desesperada y no sabia qué partido 
toner, : 
Tomôle por él el astuto Wahda. De improviso y 
de su propia cuenta sacé de la prision al desventura- 
do califa Hixem 4 quiea todos creian muerto, y le 
presenté al pueblo en la makeura 6 tribuna de la 
grande aljama. Entusiasmado el pueblo con tan ines- 
perada novedad, so agolpé à la mezquita, y saludé 
con aclamacivnes de jübilo al resucitado califa (junio 
de 1012), no viendo ya en 4 al principe imbécil sino 
al legitimo soberano de una disuastia à quion amaba 
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entrañablemente. Asustado Mohammed con los gritos 
de alegria que oia resonar por todas partes, oeultése 
en una deles piezas més apartadas de su alcizar: 
descubriôle un slavo y le presenté al califa, que con 
una energia desacostumbrada: «Ahora probaräs, le 
dijo, el fruto amargo de tu desmesurada ambicion.» 
Y'en el aete le hizo cortar la cabeza, que un vazsir 
paseé 4 caballo en la panta de su lanza por toda la 
ciudad: su cuerpo fué desgarrado y hecho piez:s en 
la plaza püblica, y la cabesa enviada al campo de 
Suleiman como para que sirviese de leccion y de es- 
earmiento al caudillo africano. Mas el uso que de ella 
hiro Suleiman fué embalsamarla y hacerla conducir 
con diez mil mitcales de oro al wall do Toledo Obei- 
dallah, el hijo do Mohammed, que se preparaba à 
vengar à su padre, con el mensaje siguiente: «Ahf 
uv la cabeza de tu padre Mohammed: sf recompen- 
«sa el emir Hixem 4 los que le sirven y le restituyen 
“el imperio: guärdate de caer en manos de este in- 
egrato y cruel tirano: si buscas seguridad y vengan- 
«za, Suleiman serd tu compañero.» 

La carta y el presente surtieron el efecto que se 
apetocia. Obeïdallah, antes rival y enemigo de Su- 
leiman, se unié 4 él para combatir juutos al verdugo 
de su padre, y con este fin babin salido ya de Toledo, 
Süpolo el slavo Wahda y partié de Cérdoba con an 
euerpo escogido de caballeria en direccion de aquella 
dudad. Conocedor de la importaneia y del valor del 
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auxilio de los cristianos, le solicité del conde Sancho 
de Castilla haciéndole ventajosas proposiciones. Pero 
habiasole anticipudo ya Suleiman, y Sancho le con- 
testé: «Seis lortalezas me ofrece ya Suleiman; si Wah- 
da me promete pur lo menos otras tantas, preferiré 
emplear mis armas en favor del califa Hixem.» Dué- 
lenos ver à un soberano de Castilla adjudicar su po- 
derosa espada y disponer de los brazos castellanos en 
favor del mejor postur de entre los competidores mu- 
sulmanes, pero asf era por desgracia (0. Wahda hizo 
su puja, y Sancho se decidié por él, y con ayuda de 
los cristianos se apoderé fâcilmente de Toledo. Volvié 
el jôven Obidallah contra el enemigo, pero batido en 
Maquedu por musulmanes y cristianos, desbaratada 
sa hueste y hecho prisionero él y sus principales ofi- 
ciales fué enviado 4 Cérdoba, donde el califa Hixem, 
convertido despues de su resurreccion do imbécil y 
menteeato en déspota terrible, como si realmente bu- 
biera renacidu con otra naturaleza, hfxole dar una 
muerte tan cruel como la de su padre, ÿ su cuerpo 
decapitado y mutilado fué arrojado al rio (1045). De- 
jé Wahda el gobierno de Toledo al poderoso y noble 
jeque Abu Ismail Dilnüm, y despues de haber entre- 
gado à los cristianos algunas de las fortalezas contra 
tadas y despedidolos con grandes dädivas y prome- 
sas ®), tomô la vuelta de Cérdoba. Premicle larga- 
nl de ha as 
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mente el cœlifa Hixem, y di à sus slavos y alameries 
& titulo de perpetuidad las aleaïdias y tenencias de 
Murcia, Cartagena, Alicante, Almeria, Denia, Jâtiva, 
y otras; costumbre ÿ manera de premiar impruden- 
temente introducida por Almanzor, y principio y fun- 
damento de los reinos independientes que no habian 
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La situacion de Cérdoba y de toda Andslucia es- 
taba bien lejos de ser lisonjera. Quejibanse amarga- 
mente los nobles de la preferencia que Hixem y su 
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âgriamente por el suplicio de Obeidallah, que al fin 
habia sido hecho prisionero peleando contra cris- 
tianos. 

Ardia la capital on discordias y partidos, y Suloi- 
man que con sus correrias no dejaba un momento de 
reposo al pais y estaba informado del descontento de la 
poblacion, traspuso à Sierra Morena, visité y escribié 
4 los walies de Calatrava, Guadalajara, Medinaceli y 
Zaragoza, ofreciéndoles la posesion hereditaria de sus 
gebiernos y reconocerlos como soberanos feudatarios 
sin otra carga que un ligero tributo, si le ayudaban à 
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libertar & Cérdoba del tirano protector de los slavos. 
Aceptaron ellos la proposicion ÿ le asistieron con sus 
personas y sus bandoras. Aproximôse con este ro 
fuerzo Suleiman 4 Cérdoba, desolada simultineamen- 
te por la peste, la miseria y los partidos. Huian otra 
vez las gentes de la ciudad, acosadas por la penuris. 
Desde Medina Zahara, donde Suleiman senté sus rea- 
les, mantenia inteligencias con algunos nobles cordo- 
beses por medio de los tränsfugas que iban 4 su cam- 
po. En tal conficto el ministro Wahda creyé oportuno 
eseribir 4 los walies edrisitas de Ceuta y Tänger pi- 
diéndoles ayuda y haciéndoles grandes ofrecimientos, 
mas luego mud6 de parecer y guardé las cartas. No 
falté quien le denunciära al olifa como uno de los 
que s6 correspondian secretamente con Suleiman. 
Fuese verdad 6 calumnia, viôse el ministro Wahda 
Préso por aquel rmismo califa 4 quieu él mismo habia 
tenido tanto tiempo aprisionado; hfzosels eapitulo de 
acusacion de aquellas cartas que se hallaron en su 
poder, escritas, sagun muchos piensan, con acuerdo 
del califa y que nada rovelaban menss que la inteli- 
gencia que se le suponia con Suleiman, y à pesar de 
todo, aquel Hixem que al cabo le era deudor de la 
vida y del trono, sin consideracion de ningun género, 
condené 4 muerte à su antiguo servidor; que parecia 
haberse propuesto aquel malhadado califa desquitarse 
en pocos dias 4 fuerza de crueldad infexible de la 
torpe flaqueza de tantos años. Fué el desgraciado 
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Wabda reemplazado por el walf de Almeria Hairan, 
slavo taabien, bombre distinguido por su valor y 
generosidad, por su beniguidad y prudencia, ÿ «el 
més à propésito para salvar 4 Hixem si su fortuna no 
hubiess Ilegado ya al dltimo plezo (.» 

Apretaba ya Suleiman el cerco de Cérdoba, y 
Hairan se propuso cumplir con los deberes de hombre 
pundonoroso y de fiel hagib. Pero de poco le sirvie- 
ron ni sus nobles propésitos ni sus herdicos esfuerzos, 
que no es posible, dice oportunamente el escritor 
arébigo, defender une ciudad que no quicre ser 
guardada, y en vano es sacrificarse por un pucblo 
que desea ser couquistado. Mientras él à la cabeza de 
sus slavos rechazaba vigorosamente los enemigos que 
atacaban una puerta, el populacho arrollaba là guar- 
dia de la ciudad que defendia otra, y la franqueaba 
4 los africanos. Mercod à la cooperacion de los de 
dentro, penetré Suleiman en la plaza: el combate fué 
horrible; inundäronse las calles de noble sangre 
ârabe, porque lus andaluces de pura raza ärabe de= 
fendieron el alcäzar del califà hasta no quedar uno 
con alicnto, y entre cadäveres nobles cayé herido el 
grneroso Hairan que los habia alentado à todos y fu 
tenido y contado por muerto. Apoderäronse al fin los 
africanos del alcärar y de todos los fuertes; por es- 
pacio de tres dias fué entregada la ciudod 4 un hor- 
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roros0 saqueo: muchos nobles jeques y cadies, muchos 
säbios y hombres de letras fueron pasados al filo de 
los rudos alfanges africanos (1013). El valeroso Hairan 
era el que, tenido por muerlo, respiraba todavia: 
4 favor de la oscuridad de la noche y de la confusion 
del saqueo, habia poëido refugiarse en casa de un 
pobre y honrado vœcino, dondo sin ser conocido se 
hizo la primera cura de sus heridas. Vivia Hairen, y 
le veremos todavia hacer un importante papel en la 
historia. Ducño Suleiman del alcézar y del califa, 
suplicéronle y le pidieron por la vida de éste algunos 
de sus honrados servidores: «lo que hizo de él se 
ignora, dice la crénica ärabe, pues nunca mäs pa- 
recié ni vivo ni muerto, ni dejé sucesion sino de 
calamidades y discordias civiles.» Asf desaparecié 
defnitivaments el califa m IL., tan misteriosa y 
oscuramente como habia vivido (1. 

Remuneré Suleiman 4 los walies y caudillos sus 
auxiliares, reconociéndoles, conforme à lo ofrecido, 
la soberania independiente de sus provincias, aunque 
con la condicion de asistirle en las guerras, especie de 
foudo que ya easi ninguno se presté 4 cumplir, y cuya 
medida apresuré més y mäs el fraccionamiento y sub- 
division de pegueños principados en que vinv pronto 
4 caer el imperie. Al paso que protegia 4 sus africanos, 

* perseguia y abuyentaba 4 los alameries y slavos ®. El 
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slavo Hairan, dltimo ministro del califa, curado ya 
de eus heridas, logré escaparse de Cérdoba y ganar à 
Almeria, ciudad de su antiguo valiato. El vali puesto 
por Suleiman quiso impedirle la entrada, y aun se 
sostuvo en su alcäzar por espacio de veinte dias, al 
cabo de los cuales, indignado contra él el pueblo, le 
arrojé por una ventaua al mar con sus hijos. De Al- 
merfa pasé Haïran à Africa, donde consiguié persuadir 
4 Aliben Hamud, wall de Ceuta, y à eu hermano 
Alkasim, que lo era de Algeciras, que le ayudasen 4 
Janzar de Cérdoba al usurpador Suleiman y 4 reponer 
al legitimo soberano Hisem, 4 quien suponia vivo y 
encarcelado por Suleunan. Sirviéronle mucho al efec- 
10 las carias cogidas al desgraciodo Wahda, en las 
euales el califa Ommiada ofrecia 4 Ali nombrarle su 
sucesor ÿ heredero. Alentronse con esto los herma- 
nos Ben Hamud, ÿ desembarcô Alf en Mälaga con 
sus huestes de Ceuta y Tanger. Uniéronsele los ala- 
meries, y diésele el mando general del ejército. Apo- 
derado de Mélaga, marchaba el ejército aliado hâcia 
Côrdoba cuando ssli6 Suleiman 4 su encuentro. Viôse 
éste obligado muy contra su volumtad à aceptar un 
combats general, en el eual llevé la peor parte y tu- 
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+0 que toear retirada. Cüpole peor suerte todavia en 
otro encuentro con los confederados cérca de Sevilla. 
Abandonäronle las mismas tropas andaluzas pasändose 
4 los africanos: abandonäbale ya del todo la fortuna: 
é y su hermano heridos perdieron sus caballos y 
caÿeron prisioneros. Entraron al dia siguiente los 
vencedores en Sevilla sin resistencia, y avanzando 4 
Cérdoba, tampoco hallaron oposicion, que no quiso 
estorbarles la entrada el padre de Suleiman que go- 
bernaba la ciudad, sabedor de la desgracia de sus 
dos hijos y temeroso de mayores males. 

Yaliéle poco, en verdad, al anciano aquella con- 
ducta; porque el fer6z Ali, haciendo que le fuesen 
presentados el padre ÿ sus dos hijos Suleiman y Ab- 
derrahman, estos ya casi exânimes de resultas de sus 
heridas: «Qué habeis hecho de Hixem, les pregun- 
té, y dénde le teneis?—Nada sabemos de él, respon- 
dié el anciano.—Vos le habeis mucrto, replicé Ali.— 
No, pur Dios, contesté el viejo Alhakem, ni le hemos 
muertn, ni sabemos si vive ni dénde estä.» Entonces 
sacando Al su espada: « Vo ofrezco, dijo. estas cabezas 
À la venganza de Hixem y eumplo su encargo.» Alzs 
Suleiman los cjos y le Hiéreme à mi solo, Ali. 
que estos no tencn culpa.» Pero Ali, desatendienco 
su ruego, los descahezé à todos tres con ferocidad 
horrible con propia mano. Diéronse luego 4 buscar 4 
Hixem por todas las estancias ÿ hasta por los subter- 
râneos de palacio, y por todas las casas de la ciudad, 
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y 10 habiéndole encontrado por ninguna parie, se 
anuncié püblicamente su muerte en la ciudad, muer- 
te en que ya no queria creer el pueblo, dardo esto 
oeasion al vulgo por espacio de algunos aüos para mil 
fébulas y consejas (1016). 

Proclamado califa AM ben Hamud el Edrisita, to- 
mé los titulos de Motuakil Billah (el que confia en 
Dios), y de Nassir Ledin Allah (el defensor de la ley 
de Dios). Pero débanle mucha inquictud los alamerics, 
y el mismo Hairan le inspiraba recelos, por lo que, 
temeroso de su influjo, le envié à su gobierno de 
Almeria. Habia escrito Ali 4 los walies de las provin- 
cias raclamando su fidelidad y obediencia como 4 su- 
cesor legitimo del califato designado por el “mismo 
Hixem; peru los de Sevilla, Toledo, Mérida y Zara- 
goza ni aou siquiera se dignaron conteslar à sus 
cartas. Formôse por el contrario una federacion entra 
los walies emancipados, al parecer y de püblico con 
el inteuto de colocar en el trono à algun principe On- 
miada, de secrelo tal vez con el principal designio 
de asegurar la independencia de sus gobiernos. Pro- 
clamése, pues, & Abderrahman ben Mohammed, la 
mado Almoriadi, de la ilustre estirpe de los Beni- 
Omeyas, hombre virtuaso y rico, de énimo esfur- 
zado y muy querido de todos, al cual se dié el 
uombre de Abderrahman IV. Casi todos los valies de 
la España Oriental y muehos aleaides del Medicdia, 
do quiera que dominaban los alameries, se agrüparon, 
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con gusto en derrodar de aquella bandera. Mas en su 
misma eôrte y dentro de su propio alcäzar tenia Al ben 
Hamud desafectos que espiaban ocasion de deshacer- 
&e de él. Un dia, cuando él se preparaba 4 salir de 
Cérdoba, como ya lo habian verificado sus tropas y 
acémilas, para combatir 4 Ahderrahman que s6 s08- 
tenia en tierra de Jaen, quiso tomar antes un baño, 
del cual no salié, porque le ahogaron en él los mis- 
mos slavos que le servian, tal ver ganados por los 
alameries de la capital (4017). Divulgése su muerte 
como un accidente y natural desgracia, y asf lo cre- 
yeron sus guardas ÿ familiares. : 

Nada aprovechô este acaecimiento 4 Abderrah- 
man Almortadi, porque el partido africano, bas- 
tante fuerte todavia en Cérdoba, proclamé al wali de 
Algecires Alkasim, hermano del ahogado. Condujose 
Alkasim con una crueldad que hizo olvidar la de su 
antecesor, y con pretexto de descubrir y castigar 4 
los perpetradores de la muerte de su hermano, à unos 
daba tormento, à otros hacla perecer en suplicios, y 
los alameries y las familias mâs nobles de Cürdoba se 
vieron oprimidas 6 proscriptas y no habia quien no 
temiera su venganza. Pero alzôse pronto contra él un 
terrible eneigo, su propio sobrino Yahia, hijo de sa 
hermano AU, que se halliba on Ceuta, el eual pre- 
tendiendo que le pertenecia el trono de Cérdoba, 
desembarcô en España al frente de sus salvages tribus, 
y trayendo consigo una hueste auxiliar compuesta de 
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los feroces negros del desierto de Sûs, rara belicosa 
y bérbara que nunea habia pisado el suelo español. 

. Guando Alkasim partié de Céudoba 4 su encuentro. 
ya su sobrino se habia apoderado de Mélaga: diéron- 
8e los dos competidores algunas batallas sangrientas, 
més temeroso Alkssim de que sus discordias redun- 
dasen en provecho de Abderrahman el Ommiada que 
se mantenia en las Alpujarras, propuso 4 Yabia un 
concerto, por el cual se convino en compartir entre 
si el imperio. Tocôle & Yahia la ciudad de Cérdoba, y 
encargése Alkasim de proseguir la guerra contra A 
mortadi con la gente de Sevilla, Algeciras y Mélaga 
que reservé para si. Més habiendo tenido este ülimo 
la imprudente confianza de pasar 4 Ceuta con objeto 
de dar sulemne sepultura 4 los restos mortales de su 
hermano, Yahia, con insigne mala fé, se hizo procla- 
mar en su ausencia soberano ünico del imperio mus- 
limico español. Favoreciôle mucho la general odiosi- 
dad que habia contra Alkasim, no solo para que aquel 
fatigado pueblo no se opusiese 4 la usurpacion, sino 
para que los jeques y vazzires se alegriran del cambio 
y le juréran gustosamente fidelilad y apoyo (1044). 

Süpolo Alkasim en Mélaga de regreso de su ex- 
pedicion funeral, y con toda su gente marché resuel- 
tamente sobre Cérdoba decidido 4 vengar la clevosia 
de su sobrino. Faltôle à Yahia el valor cuando més le 
habia menester, y 4 pesar de contar con el arrojo de 
sus negros, y con ms partido, 6 siquiera con menos 
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antipatfas en el pueblo que Alkasim, no 8e atrevié 4 
esperarle, y abandonando la ciudad, no parô hasta 
Algeciras. Sin resistencia entré segunda vez Alkasim 
en Cérdoba, si bien la soledad, el silencio, la tristeza 
que noté 4 su entrada le significaron bastante el dis- 
gusto con que era recibido, y que él aumenté con sus 
nuevas crueldades y sañudas rjecuciones. El abor- 
recimiento Ilegé à punto que no podia ya dejar de 
producir un conflirto. Una noche se tocé à rebato, 
y el pueblo, de antemano y secretamente armado, 
acometié furiosamente el alcézar, que à pesar de su 
impetuosa arremetida no pudo tomar, porque la 
guardia le defendié con bizarrfa. El populacho, sin 
embargo, no 8e separé de all, y por espacio de cin- 
cuenta dizs tuvo estrechamente asediado al califa y 
sus guardias. Faltos ya de provisiones, determinaron 
hacer una salida vigorosa: muchos perecieron clavados 
en las lanzas populares: el mismo Alkasim hubiera 
sido despedazado sin la generosidad de algunos ca- 
balleros que le conocieron y escudaron, ÿ le sacaron 
de la ciudad, y aun le dieron escolta hasta Jeréz. 
Cansaëa la poblacion del yugo africano, hubiera 
recibido con los brazos abiertos al Ommiada Abder- 
rahman Almortadi, si à tal sazon no hubiera llegado 
la noticia de su muerte. C6mo fué la muerte de este 
escarecido principe. y qué habia sido de sus aliados, 
y cémo no prosperé mâs su partido 4 través de las 
disidencias entre los caucillos y califas africanos? Hé 
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aqui como lo cuenta Ebn Khaldun en su capitulo sobre 
los prineipes de Granada. Veian Hairan y Almondhir 
(walf de Almeria el uno y de Zaragoza el otro. prin- 
cipales fomentadores de la insurreccion y del partido 
de Abderrahman) que Almortadi no era el califa que 
ellos se habian propuesto buscar. Cuidébanse ellos en 
el fondo muy poco de los derechos de los Omeyas, y 
si combatian por un principe de aquella familia, era 
con la esperanza de reinar ellos bajo un señor débil é 
impotente que hubieran impueslo como soberano le- 
gitimo à los berberiscos. Pero Almortadi, que era de 
natgral altivo y fiero, no quiso acomodarse 4 some 
jante papel ni contentarse con una sombra de sobera- 
nja, Lejos de obrar segun las miras y fines de Hairan 
y Almondhir, fué bastante imprudente para hacérselos 
enemigos. Un dia les habia prohibido entrar en su 
casa. «A La verdad, se dijeron ellos entre si, este 
hombre se conduce de bien distinta manera ahora que 
manda ün numeroso ejército que antes. Jndudable- 
inente es un engañador de quien no se puede fiar.» 
Péra vengarse de Almortadi, que habia favorecido 4 
costa de ellos à los gefts de las tropas dé Valencia y 
Jitiva, escribieron 4 Zawi (), excitändole 4 que ata- 
case 4 Almortadi en su marcha 4 Cérdoba, prome- 
tiéndole que abandonarian al califa cuando la lid es- 
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tuviera empeñada. La batalla duré muchos dias; en 
uno de ellos las huestes de Almondhir y Hairan, 
segun sn promesa, volvieron la espalda al enemigo, 
quedando Abderrahman solo con los verdaderos par- 
tidarios de su familia y con algunos cristianos auxi- 
res que Îlevaba. Fueron estos pronto puestos en 
fuga por los berberiscos, que hicieron horrible ma- 
tanza en sus contrarios, y se apoderaron de sus ri- 
quezas y de las magnifieas tiendas de sus principes y 
de sus generales. 
<Esta derrota, dice Ebn Hayan, fué tan terrible, 
que lizo olvidar todas las demés: desde eutonces 
jemés el partido andalüz pudo reunir ya un ejérato, 
y él mismo confesé su décaimniento y su impotencia.» 
Expiaron, pues, Hairan y Almondhir con la ruina de 
su propio partido su iufame traicion contra Almortadi. 
Este desventurado principe logrô no obsiante poder 
escapar de los berbériscos, y ya halia llegado 4 Gua- 
dix cuando unos espias enviados por Hairau le des- 
eubrieron y asesinaron. Su cabeza fué enviada 4 
Almeria, donde Almondbir y Hairan se hallaban 
entonces (D. 


4). Dosy. Recherches eue. mo derrabman, que esplré en Ia mis- 
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Gran desconsuelo causé esta novedad à los alame= 
ries de Cérdoba y & todos los parciales de los Oneyas, 
que tamian verse de nuevo envueltos en los horrores 
de la guerra civil de que un momento se lisonjearon 
haberse libertado. Pero convciendo que no debian 
perder el tiempo en lamentos estériles, apresuréronse 
& proclamar califa 4 AbJerrahman ben Hixem, her- 
mano de Mohammed el biznieto de Abderrahman II. 
Diéronle el dtulo de Abderrahman V., y el sobre- 
nombre de Almostadir Billah (el que confia en el am- 
paro de Dios). Jôven de veinte y tres años, bella y 
agradable figura, ingenio claro, erudito 3 elocuente, 
3 de costumbres severas, parecia Abderrahman V. el 
més ä propésito para reparar los males del imperio, 
si los males del imperio no hubieran sido ya irrepa- 
rables. Todos ambicionaban ya el trono, y su mismo 
primo Mohammed ben Abderrahman fué el que més 
sintié verse postergado y jurô destronarle 6 sucumbir 
en la demanda. Sobre no poder contar ya ningun 
califa con la sumision de los walies de las provinciss, 
perdiôle à Abderrahman su propia severidad y su ce- 
lo por la reforma de los abusos. Quiso enfrenar la 
licencia de la guardia africana andaluza ÿ slava, y 
soprimir slgunos privilegios odiosos que se habian 
arrogado, y como no faltéra quien instigase 4 los 
ee Ben res pren ue ue Po on Sms De 
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descontentos, à uienes tales medidas ofendian, bur- 
läbanse de él diciendo que era ms cortado para su- 
berior de un convento de monjes que para soberano 
de ua ünperio. Mohammed era el que principalmente 
fomentaba estas malas disposiciones. El resentimienio 
estallé en rebelion abierta, ÿ una mañana antes de 
levantarse el califa, se vié asaltado por una muche- 
dumbre tumultuosa, que comenzé por asesinar los 
slavos que guardaban la puerta de su departamento. 
Desperté Abderrahman al ruido, y empuñañdo su 
alfange, se defendié valerosamente un buen espacio 
hasta que sucumbié 4 los repetidos golpes de los ase- 
sinos, que con bérbara lérocidad hicieran su cuerpo 
pedazos, y se derramaron tumultuariamente por la 
cindad protlamando à desaforados gritos 4 Moham- 
med en medio de la sorpresa y espanio de una po- 
blacion intunidada. 

Dueño Mohammed del apetecilo y ensangrentado 
trono, siguié el sistema opuesto al de su antecesor. 
Propüsose conquistar la afeccion de la guardia africa- 
na à quien débia su elevacion, à fuerza de prodigali- 
dades y larguezas. Otorgôle nuevos privilegios, daba 
4 los soldados espléndidos banquetes, agasajäbalos de 
mil maneras, y creyéndose con esto afianzado y 8e- 
guro éntregôse à una vida de placeres, entre müsieas, 
versos, juegos y festines en el palacio y jardines de 
Zahara que hizo reparar. Los walies y alcaides que le 
véian tan distraido y apartado de los negocios publi 
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cos y de gobierco obraban como señores independien- 
tes y disponian por si de las rentas de las provincias, 
y como estas dejaron de iagresar en el tesoro y los 
dispendios del califà consumian tan apresuradamente 
los escosos recursos que quedahan, agotéronse estos 
pronto, y solo 4 fuerza de gabelas y vejaciones em- 
pleadas por los recaudadores püblicos podian los pue- 
blos de Andalucfa subvenir à las liberalidades de su 
prédigo soberano. Pero era 4 costa de la miseria y de 
la opresion del pueblo. cuyas quejas y lamentos eran 
necesarios y naturales. Cuando todo se apur6, y llegô 
À faltar no solo para las acostumbradas larguezas sino 
hasta para las atenciones indispensables, murmuri- 
banle ya simultâneamente la guardia y el pueblo, este 
por lo que habia dado de mis, aquella por lo que 
dejaba de percibir. Paeblo y guardie al fin se sublo- 
varon; comenzé la multitud amotinada por pedir la 
destitucion de algunos vazzires y las cabezas de otros, 
y conclayé por reclamar 4 gritos la del califa y eus 
ministros. Merced à la lealtad de alguncs ginetes de 
la guardia africana que pudieron librarle del furor 
popular, logré Mohammed salir de Zahara con su fa- 
rilia y refugiarse en la fortaleza de Uclés, euyo al- 
caïde le franque6 generosamente la ertrada. Pero allf 

se alcunsé el édio de sus perseguidores, y en aquel 
hospitalario asilo murié à pocu liempo envenenado, 
despues de un eorts reinado de año y medio (102%). 
Crdoba suspiraba ya por un soberano capaz do 
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poner término à la feroz anarquia que la desgarraba. 
Poseia entonces el emirato de Mélaga y estendia su 
gobierno à Algeciras, Couta y Tanger aquel Yahia 
ben Ali el Edrisita, que ya habia obtenido algun tiem- 
po el califato, y gozaba fama de gobernar con mo- 
deracion y con justicia. À invitacion de sus parciales 
pasé Yahia 4 Cérdoba, donde fué recibido con de- 
mostraciones péblicas de alegria. Su primer enidado 
fé escribir los walies ordenändoles que pasiran à 
la capital à jararle obediencia, pero estos no estuvie- 
ron con él mas deferentes que con sus antecesores: 
los unos 6 se eseusaron 6 se hicieron sordos, los 
otros le desobedecieron abiertamente y aun 8e atre- 
vieron 4 tratarle de intruso y usurrador. De este nû- 
mero fué el de Sevilla Mohammed ben Abed, llama- 
do Abu al-Kasim, conocido ya por su rivalidad eon 
Yahia. Quiso este castigar ejemplarmente su desobe- 
diencia, y salié 4 combatirle con la caballerfa de 
Cérdoba, dando érden 4 los alcaides de Mälaga, de 
Arcos, de Jerëz y de Medina Sidonia para que se le 
incorporasen. Noticioso de ello el de Sevilla dispuso 
una emboscada y por medio de una hébil estratagema 
Jogré envolver el ejército del califa, qué fué comple- 
tamente desbaratado: el mismo Yahia recibié ha 
rofriega una lanzada que le clavé 4 la silla de su ca 
bllo: su cabeza fué enviada â Sevilla en señal de 
triunfo, y las reliquias del destrozado ejéreito cordo- 
bés se retiraron en el més triste abatimiento (1026). 
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Asi mcab Yabia ben Ali, ültimo califa edrisita, que 
en dos veces que ocupé el trono no Ilegé 4 reinar año 
y medio. Mohammed jeoga estrañal se volvié à Se- 
villa sin aspirar al ealifato. 

Hubicron de proceder 4 nueva eleccion los cordo- 
beses, ÿ à propuesta 6 iuflujo del vazzir Gehwar re- 
cay6 el nombramiento de califa en Hixem ben Mo- 
hammed, otro biznieto del grande Abderrahman, y 
hormano de aquel desgraciado Abderrahman IV. Al- 
mortadi. Halläbase el elegido retirado en la fortaleza 
‘de Albonte (acaso Alpuento) en sompañia de su alcai- 
de, euando le fué anunciada la nueva de su procla- 
macion. Modesto, desinteresado y prudente Hixem, 
contesté 4 los enviados del divan que daba las gracias 
al pueblo de Côrdoba por la honra que le hacia y el 
afecto que le mostraba, pero que no podia resolverse 
4 echar sobre sus hombros el grave peso del gobierno 
ni 4 dejar la vida quieta y pacifica de su retiro. Pasé- 
ronse algunos meses anles que pudieran vencer su 
repugnancia al trono, y cuando ostigado por las ins- 
tancias de los principales alamerfes se resolvié 4 acep- 
tarle, difirié cuanto pudo su entrada en Cérdoba 80 
pretexto de organizar un ejército en las fronteras, en- 
comen lando entretanto el gobierno de la capital al 
vazzir Gehwar 4 quien nombré su hagib. Habian los 
cristianos, 4 través de las discordias que tambien los 
cousumian entre si, aprovechädose algo, aunque mu- 
cho mis hubieran podido hacerlo, de las que destro- 
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zaban à los musulmanes, ÿ ensanchado considera- 
blemente los limites de sus fronteras. Guerre6, pues, 
Hixem LIL. con ellos por espacio de tres aïos con for- 
tuna varia, y principalmente por la parte de Calatra- 
va y do Tolcdo. Fomonté mucho la institucion de los 
zahbits, especie de monges guerreros, y como la mi- 
licia sagrada de los musulmanes, que se consagraban 
voluntariamente al ejerciciu de las armas y à defen- 
der constantemente las fronteras centra los almogava- 
res cristianos; origen, à lo que muchos ereen, de las 
érdenes imilitares cristianas. 

Pero si algo ganaba el califa sosteniendo el honor 
de las armas muslimicas en las fronteras, perdia ms 
por otra parte el imperio con su apartamiento de la 
capital, aflojändose, 6 mas propiamente desatindose 
ya los escasos vinculus que le unian, ya tomando 
ocasion de su misma ausencia los sediciosos para fo- 
mentar en la capital hablillas y disturbics, ya decla- 
rändose les walfes en completa independencia y obran- 
do como reyes absolutos. De todo le dié aviso su fiel 
hagib Gehwar, inständole 4 que con la mayor pres- 
teza y diligencia pasase à Cérdoba. Hizolo asi Hi- 
xem (1029), y su presencia, su afabilidad, su pru- 
dente y generoso comportamieuto no dej de calmer 
los énimos de los mäs revoliosos 6 inquietos, y de 
captarse las voluntades de la mayorla de la poblacion, 
visitando las egcuelas, culegios y bospicios, y socor- 
riendo à los huérfanos, desvalidos y enfermos. Mas 


Google 


PARTÉ 1. LIRO L 421 
euando quiso persuadir & los walles con amistosas 
cartas y prudentes razones la necesidad de la union y 
cooperacion comun para recuperar lo que las discor- 
dias habian beco perder al imperio, no obtuvo ya 
sino 6 negativas 6 indiferencia, y no hubo manera de 
recabar de ellos ls contribuciones y subsidios. Con- 
vencido de la inefcacia de los medios blandos y sua 
ves, apelé 4 los fuertes y violentos, y encomendé & 
sus mâs files caudillos la reduceion de los walies 
desobedientes. jlnütiles y tardios esfuerzos! Algunos 
de los disidentes eran momenténeamente sometidos, 
pero la unidad del imperio ya virtualments disuelta 
aeabé de disolverse en lo material. El africano Zawi 
ben Zeiri se hacia proclamar rey de Granada y de 
Mälaga: los de Denia y Almeria, los de Zaragoza, 
Badajoz, Mérida y Toledo, deela éronse independien- 
tes de hocho y de derecho; 4 las mismas mérgenes 
del Guadalquivir se le rebelaban los de Carmona, Se- 
villa y Medina Sidonia; y el mismo Abdelaziz à quien 
habia dado el gobierno de Huelva se alzaba con el 
seüorio de aquel pais. Apenas le quedaba sino la ca- 
pital, y esta no tanlé en enagenhrsele. 

Sapieron que el califa en diltima necesidad habia 
hecho pactos ÿ transacciones con los rebeldes, y aque- 
Ila poblacion, y aquella raza degenerada, que, como 
el mismo Hixem decia, ni sabia ya mandar ni sabia 
obedecer, le criticô de débil y de cobarde, le culpé 
de la mala suerte de la guerra y de las salamidades 
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del reino, y se produjo en términos y demostraciones 
amenazadoras contra el califa. Aconsejäbale Gehwar 
que abandonara la cindad: él, quo no habia merecido 
là desafoccion del pueblo, no creia tampoco en su in- 
gratitud, hasta que llegô el caso de pedir la amoti- 
nada multitud 4 gritos por las calles la deposicion del 
califa y su deséierro. Avisiselo el mismo Gehwar, y 
eutonces Hixem con resignacion filoséfica exclamé sin 
alterarse: «<Gracias sean dadas à Dios que asi lo quie- 
re. Y aquel principe que con repugnancia habia 
aceptado un trono jamäs ambicionado, salié sin posar 
de Cérdoba acompañado de su familia y de algunos 
principales caballeros y literatos que quisieron correr 
la misma suerte que su soberano. Retirése este pri- 
meramente à Hins Aby-Sherif (1034), mas persegui- 
do alli por los cordobeses buscé un asilo cersa de Lé- 
rida, donde acabé tranquilamente sus dias en 1037. 
«En él, dice el historiador ardbigo, fenecié la dinas- 
la de los Omeyas en España, que principié en Abder- 
rahman ben Muawia año 133, y acabô en este Hixem 
al-Motadi año 422 (de 156 4 1031). Asi passé el csta- 
do y la fortuna de ellos, añade, como si no hubiese 
sido. Feliz quien bien obr, y loado sea siempre aquel 
euyo imperio jamés acabaré 6. 


(4) Conde, cap, 447. 
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CAPITULO XX. 


REINOS CRISTIANOS. 
DESDE ALFONSO V. DE LEON 
HASTA FEBNANDO I. DE CASTILLA. 
me 1009 « 4037. 


Falla de union entre los monarcas cristlanos.—Conducta de Alonso V. 
—Repuebla à Leon.—Sus desarenenclas on Bancho de Casilla.— 
Célebre coneillo de Leon de 1029.—Sus prineipales cinones 6 de- 
cretos.—Conalteye el lamade Fuero de Leon.—Muerie de Allon- 
20 V.—Faeros de Castlla otorgados por el coude don Sancbo.— 
Füeros en el condado de Baroelona.—Borrell II. y Berenguer Ra- 
mos 1—Puero de Néjera por el rey Sawcho el Mayor de Navarra. 
Garcia 11. de Casilla 3 Bermudo I. de Leon—Muere el coade Gar- 
da asesivado en Leon por la fanilla de los Velas.—Apodérase el 
re7 de Nararra del condado de Castlla—Horrible easiigo de les 
Vels — Conqaisis una parie del reino de Leon.— Discordias entre 
el eonés y el navarro.— Vienen & acomodamiento y 50 pacia rece- 
nocer à Fermando por rey de Casllla.—El mavarro 10 apodera de 
Astra } se erige en rey de Leon—Muerle de Bancho el Grande 
de Nararra, y famow distribuclon de relnoë que hlzo entre sus bijos. 
—Guerra entre Ramiro de Aragon } Carcia de Nararra—Guerra en. 
te Bermude Il. de Leon y Feraandol. de Casilla.—Nuere Bernu- 
do—Exunguese la né: maiculina de 104 reyes de Leon.—Hacess 
rmconocer por re7 de Leon Fernando de Castila.—Reunlon de las co- 
ronss de Leon y Castlla en Fernando. 


Deciamos en el anterior capitulo que el resultado 
de la batalla de Calatañasor y la descomposicion à 
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que por consecuencia de ella vino_el imperio musul- 
man, brindaba ocasion propicia à los cristianos no 
solo para recobraree de sus pasadas pérdidas, sino 
para habor reducido 4 la impotencia 4 los sarrecenos, 
si los nuestros hubieran continuado unidos y sabido 
convertir en provecho propio el desconcierto à que 
aquellos vinieron y las disensiones que los destroza- 
ban. Añadiremos ahora, que si despues de la muerta 
de Almanzor (1002) y durante los seis años del go- 
bierno de su hijo Abdelmelik pudieron todavia los 
estandartes que triunfaron en la Cuesta de las Aguilas 
detenerse ante un resto de pujanza que conservaba el 
imperio mahometano bajo la direceion de aquel beli- 
coso caudillo, muerto este (1008), ni hallamos la ra- 
£on ni podemos justificar la eondueta de los principes 
crisfiancs en n9 haber proseguido de concierto la 
guerra contra ‘os enemigos de la fé. Pronto olvidaron 
que una sola vez que se habian unido habian triunfa- 
da del gran eapitan de los agaremos en el apogeo de 
sû poder: y como si hubiera pasado para ellos todo 
peligro, volvieron al sistema fatal de aïslamiento y 
renacieron antiguas rivalidades. 

Seguian. es verdad, venciendo las armas cristia- 
nas en Gebal Quintos y eu Akbatalbacar, alli manda— 
das por el conde Sancho de Castilla, aqui por los con- 
des Raon Borrell de Barcelona y Armengol de Ur- 
gel. Pero vencian, el uno para dar el trono de C6r- 
doba à Suleiman el Berberisco, el otro para entronizar 
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4 Mohammed el Ommiada. Eran solicitados como au- 
xiliares, y apareeian como mercenarios pudiendo ha- 
ber obrado como señores. Contentébanse con la cesion 
de algunas fortalezas y ciudades en pagu de un ser- 
vieio os que hubieran podido ganarlas por conquista, 
y las espadas que hubieran debido emplearse contra 
los enemigos de la fé eran arrojadas en la balanza 
muslfmica para inclinarla con su peso alternativamen- 
te ya en favor de uno, ya en favor de otro de los as- 
pirantes al trono musulman. Algo los disculpa el ha- 
berse propuesto, como creemus, debiitar de aquella | 
manera las fuerzas de los mahometanos ÿ contribuir 
à fomenlar sus escisiones. 

Sin embargo, no fué por estos solos medios, ni 
fué solamente el material ensanche de territorio lo 
que_ganaron los reinos  cristianos durante la disolu- 
cion del imperio Ommiada. Reparéronse y se repu= 
sieron de las pérdidas y desastres causados por AÏ- 
manzor, y lo que fué mäs importante todavia, dieron 
grandes y avanzados pasos hâcia su reorganizacion 
religiusa, politica y civil. Alfonso V. de Leon, ya en 
su menor edad bajo la tutela y direccion del sonde 
“Menendo de Galicia y su esposa, y de su madre doïa 
Elvira (, ya despues de haber alcanzado la mayoria 

(5 Ushadose ja en los sigles todos los cx3os nf para todos los 
quo Wstéricamente recoiremos le nombres, iguiendo bn eco la ot 
anierombres Ge Dos y Doña api tumbre ge 
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y onlerädose en matrimonio con la hija de los condes 
sus ayos, llamada Elvira tambien (4008), en ambas 
épocas con recomendable piedad, 6 inspirada 6 pro- 
pia, se ocupô en reparar y fundar iglesias y monas- 
terios, 6 en dotarlos de rentas y hacerles ricas done- 
ciones. Llenos estän el cartulario y tumbo de Leon ÿ 
todos los pergaminos de aquel tiempo de privilegios 
de este género otorgados por el jéven y piadoso mo- 
narea D). 

Mas no fueron solos monasterios 6 iglesias los que 
fundé, reedificé 6 restauré el hijo del segundo Ber- 
mudo. La capital misma de su reino, la ciudad de 
Leon desde las deplorables irrupciones de Almanzor 
y de Abdelmelik habia quedado asolada, casi yerma, 
roducida, como dijo Ambrosio de Morales, & un ca- 
dâver de poblacion. Alfonso V. se consagré con ahinco 
y afan 4 levantarla de sus ruinas: emprendié enér- 
gicamente obras de reparacion y construccion, dicté 
oportunas medidas para atraer nuevos pobladores, y 
no perdoné medio para hacerla recobrar en lo posible 
su grandeza y esplendor primitivo. Aun conserva Al- 
fonso V. el titulo de repoblador de Leon. Qui po- 
pulavit Legionem post destruction Almansor, dice 
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todavia su epitafo: ef fecit cvckesiom hanc de Into et 
latere. Hasta 4 los muertos los bizo contribuir 4 dar 
vida 4 aquella poblacion exänime, haciendo trasladar 
ä la iglesia de San Juan los restos mortales de todos 
los royes que se hailaban sepukados en diferentes 
iglesias del reino, entre ellos el caerpo de su padre 
que hizo conducir desde el Vierzo. 

Los desarenenciss entre el rey de Leon y su to 
el eonde Sancho de Castilla debieron comenzarde 4012 
en adelante, puesto que aquel ao 86 vé al rey don 
Alfonso habler del conde con el afecto de dsudo ©, 
y en 4017 le trata de inieuo, de desleal, de enersigo 
que no piensa ni de dia ni de noche sino en hacerle 
daño ®. Acaso fué la causa de estas excisiones la pro: 
teccion que el castellano solia dar 4 los criminales que 
del reino de Leon pasaban 4 sus dominios, de cuyo 
comportamiento se vengé el leonés despojändole de 
algunas posesiones que aquel tenia en su reiuo y trans- 
finéndolas à sus leales servidores. Agregôse à osto 
que aquella Émilia de los Velas, enemiga de los 
condes de Ca tilla desde Fernan Gonzalez, y que ex- 
pulseda por éste y unida 4 los serracenos los habia 
eoncitado à hostilizar la Castilla y dirigidolos 4 veces 
en sus invasiones, viendo mal paradas las cosas de 
los musulmanes habfase acogido otra vez à Castilla, 
Ra To 
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donde los rebié el conde don Sancho. Mas como los 
Velas diesen muestras de volver 4 sus antiguas inf- 
dencias, los arrojé ignominiosamente el conde de sus 
estados. Entonces el de Leon no solo los admitié be- 
névolamente en su reino, sino que les señlalé en los 
valles limftrofos de Leon y Asturias tierras y posesio- 
mes con que pudiesen vivir con arreglo ä su distin- 
guida clase (, lo cual produjo gran resentimiento 
el conde castellano, y estas disidencias duraron hasta 
su muerte. à 

No estorbaron al monarca leonés estas discordias 
ni le sirvieron de embarazo para congregar una de 
las mäs importantes asambleas que en la época de la 
restauracion se celebraron en España, y de las que 
mâs influjo ejercieron en su reorganizacion politica y 
civil. Hablamos del concilio de Leon del año 1020 ®; 
asamblea politico-religiosa, que nos recuerda las fa- 
mosas de Toluilo del tiempo de los godes, y la pri- 
mera de los siglos de la reconquiata en que se hizo 
un cédigo 6 pequeño cuerpo de leyes escritas que n08 
bayan sido conservadas despues del Fuero Juzgo. 
Abriôse el dia 1. de agosto ©, en presencia del rey 
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y de su esposa doña Elvira, en la iglesia de Santa 
Maria, con asistencia de todos los prelados, abades y 
préceres del reino. « Ea la Era MLVIIL. (dice), el 4. 
de agoato, à presencia del rey don Alfonso y de la rei- 
na Elvira su muger, nos heros congregado en la 
misma sede de Santa Maria todos los pontifices, aba- 
des y grandes del reino de España, y por mandado 
del mismo rey hemos ordenado los decrelos siguien- 
tes, que habrân de ser firmemente observados en los 
tiempos futuros (.» Hiciéronse en él cincuenta y ocho 
deeretos 6 cânones, de los enales los siete primeros 
versan sobre asuntos eclesiästicos, previniéndose en 
el 7," que se trate primero de las cosas de la Iglesia, 
despuss lo pertenecieute al rey, y en üllimo lugar 
k causa de los pueblos (causa populorum). Los otros 
hasta el 20 son verdaderas leyes politicas y civiles 
para el gobierno de todo el reino, y los demis son 
como ordenanzas municipales de la ciudad misma de 
Leon ÿ sn to: el 20. tiene por especial ob- 
jeto la repoblacion de la ciudad, «despoblada (dice) 
por los sarracenos en los dias de mi padre el rey Ber- 
mudo.» 

Son notables, entre otras disposiciones de este 
célebre eoneilio, las signientes: «Mandamos (dico el 
cnon 13), que el hombre de Genefacloria vaya li- 
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bre con todes ses bienes y herodades & donde qui- 
siere.» 

El hombre 6 pueblo de benefactoria, de donde se 
derivé la palabra bcheirla, era el que tenia derecho 6 
facultad de sujetarse al señor que ms le acomodaba 
para que le amparase, defendiese 6 hiciese bien, con 
la libertad de mudar de sæüor à voluntad: «con quien 
bien me hiciero con aquel me iré €.» 

«Los que han acostumbrado d ir al fosado con el 
rey, con los condes 6 eon les merinos É}, vayan 
siempre segun costumbre.» Ir al fosado era lo æmismo 
que ir à campaña, à lo cual por las leyes godas esta= 
ban obligados todos los propietarios, llevando & la 
Guerra, ademis de su persona, la décima parte 
de sus esclavos, En les nuevas monarquias habian ido 
los nobles y ricos relajando esta obligacion, y miran- 
do como mera costumbre lo que habia sido verdadera 
ley. En algusas partes so habia conmutndo el servi- 
cio personal en una contribucion Ilamada fonsadera. 
El citado cânon senia por objete conservar aquella 

4) Esas beheirias, Lan, céle-. que se denominaba de mar 4 mar. 
bres en el derecho de Caailla de  (). Los merinos (deriracion de 
la edad media, érau de élferentes la voz latina majorinws), de que 
elases segun sn estension 6 limita ya se balls mencion en el Fue- 
lon. À veves el señor 6 benefactor ro de les visiyodos, eran_ unes 
que «e bubiera de elegir habla dé jueces mayore. del rey, de los 
ser de determivado pueblo 6 ucalt cuales el soyon er el ejecutor 6 
dad. À receseste derecho re esleo- minisro. «Heriuo es nome ant 
di à todo un pais 0 distri, yen guo de Esputa dise 1e 1 33, L 9, 
ocaslonez nu se preseriblan Unltes, B. 3, de la Recvgliectom), que 
Hino que el pueblc de béhelria Le Guier tante decir 50m0 boro que 
pla feulld de elegir señor en ba mayoria para ficer Justicla 80= 
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ley 6eetembre tan di y mecaswis pqra la defongs 
del Estade, 

Deorotése an el 18." que en Leon y en todas las 
ciudades del reino bubiese jaeses nombrados por el 
roy. Que tambiea en este punto se habia selajado la 
legislacion visigoda, apropiändosv los señores ea ae 
chos lugares este derepho de lo spberania. 

En ouanto 4 Les fueros partieulares que por £ste 
coneilio le fueros etorgados à la ciudad de Laop, bee 
bialos tambien sœuy metables. =Ningan vocina de 
Leon, elérigo 6 logo. pagaré rause, fanssdera ni 
mañerfs {#,» Concediase por el 24." 4 A cidad de 
Leon el fueso de que si as cometis en +Ua algun be- 
micidio, hsyondo el rop dé su casa y ssindo auto 
naeye dias, pudicra velver à ella soguro de La juatie 
cia y guanlindese de sus enewigos 4 componiégdons 
con ellue, sin que el sayou Le asigiera cos «lguna 
por eu delito. Las causas y pleitas de todos los vecinog 
de Leon y de su ténmino habian de gecidirie preciser 
memte en Ja capital, y on tiermpe de guerre emtabay 
todos pbligados 4 guardar y reparar aus muros, go- 
zando el privilegio de mo pagar portazgo de l que 
alli vendiesen (can, 28). Todo vecino podia venger 
en au gasa los frutos de su cosecha sin pena alguna 
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(an. 33). Las panaderas que defraudäran el peso del 
pan, por la primera vez habian de ser azotadas, por 
la segumda pagarian cineo sueldos al merino dei rey 
(an. 34). Ninguna panadera podia ser obligada à 
amasar el pan del rey, como no fuese esclava suya 
(an. 37). 

Dos de los mäs apreciables privilegios concedidos 
por este concilio fueron los siguientes: «Ni merino ni 
sayon pueda entrar er el huerto 6 heredad de hombre 
alguno sin su permiso, ni extraher nada de él, sino 
fucse de siervo del rey (can. 38).» «Mandamos que 
ni merino, ni sayon, ni dueño de solar, ni señor 
alguno eniren en la casa de ningun vecino de Leon 
por nenguna caloïis, mi arranque las puertas de su 
casa (can 44),» Recaen estos privilezios ya sobre la 
mala costumbre que habia, 6 mejor dicho, abuso, que 
con el nombre de fuero de sayonia se errogaban los 
jueces y sus ministros de hacer pesquisas y visitas, 
domiciliarias de ofcio y sin queja de parte conocida, 
estafando à los pueblos 4 pretesto de costas judiciales, 
ya sobre la corruptela de entrar por fuerza en las 
casas para cobrar deudas, en cuyos casos, entre otras 
vejaciones, solian arrancar y levarso las puertas: 
costumbres que eon razon se denominaban en algunas 
escrituras malos fueros. Estas mismas gracias conce- 
didas por el concilio demuestran lo oprimidos que 
antes de sa concesion estaban los vecinos de la ca- 
pital, y de aqui puede deducirse lo tiranirados que 
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vivirian los moradorss de las pequeñas poblaciones, 

Concluye el concilio con una terrible comminacion 
de anatema 4 los transgresores de aquella ley: «Si 
«alguno de muestra progenio 6 de otra cualquiera 
«intentase quebrantar 4 sabiendas esta nuestra cons- 
«titucion, corlada la mano, el pié y el cuello, ar- 
«rancados los ojos, sacadas y derramadas las entra- 
“fias (, herido de lepra, juntamente con la espada 
“de la excomunion, pague la pena de su delito en 
«eondenacion eterna con el diablo y sus éngeles.» 

Tales fueron las principales disposiciones del cé- 
lebre concilio de Leon de 1020. Mantüvose este cô- 
digo en observancia por espacio de muehos siglos, y 
recihiô el nombre de Fuero de Leon. Como principal 
titulo de gloria pregona, y con justicia, el epitaño de 
Alfonso V. el haber dotado el reino y la ciudad de 
buenos fueros /4 dedit ei bonos foros). Asl 8e iba mo- 
dificando, sin abolirse por eso ni dejar de regir el 
Fuero Juzgo, la jurisprudencia heredada de los visi- 
godos, con arreglo 4 las nuevas condicionss en que 
#8 iba encontrando la sociedad española 

Continu el rey don Alfonso en los años sucesivos 
promoviendo la derocion religiosa y dando de ella 
personal ejompho, protegiendo à los buenos prelados 
como el docto Sampiro, aplicando frecuentemente 4& 
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los aonasterios 6 iglesias los bienes que confscaba à 
los criminales, y recompensando ls servicios de sus 
més leales sébditos 4 costa de los que intentaban re- 
belarse contra au autoridad. Llegése asf el año 4026. 
en que eon motivo de la guerra que hacia por las 
fronteras eristianas el ültimo califa Ommiada . Hi- 
xom IIT., 4 samejansa del postrer ésfuetsn de un 
moribundo, pas6 el monarca leenét el Duero, y pro- 
siguiendo hécia el Sur fué 4 poner sitio à Viseo en la 
Lusitania. La plara eslaba ÿa casi 4 punto de ron- 
dirse, euando un dia, hostigedo el rey po el ealor, 
eseesivo para squella es‘acion (5 de mayo de 1027), 
püsose 4 hacer un reconocimiento à caballo alrededor 
del mure, sin corasa ÿ sià otre abrigo ni defensa que 
una delgada camisa de line: en esto que una flecha 
Tanzada dé lo alto de una torte por mano de un mo- 
sulmen, vino à tlavérsele en el cuergo, y cayendo 
del œballo sucunbié 4 muy poco tiempo de k 
horida. Asi murié Alfonso V. de Leon el de lot bue- 
nos fueros, 4 los 33 años de su edad y 28 de rei- 
nado, dejando dos hijos jôvenes, Bermudo y Sen- 
cha, que ambos heredaron el reino como veremos 
despues (. 

Saroko de Castilla por su parte tampoco se habia 
contentado con diletar las fronteras de sus dominios, 
ya vecobrando con la espada muchas plazas perdidas 
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en les calamitosos tismpos de Almanzor, ya recibien- 
do, como antes bemos enanciado, fortalezas y ciuda- 
des 4 cambio y premio del auxilio que 4 solicitud de 
Jos califas 6 caudil'os sarracones solia prestarles. Gand 
tambien Sancho, aun sntes que el monarca leomés, 
fama y resombre de generoso y de justiciero, al pro- 
pie tiempo que de politico y de organizador, por la 
largueza con que otorgé 4 dos pobladores de las ciu- 
dades fronterizas exenciones, franquicias y derechos 
aprecisbles, que recibiemn y conserva el nombre de 
fueros: nueva forma que comenxé 4 recibir la juris- 
prudencia española, origca noble de las libertades 
municipales de Casiilla, y justa y merecida recom- 
pensa ecn que los principes cristianos 6 remuneraban 
4 los defonsores de una ciudad que se sostenia herôica- 
mente conira los rudos é incesantes atsques del ene- 
migo, 6 alentaban à los moradores de un pueblo que 
babia de servir de cectinela 6 vanguardia avanzada 
de la cristiandad, cspuesta siempre 4 las incursiones é 
invasiones de los musulmanes; pequéüas carlas otor- 
gadas, y preciosss aunque diminutas y parciales 
constituciones, especie de contrato mütuo eaire los 
soberanos y los pueblos, que més de un siglo anies 
que en otro pais alguno de Europa sirvieron de fun- 
damento ä una legislacion que todavia eucaren las 
sociedades modernas, 

Precedié, heinos dicho, el conde Sancho de Cas- 
tilla al rey Alfonso V. de Leon en la concesion de 
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estou fueros y cartas-pucblas. Nos ba quedado escrito 
el que en 1042 concedié à Nave de Albura 4 la mér- 
gen isquierda del Ebro (. Las referencias de otros 
soberanos posteriores al confirmar los que muchos 
pueblos habian cbtenido del cosde don Sancho, nos 
certifiean de la liberalidal con que otorgé esta case 
de derechos 4 las poblaciones de sus dominios el que 
tuvo la gloria de pasar à la posteridad con el honrogo 
sobrenombre de Sancho el de los Buenos Fueros, La 
exeacioni de tributos y el no hacer la guerra sin es- 
tipendio, como hasta entonrcs habian acostumbrado, 
fté uno de los mâs notables fueros que concedié este 
célebre conde de Castilla. <Heredado 4 onseñoreado 
el nuestro señor conde don Sancho del condado de Cas- 
tell... fiso por ley 4 fuero que lodo home que 
quisiese partir con él à La guerra d vengar la muerte de 
sw padre en pelea, que d todos facia libres, que no pe- 
chaten el feudo 6 tributo que fasta all papaban, à que 
no fuesen de all adelante d la querra sin soldada ®.» 
«<Dié mejor nobleza 4 los nobles, dice el arzobispo don 
Rodrigo y templé en los plebeyos la dureza de la 
servidumbre G).» 

El que precedié à su coetanco Alfonso Y, de Leon 
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en la concesion de fueros, si bien los del conde cas 
tellano no formaban todavia un euerpo de derecho es- 
crito como los del monarça leonés , procodiôle tam. 
bien en la muerte, en 4021 ®, dejando por sucesor del 
condado 4 Garcka su hijo, muy jéven aun; pues que 
habia nacido en el mismo año que su padre hizo la 
expedicion 4 Cérdoba en calidad de aliado y auxiliar 
de Suleiman. 

Mientras asi obraban los soberanos de Leon y de 
Castilla durante la disolucion del imperio muslimico 
cordoLés, el conde Ramon Borrell de Barcelona, no 
menos celoso de la prosperidad y engrandecimiento 
de su estado que los castellanss y leoncses, despues 
de su expedicion à Cérdoba como auxiliar de Moham- 
med, y de regreso de las batallas de Akbatalbacar y 
del Guadiaro, redoblé sus ataques contra las fronteras 
musulmanes, en union con los prelados, abades, viz- 
condes, caballeros y todos los hombres de armas, 
conquistando fortalezas y castillos hâcia el Ebro y 
el Segre, y proveyéndolos de alcaides y gobernado- 
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res de probado valor. Asi descendié ol noble conde al 
sepulero (25 de fobrero de 1018), dejando por suce- 
sor del trono condal & su hijo Berenguer Ramon, j6- 
ven de tierna eded, bajo la tutela de su madre la 
condesa doña Ermesindis, que cn las ausucias de su 
espcso habia quedado siompre gobernando el conda- 
do, y de saber dirigir los negocios puüblicos con for- 
taleza, discrecion y buen consejo -habia dado multi- 
plicadas prucbas. Mas esta misma intervencion en cl 
gobierno del Estado à que se acostumbré en vida del 
conde su esposo, las excesivas facoltades con que este 
quiso dejarla faverecida en su testamento, y la corta 
edad 6 inesperiencia de sa , despertaron en la 
condesa viuda tan desmedida ambicion de mando, 
que el jéven Berenguer Ramon L. tuvo que lachar 
despues constantemente contra las exageradas pre- 
tonsiones de su madre, originéronse disturbios gre- 
ves en la familia, acaso las cathstrofes sangrientas que 
luego sobrevinieron tuvieron en estas discordiss su 
principio y causa, y el hijo tuvo por fin que pacter 
con la madre sobre el imperio como se pudiera pacter 
entre dos rivales y estraños poderes. 

À pesar de estas flaquezas y de no baber sido el 
conde Berenguer Ramon un principe guerrero, debic- 
le el condata el haber hecho sentir la fuerza blanda 
de la ley y haber comenzado 4 dar asienlo y forua al 
imperio heredado de sus mayores. «Por esto, dice un 
moderno historiador de Cataluña, la hisloria debiera 
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trocar por el de Jiuo el sobrenombre de Cureo con 
que designa à Berenguer Ramon L.; ÿ 4 Barcelona le 
cumple aïñadirle el de Liberal, ya que à él debieron 
en 4033 los moradores de oate codado la primere 
confrmaeion histérica de todas sus franquicias y de la 
libertad de sus propiedades (.» Ya el conde Bor- 
rell IL, en 966 en su carta de poblacien de Cardona 
habia dado à esta ciudad privilegios y derechos apre- 
ciables @, y estas y otras exeuciones eran las que 
confirmaba el desgraciado kijo de Ramon y de Erme- 
simdis. As iban los soberanos de la España cristia- 
na casi simulléneaînente y como por un sentimiento 
urénime fundando uma nuevs jurisprudencia y des- 
pojéndose de sus atriluciones para compartirlas con 
los pueblos que con tan herdico y constante eeluerzo 
sostenian sus tronos al mismo tieærpo que la sausa ds 
la cristiandad, 

No de wtra mancra ebraba por su parte Sancho el 
Mayor de Navarra. Aunque otro monumento no hu- 
biera quedado de este gran principe que el issigne y 
celebrade fuero de Nijers, hubiera bastado para dar- 
le renombre ®. De esta manera, y por una coinei- 
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dencia singukar, mientras el imperio mahometano de 
Cérdoba caminaba apresuradamente hâcia su disolu- 
cion, los reinos 6 estados cristianos de Leon, de Cas- 
tilla, de Barcelona y de Navarra, sin dejar de pro- 
gresar en lo material, aunque no tanto como hubieran 
podido si hubieran obrado de concierto contra el ene- 
migo comun, se reorganizaban y reconstituian inte- 
riormente sobre la base de una nueva modificacion, 
que sin destruir la antigua (pues ya hemos dicho que 
el cédigo de los visigodos no dejé por eso de conside- 
rarse como la jurisprudencia general). daba nueva f- 
sonomia ä la constitucion civil de los estados, suplia 
4 aquel en las necesidades y condiciones de nuevo 
creadas en las nacientes monerquias y ampliändose 
cada dia habia de ser la base y principio de la legis- 
lacion foral que tanta celebridad goza en la historia 
de la edad media de España. 

La muerte de Sancho de Castilla y la de Alfon- 
so V. de Leon, ocurridas la primera en 1021, la se- 
gunda en 1027, dieron ocasion $ enlaces de familia 
entre {os principes y princesas de las dinastfas rei- 
nantes, los cuales produjeron relaciones y sucesiones 
que cambiaron esencialmente la condicion de los esta- 
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dos cristianos en que estaba la España dividida y 
complicaciones de largos y duraderos resultados. 

Era, como hemos dicho, conde de Castilla el j6- 
ven Garcia I. hijo de Sancho, euando sucedié en el 
trono de Leon 4 Alfonso V. su hijo Bermudo, tercero 
de su nombre, jéven tambien de’diez y siete 4 dier 
y ocho años, pero esclarecido en saber, aunque pe- 
queño en edad, como le califica un antiguo eseri- 
tor (0. Uno de los primeros actos del nuevo monarca 
leonés fué unirse en matrimonio con la hermana del 
conde castellano (1028) llamada Jimena Teresa, en 
algunos documentos tambien Urraca. Otra hermana 
del conde de Castilla, doña Mayor de nombre, y 
Mayor lambien en edad, estaba casada con don San- 
cho el de Navarra. De forma que los tres soberanos 
de Leon, Navarra y Castilla, eétaban emparentados 
en igual grado de afinidad. 

Para esirechar mas todavia estos lazos entre lag 
familias reïnantes, los condes de Burgos celebraron 
cousejo y acordaron enviar us mensage 4 Bernudo III. 
de Leon solicitando diese en matrimonio su ünica her- 
mana Sancha al conde Garcia, y que con tal motivo 
consintiese en que dicho conde tomära el titulo de rey 
de Castilla. Acogiô el leonés con benepläcito la emba. 
jada de los caballeros burgaleses, y les prometié ac- 
ceder 4 los dus estremos de su demanda. Partib, no 
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obstante, Bermudo 4 Oviedo, cuya iglesia parcos ha- 
bia hecho voio de visitar, dejando en Leon à la reina 
su esposa y à su hermana. Satisfechos del resultado 
de su mision los nobles castellanos regresaron à Bur- 
gos, é inataron al conde Garcia 4 que pasase por Leon 
4 Oviedo y concariase cou Bermudo todo k cancer- 
niente à su matrimonio y al titulo real. Hizolo as 
Garcia, partiendo de Burgos an los primeros dias de 
mayo de 4029, con La flor de la nobleza castellana. 
Llegado que hubioron 4 Leon, pas iomedistamente 
Garsia 4 visitar 4 la reina eu hermana y 4 Ja bermaga 
del rey, Sancha au prometida. Pensaba detanerse en 
Leon solo los dias precisos para el descanso y para 
eumglir con los deberes de la galanteria y do la ur- 
banidad. |Cuân ageno estaha de sosprchar la cts 
trofe que Je esperaba allil 

Sabedores los Velas de le Megada de Garcia 4 
Leon, squellos Velas 4 quienes el conde Sancho ha- 
bia arrojado de Castilla y Alonso V. habia acogido en 
su reino y dédoles posesiones en las montañas de As- 
turias, aquellos eternos enemigos de la familia de 
Fernan Gouzalez, que vieran pa peasion de vengar 
antiguos y personalas agravios, aprovech&ndose de La 
ausencia del rey Bermudo, levantaron un buen golpe 
de gente de sus parciales, y marchando à su cabeza 
y camisando toda una noche sin descanso, sorpren- 
dieron al rayar el alba del otro dia la ciudad de Leon. 
Habiase dirigido el conde castellano, sin duda con 
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objeto de eumplis algens devocion, al templo de San 
Juan Bautista. À la puerta misma del temple se vié 
de improviæ asaliado por los conjurades, que sin 
respeto 4 la sntidad del lugar consumeron su bori- 
ble proyecto, y la cabeza del jéven conde de Castilla 
caÿ6 à los piés de los que abian sido sûbditos de sus 
mayores, en los momentos en que le sonrcia cl més 
halagüeño porrenir. Por una eoimcidencia que hace 
resaltar el horror del crimen, Rodrigo Velaz que en 
Jos dias de reconciliscion con el conde don Sancho 
abia tenido en la pila bautismal al niño Garcia, fué 
el que descargé shera con mano impis el goipe mor- 
tal sobre su ahijado. Varios caballeros castellanos y 
lconeses que acudieron à defender al jéven coedo 
<ayeron tambien al golpe de los afilados aceros de la 
gente de los Velas. Mas viendo estos amotinarse el 
pueblo para vengar la muerte de Garcia, abandone- 
ro la ciudad y se retiraron al castillo de Monron. 
Fuë este lamentable suceso el 13 de mayo de 4029. 
La princesa Sancha, dice la crôniea, derramé abus- 
dants Ilanto sobre el cudäver de su prometido esposo, 
y le hizo enterrar con los debidos honores cerea del 
de Alfonso su padre en la iglesia misma de San Juan 
Bautista (. 

Con la muerte de Garela acababa la linea maseu- 

(> Lue. Tud. Chron.—Patse ela, qui venit in Lepionem ut cel. 
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lina de la ilustre prosapia de Fernan Gonzalez, su ter- 
cer abuelo, y solo restaban dos princesas, casadas 
ambas, la menor con Bermudo IL. de Leon, la ma- 
yor con Sancho el Grande de Navarra. Asi el impor- 
tante condado de Gastilla venia à quedar espuesto à 
las protensiones, 6 del mâs ambicioso de los dos mo- 
narcas, 6 del més fuerte, 6 del que se eroyera con 
mis derecho 4 el. Reunianse todas estas cualidades 
en don Sancho el Mayor de Navarra, que no tardé 
en hacerlas valer para alzarso con la soberanfa de 
Castilla, ni tardé tampoco en presentarse eun pode- 
7030 ejército, apoderändose del pais como de una he- 
rencia de qu# venia 4 posesionarse. Pero al propio 
tiempo los asesinos de Garcia vieron caer sobre si un 
vengader terrible, de aquellos de que 4 las veces se 
vale la Providencia para la expiacien de los grandes 
crimenes. 

Dijimos que los Velas se habian refugiado al cas- 
tillo de Monzon. Estaba esta fortaleza situada en una 
colina 4 orillas del rio Carrion, en tierra de Campos, 
à dos leguas de Palencia, en la villa que hoy conser- 
va su nombre. Alli los fué à buscar el viejo rey de 
Navarra; püsoles apretado ‘cerco, tomé al fin el cas- 
tillo por asalto, degallé 4 todos sus defensores, ex- 
cepto à los tres hijos de Vela, 4 los cusles reservaba 
otro género de muerte.….... Los hijos de Vela, los 
asesinos de Garcia, fueron quemados vivos por érden 
del nuevo soberano de Castilla. Despues de lo eual el 
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beredera y vengador del malogrado conde pas à 
Bürgos, y se hizo reconocer por los grandes y caba- 
Meros castellanos como conde 6 duque soberano de un 
pais que tan digna y valerosamente habia sabido has- 
ta entonces conservar su independencia desde los 
tiempos de Fernan Gonzalez, cerca de un siglo habia (#), 

Asi don Sancho de Navarra se encontraba el mâs 
poderoso de los monarcas eristianos. Pero esto era 
poeo para satisfacer sus ambiciosas miras, que la fa- 
dilidad con que se apoderdra de Costilla no hizo sino 
despertar. Lo proximidad al rcino de Leon, la eorta 
edad del principe que ocupaba aquel trono, la fuerza 
de que entonces disponia, todo le excitaba & prose- 
guir en la carrera de conquista que tan préspera se 
le presentaba. Erale, no obstante, necesario otro pre- 
testo para Îlevar sue armas al territorio leonés, sobre 
el cual carecia absolutamente de derechos que alegar. 
Un suceso vino 4 proporcionarle el motivo à ceasion 
que deseaba para romper con el rey de Leon. Hé aqui 
como lo refñeren las crônicas. 

Cazaba un dia el vicjo monarca navarro con sus 
monteros en uno de los bosques de la comarea de 
Palencia. Un jabali herido y acosado por los alanos se 
interné en lo mds fragoso de la selva: el rey que le 
perseguia con el ardor é interés de entusiasmado ca- 
zodor le vié entrar en una gruts, y no vacilé eu en- 
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trar tambien en pés de la fera con resolueion dé aea- 
barla de matar; mas al levantät el braro para arro- 
jarla el venablo le sintié embargado 6 inmévil. En- 
tonces reparé en un altar que en el subterräneo babia 
con la imâgen de San Antolin 4), y conociendo que 
la repentina paralisis del brazo podria ser un castigo 
de su désaeato pidié al santo pordon y le ofrecié edi- 
ficarle alli un templo, con lo que el brazo recobré eu 
accion. Ÿ habiéndole iuformado 4 don Sancho de que 
aquol era el solar de la antiquisima Palencia, que el 
tiempo y las guerras kabian arrainado ÿ eonvertido 
en bosque de jarales, determiné reedificar la ciudad 
ÿ en ella el prometido templo 4 San Antolin, enco- 
mendando este cuidado a} ohispo Ponce ds Oviedo, 
de quien no sabemos cmo estuviese en tan intimas 
relaciones con el monarca navarro siendo sübdito del 
de Leon. Sea lo que quiera de esta anécdota, que se 
encuentra referida en no de los privilegios del rey 
don Sancho, debiôsele ä este rey la reedificacion do 
la ciudad y templo, y hällase hoy agnella santa gru- 
ta en medio del euerpo principal de la estedral, de- 
dicada al santo märtir Antolin, siendo objeto de gran 
veneracion para los fieles palentinos, de los cuales no 
hay quien ignore la aventura del rey don Sancho y 
del jabali, origen tradicional de la fundacion del ve- 
nerado santuario. 


{Ne de ,San Autre como oute, some Le lama eqirondt. 
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Optüsose el monarea leonés 4 la reedificacion de 
Palancia comenzada por el navarro, alegando pertes 
necer aquel territorio 4 sus dominios y no 4 los de 
Castilla; sostenia lo contrario el de Navarra, y la 
discordia produjo un rompimiento entre los dos prin- 
cipes, que era sin duda lo que Sancho apetecia, y 
mäs en aquellos nomentos en que el rey de Leon se 
hallaba en Galicia con objeto de sofocar dos poqueñas 
sediciones que en aquel pais se babion movido. Es 
cogié. pues, el activo y esperimentado Sancho ocse 
sion tan oportuna para invadir resueltamente los es+ 
tados de su naëvo onemigo, y fuéle fécil posesienarse 
del territorio comprendido entre el Pisuerga y el Cea. 
Franqued seguidamente este rio, y avanzé hasta los 
Ianos de Leon. Mas alli encontré ya 4 los leoneses 
akzodos en defensa de su reino y de su rey. Este por 
su parte acudié tambien con su ejército de Galicia, y 
ya los des monarcas estaban para venir 4 las manos, 
cuando los obispos de uno ÿ ofro roino se presentaron 
como mediadores, haciondo ver à ambos monareas le 
funestas que eran tales disensiones para la causa co 
men del cristienismo. Y éranlo en verdad tanto, qué 
en aquella sazon acababa de caer el ültimo eulifa de 
los Omeyas, arrastrando tras sf la disolucion del ira 
perio musulman; oportuulsima oasion para arruinar 
del todo el quebrantado poderfo de los muslimes, si 
los cristianos no se halläran con tales discordias dis« 
traidos. Lugraton al fin los razones de los prelados 
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traer à los dos monareas à un acomodamiento (luego 
Yeremos si de buena fé por ambas parts). estable- 
ciéndose por bares de la paz el casamiento de Sanche, 
la Lermana del rey de Leon antes prometida al malo- 
grado Garcia de Castilla, con el prineipe Fernando, 
hijo segando del rey de Navarra (1032), que éste 
tomaria el titulo de rey de Castilla, y que Bermudo 
daria en dote ä au hermhna el pais que Sancho al 
principio de la campaña habia conquistado entre el 
Pisuerge y el Cea, quedando de esta manera cerce- 
nado el reino de Leon. Celebräronse las bodas con la 
mäs suntuosa solemnidsd, y Fernando quedé insta- 
Tado rey de Castilla 

Parecia que con esto deberia haber quedado s- 
tisfecha la ambicion del anciano rey de Navarra, si 4 
la ambicion de lus conquistadores se pudiera poner 
limites. Pere apenas habian gozado un año de paz los 
leoneses, cuando volvié el navarro, sin pretesto que 
nos sea couocido, à Hevar sus armas al tesritorio de 
Leon; se apoderd de Astorga ©, y procedié à gober- 
nar como dueño y señor el reino de Leon, las Astu- 
rias y el Vierzo hasta las fronteras de Galicia ©, dop- 
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de se habia acogido Bermudo. De esta manera te ha- 
16 Sancho el Grande de Navarra, merced 4 su am- 
bicion y 4 su encrgla, dueño de un vasto imperio 
que se extendia desde mds all de los Pirineos has- 
ta los términos de Galicia, y si él no tomô ya el 
Utulo de emperador . aplicéronsele despues por lo 
menos 6). 

Pero duréle ya poco el goce de tan vasto poder, 
porque se eumplié el plazo que estaba señalado à la 
vida del conquistador. Y bien fuese que recibiera 
muerte viclenta yendo 4 visitar las reliquias y el 
templo de Oviedo, segun la crénica general; bien 
fuese natural su muerte, como parecen indicarlo los 
dos prelados cronistas de Toledo y de Tuy, no le co- 
gié aquella desprevenido. puesto que sintiendo apro- 
ximarse su fin tuvo tiempo para hacer entre sus hijos 
aquella célebre distribucion de reinos que tantas dis- 
eordias habia de produir y tanto habia de alterar la 
respectiva condicion de los estados cristianos. Dejé, 
pues, Sancho à su hÿjo_ mayor (Farcia el reino de Na- 
varra; 4 Fernando el antiguo condado de Castilla, 
juntamente con las tierras conquistadas al reino de 
Leon entre los rios Pisuerga y Cca; à Ramiro, habido 
fuera de matrimonio, le señalé el territorio quo 
hasta entonces habia formado el condado de Aragon, 
Yerra Marlaaa euindo atrbaye es relna 
{a obra al conde Sanrho de Gas- 
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y por ülüimo & Gonzalo, etro de sus bijos, el señerio 
de Sebrarbe y Rivagorza. 

Tal fué la famosa partieion de reïnos que don 
Sancho el Mayor de Navarra hizo entre sus hijos poeo 
tiempo antes de eu muerte, acaecida en febrero 
de 1038, despues de un reinado de cerca de 68 años; 
duracion prodigioæ, y la més larga que se hubieso 
hasta entonces visto (. 

En este mismo año (26 de cayo- de 1038), murié 
tambien el conde de Barcelona Berenguer Ramen I, el 
Curvo, cuando solo contaba treinta años de edad, si 
bien el cielo le habia dotado de larga sueesion en dos 
mugeres que babia tenido, doña Saucha de Gascuña 
3 doña Guisla de Ampurias, sucediéndole en la s0- 
beranfa condal de Barcelona el primogénito del primer 
matrimonio Ramon Berenguer, Ilimado el Visio, aun- 
que jéven, por la raron que diremos despues. 

* No eonocemos bastante para poder aprociarlas de- 
bidamente, ni las razones especiales que moverian à 
Sancho de Navarra ni la intenion y el fin que pudo 
Jlevar en distribuir de la manera que lo hizo entre sus 
bijos la rica herencia que les legé, ni los motivos 
personales que le impulsaran à dejar favorecidos 4 
unos mâs que 4 otros en aquella desigual partija. In- 
fiérese de las escatimadas y oscuras esplieaciones de 
los escritores de aquel tiempo que influyeron no poen 
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en ells secretos y afecciones nacidas de la vida do 
méslica de aquel gran monares. De todos modos, 
cualquiera que hubiese sido la partivion. una vez rota 
la obra laboriosa de la unidad, una vez distribuido 
come patrimonio de fumilia el grande imperio que 
Sancho habia sabido eonçentrar en una sala corora 
con los esfuerzos de su vigoroso brazo, hubiera sido 
dificil poner freno à la ambicion, 4 la codicia y 4 la 
envilia que muy proate se desarrollé entre los ber- 
manos coherederos, y evitar las sangrientas guerrag 
civiles que çutre ellos nacieron apenas enfrié el hiclo 
do la musrie el cadäver de su padre. 

Ramiro a Bastardo (, 4 quien tocô el pequeño 
reino de Aragou, fué el primero que descontento de 
su lute iomé las armas contra su hermano Garcia 
de Navarra, que do érden y açaso con alguna mision 
de su padre se hallabu 4 la sazon ew Roma. Mas no 
contando Rawiro con bastantes luerzas propias para 
despojar à su hermano, llamé en su ayuda 4 los ré- 
galos musulmanes de Zaragoza, Huosea y Tudela, con 
cuy refuerso penetrô hasta Tafalla y puso sus tiendas 
alrededor de esta ciudad. Pero Garcia, que con no- 

(9) Pretenden algunns hacer à Eu rex 65 aille quadam note 
name bio login: Groemos que dima a PalGherrina que Jul de 


ne equves el señor Cundralo Aybars, penurt Ranimir 
rando dc (Reeerdos 3 Géles 4 cp uaor en Foi 


ge leur <0 de créoles se 4 
cl Ordo numerum Re- mire, quem <= Conoubina habue- 


Fam Pemplionensium 19 16e Same. Fabre 


Google 


152 HUM DK BePaRas 


ticia de la muerte de su padre, regresaba à sus es- 
tados , informado del movimiento y proyectos de 
Ramiro, reunié apresuradamente un ejército de pam- 
ploneses, y con la celeridad del rayo cayé sobre el 
campamento de Taflla, arrollé las desaperdibidas 
huestes, huyeron despavoridos los que quedaron con 
vida, y el mismo rey de Aragon, que acaso reposaba 
descuidado, para no caer en manos de Garcia hubo 
de montar descalzo y casi desnudo en un caballo 
desjaezado, ÿ sin més beidas que un tosco ronval al 
cuello, ÿ asf huyé hasta ganar las montañas de su 
reino, quedando los navarros dueños de las tiendas ÿ 
despojos de cristianos y musulmanes. Debe ereerse 
que no lardaron en ajustarse paces entro los dos 
bermanos, pues se vid luego 4 don Ramiro en pose- 
sion tranquila de su reino (. 

Por su parte Bermudo de Leon, tan luego como 
supo la muerte de Sancho, se preparé à recobrar sus 
antiguos dorinios. Ayudäbale el buen espiritu de sus 
pueblos, y fécilmente so reinstalé en Leon y recuperé 
las tierras del Oeste del Cea. Como quien ostentaba 
hallarse otra vez en la plenitud de sus derechos, ex- 
pidiô carte de privilegio para la recdificacion de la 
ciudad y templo de Palencia, anolando la que habia 
dado don Sancho, como emanada de un poder ilegi- 
timo. Y como en su propôsito de recuperar todo lo que 
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cbligado por la fuerza y la necesidad habia cedido al 
nuevo rey de Castilla avanzase sobre las modernes 
fronteras de los dos reinos, don Fernando, viéndose 
atacado por fuerzas superiores £ las suyas, acudié en 
demanda de auxilio 4 su hermano don Garcia el de 
Navarra. No tardé éste en presentarse cou un ejército 
en Bürgos. Reunidss las fuerzas de ambos reyes cas- 
tellano y navarro, marcharon al encuentro del leonés. 
Hlléronle con su gente en el valle de Tamaron, ri- 
bera del rio Carrion, y empeñôse uns sangrienta ba- 
talla. en que de un lado y otro se peleô con igual 
arroju y esfuerzo. El rey don Bermudo sc msirô uno 
de los mäs intrépidos y de los primeros en urrostrar 
los peligros: fiado en su juventud, en su valor, y en 
la ligereza de su caballo, llamado Pelagiolus, 3e pre- 
cipité lanza en ristre en lo mâs cerrado y espeso de 
las Blas enemigas buscando y desafiando à Fernando. 
Su ciega intrepidéz le perdié. Fernando y Garcia re- 
sistieron firmemente el choque de su rival; tropezse 
Bermudo con las puntas de sus lanzas, y cayé mor- 
talmente herido del eaballo. Siete de sus compañeros 
de armas perecieron 4 su lado. EL combate duré to- 
davfa algunos instantes, pero la noticia de la muerte 
de Bermudo se difundié entre los leoneses, y se pro- 
nuneiaron en dispersion y retirada hâcia Leon (1037). 

As pereciô el jéven rey don Bermudo IL. €, con- 
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cluyendo en él la linea varonil de los reyas de Lean, 
pues un solo hijo que Labia tenido sobrevivié unos 
p000s dias po més & su nacimisnto. El monje de Silos 
al dar cuenta de la muerte de aquel malogrado mo- 
narca, se muestra embargado y como agoviado de 
dolor. Todos los historiadores elogian las virtudes de 
este principe. Jéven, sin los vicios de la juventud, se 
ocupé en reformar las costumbres, era el cousuelo de 
los pobres, fué justo y benéfico, y eon leyes y castigos 
oportunos Ilegé à corregir en gran parte el desenfreno 
y la licencia quo sg habian introducido y propagado 
en el roino. 

+ Despues de la batalla de Tamaron, conociendo 
Fernando lo que le impertaba la actividad para con- 
sursr su cbra, prosiguié con su ejército victorioso 
basta los muros de Leon. Cerréronle los leoneses las 
puertas; pero reflexionanda luegs sobre la dificultad 
de resiütir al castellano, considerando por otra parte 
que no babia ms beredero del trono de Leon que 
doûa Sancha su muger, ÿ que no les convenia 
atraerse la enemistad del qua un dia & çtro habia de 
ser su soberano, acordaron abrirle las puertas, y 
entré don Fernando en Leon con banderas desplega- 
das, y entre las aclamaciones de su ejército y alguna 
parte, aunque pequeña, del pueblo. Hizose, pues, 
ungir y coronar rey de Leon en la iglesia catedral de 
Santa Maria por su obispo Servando 4 22 de junio 
de 1031. 


Google 


PARTS U. LIBO 455 


De ste modo vinieron 4 rcunirse las coronas de 
Castilla y de Leon, que ambas hobian récaido en 
bembras; la primera en doûa Mayor, hija del conde 
de Castilla y muger de don Sancho de Navarra, y la 
segunda en doûa Sancha, hermana del rey de Leon 
don Bermudo II. y muger de don Fernando: «ac- 
scidente y cosa (dice él padre Mariana hablando de 
«haber recaido las dos coronas en hembras), que to- 
«dos suelen aborrecer asaz, pero diversas veces antos 
«de este tiempo vista y usada en el reino de Leon: si 
«dañosa, si saludable, no es de este lugar disputalla 
«ni determinallo. À la‘ verdad muchas naciones del 
«mundo fuera de España nunea la recibieron ni apro- 
«baron de todo punto. » 

De esta manera se estinguié la lfnea masculina de 
aquella ilustre estirpe de reyes de Asturias y Leon 
que 6 remontaba hasta Pelayo y se enlazabe con las 
dinastias do los antiguos monarcas godos. La reunion 
de las dos coronas de Leon y de Castilla, si bien costé 
sangre muy preciosa, encorraba en gérmen la fütura * 
unidad de las monarquias eristianas de España. Por 
desgracia esta obra de la perseverancia española tar- 
dard todavia en levarse à feliz término: sufriré 10- 
davia interrupciones sensibles y contrariedades pe- 
nosss, pers los cimientos de tan apetecids union que- 
daban echados. 
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FRACGIONAMIENTO DEL GALIFATO. 
GUERRAS ENTRE LOS MUSULMANES. 


me 1031 « 1080. 


Crasss de 1a disoluclon del imperio ommiada.—Relnes Independientes 
que so formaron.—Côrdebs, Toledo, Badajos, Zaragozs, Almeria, 
Valencls, Milaga, Granada, Sevilla, et—Familias ÿ dinasuas— 
Alamerles, Tadjlbiias, Beal-Hudlias, Beul-Al Afibas, Elcisluas, Zel- 
ritas, Abedltss, ete.—Siblo y bendco geblerno de Cebrar en Côr- 
doba—Repéblica argiocritica, — Orden interlor. — Armamento de 
vestnos hourados.—Segurdad péblica.—Ambicion del de Serila— 
Sus guerres con los de Carmoma, Malaga, Granada y Toledo. —El 
rey de Sevilla se spoñer por traicion de Cérdoba.Fin del reino 
sordobés.—Revolncion en Zaragozs.—Etinguese all la dinars de 
los Tad/ibi, 7 la reemplza là de los Benl-Bud.—Independencta y 
suceslon de los reyes de Almeria.—Justo y pacifico goblerno de AI 
Motacim 


—Engrandecimiento de Al Motadhi el de Sevilla.—Su muerte.—Uua- 
lüdades de sa bijo y sucesor Al-Motanid.—Su riralldad con el de 
Almeria —Necesidad de esas moëlcias para el conocimiento de La bis= 
Laria de La España ertstians. 


Dos términos puede tener un imperio que se des- 
compone y desquicis, combatido por las ambiciones, 
destrozado por las discordias, devorado por la anar- 
qués. y corroido y gangrenado por la desmoraliza- 
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ce y por la relajacion de todos los vinculos sociales, 
Este imporio, 6 es absorvido por o‘ro que se aprove- 
cha de su desérden, de su debilidad y flaqueza, 6 se 
fracciona ÿ divide en tantas porciones y est:dos cuan- 
tos son los caudillos que se consideran bastante fuer- 
tes para hacerse señores independientes de un terri- 
trio y defenderle de los atagues de sue vecinos. No 
aconterié lo primerv al impcrio de los Ommiadas de 
España, merced à la falta de acuerdo entre los prin- 
cipes cristianos, los Alfonsos, los Sanchos, los Ber- 
mudos y los Borrells, à algunos de los cuales los ma- 
lometanos mismos habian enseñade por dos veces el 
amino de su capital. Malogrôse aquella ovasion, y 
España tuvo que Ilorarlo por siglos enteros. Sucedié, 
pues, lo segundo, esto es, el fraccionamiento del 
imperio musuhnan en multitud de pequeños reinos 
indepondientes, como pedaz0s arranudos de un man- 
to imperial. 

Acostumbrados los walies de las provincias à ver 
sucederse répidamente dinastias y soberancs, fuertes 
por la flaqueza misma del gobierno central, halaga- 
dus y solicitados por califas débiles que neccsitaban 
de su apojo para conservar un poder disputado, be- 
eos & recibir por premio de un servicio prerogativas 
que los hacian semi-soberanos en sus distritos respec- 
tivos, de que fué el primero ä der ejemplo el grande 
Alsanzor con sus olavos y alameries (que no com- 
prendemos como se eseaparon sus funestas consocuen- 
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ciné al talento de aquel grande hombre), fuéronse 
emancipando de la autoridad suprema, de forma que 
4 la caïda del éltimo califa no tuvieron que hacer sino 
cambiar los nombres de alcaides y walles en los de 
emires 6 reyes. Eran entre estos los mäs poderoe0s los 
de Toledo, Zaragoua, Sevilla, Mélaga, Granada y 
Badajos, y por la parte de Oriente, los de Almerfa, 
Murcia, Valencia, Albarracin, Denia ÿ las Baleares; 
aparte de otra mullitud de pequeños soberanos, de 
los euales habiatos que poseian 10'o un reducido can- 
ton, una sol4 ciadad 6 fortaleza. Gada cual en su es- 
cala tenia su cérte, sus vasallos y sa ejército, levan- 
taba ÿ cobraba impuestos, muchos aeuñaron moneda 
con su nombre, y alguno tomé el pomposo titub de 
Enir Ahaumenin. 

No es fäcil determinar la época precisa en que 
<ada uno de estos reinos comenzé 4 ser 6 4 Ilamarse 
independiente; pues si bien desde el año 1009 empe- 
zaron algunos walies 4 negar con diferentes pretestos 
y escusas su obediencia 4 los califas 6 d rebelarse de 
hecho contra ellos, 6 bien reconvcian despues à otros 
que les sucediesen y fneran mis de su partido, 6 
bien aqnellas mismas eseusas y pretestos dersuestran 
que aun no se atrevian à emanciparsé abiertamente 
del gobierno central. Otros 4 quienes los califas deja- 
ban en una dependencia puramente feudal, iban are 
rogändose poco & poco los demas derechos y constitue 
Jéndose en seüores absolatos, relevémdose del feudo 
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siempre que la debilidad de los califas ko permitis. De 
modo que desde la muerte del segundo bifs de Al- 
manzor hasta la extineion del califato en el tercor Hi- 
xem, puede decitsc que fueron fermentando y des- 
errolländose estas pequeñas soberanfas heste que al 
nombramiento de Gehwar en Cérdoba en 1034 se vid 
que erk esbusadé contat ÿa con los walles, y que ca 
da cual gobernaba su comarea con æutoridad propia 
y 2e apellidabe rey. 

Compréndese bien que entre tantos régulos 6 cau- 
dillos, pertemecientes 4 distintas famihas 6 dinastias, 
todos mis 6 méxos ambiciosos, obrando todos con in- 
dependencia, dispuestos 4 sostener la posesion de su 
territorio, con opuestss intereses, sin respeto à un 
poder superior que los refrenéra, la esndicion natural 
€ inevitable de esta situacion habia de ser la guerra. 
La España mahometana babie de ser teatro de com- 
pliradas luchas, de alianzas y nmpimientos infimitos 
de los musulmanes entre si y con los principes cris- 
tianos, de variados incidentes, en que se viera 4 s0- 
beranos y pueblos desplegar todo género de afectos y 
pasiones, nubles y generosas, miserables y flacas, 4 
que ayudaban las costumbres 4 la vez bârbaras y ca- 
ballerescas de las diferontes razas ÿ fimilias que for- 
maban aquellos reinos. Embarazo grande para el his 
toHador, que por largo tiempo ha de tener que ligar 
los descosidos retazos de corca de cuarenta estados, 
entre cristiinos y musulmanes, que à este tiempo s 
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encuentran formados en el territorio de nuestra Pe- 
nipsula. Dejamos, no obstanto, 4 los historiadores de 
la domiracion sarracena en España el cargo de referir 
los suresos especiales de algunas de estas pequeñas 
soberanias que pasaron sin ejercer grande influjo, tal 
vez sin que Ilegära 4 sentirse su influencia en la con- 
dicion eocial de los dos grandes pueblos, ÿ nos con- 
cretaremcs à hablar de las principales dinastas y de 
aquellos hechos que tuvieron alguna importancia en 
la historia general de la Peninsula, 

Hemos nombrado ya los mäs poderosos emiratos 
que se formaron en la España musulmana 4 la eaida 
del imperio Ommiada. Casi toda la parte oriental ÿ 
mucha de la meridional quedaba en poder de los Ale- 
merdes y de los Tadjibitas (Îlamados asf estos bltimos de 
la triba de que eran originarios), familias unidas por 
la sangre ÿ por las alianzas. En Zaragoza dominaba el 
bravo Almondhir el Tadjibi, à quien bemos visto figu- 
rar en las guerras de los ültimos califas de Crdoba, 
3 que por su valor y sus hazañas era apellidado con el 
titulo de Almanzor. Almondhir se habia apoderado de 
Hvesca, cuyo gobierno tenia su primo Mohammed ben 
Ahmed, el cual tuvo que refugiarse al lado del rey 
de Valencia Abdelaziz, nieto de Almanzor. Acogié 
Abdelaziz con tanta benerolencia 4 su ilustre y des- 
graciado huésped, que dié en matrimonio sus dos 
hermanas 4 los dos hijos de Mohammed. Perecié este 
en el mar queriendo pasar à Oriente. Sucedié 4 Al- 
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mondhir en el reino de Zaragoza su hijo Yahia, que 
reiné diez y seis años, y acabô con él la dinastia de 
La Beni-Hixom, apoderéndose de Zaragoza Suleiman 
ben Hud, aquel wali de Lérida que habia dado ge- 
neroso asilo al poster califa Onmiada Hixem III. Con 
Suleiman reemplazô en Zaragoza à la familia de lus 
Tadjbitas la de los Beni-Hud. Era Yahia rey de Za- 
ragora cuandu el primer rey de Aragon don Ramiro 
invoué el auxilio de los musulmanes aragoneses 
para hacer la guerra 4 su heraiano don Garcia de 
Navarra (D. 

En Almeria sucedié 4 Hairen el Alameri, muerto 
en 1028, su hermano Zohair, el cual guerreé con 
Badis el de Baeza, y murié en batalls en Alpuente en 
1038 despues de un reinado de diez años. Abdelaziz 
el de Valencia intent apoderarse de Almerfa despues 
de la muerte de Zohair, pero Moguciz el de Denia 
atacé entretanto 4 Valencia, y queriendo Abdel:ziz 
hacer la par con él salié de Almeria dejando el gu- 
bierno de la ciudad 4 su hermano Abul Ahwaz Man, 
que despues se declaré independiente, y le recono- 
cieron entre otras ciudades, Lorca, Baeza y Jaen. 

Murcia pertenecia à los estados del dominio de 
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Zokair, peto despues de la muerte de este principe 
pasé con su territorio 4 Abdelaziz el de Valencia (). 
Eu Castellon, Tortosa y fronteras de Cataiuña domi- 
naban tambien los Tadjibitas y Alameries. Otro tanto 
aconteeia en Mérida y easi todo el Portugal. Mandaba 
alli Abdaïlah ben AI Afthas, y los Afihasidas eran tam 
bien adictos 4 los Alameries à quænes debian s reius 
Alameri era igualmente Sapor 6 Sabur, que se babia 
alzado com el gobierne independiente de Badajoz, 
hasta que se apoder de esta ciudad y reino el mismo 
Abdallah ben Al Afthas. Y en Toledo dominaba Ismaël 
Dilnüm, euya femilia dié À esto reino euatro emires 
6 reyes. 

Por el contrario, en Mälaga y Algeciras remaban 
los Edrisitas, 6 sea la familia de los Ben Al y Boi 
Hamud, de aquellos emires de Africa qué cbtuvieron 
où los tiltimos tiempes el califato de Cérdoba, y euyo 
señorio se estendia por las vertientes meridionales de 
las Alpujarras, teuiendo su principal fuerza y apoyo 
en Africa. El pais de Granada y Elvira era regido por 
un sobrino de Zawi el Zeiri, aquel que tanto habia 
favorecido à ls califas africanos contra los Ommiadas 
durante las guerras del imperio, y que continuaba 
tan adicto como su tio al partido y familia de los 
Hamuditas. Por ültimo, el reino de Sevilla se hallaba 
Roanne none 
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en mamos del poderceo Mohammed Ebon Abed, que 
habia bestado él sok> para derribar al ealifs Yahia ben 
Ali, y acase el mds terrible de los que aspirabaw & 
recoger la herencia de los Ormmisdas, 

Tal era el estado de h España rawslimics cuande 
4 conseenencia de la retirada del élémo ose Om 
miada fué proclamado emir de Cürdoba por los jsques, 
vaxires y cadies reunidos el honrado Gebwar ben 
Mohammed, hombre de relevantes dotes persomales, 
de ihwstresascendientes, ageno 4 todos los partidos, 
respetado por todos los bandes y may querido. de t0- 
dos. Gekwar, modelo de desiniarés y de modestia en 
medio de tantss ambieiones desmedidas, cre5 pa 6l 
gobierno dei Estado un divan 6 eonsejo compnesto de 
Jos principales gefes de les tribus, espocie de ace 
blea aristoerätica & la emal invietié del sapremo poder, 
reservando para sf solemente la gesidencie.- El divaw 
era el que deliberabe sobre todos los negosios graves 
del Ectado, y si élgoho se dirigia 4 él en particular 
con elgena queja 6 demanda, acostumbrabs 4 r00- 
ponder: « Yo no ptedo resolver por mi en esta sentez 
so pertenece al comsejo, y yo no s0y més que uno 
de sms individuos.» Moderacion dessada en tales 
fiempos, y con cuya politiea, 4 la vez que rehuis le 
responsabilidad de exigeneias peligrosas se eaptabe 
les voluntades asi de los hombres inflæyentes como 
del pueblo. Todo correspondie en é! & ests prudente 
y modesta eonducte. Cost muche trabajo hacerle 
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habitar los régios alcäzares, y cuando ya se determiné 
4 ello, arregl el servicio de palacio bajo el pié eco- 
nômico de nna casa particular, redueiendo gastos y 
suprimiendo gran nümero de sirvientes, y fera de 
la material sumtuosidad del alcézar parecia mâs bien 
la vivienda de un sûbdito honesto quo la morada del 
gefe del Estado. 

Llamamos la atencion de nuestros lectores sobre 
el gobierno de este ilustre musulman. Una de sus 
primerss medidas fué la abolicion de los delatores, 
que vivian como en otro tiempo los de Roma de las 
calumnias y litigios que ellos mismos inventaban 6 
fomentaban, Establecié procuradores asalariados como 
los jueces y especie de Gscales encargados de las acu- 
saeiones püblicas. Creé proveedores, alcaldes de los 
mercados, almoxarifes 6 recaudadores de los impues- 
tos, que cada año tenian que dar cuenta de su admi- 
nistracion al divan, Formé un euerpo de inspectores 
de seguridad püblica y de vazires encargados de 
vigilar la ciuded de dia ÿ de noche. Cerräbanse las 
puertas y las tiendas 4 determinada hora. Hizo dar 
armas à los vecinos mas honrados ÿ acomodados, los 
euales por turno rondaban las calles, y concluido su 
servicio entregaban las armas 4 los que habian de 
reemplazarlos, dândoles cuenta de lo que habian ob- 
servado. Para provenir los excesos y crimenes que 
solian cometerse de noche y que los mallechores no 
pudieran evadir el castigo fugändose de un cuartel 4 
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otro, his construir barreras 6 verjas de hierro al 
estremo de cada calle. Con tan esmerada policta lo 
gré restablecer la tranquilidad y seguridad péblica 
despues de tantos desérdenes, y con las medidas para 
el abastecimiento dé la ciudad Ilegé à hacerse Côrdo- 
ba el granero de España y el gran mercado 4 que 
concurrian gentes de todas las provincias. 

Bajo un gobierno tau prudente y paternal, y ba- 
jo una adiministracion tan econémica y acertada pa- 
rece que hubieran debido los walies agruparse en 
derredor del ünico hombre que se mostraba capaz de 
volver Ja vida al desmoronado imperio. Asi lo intenté 
el mismo Gehwar escribiéndoles y exhortindolos 4 
que le prestäran obediencia como 4 gefe superior del 
Estado: pero fueron ya inütiles los esfuercos y las 
buenas intenciones de Gehwar: Ilegaban tarde, y el 
mal no fenia remedio. Despreciaron la excitacion 
unos, ÿ recibiéronla otros con indiferencia fria y 
desconsoladora. Disinulé no obstante el prudente 
Gehwar, y aun volvié 4 cscribirles aplaudiendo su 
celo por el bien y la seguridad de las provincias que 
les estaban encomendadas, pero rogändoles no olvi- 
dasen que la union y la concordia éran la base de la 
prosperidad de los isnperios. 

Dirigianse tan buenos consejos à quienes no tenian 
voluntad de oirlos. Estaban demasiado vivas las ri- 
validades y las ambiciones, y la guerra era inevita- 
ble. Fuë el primero à romperla el poderoso emir de 


Google 


160 HISTONA DE 28 af, 
Sevilla, Mohammed Ebn Abed, acometiendo al sahib 
de Cormona, euya fmilia deseaba exterminar, Blo- 
queado estreobamente al de Carmona, pudo no obs- 
tante lugarso, y coxriô à implorar el auxilio de los 
de Mélaga y Granada, Edris ben Al ÿ Hobus ben 
Zeïri, los euales le facilitaron tropas y reeursos con 
el designio de atajar los ambiciosos proyectos del de 
Seville. Este por au parie envid contra los aliados & 
su hijo Ismail con ua euerpo de ejéreito. En un en- 
euentro que tuvierun sucumbié peleando lamail, y 
las solados de Mélaga enviaron su cabezs en lesti- 
mouio de su triunfo à sn roy Hdris (1034). Este fu- 
nesto golpe y el temor de que Gehwar pudiese ligarse 
contra él on aquollos mismos emires movieron al de 
Sarilla & disourrir ua modio que le diese à él presti- 
go y visoa de justificacion à sus pretensiones. Al 
efecto inventé la eaperia mas original y peregrina. 
Pablioé que el califa Hixem IL el Oumiada, habia 
reaparscido otra vez en Calatrava, que aquel infortu- 
nado ealifa la babia pedido su amparo, que él le ha- 
big dado asilo en su alcézar y prometiole reponerle 
ea el califato. Hizalo anunciar ofialmente y escribié 
4 los principales jeques y walies de España y Africa 
intereséndolos en favor del seganda 6 tercera vez 
resucitado califa. Por extravagante y absurda que 
fuese la ficcion, ora tal el respete y cariño que los 
pueblos de Andalugfa conservaban al ilustro nombre 
de los Bani-Omeyas, quo aunque todos los hombrss 
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de razon oyeron con desdén tan inverosimil fibala, 
no allé quien por credulidad 6 por poltica la prohi- 
jese y Ilegé à rezurse la chotba en las merquitas y 
4 batirse moneda en La 2eka de Sevilla 4 nombre de 
Hixem IL (1056). 

Pero entretanto el gjército aliado de Mlaga, Gra- 
nada y Carmona corrié las tierras de Sevilla, Uevé 
aus algaras hasta las puartas de la ciudad, y ilegé à 
entrar en el arrabal de Triana. Logré al fin recha- 
zarlos el general de la caballoria sevillena, Ayub ben 
Abmer, y dos alisdos, culpändose müluemente del 
mal éxito de la expedicion, 5e sapararon desavenides 
y 8e volvi cada cual à su pais. Ayub se recompensé 
à si mismo alziniose oon la soberania do Huelva y de 
Gezirah Saltis, cuyo gobierno tenia, al modo que su 
hermano Ahmed ejercia un señeriv absoluto en Nie- 
bla. À este precio s8 salvô Sevilla. 

Asi las cosas, fallecä6 el rey de Mélaga Edris ben 
Ali (1039), sucediéndole con gonvral aprobacion su 
hijo Yahis ben Edris, eoncoido por Hassan. Mas Hoga- 
do que hubo la noticia de la muerte de Edris 4 Ceuta, 
el slavo Nabjah que tenia aquel gobierno, vino de alli 
con el groyecte de corouar en Milaga al jéven Hassan 
ben Yahie, à quien él habie educailo, ÿ 4 euya s0m- 
bra se prometia dominar 4 un tiempo en Mälaga y 
Ceuta. Siguidse una guerra en que el slavo leg à 
poner ea aprieto grande al de Mälaga, y en la unyor 
extromidad, hasta encerrarle en su propio palacio 
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como en una prision. Dios sabe on qué hubieran pa- 
rado sus proyectos 4 no haber acudido en socorro del 
de Milaga su pariente Mohammed ben Kasin el de 
Algeciras. Murié por ültimo el ambicioso Nabjah en 
uns celada que el de Algeciras supo prepararle, y 
desalentadas sus tropas, las nas se retiraron à Africa, 
los otras se quedaron al servicio del mismo Ben Kas- 
sin el de Algeciras, el emir de Mälaga fué respuesto, 
y volvieron las cosas à su estado anterior. 

Tales discordias, tales facciones y guerras à la 
vecindad misma de Cérdoba, convencieron al buen 
Gehwer, con harta pesadumbre euya, de que sus 
generosos planes de union ÿ de paz eran irrealizables, 
€ inütiles de todo punto sus nobles gestiones. Enton- 
ces 8e rosolvié & ir sometiendo por le fucrza 4 los ms 
vecinos y menos poderosos de los rebeldes. Envié, 
pues, un general con un cuerpo de caballeria escogi- 
da 4 ocupar la comarca de Alsahllah que tenia Hud- 
Hail como si fuese suya propia. Pero imploré este je- 
que el auxilio de Ismail ben Dilnûm el de Toledo, y 
una hueste toledana penetré fécilmente en el territo- 
rio ocupado por los de Gehwar y repuso à Hudhail, 
4 quien el pais por ofra parte amaba por sus buenas 
prendas y por la dulzura con que le gobernaba. A 
pesar de no ser venturosos los sucesos de la guer- 
ra de Gebwer contra el señor de Alsahllah y el 
de Toledo, amëbanle los cordobeses con justo en- 
tusiasmo por su bondad y su acrisolada justicia, y 
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bendecfanle por la tranquilidad ÿ la abundancis in- 
terior de que gozaban 4 la benéfica surabra de su s4- 
bia administracion y gobierno: Ilamébanle el padre 
del pueblo y el defensor del Estado, y no habia sa- 
crificio à que por él nc so prestéran gozosos. En tan 
feliz estado vivieron hasta que acaeciô su muerte en 
el año de la hegira 435 (10:14). Acompañaron su pom- 
pe l'aneral con Îlanto y sollozos todos los vednos de 
Cürdoba: y hasta las retiradas doncellas, dice el es- 
critor arbigo, fueron detrs de su féretro dérraman- 
do preciosas ligrimas. Saccdiéle su hijo Mohammed 
Abul Waïid, tan prudente ÿ virtuoso como su padre, 
pero de salud enfermiza y quebrantada. Amigo de la 
paz, més de lo que convenia en tan revueltos tierpos, 
entablé negociaciones de avenencia con el rey de To- 
ledo y el señor de Alsahllah, mas habiéndole estos 
contestado con altiva aspereza, continué 4 pesar suyo 
la guerra por las comarcas fronterizas no con gran 
résultado. 

Entretanto el de Sevilla ereyé ya oportano dar 
otro giro à la fébula de la aparicion de Hixem, y 
public que habia muerto, dejéndole escritas unas 
cartas en que le declaraba su hereduro y vengador 
de sus enemigos. No faltaron todavia imaginaciones 
que se dejäran seducir por la nueva conseja, y espe- 
cialmente los alameries y la genie sencilla del pueblo 
4 quienes el inextinguible apego à la dinastia de los 
Omeyas predisponia 4 creer todo lo que se les contéra 
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favorable 4 aquella esclarocida &milis. Logré, pues, 
con esto que se le mantuvieran fieles los que se le 
habian adherido cuando comenz6 pregonar ia prime- 
ra parte de la fäbula. Mas un suceso éatidico vino 
ä su vez à turbar la imaginacion supersticiosa del 
emir. Su hijo Abed estaba casedo con una hermana 
de Moguoiz à rey de Denia, y de este matrimonio 
nacié ed”1044 un niño de quien augureron los astrü- 
logos que al fin de sus dias y euando su fortune se 
hallase on el plenilunio de la prosperidad se eclipsa- 
ria totalmente, Al oir Ebn Abod que su nieto estaba 
sometido & las adversidades de un fatalismo irresis- 
tible, devorile la pesadumbre de saber lo poco dura 
dera que habria de ser su dinastfa. Consumidle una 
enfermedad de melancolia, y al poco tiempo la muer- 
te, dice la crénica, le traslad6 de los alcäzares de Se- 
villa à os del Paraiso (1042). 

Sucediôle su hijo Abed Ilamado A1 Motadbi, prin- 
cipe de buen personal y de agudo ingenio, pero cruel 
y por demäs voluptuoso. Dicese de él que en tiempo 
de su padrce entretenia en su harem hasta setenta lin- 
das csclavas compradas à precis de oro en dilerentes 
puise, y que dueño del tono uumenté el nümero 
hasta ochocientas. AI propio tiempo hacia servir à sus 
cortesanos bebidas dulcos en tazas guarnecidas de 
oo y pedrerla formadss de eréneos de los principales: 
personages cugus cabozas habian derribado el alfange 
de su padre y el suÿo, entre los cuales se contaba el 
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del califs Yahia ben AN. Este hombre ferez y disolu- 
to era ademés eensurado de implo, porque on los 
veinte y cinco castillos de sus dominios solo hizo una 
mezquita y un pülpio, y ea las comidas ; bebidas 
30 era tampoco sas gnardador de la ley del Coran. 
Hizo Al Motadhi de nuevo la guerra à los emires de 
Mélaga, Granada y Carmoma, y kgrando ganer 4 su 
partido 4 Mohammed el de Algeciras, éste, aunque 
primo de Edris IL. el de Mélaga, à la cabeza de sus 
negros mercenarios acometié la capital del Edrisita 
3 se apoderé de sa trono. Sublevése en favor de su 
legitimo rey el pueblo de Mälaga, los negros del de 
Algeciras 6 caritularon 6 se fugaron descolgéndose 
por el muro, y abendonado Mohammed se rindis 4 
diserccion. Edris tuvo la generosidad de perdonarle 
la vida contentändose con destérrarle à Larache. Per- 
diéle aquella misma demencia, porque Mohammed, 
nunca arrepontido, siguié desde el destierro el hilo 
de sus tramas, volvié sobre Mélaga, conumovis el 
pueblo, y destroné 4 Edris, que murié ya viejo en 
una prisiou. 

El de Toledo que veia sus campifas taladas por 
las tropas del de Cüroba, eseribi 4 su yerno Ab- 
delmelik, hiju del rey de Valencia Abéelazir, y al 
wali Je Cuenca Abu Aluer para que levantasen gen- 
te y le acudicsen con ella. Para quedar mas desem- 
barazado hizo treguas con los cristianos de Castilla y 
Galicia. Hecho esto, entrôse coa poderosa huests por 
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las tierras del de Cérdoba, toméle muchas fortale: 
y convencido Ben Gebwar de que no podia resistir 
solo à tan terrible adversario solicité por su parte la 
alianza y ayuda de Al Motadhi el de Sevilla y de 
Mohammed ben Al Afthas el de Algarke. En uno y otro 
ballé la proposition benévola acogida, y por medio 
de sus respectivos vazzires reunidos en Sevilla, des- 
pues de una madura discusion 4 que asistieron los 
arrayaces 6 régulos de otros pequeños estados, se 
estipalé una triple alianza entre los de Sevilla, Côr- 
doba y Algarbe para el mantenimiento y recfproca 
defensa de la integridad de sus dominios contra los 
enemigos exteriores, poro sin mezclarse en los asun- 
tos de gobierno interior del estado de cada uno. Sin 
embargo, no quedaron los de Cérdoba y el Algarbe 
muy satisfechos de los términos del convenio, en <l 
eual salia aventajado el de Sevilla; pero disirmularon 
por entonces porque le necesitaban (10%4). 

En conformidad 4 lo pactado auxilié el de Sevilla 
4 Ben Gchwar el de Côrdoba con un euerpo de qui- 
nientos ginetes mandados por Ben Omar de Oksono- 
ba, y otro semejante socorro le envié el de Badajoz. 
Los señores de Huelva, Niebla y Santa Maria de los 
Algarbes, desaronados contra ol de Sevilla por no 
haber querido reconocerlos independientes, se ofre- 
cieron 4 pasar sin su érden al servicio del cordobés; 
sabido lo cnal por Ben Abed el Sevillano, despaché 
contra ellos à su hijo Mohammed, que sucesivamente 
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se fué apoderando de los estados y dominios de todos 
aquellos aspirantes à soberanos. Curmona, aquella 
ciudad tan codiciada por los Abed, viôse tambien en 
la triste necesidad de rendirsele, y aunque otra vez 
pudo su sabib escaparse de noche à interesar de nue- 
vo en su favor à su antiguo aliado el de Mlaga, no 
alcanzé otra cosa que poder fortalecerse en Ecija, 
ünica ciudad que le quedaba de su pequeña soberania. 

No intimidé la triple alianza 4 Ismail Dilnüm el de 
Toledo: sus huestes coulinuaron devastando las cam- 
piñas de Cérdoba, y por ültimo en un sangriento 
combats que duré uu dia entero deshicieron el ejér- 
cito confederado cerca del rio Algodur, asl Ilsmado 
por los muchos ardides y estratagemas que usaron en 
aquella lid los caudiïlos de ambas huestes. Golpe fu 
aquel que difundié la eonsternacion en Côrdoba, 6 
bizo despertar al principe Abdelmelik, hijo de Ben 
Gchwar, hasta entonces distraido en juegos y de- 
leites con los jévenes de sa edad. Avigle el temor 
del peligro, y corrié & Sevilla à implorar con urgen- 
cia mayor sucorro de Abed Al Motadhi. Pero este a8- 
tuto y artificioso emir entretüvole con obsequios, cum- 
plimientos y lisonjas, y despidiôle por ültimo con 
muchos ofrecimientos y con el escaso auxilio de dos- 
cientos cabollos. Guando Aldelmelik Ilegé à las cer- 
canias de Cérdoba, hallé ya la cindad estrechamente 
cercada por los toledanos. Cortadas las comunicacio- 
nes, aprelada la plaza, enformo el rey y consternado 
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el puebbo, ofreriéronse premios 4 quien se atreviers 
% Hevar cartas al principe Abdelmelik y al rey de 
Sevilla, que eran ya ou ünica esperanan. No falté quien 
tuviera arrojo para atravoser el campo ememigo, y 
poner las eartas en manos de los dos personages. El 
rey de Ssvilla cregé legada la ocasion oportuna para 
sus secretos proyectes, y diôse prisa à emviar à su 
bije Mohammed y al candillo Aben Omar eon tods ka 
fuerza que pude reunir de 4 pié y de 4 caballe, y con 
instrucciones de ko que deberian hacer. Qué instruc- 
ciones faesen estas, nos lo van 4 dewsostrar pronto las 
hechas. Grande fué la aetividad que desplegason las 
gofes sevillanos y muy bien meditadas ls d'isposicié- 
nes que tommron para el combate. Realisése éste, y 
le caballeria valeneiana auxiliar del de Tledo buyô 
ante la impetuosa acometida de las lanzas sevillanas y 
cordobesss. El desérden de aquella desconcert6 à los 
de Toledo, y todes se retiraron despavorides. Los ca- 
balleros de @rdoba no quisieron preseneiar inactivos 
el triunfo de sus favorocedores, y salieron tambien de 
la ciudad en alcance de les fugnivos. 

Aqui comenzé el caudille Aben Omar de Sevilla 
4 complir las instraesionss de su señor. Mientros las 
tropas reneedoras corrian dando caza 4 les que huian, 
y en tanto que les de Cérdoha habian salido 4 reco- 
ger los despojos del cempo enemigo, Aben Omar, 
sin que naëie pudiese sospechar de sus intenciones, 
entrése con su hueste en Cérdeba, ocupé las puertas 
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y los fueries, se apoderé dol alcizer, y el desgracie- 
do y enfermo Abul WaËd Ben Gehwar #æ eneontré 
custodiado, preso en su propio palscsw por una guar- 
dia que se babia eonvertido de auxiliar en señara. 
Afcotile de tal manera tan inesperada maldid y trai- 
cion que la enfermedad se le agravé répidamente, y 
& los pocos dias Le condujo al sepulero. Cuando el prin- 
cipe Abdelmelik volvié del alcance y po la alevosia 
de los sevillnos que le esperaban ya come enemigos 
4 las puertas de M ciudad para impedirle la entrada, 
ardiando en ira vacilaba sobre el partido que deberia 
tomur, pero sacéle de la incertidumbre la misma cs- 
balleria sevillana que le rodeé intimändole la rendi- 
cion. Determinôse el desesperado principe 4 morir 
matando, y poleé con berdica bravura, desprociando 
las ocasiones que tuva para huir, hasta que herido 
de muchas lanzadas eay6 prisionero. Encerrärombe los 
nuevos possedores de Cérdoba en una torre, donde le 
acabé la pesadumbre més que las beridas, y murié 
maldiciendo 4 su falso amigo Abed Al Motadhi el de 
Sevilla, pidiendo al Dios de las venganzas que diese 
igual eucrte al principe su hijo, y oyendo entre los so- 
Iozos de la muerte las aelamaciones con que era re- 
cibido en Cérdoba el rey de Sevilla, el cual 4 fuerza 
de mercedes y de flestas y especticulos de fieras (1, 


4) Es la pristers vos, observe morlas artbigaa los combats dé 
an erudito escritor moderno, que feras à estilo de log romanos. 
baïlanos menciosados en las me- 


Google 


176 HBTONLA DS EPARA. 


con que halagé y entretuvo 4 los cordobeses, procuré 
Lacerles olvidar la memoria del sébio y benéfico go- 
bicrno de los Gchwar, cuya dinastia quedé extingui- 
da juntamente con el reino de Cérdoba (1060). 

Asi acabô la grandeza y la independencia de 
aquella ciudad insigne, que por mâs de tres siglos 
habia sido la metrépoli del imperio ismaelita, «la 
madre de los sabios, la antorcha de la fé y la lum- 
brera de Andalueia,» la crte de los ilustres y pode- 
rosos califas, el centro ÿ emporio del comercio, del 
lujo, de la riquera y de las artes, y la envidia del 

. Oriente El rey de Sevilla pudo vanagloriarse del me- 
dio que empleé para alzarse con el ms precioso resto 
del imperio y del califato. 

Mientras tales sucesos acontecian en el Mediodia y 
eentro de la España musulmans despues de la caida 
del imperio Oramiada, en la parte oriental ocurrian 
otros de no menor importancia y cuÿo conocimiento 
nos es indispensable para la inteligencia de la historia 
misma de los reinos cristianos, con la cual esté inti- 
mamente unido (). Al emir de Zaragoza Almondhir el 


(1), Para los bechos hasta qui en mucbas oos28 , sa dejur por 
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Tadjibi, cuyos hechos hemos contado en otro capitulo, 
sucedié en 1023 eu Yahia, que reiné diez y seiz 
años, y fué el que auxilié 4 Ramiro I. de Aragon, 
aunque con pora fortuna (®. Yahia muriô en una re- 
volucion que acaeciô en Zaragoza en 1059, -asesinado 
por su primo Abdallsh ben Hacam, probablemente 
sobornado por Suleiman ben Hud el de Lérida, que 
fué el que se alz6 con el reino, puesto que el asesino 
le reconoié por su soberanc. Amotinése el pueblo de 
Laragoza contra Abdallah, que tuvo que retirarse al 
fuerte casti'lo de Rota ‘I-Yeud, Ilevando consigo to- 
dos los tesoros de la famili real. El populacho sa- 
queé el palacio arrancando hasta los mérmoles, y 
hubiérala destruido completamente si no hubiera 
acudido & toda prisa Suleiman, el eual restablecié ol 
6rden y quedé desde esta época reinardo en Zarago- 
za, reemplazando asf 4 la dinastia de los Tadjibi le de 
los Beni Hud. 

Otro de los mäs poderosos, y acaso el més bell 
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de todos los prinoipados que se fundaron sobre las 
ruinas del imperio fué el de Abneria. Despues de la 
muerte de Zohair el sucesor de Hairan, cuyos hechos 
homos tambien reférido, quiso apoderarse de Almeria 
Abdelaziz el de Valencia, nieto de Almanzor, pero 
estorbôéselo Mogueiz el de Denis acometiendo à 
Valencia mientras aquel se hellaba en Almeria. Con 
objeto de hacer la paz con Mogueiz, salié Abdelaziz 
de esta ciudad dejando por gobernador de ella à su 
cuñado Abul Ahwaz Man (1040). Declardse Man in- 
dependiente, y reconociéronle là mayor parte de las 
ciudades de aquel reino, que abrazaba territorios de 
Murcia, de Granada y de Jaen. Poco tiempo reiné Man, 
pues murié en 1041, y lesucedié su hijo Mohammed, 
de edad de catorce años, duranie cuya minorfa 
goberné el estado su tio Abu Otbah el Zomadih. Su- 
blevôse contra el nuevo principe el gobernador de 
Lorca, y aunque acudiô coutra él ël regeute, no le 
fué posible reducirle 4 la obediencia. El regente mu- 
ri6 à los tres años, y Mohammed comenzé de diez y 
siete à regir por sf mismo el reino (1044), y 4 ejemplo 
de Abed el de Sevilla que habia tomado el nombre de 
Al Motadhi. éste tomé el de Al Motacim con que es 
conocido en la historia. 

La corta cdad de este principe tent à sus vecinos 
4 hacerso señores de las plazas situadas à alguna dis- 
tancia de la capital, y como en realidad AÏ Motacim 
no se distinguiera por lo belicoso, logräronlo aquellos 


Go gle 


Pan IN. LIMO f Lil] 
sin dificultad grande hasta reducirle al recinto de la 
ciudad y de la comarca que la circunda, y aun as mo 
carecia de importancis, porque la sola ciudad equivae 
ka à un reino. Todos los esritorss érabes ponderan 
su grandeza en aquella época. Contébanse en ella, 
dicen, cuatro mil telares de les mis preciosss télas, 
babia multitud de fibricas de utensilios de hierro, 
de cobre y de cristal, era el puerto més concurrido 
de España, buques de Siria, de Egipto, de Génova 
3 Pisa se surtian en él de todo género de mercan- 
cas, y contenia cerca de mil hospederiss y casas 
de baños. 

Mas si A1 Motacim no era ni gran capitan ni pro- 
findo politico (dice el autor de quien tomamos estas 
noticias); si el historiador no puede consagrarle pé- 
ginas brillantes, la justicia obliga 4 poner en su e- 
beza la bella corona debida 4 un principe que merecia 

+ser Ilamado el bienhechor de sus eübditos. No envi- 
diaba 4 los que poseian més vastos dominios que los 
suyos: contentébase con lo que tenia: enemigo de 
verter sangre, cuando la necesidad le forzaba à re- 
chazar los ataques de sus ambiciosor vecinos, hacia la 
guerra contra su voluntad: honraba la religion y los 
sacerdotes, y ciertos dias de la semana rennia en upa 
sala de su palacio los faquies y cortesanos, los cuales 
conferenciaban alli y discutian sobre los comentarios 
del Coran y sobre las tradiciones relativas al Profeta, 
Era justo, bondadoso, y se complacia en perdonar 
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Las injurias 4. Ciertamente, prosigue este autor, si 
un principe tan noble, tan generoso, tan justo, tan 
amante de 1. paz, hubiera reinado en otra época y en 
un pais mâs estenso, su nombre hubiera sido inscrito 
entre los de los reyes que no deben su gloria 4 los ar- 
royos de sangre vertida por ensanchar algunas leguas 
los limites de su reino, sino à los beueñcios que han 
derramado sobre sus sûbditos y à su amor por la jue- 
ticia. El caräcter de Al Motacim era bien diferente del 
de los demäs principes que gobernaban entonces la 
España, y su proteccion à las letras atrajo à Almeria 
un considerable nûmero de los mâs distinguidos in- 
genios de la época. Consagrado à hacer la feliidad 
pacifica de sus gobernados, ningun acontecimiento 
politico de importansia caracterizé su largo reinado, 
que duré hasta junio de 4094. 


(4) Cuéntase de él la siguiente lenemos, remordiô Al Molacim, 
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Habiendo muerto en 1061 Abdelaris el de Valen- 
cia, sucediôle su bijo Abdelmelik Almudhaffar bajo 
la tutela de su pariente Al Mamun el de Toledo, que 
habia sucedido 4 Ismait Dilnüm, el cual nombré su 
representante en Valencia 4 Abu Abdallah Ebn Abde- 
laziz, perteneciente À una familia plebeya de Cérdoba 
y cuyo hijo habia de sentarse en el trono de Valen- 
cia. Cuando en 1064 fué esta ciudad sitiada y atacada 
por Fernando de Castilla, segun en su lugar diremos, 
Abdelmelik pudo salvarse por la fuga: Al Mamun el 
de Toledo dejé apresuradamente su capital y pasé à 
Cuenca para estar mâs cerca de‘ Abdelmelik. Pero 
fuese que no quisiera fiar la defensa de aquella ciu- 
dad à un principe tan débil como Abdelmelik contra 
un monarca {an valeroso y diestro como el cristiano, 
6 fuese solo ambicion, A1 Mamun despojé 4 su deudo 
del trono y le tomé para si (106*). Alzado el sitio de 
Valencia por los cristianos, volviése Al Mauun à 
Toledo déjando encomendado el gcbierno de aquella 
ciudad 4 Abu Bekr, hijo de Ebn Abdelaziz que 
babia muerto. Este Abu Bckr se proclamé mäs ade- 
lante soberano independiente de Yalsncia, y era el 
que poséia aquel reino euando Alfonso VI. se puso 
sobre aquella ciudad (. 

A Mohammed ben Afthas el de Badajoz, Ilamado 
Almudhaffar, sucedié en 4068 su hijo Yahia, nom- 
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brado Almanzor coma su abuelo: que este honroso 
sebrenoshre se hiza comun entre los emires 6 reyes 
de estos pequeños estados, y aplicébansele con fre- 
cuenais desde que le levé con tanta gloria el gran 
ministro y regente del califa Hixem. Mas como hubie- 
se quedade de gobemador de Evora su hermano 
Omar AI Motawakil, estallaron prouto desarenencias 
entre los dos hermanos, de que nos tocarä hablar en 
la historia de la España eristiana, viniendo por ültimo 
4 reinar en Bad:joz Al Motawakil, el postrero de la 
dinastia Aftbasida (1081). 

Continuaba Al Motadhi el de Sevilla engrande- 
cieedo sus estados & costa de los de Mälaga y Grana- 
da y de los soûñares de otras pequeïas comarcas v6+ 
cinas, Ayudäbale en sus expediciones de conquista su 
bijo Mohammed, aquel sobre quien habia recaido el 
horéscopo fatal, y como va entonces comenzära 4 s0- 
mar la fama de los Almoravides de Africa, no dudaba 
AL Motadhi que aquellas gentes gerian Las que habian 
de eclipasr la estrella de su dinastfa segun el pronés- 
tico de los astrélogos, la cusl no dejaba de Benar sa 
corason de amargura ÿ zozobra en medio de sus 
triuufos. Nüevas revolueiones estallaron en Mlaga, 
y ol viejo rey Edris beu Yahia fu ficilmente despo- 
sido por su sobrino Mohanmed ben Alcssiæ ef de 
Algecires, qhe continué ls gusrra contra los Beni 
Abed de Sevilla. Murié Habus el de Granada, y su 
Hijo Badis ben Habus, enérgico, noblo y brivso como 
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su padre, guerre tmiso valerssamente sontra ol 
seillauo, y supo mantener à imtegridad de su ferri- 
toria, Llegéle tambion sa hora el terribla y ambicipso 
Abed AI Motadhi de Sarilla (4089). Aquel hombre 
cudicinso, falso. disipado y cruel, que por tan pérfi- 
dos medios 50 habia apoderade de Cürdabe, tenia el 
sentimiento de la familia, y le æatô la pesodumbre 
de haber perdido & su bija qnerida Thairah, jéven 
de maravillosa y singuler hermosura. Empeñdse en 
que el eortejo fünebre habia de pasar por delante de 
au palacio, y aunque la ficbre le tenia postrade en 
camà, no pudo contenerse y ge leyanté y agomô 4 
una veytana pars presonciar la cercmonia funeral: 
causéle pl espectéeulo sensacion jan viva y profanda 
que hybo que retirarle essi exénime, y 4 los dos dias 
siguié 4 su hija à la tumba. 

Sucediéle su hijo Abul Casim, el del horéseopo 
fatidico, que entre otros titulas tomé el de Al Mota- 
mid Billab (el fortalecido ane Dios). Valeroso, mag- 
oifco y liberal, duke y busmano en la victoria, Jite- 
rato y protector de los hambres de letras, en lo cyal 
rivalizaba con Al Motacin el de Almerla, pero ambi- 
cioso tambien. politico y astuto. supo el nuevo mo- 
narca ganarse el afecto de sus sûbditos, y restituy6 4 
sus hogares à todos los que la crucldad de sa padre 
tenia desterrados. Critieäbanle, no obstante, como 4 
aquel, parque tambien bebia vino y lo permitia beber 
4 sus tropas para animarlas à los combates, y ademés 
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gustaba de ‘a sociedad de los judios y de los cristia- 
nos. Veremos mâs adelante las relaciones que con es- 
tos üiltimos sostuvo, y la intervencion que en ellas le 
toc ejercer à su hija Zaida. Habiale recomendado su 
padre en el lecho de muerte que se gusrdéra mucho 
do los Lamtunas 6 Almorebitinos (los que despues 
eonoceremos bajo el nombre de Almoravides), y que 
cuidéra de asegurar bien y guzrdar las Îlaves de 
España, Gibraltar y Algeciras, y sobre todo que tra- 
bajära por reunir y concntrar en su s0la mano el 
fraccionado imperio de España, que le pertenecia co- 
mo señor de la imperial Cérdoba (1). 
Tal era en general la situacion de los pequeños 
.… stados musulmanes formados sobre los escombros del 
desinororado imperio de los Omamiadas. Importébanos 
conocer las principales divisiones en que quedé par- 
tida la España musulmana, las familias y dinastias 
que en cada region prevalecieron, las excisioncs y 
gaerras que luvieron entre sf, y el poder de cada uno 
de aquelbs principes, no sulo por lo que respecta à 
la historia muslimico-española, sino para comprender 
lo méjor posible la de la España cristiana en este os- 
euro y complicadisimo periodo. 


(4) Conde, part. IL, e. 8. 
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CAPÉTULO XXIL 


FERNANDO I. DE CASTILLA Y DE LEON. 


me 1037 à 1065. 


Como se capté Fernando el afecto de los leoncses.—En qué empleé los 
prineros años de sa relnadv.—Medidas de goblero interior.—Conct- 
lo de Coyanza en 1050.—Sus princizales cnones.—Conflrmacion de 
108 füeros de Castilla y Leon.—Guerra con su hermano Carela de 
Nanr: la de A'apuerus, en que muere Ga 
anc:a de Feraando sntes y despues de ea guerra.— 
Sas de Fernando coutra 10s sarracencs.—Conquistas de Viseo, Lame- 
80 } Coimbra.—Sus eampañias em el ceatro de la Peninsnls 
Alcals de Henares,—Humilde sbpllea del re musulnen 
—CGmpaña contra A rey mahometauo de Sevlla.—Humilacion de 
Æbr Abed.—Historh de la traslaclon del cuerpo de San Isidoro de 
Serilla à Leon.—Testamento de Feraando.—Distribuctou de relu0s. 
—Carepaña y silo de Valencis.—Sorpress de Paterns.—Enfornedad 
de Ternando.—Se retra 4 Leon.— Religiosa y ejemplir muorte de eu 
Le gran monarca. 


Dejamos en el capitulo XX. 4 Fernando, prime- 
ro de este nombre, hijo de Sancho el Grande de 
Novarra, posesionado de las dos soronas de Castilla 
y de Leon, heredada esta éllima por su esposa la 
grincesa doûa Sancha, por baberse extinguido en 
Bermudo IL. su hermano, la linea masculina de Al- 
fonso el Catélico, y adquirid la primera por extin- 
con tambien de la linea varonil de los condes de 
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Castilla y por herencia de otra princesa castellana, es- 
posa de su padre Sancho, viniendo à ser de este mo- 
do dos hembras el lazo que unié las familias de Na- 
varra, Castilla y Leon, la base y principio de la uni- 
dad de la monarquia española, cuyo complemento, no 
obstante, habré de diferirse todavia siglos enteros. 

Quedaba con esto don Fernando el mâs poderoso 
de los reyes cristianos de España. Y si bien al prin- 
cipio le miraban muchos leoneses con alguna desafec- 
cion, wacida del natural sentimiento de faltarles la an- 
tigua y gloriosa dinastfa de sus reyes propios y de 
considerarle de algun modo como esiranjero pare 
cllos, dedicése este prudents monarca, despues de 
conquistada la ciudad, 4 conquistar los corazoncs de 
sus nuevos sbditos, ya gobernando con dulzura y 
con justicia, ya confirmändoles los bsenos fueros que 
les habia otorgado Alfonso V., ya añadiendo otros 
conformes 4 sus costumbres, :a tambieu halagindo- 
los con anteponer en algunos diplomas el titulo de 
rey de Leon al de Castilla, aunque posterior aquel 4 
éste respecto à su persona. À pesar de esto, avezados 
algunos magnates y poderosos & revelucionarse ficil- 
mente contra sus reyes y scñorvs, no dejaron de dar- 
le algunss inquietudes: hay quien señala entre aque- 
los al conde Lain Fernandez: pero la prudencia y 
viger del nuevo monerca redujeron tales conalos & 
indtiles tontativas, y el érden y la subordinacion se 
conservaren en ambos reinos. 
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Consegrése, pues, Femando ca les prmoros afos 
de su reinado 4 moralizar las costumbres, à restaurer 
las antiguas layes géticas, à erganirar su antiguo 
y nuevo cstado y & cuidar del érden y la disciplina 
de la Iglesia (0. Si la historta no nos ha trasmitido las 
particulares modidas que dicté para estos objetos, 
ballmesss como compendisdas en el concilio de 
Coyanss (hoy Valencia de Don Juan), diéeesis de 
Oviedo, celabrado por este monarca en union con la 
reina Sancha en 1050, y con asistencia de todos los 
obispos, abades y préceres 6 mugnates del reino, ad 
resiasrationen nostre christianitafis: asamblea à la vez 
religiosa y politiea como las de Toledo del tiempo de 
los godos, y en que se ordenaron trece ednones 6 de- 
eretos, algunos de eHos importantisimos para la histo- 
ria, relativos unos 4 negoeios eclesidsticos, otros al 
érden politico y civil ®. Notaremos las principales 
disposiciones de este concilio. 

Mindase en el primer decreto (Hlwlo que se dice 
em el acte), que cada obispo dosempeñe conveniente- 
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mente su ministerio con sus clérigos en su respoctiva 
dicesis. 

Ordénase en el segundo que todos los abades y 
abadesas, monjes y monjas se rijan por la regla de 
Sau Benito, y que todos con sus monasterios estén 
sujetos 4 los obispos. 

El torcero sujeta 4 todas las iglesias y clérigos 
la jurisdiccion episcopal, quitando 4 los legos toda 
potestad 6 autoridad sobre ellas. Prescribe el servicio 
personal, de libros y ornamentos que han de tener 
las iglesias y los altares: da reglas para el sacrificio 
de la mia; designa como han de vestirse los clérigos, 
mändales Ilevar siempre la corona abierta y la barba 
rapada, les prohibe el uso de armas de guerra, y 
tener en su casa tra muger que no sea madre, her- 
mana, tia 6 madrastra. 

Preceptua el quinto 4 los sacerdotes que no vayan 
ä las bodas 4 comer sino 4 echar su bendicion; que 
los clérigos ÿ legos convidados 4 eomer à las casas 
mortuorias no coman el pan de' difunto sino haciendo 
alguna obra buena por su alna, y dando participacion 
& los pobres. 

En el sexto, despues de aeonsejar à los cristianos 
que asistan 4 las visperas los säb-dos por la tarde y & 
la misa los domingos, se manda que no anden por los 
caminos como no sea para enterrar los muertos, visi- 
tar los enfermos, 6 por érden del roy, 6 para resis- 
tir alguna invasion sarracena; y que los cristianos no 
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cohabiten con judios ni coman con ellos. El noveno 
exceptéa à los bienes de las iglesias de la ley trieral 
dela prescripcion, y el duodé-imo devuelve 4 los tem- 
plos el derecho de asilo en conformidad à la ley gôtica. 

Versan los sétimo, octavo y décimotercero sobre 
negosios de gobierno politico y civil. Estos dus ülti- 
mos son de especial importancia histériea. « Ordena- 
mos, dice el octavo, que en Leon y sus términos, en 
Galicia, en Asturias y en Portugal se juzgue con arre- 
glo à lo establecido por el rey Alfonso para los homi- 
cidios. robos ÿ todas las demés caloïas. En Castilla 
adrministrese la justicia de la misma manera que en 
les dias de nuestro abuclo el duque Sancho. »—Man- 
damos, dice el décimotercero, que todos, grandes y 
pequeños, no so! respelen la justicia del rey, sino 
que sean fieles y reclos como en los tiempos del señor 
rey Alfonso y se rijan de la misma manera que enton- 
ces: pero los castellanos en Castilla sean para el rey 
como lo fueron para el duque Sancho. El rey por su 
parte los gobierne como el mencionado conde Sancho. 
Y confirmo todos aquellos fueros que à los moradores 
de Leon otorgé el rey Alfonso, padre de la reina San- 
cha mi esposa. El que esta nuestra curstitucion que- 
brantire, roy, eonde, vizeonde, merino 6 sayon, ecle- 
siâstico 6 seglar, sea excomulgado, etc. (. 

Por lo decretado en esta asamblea, aparte ‘de lo 


(1) Aguirre, Colleet. Max. Conel. 
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perteneciente 4 la disciplina eclesidatica, se vé obmo 
el monarca garantia y confirmaba 4 cada uno de ls 
dos estados reunidos el uso y ejercicio de sus respec- 
tivos privilegios y fueros, dando el propio tiempo tes- 
timonio del respeto que le merccian as los pucblos 
como los reyes sus antecesares. Pasé, pues, Fernando 
el primer perfodo de su reinado en afianzar le pacifi- 
cacion interior de sus reinos, en sofocar las teadencias 
de los magnates à la rebelion, en dictar reformas para 
el clero, en establecer las bases de la legislacion, re— 
novando la de los visigodos y agregando 4 ella la que 
las nuevas nocesidadés de sus pueblos exigian, y en 
cuidar ademés con la solicitud de padre y con el es- 
mero de rey de la educacion de sus hijos. Eran estos, 
Urraca, 4 quien habia tenido tres años anies de su 
adverimiento al trono de Leon: Sancho, que nacié en 
el mismo aüo de su coronacion; Elvira (en latin Ge- 
loira), Alfonso y Garcia. À eada uno de estos hijos 
procuraba darle la educacion més adecanda à au edad 
y 4 su sexo, con arreglo 4 las costumbres de la época 
y 4 lo que el estado de la ilustracion entonces permi- 
tia; 4 las hijas haciéndolas instruir en las labores pro- 
pias de mugeres y en los ejercicios de religion y de 
piedad, y 4 los varones amaesträndolos en el manejo 
de armas y caballos y en los deberes 4 que pudieran 
ser llamados algun dia. 

Fatalidad faé de Fernando, como lo habia sido 
de los Alfonsos y de los Ordoñes, y lo era para Espa- 
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la, tener que desnudar el acero antes contra sus 
propios deudos y hermanos que contra los enemigos 
naturales de su patria y de su fé. Por desdicha fué 
af, y cata desdicha perseguirä todavia por muebo 
tiempo & esta nacion tan herdica como desventurada. 
La partieion de reins hecha por Sancho el Grande 
de Navarra. sin duda con mejor intencion y fé que 
con prudencia.y tino, y que muy pronto habia co- 
mouzado à dar amargos frutos eon las funestas disi- 
deucias entre los hermanes coherederos de Aragon y 
de Navarra, produjolos aun mis amargos, si bien algo 
més tarde entre los de Navarra y Castilla. Tiempo he- 
cia que estaba viendo en secreto con envidiosos ojos 
el rey Garcia de Navarra una tan bella porcion como 
la de los dos reinos unidos de Castilla y Leon en manos 
de eu hermano Fernando. Aunque parecia distraido de 
este pensamiento, ocupado como se hallaba en union 
con su esposa Estefania en embellecar con grandes edi- 
ficios y suutuosos templos la ciudad de Néjera, que ha- 
bian becho côrte y residencia real, no por eso babian 
dejado de devorarle la ambicion y los celos, pasiones 
de que tan difidlmente se suelen desnudar los prie- 
cipes, hasta que un suceso vino à ponerle en ocasion 
de revelr designios que habia tenido encubiertos y 
en tentacion de cometer un acto de insidiosa perfidia. 

Hsbiendo enfermado este monarca, creyése Far- 
nando en el deber fraternal de pasar 4 visitarle & 
Näjera (1053). Mas no bien hubo Ilegado, sugirié su 
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presencia à Garefa tentaciones siniestras contra su her- 
mauo, y aun hubo de proceder 4 dar érdenes pars la 
ejecucion de su mal pensamiento. Con todo, no debie- 
ron ser an reservadas que de ellas no se apercibiese 
el castellano, lo cual le movié 4 dejar apresurada- 
mente aquella mansion y volverse À sus dominios con 
la fortuna de haber prevonido y frustrado oportuna- 
mente todo criminal intento contra su persona. Hizo 
la casualidad que & poco tiempo enfermara 4 su vez 
Fernando, y Garcia, ya restablecido, quiso volverle 
la visita, como el medio més propio para disipar 
cualesquiera sospechas qae sobre él hubiera podido 
eoncebir su hermano. Grandes pruebas 6 gran con- 
vencimiento debia tener Fernando de las desleales 
intencicnes de Garcia, cuando procedié 4 ponerle en 
prision y à encerrarle en el castillo de Cea (D. Mas 
habiendo logrado el navarro evadirse de la prision 
sobornando 4 la guardia encargada de su custodia, y 
Eonerse en eobro en sus estados, rebosando de indig- 
nacion y de despecho ya no pensé en mäs que en 
hacer guerra abierta 4 su hermano. Comenzé por de- 
vastar 4 mano armada las tierras fronterizos del de 
Castilla, el eual por su parte reunié grande ejéreito 
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cun el Bu de castigar, 6 por lo menos de reprimir se- 
mejantes agresiones. Todavia, sin embargo, quiso 
emplear los medios de la persuasion para ver de évitar 
ua formal rompimiento, y despaché 4 Garcia perso- 
nas respelables ÿ prudentes que le recordaran la 
sangre comun que por las veuas de ambos corria, que 
le hicieran ver cuäuto impurtaba el manteniniento de 
la paz entre hermanos, que eada eual podia vivir 
tranquilo y feliz en los dominios que su padre les ba 
bia señalado, y que meditaru por üiltimo que en el 
caso de obstinarse no era posible que sus tropas, in- 
feriores en nümero cowo eran, pudiesen resistir à la 
muchedumbre de las que Castilla tenia dispuestas 
coutra él, Desoyé el nawerro eu eu ciega colera tan 
justas y racionales proposiciones, y en lugar de ve- 
nirse 4 buenas comc la razon y la conveniencia le die- 
taban, cometié el atentado de hacer prender los lega= 
dos, si bien imudô luego de propésito, y poniéndolos 
en libertad: «Andad, les dijo con arrogaucia, id ahora 
à buscar à vuestro señor, que cuando yo venza 4 
êste, 08 volveré 4 traer prisioneros como ovejas de un 
rebaño.» 

Fiaba Garcia en el valor de sus navarros, fiaba 
en los aliados musulmanes que habia logrado traer 
& su partido, y fiaba en que él mismo cra tan hébil 
general como soldado valeroso. Con esta confianra 
rompiô con su ejército por tierra de Burgos en busca 
de su bermano, y establocié su campamento en Ats- 

Towo 1v, 15 
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puerca, à cuatro leguas de aquella ciudad, y à la vinta 
de las huestes castellinas que acampaban on aquel 
valle. Todavia Fernando, mas, 4 lo que es de creer, 
por generosidad y nobleza de sentimientos que por 
temor, renové à su hermano las proposiciones de paz, 
y aun envié 4 su campo 4 dos venersbles varones, 
San Ignacio. abad de Oüa, y Santo Domingo de Silos, 
ä iutento de ver si con sus santas palabras hacian de- 
sistir de eu temerario empeño al obstinado Garcia. 
Inütites fueron tambien los piadosos esfuerzos de tan 
virtuosos prelados. El malhadado rey de Navarra cor- 
ria desbocado à su perdicion como aquellos hombres 
& quiones parece arrastrar 4 su raina un destino fa 
tal. Frustradas todas las tentativas de avenencia por 
parte del monarca casiellano, la batalla se hizo inevi- 
table, y la batalla se dié. 

Al primer atbor de la mañana (4. de setiembre de 
4054), entre la confusa griteria de ambas huestes 
mescläronse los peleadores y se cruzaron con furor 
las cspadas. En el calor de la pelea viése un anciano 
y venerable navarro arrojarse lanza en ristre, sin 
casco ÿ sin coraza, en lo més cerrado de las filas 
enemigas, como quien busca desesperado la muerte, 
que rocibié con la imperturabilidad de quien la de- 
seaba. Era el ayo del rey don Garcia. cl que le habia 
educado en su nïñez, que despues de haberle exhor- 
tado con enérgicas razones à que desistiose de aquella 
guerra, viendo la ineficacia de sus consejos, 00 quiso 
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sobrevivir à la pérdida de su patria y 4 la muerte de 
su señor que preveia, y se anticipé à morir como 
bueuo. Una cohorte de calallervs leoneses, antiguos 
allegados al rey Bermudo, y particularmente adictos 
4 la causa de sa hermana la reina doña Sancha, de 
los que se habian hallado en la batalla de Tamaron, 
26 abrieron paso con sus lanzas à través de los dos 
éjéreitos, y Ilpando 4 donde ge hallaba don Garcia 
rodeado de ün grupo de valientes navarros, 66 pre 
dpitaron sobre ellos y los arrollarva, derribando de. 
eu caballo al rey, que cayé al suelu acribillado de 
heridas. Quedéronle al temarario monarca tan sols 
mente algunos moments de vida, que aprovech6 para 
confesarse con el abad de Oña, uno de los dos santos 
preludos euya mision de pax no habig querido esou- 
char antes el acalorado rey (D. 

Tal faé el fruto que de su tanacidad sacé el mo- 
narea mavarro Garcia Sanchez, conocido por el de 
Nüjera, en los campos de Atapuerca, que la tradiion 
designa todavia boy con el nombre de campos dé Wa 
Hatansa. Mucrta Garcia, gritaron vistoria log castg- 
Ianos, y desalentérense y huyeron los navarros y sus 
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auxiliares. Fernando ordené que se persiguiera 4 los 
fugitivos cristianos de modo que se les diera tiempo 
para salvar sus vidas: los sarracenos auxiliares quiso 
que fuescu tratados con todo el rigor de las leyes de 
la gucrra, y los que no fueron acuclillalos quedaron 
eautivos. Hizo Fernando recoger y traspurtar el ea- 
däver de su bermano à Nâjera, y enterrôle en ia igle- 
sia de Santa Maria, edificada y dotada por él (. Pudo 
Fernando despues de esta victoria haberse hecho, 
auaso sin gran dificultad, dueño del reino de Navarr: 
moderado anduvo en haberse contentalo con Nije 
y con los pueblos de la derecha del Ebro: de todo lo 
demés puso él mismo en posesion à su sobrinc Sarcho, 
el primogéuito de su desventurado herimano Garcia. 

Desembarazado de esta guerra. y deseando ya 
medir sus armas con los infieles, regresado que hu- 
bo el victorioso castellano à sus antiguos dominios, 
preparé eus huestes para la campaña que enprendié 
la primavera siguiente (1038), pasando el Duero y el 
Turmes, ÿ penetrando en las provincias de la Lusita- 
mia ocupadas por los musulmanes ®. Apoderôse desde 
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luego por asalto de là fortalera de Sena (hoy Cea) en 
la provincia de Beira. Desde allé continué haciendo 
devastadoras correrias y tomando poblaciones, sin 
darse ni dejar més descanso que el que el rigor dé 
las ostaciones le obligaba 4 hacer, y que empleaba en 
atender 4 los negocios interiores de su reino. Atre- 
viése ya en 4057 4 poner sitio 4 Visoo, ante cuyos 
muros una flecha fatal habia dado treinta años hacia 
una muerte prematura à su scegro Alfonso V. de 
Leon. Terrible fé la resistencia que le opusieron los 
sitiados. Aquellos ballesteros musulmanes eran tan 
diestros y essteros, que 4 més de no errar un golpe 
de saeta arrojäbanlas con violencia tal, que no habia 
casco ni coraza fan dura que no la fraspasiran, lo 
eual obligé 4 los sitiadores 4 armarse de triples cora- 
228 y de escudos forrados de madera. Habfase pro- 
wisto tambien Fernando de cuerpos de honderos. 
Merced 4 estos medios y al arrojo de los vastellanos 
la plaza fa entrada à viva fuerza, y sus habitantes 
y defensores 6 pasados 4 cuchillo 6 hechos cautivos. 
Entre estos ültimws sc hallaba todavla el que disparé 
el mortifero venablo que puso fin 4 la preciosa vida 
de Alonso V. Dicen que el rey. despucs de sacarle 
los ojos, le hizo cortar ambas manos y un pié; ven- 
ganza que querriamos no ver ejecutada por un prin- 
cipe cristiano, pero que en aquellos y aun en muy 
posteriores tiempos se consideraba y aplaudia como 
un rasgo de celo religioso y de piadosa y justa se- 
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veridad (D. À Ia toma de Viseo siguié algunos meses 
despues la de Lamego, ciudad situada cerca del Due- 
ro, y tenida per curi inexpuguable en razon à sus 
elevados muros. Nada arredré 4 los castellancs y 
leoneses, y abisrta brecha en aquellas altisimas mu- 
rallas, posesionäronse de la ciudad matando y cauti- 
vando segun costumbre. Lo mejor de los des2ojos fué 
de érden del piadoso monarea déstinado al servicio 
de las iglesias ÿ «de los pobres de Cristo,» segun la 
espresion de la crénica ®. 

Alentads Fernando con eslos trimnfos, concibié el 
proyeeto de spocerarse de Coimbra. Era Coimbra la 
ciudad mis importante y coma la capital de todas 
aquellas posesiones musulmanes. Paie prepararse 4 
tan glorioss empresa como eumplido y fervcroso eris- 
tiano pasé el rey de Castilla 4 visitar el sepulero del 
santo apéstol Santiago, à quien dirigié por espacio de 
tres dias y-tres noches humildes y fervientes oracio- 
nes implorando por eu intercesion el auxilio divino en 
favor de las armas españolas. Hecho esto, volvié à 
poner sitio & Coimbra (enero de 1058), Ileno de es- 
peranza y de fé. No le fué, sin embargo, la toma de 
la ciudad tan fâcil como acaso se babria imaginado. 
Costüle siete meses de asedio, al cabo de los ouales el 
hambre y la penuria, à lo que se cree, obligaron à 


86. grada, tom 44—Ribetro, Dis- 
sert. Chronolog. € crit. s0bre la 
Sa- ist. de Portugal, com, IV. 
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los sitiados 4 pedir capitalscion (24 de jullo), que el 
monarea cristiano les otorg6, fjändose en los dos dias 
siguientes las condiviones, reducidas & que los babï 
tantes entregarian la plaza al monarca cristiano, 
liendo ellos con sus mugeres y sus hijes y dl dinero 
necesario para st viaje. Fueron, no obstante, mâs 
de cinco mil sarracenos entregados al venesdor en 
ealidad de eautivos, y el domingo 26 de julio hizo 
su entrada solemne en Coimbra, acompañado de la 
reina doïa Sancha, de los obispos de Compostela, 
Lugo, Viseo y Mondoñedo, y de otros principales 
personages (1). 

Dueño Fernando de Goimbra, encomendé el go- 
bierno de la ciudad y su comarca 4 un tal Sianando, 
que en su juventud Labia sido hecho prisionero en 
Portugal por Ebn Aben rey de Sevilla, en cuya ciu- 
dad habia Ilegado por su mérito y sus luces à obto- 
ner de tal modo el favor del emir, que ademäs de 
haberle confiado éste importantes cargos, vino à ha- 
cerle su mäs intimo consejero, Habiase puesto despues 
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Sisnando en relaciones con el rey de Castilla y de 
Leon. y como Sisnando eonocia bien la religion, las 
costumbres y la lengua de los ärabes, parecile al rey 
4 propésito para gobernr asf 4 los cristianos como À 
los musulmanes que quedaron en la jurisdiccion y dis- 
trito de Coimbra, dende les permitié seguir viviendo 
bajo ciertas condiciones. Sisnando goberné säbiamen- 
te aquel territorio, haciéndose respetar igualmente 
de mahometanos y cristianos, bojo el titulo que adbp- 
16 de alvasir, españolizando el nazzir de los rabes. 
Bajo la administracion de este singular personage fué 
agrandada y embellecida Coimbra con magnificos mo 
numentos. 

Fernando volvié 4 dar gracias al apéstol Santiago 
por el feliz éxito de su empresa, y regresando à Leon 
celebré una asamblea de magnates para deliberar, al 
modo que lo hize en otro tiempo Ramiro Il., 4 qué 
punto de los dominios mahometanos convenia Ilevar 
la guerra. Tomado el compétente acuerdo, salié el 
ejército cristiano 4 campaña la primavera siguien- 
te (1089). y tomé 4 San Estéban de Gormaz, tan dis- 
putada dos siglos hacia por musulmanes y cristianas, 
à Vadoregio, Aguilar y Berlanga. Prosiguié hâcia 
Medinaceli, destruÿé castillos y poblacioncs, derribé 
las cabañas 6 aduares que los sarracenos tenian para 
proteger y guardar los ganados, demolié la linea de 
atalayas que de trecho en trecho habian construido, 
pas la frontera de Cantabria (1060), y rovolviendo 
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otra vez hâcia el reino de Toledo, traspuso 4 Samo- 
sierra, talé los campos de Uceda y Talamanca, reco- 
giendo rebaños, coutivando hombres, mugeres y ni- 
ños, Ulevando la devastacion por todas partes. y no 
dando reposo ni ä los musulmanes ni 4 sus soldados. 
Guadi/ajata, Alcolea, Madrid, todas las poblaciones 
rusulmanas cituadas en los valles 6 4 las mérgenes 
del Henares, del Jarama 7 del Manzanares, fueron 
teatro de las terribles correrias del monarca y ejército 
castellano, que por ultimo puso estrecho cerco 4 la 
importante ciudad de Al-Kalaa-en-Nahr (altura 6 
fortaleza del rio), de que le vino el nombre que hoy 
tiene de Alcalà de Henares. 

Habis ya el rey de Castilla desmantelado 4 hierro 
y fueg los edificios esteriores, ya el ariete habia 
desmoronado una parte de sus muros, cuando en tal 
aprieto despacharon los sitiados una embajada al rey 
de Toledo. que bo era entonces Al Mamun, suplicän- 
dole los libertase por eualquier medio del rudo ene- 
migo que en tan apretado trance los tenia, y que lo 
hiciege pronto si no queria que 4 la pérdida de Alcalé 
siguieso Ia de todo el reino e Toledo. Hecho cargo 
Al Mamun del peligro, y escuchando los consejos de 
los mis prudentes reunié une inmenge cantidad de 
o7o y plata aenñada, telas y vestidos riquisimos, y 
habiendo obtenido un salvo-conducto del monarca 
cristiano, pasé muy cortesmente en persona al cam- 


po del rey, y admitido 4 su prosencia le rogé que 
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aceptase aquellos presentes y que levantéra mano en 
la devastacion de las fronteras de su reino. Aun hizo 
mäs el musulman toledano. Para mover al rey de 
Gastilla à que dejase més pronto en paz sus dominios 
le dijo que él y sus estados quedaban desde aquol 
momento bajo la proteccion ÿ amparo del monarea 
leonés. Fernando, si bien no confiaba mucho en las 
palabras del sarraceno, como que de todos modos 
por ser llegada la estacion fria pensaba regresar 4 
sus dominios, acepté el presente y la oferta, y vol- 
vié cargado de botin 4 Tierra de Campos, como 
ea otro tiempo Alfonso IL, se habia retirado car- 
gdo de riquezas de debajo de los muros de To- 
ledo (D. 

Aprovechô Fernando aquel periodo de reposo de- 
dicändole 4 las mejoras interiores de su reino: res- 
taurd à Zamora, arruiuada como Leon en los calami- 
tosos tiempos de Almanzor, y en esta ültima ciudad 
reconstruyé de cal y santo la iglesia de San Juan Bau- 
tista, ya reedifcada de tierra cuarenta años antes por 
Alfonso V. que habia hecho colocar en ella los cuer- 
pos de los reyes sus predecesores. Fernando, 4 rue- 
gos de la reina Sancha. que tenia especial devocion à 
este templo, destinôle tambien para panteon suyo ÿ 

«4 Este ofreclmiento de AI Ma- lle, ha side la dada el que dé 
mur, que €! mouje de SIlOs espre= oouslou à algunos escritares à su- 
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de su familia, y dispuso que fuesen trasladadas à él 
las cenizas de su padre Sancho el Mayor y de su cu- 
fado Bermudo. Terminadas cstas obras, y deseando 
el piadoso monarca aumentar la devocion del pueblo 
& aquel privilegiedo santuario, determiné enrique- 
cerle con las reliquias de los santos que existian en 
las ciudades dominades por los infieles. Y como no 
esperase adquirirlas de otro modo que por la fuerza 
de las arinas, junt6 Fernando poleroso ejércitv, y en- 
caminése con él por la Extremadura y Lusitania y 
entrôse por tierra de Andalueia ssparciendo la devas- 
tacion y el terror Intimidado Ebn Abed el de Sevilla 
de quien eran los estados invadidos, y 4 quien hemos 
visto en guerra <asi ineesante con los de Mälaga y 
Granada, salié al encuentro del castellano Ilevando 
consigo ricos presentes, que ofrecié al monarea cris- 
tiano rogändole los aceptase y que dejéra de hostili- 
zar sus tiorras y sübditos. Consulté Fernando con los 
prelados y principales caudills la respuesta que de- 
beria dar, y como estos le aconsejasen que uséra de 
mansedumbre hasta con los enémigos de la fé, acepté 
el ofrecimiento del musulman, mas no sin exigirle 
otro tributo de bien diferente {ndole, el que permi- 
tiera trasladar el cuerpo de la santa virgen y mârtir 
Justa que desde la persecucion de Diocleciano yacia 
en aquella ciudad. Accedié gustoso Ebn Abed à la 
demanda, sauisfecho de haber conjurado 4 tan poca 
costa la tompestad que le amenazaba, y hechas las 
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paces tornêse Fernando con sn victorioso ejércilo À 
Leon (1062). 

Desde alli despaché 4 Sevilla una solemne emba- 
jada, compuesta del obispo de Leon Alvito, de Ordo- 
%o de Actorga, del conde Munio 6 Nuño, y de otros 
dos nobles persorages llamados Gonzalo y Fernando, 
con buena escolta, para que llevasen 4 ejecucion lo 
pactado con Ebn Abed. Presentéronse estos ilustres 
comigionados al rey musulman, el cual les dijo que 
en efecto se acordaba de lo ofrecido, pero que era el 
caso que el cuerpo de la mârtir Justa no se encontra- 
ba. Vanas fueron tambien las diligencias y pesquisas 
que por hallarle hicieron los enviados cristianos, lo 
que les dié no poco desconsuelo. Cuentar que en tal 
afliceion el obispo Alvito exhorté 4 sus compaüeros à 
que por tres dias consecutivos de ayuno y oraciones 
procurasen mover à Dios & que no hiciese inütil su 
piadoso viaje, reveländoles dénde se oeultaba el sa- 
grado tesoro que iban buscando. Parevidles bien el 
pensamiento, ÿ practicéronlo asf los enviados del rey. 
La crônica añade que las tres noches se le aparecié en 
sueños al venerable Alvito un hombre con una respe- 
table cabellera blanca, ceñida su frente con la mitra 
episcopal, que con gran migestad y dulzura le dijo: 
«Sé que el intento con que tü y tus compañcros ha- 
beis venido es el de Ilvar el cuerpo de la bienaventu- 
rada märtir Justa. Mas tén por cierto que la voluntad 
de Dios es que las reliquias de la santa queden aqui 
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para consuelo y amparo de esta ciudad. Sin embar- 
go, no quiere la bondad divins que os volvais con las 
manos vaclas à vuestra patria, pues desde ahora 08 
concede mi propio cuerpo; tomadle pues, ÿ llevadle 
4 la crie de Leon.» Pregunté entonces Alvitu à aquel 
venerable prelado quièn era, 3 él respondié: «Yo 
sy el doctor de las Españas, Isidoro, que fuf en otro 
tiempo obispo de esta ciudad.» Ÿ dicho esto, desapa- 
recié el sanlo anciano con toda la magestad y claridad 
que raia. Dicen tambien que eu la segunda aparicion 
señalé el santo obispo el iugar donde estaba su sepul- 
ero hiriendo la tierra tres veces con el bâculo que 
Ilevaba, ÿ que en coufirmacion de ser verdad cuanto 
decia pronosticô à Alvito que hallado el sepulero y 
sacadas las reliquias, le atacaria una enfermedad, la 
eual à los poens dias le enviaria à participar con él de 
la corona de la gloria (. 

Todo, dice la crônica, se verificô tal como el ve- 
nerable preladu godo lo habia revelado al de Leon. 
La caja de enebro en que reposaban los restos de San 
Isidoro fué hallada eu el sitio por él indicado, !lenan- 
do de suavisima fragantia 4 todos los circunstantes 
como si hubiera caido sobre ellos un blando rouio de 

(9). El monfs de Silos, quefué tam qui inbrfuers prolats.… 
el pranro que no trasmitko la «Cuenio, exchna utra vez, coins 
Bisturia de este glorioso y estrdo maravillosss, pero que Reuerdo 
sc, luuerruuipe Warbs veces baber viiO à Los miens que las 
su narration para decir: «Hblo presencharon: mir lequor, db MA 
soss prodigiomun, per” contadas Lame, Qui 
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bâlsamo; el obispo Alvito murié à los siets dias en 
Sevilla, despues de recibir los Santos Sacramentus y 
de haber encomeudado la traslacion del santo cuerpo 
à sus compañeros. Obtenida, pues, la venia del s0- 
berano musulman, fueron las sagradas reliquias del 
Santo Isidoro, junt con el cuerpo del bispo Alvito, 
trasladadas ä Leon, donde el rey Fernando les tenia 
ya preparado un rccibimiento sulemne y pomposo, y 
aun él mismo con la réina y sus bijos, seguido del 
clero y el pueblo salié de la ciudad en procesion à 
recibir los sagrados cuerpos. El de San Isidoro fuë de- 
positado en la iglesia de San Juaa Beutista, que des- 
de aquel dia tomé al nombre y advoeacion de aquel 
santo, ÿ el del obispo Alvito lo fué en la de Santa 
Maria de Rogla. El dia de la ceremoniu el rey agasa- 
jé con un banquete à todo el clero leonés, en el cual 
para dar un testimonio püblico de humildad y de de- 
vocion, él mismo, la reina y los principes sus hijos 
sirvieron 4 los eonvidados 4 la mesa, haciendo los 
ofcios no solo de domésticos & criados, sino los re- 
sorvados 4 los esclavos de ambos sexos que se cogian 
en la guerra. Acaeciô el ruidoso suceso que acabamos 
de referir en diciembre de 1063 (1. 

Con motivo de la ceremonia de la traslacion de 


(4) Puedon verse las Actas de | truoca 4 cada paso lastimosamente 
este trasiacion publicadas por el Is eronologi, pone el suceso de la 
maestro, Florez. — Muriaua, que  Lraslacion del Fo San 1aldo= 
ademas de sus muchos errores lis ro anles del cuncillo de Coyanta 
Loricos en , Confaude y celebrædo en 
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les reliquias de la lumbrera de la iglesia goda San 
Isidoro, habian acudido 4 Leon los principales perso- 
nuages de ambos reinos, y aprovechando esta ocasion 
el piadoso rey don Fernando, y sintiéndose ya en 
ednd avanzada, reunié una asamblea mis politica que 
religiosa, ä fin de repartir el reino entre sus hijos, 
para qué à su muerte pudieran vivir con tranquilidad 
y en buena armonia. En esta distribucion, en que tal 
vez se propuso imiter 4 su padre, no consjderando 
bien los males y excisiones que aquella habia ocasio- 
nado entre los hermanos, adjudicé 4 Alfonso, que 
aunque no era el mayor era 4 quien amaba con pre- 
ferencia, todo el reino de Leon con los campos Gôticos 
6 Tierra de Campos; 4 Sancho, que era el primogé- 
nito, le dié el reino de Castilla; hizo rey de Galicia 
4 Garcia, el més jven de todos; 4 Urraca, su hija 
mayor, le confriô en dominio absolute la ciudad de 
Zamora, y à Elvira la de Toro, ambas sobre el Duero, 
een todos los monasterios de su reino para que pudie- 
sen vivir en el celibato hasta concluir sus dias (), 

Decvré el piadoso monarca con lujo y esplendidez 
la iglesia ya dicha de San Isidoro; pasébase en ella 
muchas horas en oracion, y solià mezcler su voz con 
las de los sacerdotes que cantaban las alabanzas 
nas. Cuando iba al monasterio de Sabagun asistia con 
los monjes al coro, y mds de una vez tomé humilde- 


4) Mon. SE. Chrom. n. 403.—Pelag. Ovet. Chron. 
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ménte asiento con ellos à la hora de la reficcion, par- 
ticipando como si fuese otro monje de la vianda pre 
parada para La comunidad #). Su mano liberal estaba 
siempre abierta para socorrer 4 sacerdotes > clérigos, 
4 las virgencs consagradas à Dios, ÿ en general à 
todos los pobres eristianos menesterosos. 

Réslanos lablar de la ültima campaña contra los 
inlieles cen que este gran monarca terminé su glurio- 
s0 reinado. Era, por el eotejo de las historias ârabes 
y españolas, el año 1064, cuando peuetri Feruando 
con su ejéreito en la antigua proviucia Celtibérica, 
infundiendu nuevamente el terror en lus sorracenos, 
talando campiñas, saqueando lugares, incendiando y 
destruyendo euanto encoutraba fucra de las ciudades 
amuralladas, llegando en su escursion delante de la 
ciudad de Valencia. Gobernaba este reino el débil 
Abdelmelik Almudhafiar, bijo de Abdelaziz, à por me- 
jur ducir, le gobernaba en su nombre su pariente 
Ai Mamua el de Toledo. Sitiäronla los castellanos y 
leoneses. Un dia fingieron estus levantar el sitio como 
quienes se retiraban convencidos de su impotencia 
para conquistar la ciudad. Cayeron los valencianos 
en el lazo, y haciendo una salida, vestidos con sus 

4) Cnenta el Silense qne en romplô en mil pieras. Entonces 
At d'aban ef Lo ace 0 malo ae L Cou LC Eu Que 
Yino que de Hal de se ia erdinariaineute, y puniée= 
RE ms de Pen rude D de que 

re a Ebh di 


vi dejé ser, che 
STE 


Google 


PARTS H. LIBSO 1. 209 
trages de gala como si fucsen à divertirse con el ejér- 
aito cristiano, dieron en la emboscuda que Fernando 
astutamente les habia preparado cerca de Paterna, y 
sometidos do improviso por los cristianos, grea nû- 
mero de ellos fueron aeuchi!lados, siendo bastarite afor- 
umado su rey Ahdelmeïik para salvarse por la fuga (. 
Volvié Fernando despues de este friunfo 4 estrechar 
el cerco de Valeacia, y estaba à punto ya de tomarla, 
euando hizo la mala suerte que le acometiera una en- 
fermedad que le obligé à retirarse olra vez à Leon, 
donde no mucho antes kabia becho que fuese trasla- 
dado el euerpo del märtir San Vicente, hermano de las 
santas Sabira y Cristela, que se hallabau en Avila. 
Liegs, pues, Fernando 4 Leon un sébado, 24 de 
diciembre de 1085. À pesar de su quebrantadisima 
salud su primera visita fué al templo de San Isidoro, 
donde arrodillado anté los sepulcros de los santos 
märtires hizo fervorosa oracion à Dios por su alna. 
De all pasé al palacio à reposar algunas horas. A la 
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media noche se hizo conducir otra ves 4 la iglosia, 
donde ssistié à la misa solemne de la Natividad del Se- 
ñor, y despues de haber comulgado hubo que Ilévarle 
en brazos à su lecho. À la mañaua siguiente, al apun- 
ter el dia, presintiondo cercano su fin, convocé à los 
obispos, abades y religiosos de la efrte para que 
fortificasen su espiritu en “quel trance supremo, y 
todavia otra vez se hizo trasportar al templo en com 
pañla de aquellos venerables varones, rovestido de 
todas las insignias reales. Alli arrodillado aate el al- 
tar de San Juan, alzando los ojos al cielo, pronuncié 
con vos clara y serena estas memorables palabras: 
<Vuestro es el poder, Señor, vuestra es el reino, vos 
sois sobre todos los reyes, y Lodos los imperios del 
cielo y de la tierra estän sujetos 4 vos. Yo os devuel- 
vo, pues, el que de vos he recibido, y que he con- 
servado todo el tiempo que ha sido vuestra divina vo- 
luntad. Ruegoos, Señor, os digneis sacar mi alma de 
los abismos de este mundo y recibila en vuestro 
seno.» Y dicho esto, se desnudé del manto real, se 
despojé de la eorona de piedras preciosas que ceñia 
su frente, y rccibiendo el oleo santo de manos de los 
obispos, trocé el manto por el cilicio y la diadema 
por la ceniza, y prosternado y con ligrimas imploré 
la misericordia del Señor, 4 quien entregé su alma 4 
la hora sesta del tercer dia de Pascua, fiesta de San 
Juan Evangelista. Tal fué y tan ejemplar y envidiable 
la muerte del primer rey de Castilla y de Leon, 4 los 
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28 años y medio de haber ceñido la segunda corona, 
crea de 31 de haber Ilevado la primera. Fué enter- 
rado en el panteon de la iglesia de San Isidgro que 
él habia hecho constrair (#). . 

Bajo el vigoroso cetro de Fernando L. adquirieron 
gran preponderancia los reinos cristianos de Castills 
y de Leon, y su reïnado preparé la gluria de los 
siguientes. Con justicia, pues, es llamado Fernando 
el Magno el que fué uno de los principes més glorio- 
808 que euenta la Ecpaña ®. 


4) Mon. SI, Chron, n. 108. pasé 4 Rrancts, de I embajsdn 
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Ssiealo que ali se bizo para liber= 
far à Es del pretendtufeudo, 
‘elcéiera, por eslar Ja recouvendo ÿ 
Banche, sera ao menos padom, prebado de Hibulaco todo eue 
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‘esclarecido esposo, como se vé por ni en los escrhores serminicos, n] 
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bas Analess Cumplut., Compos Ll ntents, ac.» Los lluctradores 
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20 Mariana (LIK, €. B),delare gide te exa narraciom» Ÿ el 
sn qu po de este cloctor Sabau y Blanc dice con sa 
rex Licieron cl papa 3 élempera= acuslumbraco desenfado s0bre ê6= 
dor de Alemania para que Casills_Le caplinlo de Marlans: +040 esle 
se reconociera feudaiaria deaquel eugulo es Wmado de Li Crénica 
Faperlo, de las Côres que para de- general d. España, que no lens 
Hiberar sobre este esraño negochs, Fondamento en ningun autor que 
dec, reurié el reÿ Ferna mertzes 18. Ninguno de los eseri. 
raguwamiento que en ellas bio el Lores de este tiempo hace menclon 
CM, dela resclucion que à conse. de samelinte sureso: ÿ 48 debe 
gueicla de su dlcurso se Lomé, sprednse Lot ei märacIon 69 
Gel ejerciio de diez mil bombres Marina como fabulc 
que al mando de Rodrigo de Virar 


Google ; SUPLLN ENSE 


CAPITULO XXII. 


LOS HIJOS DE FERNANDO EL MAGNO, 


SANCHO, ALFONSO Y GARCIA. 


me 1065 « 1085. 


Juicio de 1a distribucion de reluos que bizo Fernando I. de Casila en 
sus tres hijos.—Guerra de Sancho de Castilla con sus primos Sacho 
de Aragon y Sancho de Navarra 3 sa resulado.—Despoja Saucho 
de Castlls à sus dos bermanos Alfonso y Garcia de 
Leon y Galicla—Arentures de Alfonso VL. de Leon. 
Loma el biblio relgioso en Sa 5 refugla à Toledo, y vive en 
amlstad con el rey musalmun…—Quita Sacho la cladad de foro 4 
su bermana Elrira.—Sllh en Zamora à su bermara Urraca—Mue- 
re Sancho en el cerco de Zamora.—Traicon de Bellldo Dolfos—E 
Gid.—Es proclamado Alfonso rey de Casulla, de Leon y de Galicia. 
—Juramento que le tomb el Cid en Bürgos.—Alhnza de Alfonso VL. 
can Al Mamun el de Toledo.—Toman Juutos à Chrdoba ÿ Serilla.— 
Piérdense oùra vez estas dos cludades—Muerte de A Mamun.— 
Resuelre Alfonso la conquista do Tukedo.—Allanza con el de Seville. 
—Ofrece ésue sn bija Zalda al monarcs 1eonés y la acepla.—Rindese 
‘Toledo al rey de Casulla.Capitulscion.—Entradà de Alfonso en To- 
ledo.—Concillo.—Primer arzobispo de Toledo.—Conviériese lu mer- 
quita mayor en balles rietisna.—Camblo en la nitnacion de Los des 
pueblos crisauo y musulman. 


El ejemplo vivo y recionte de lo funests que ha- 
bia sido la particion de reinos hecha por Sancho el 
Mayor de Navarra, ejemplo cuyas consecuencias fa- 
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tales habia experimentado en sf mismo s1 hijo Fer- 
nando, nô sirvi6 4 éste de escarmiento, 6 incurrié 
como hemos visto, en el propio error de su paire, 
rompiendo la unidad apenas establecida, y subdivi- 
diendo las dos coronas de Castilla y Leon, unidas mo 
menténeamente en sus sienes, entre sus tres hijos 
Sancho, Alfonso y Garcfa, en los términos que en el 
anterior eapitulo dejamos espresados. Creyé sin duda 
Fernando, y tal debié ser su propésito y buen deseo, 
como aconteceria 4 su padre, dejar de aquella manera 
mis contentos 4 sus hijos, provenir los efectos de la 
envidia ÿ de la ambicion entra elles, y acaso 8e per- 
suadié tambien de que distribuido el reino en paqueños 
estados, cada soberano podrie regir con mâs facilidad 
el suyo y sostenerle con mds energia contra los sarra- 
eenos 6 dilatar eada eual con mâs fuerza de acrion 
sus respectivas fronteras. Si tal pensamiento tuvo, 
pudo més en él el buen deseo que la leccion prâctica 
de la esperiencia, y mostrôse poco conocedor del co- 
razon humano. Faltaba por otra parte todavia el co- 
nocimiento y fjacion de la sbia ley de la primogeni- 
tura para la suresion al trono. Lo cierto es que la 
porticion de roinos de Fernando encorraba, como 
vamos 4 ver, el gérmen de guerras tan mortiferas 
entre sus hijos cormo las que antes habia ocasionado la 
distribucion de su padre Sancho de Navarra. 

Bien lo previeron algunos nobles leoneses, y en- 
tre ellos principalmente el prudente y esperimentado 
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Arias Gonzalo, los cuales babian intentado persuadir 
al roy que rovocas aquella division. No esouché el 
monarea el eonsejo, y en eonformidad 4 su determi- 
nacion el ruismo dia de su muerte fueron proclamados 
Sancho rey de Castilla, Alfonso de Leon, y Garcia de 
Galicia y Portugal. Aunque descontento y quejoso 
Sancho, ya porque viese ms favorecido en la par. 
tija à su hermano Alfonso, ya porque como pri- 
mogénito se creyera con derecho à toda la herencia 
de eu padre, no hubo todavia rompimiento entre los 
hermanos. ni se turbô su aparente concordia en algun 
tierapo, acaso porque supo mantenerlos en respelo 
su maire doña Sancha, señora de gran juicio y pru- 
deacia: por lo menos estavo reprimida su envidia y 
no 8e manifesté en abierta hostilidad hasta qua œu- 
riô Ha reica madre en 4067. 

Mas no estuvo entre tanto ociose el génio turbu- 
lonto y sctivo de Sancho. Llaméle su ambicion hâcia 
otre parte, y esto contribuyé tambien 4 que dejéra 
algua tiempo en paz 4 sus hermanos. Reinsban en 
aquel tiempo en Aragon y Navarra otrus dos anchos, 
priso-hermanos del de Gastilla; el de Aragon, hijo 
de su tio don Bamiro, y al de Navarra, hijo de su tio 
don Garcfa (1); reinanda de este modo simultineamen- 


{À su tempo rectificaremos Ulis, hablendo muerto 
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te tres Sanchos en Aragon. Navarra y Castilla: cain- 
eidencia que ha podido der lugar 4 confusion y equi- 
voesciones histéricas, ÿ sobre lo cual repetimos lo que 
acerca de la identidad de nombres dijimos en el pri= 
mer volémen de muestra obra (). En tanto que el dé 
Costilla encontraba ocasion para arrancar à sus her- 
manos La herencia de su padre, engayôse on otra em- 
press, que fué la de querer priver 4 su primo el de 
Navarra de la parte que Fernando mismo le habia re- 
conocido. Pero el navarro y el aragonés, conocedôres 
sia duda del genio codicioso del de Castilla, babianse 
confedersdo ya para impedir todo atentado que con- 
tra sus dominios intentase, y cuando aquel pas el 
Ebro encontréronle los dos aliados en la Ilanura en 
que se fundé mäs adelante la ciudad de Viana, lla- 
mada, die un moderno historiader navarro ®, el 
Campo de la Vordad, <porque do muy antiguo osta- 
ba destinado para los combates de Los nobles en desa- 
flo, que creian encontrar la verdad y la razon en la 
fuerza 6 en la destreza de las armus,» Diése all una 
batalla entre los tres Sanchos, en la cual el do Cas- 
tilla quedé veneido, teniendo que escapar precipita- 
damente en un caball desenjaezado, como en los cam- 
pos de Tafalla habia acontecido treinta afños antes à 
Ramiro de Aragon. Fuéle precis al castellano repasar 
el Ebro, y regresar à sus estados, lo cual proporcio- 


4) Tomol. pag. 378. de Nararra, pigina 69. 
D Tage En. Gonprag, ‘127 Fine 
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né al de Navarra el poder recuperar las plaras de 
la Rioja, perdidas por eu padre y ganadas por Fer- 
nando 4 consecuencia de la victoria de este en Ata- 
puerca (D. 

No pudo el rey de Castilla tomar satisfat sion y 
venganza de sus dos primos como hubiera deseado, 
porque la muerte de su madre (1067) vino 4 allanar- 
le el nico obstäculo que parecia haber estado com- 
primiendo los impetus de au ambicion y estorbädole 
atentar abiertamente contra la herencia que sus dos 
hermanos babian recibido de su padre comun, Vié, 
pues, llegado el caso de aspirar à lo que mâs codi- 
ciaba, y rots toda consideracion y miramiento, aco- 
metié primeramente 4 Alforso, que era el que mis 
cerca tenia, y sin dar tiempo 4 que el leonés recibiese 
los auxilios que habia solicitado de sus primos los de 
Aragon y Navarra para contener al turbulento caste- 
Ilano ®, diéle un combate que el de Leon se vié en 
necesidad de aceptar en Plantaca 6 Plantada (despues 
Liantada), à orillas del Pisuerge, en que pelearon les 
dos hormanos como dos encarnizados enemigos (4068). 
La victoria quedé por los casteilanos, y Alfonso ven- 
cido tuvo que retirarse 4 Leon ©. 

Fuese que Alfonso (el VI de su nombre) conten- 
tara por ontonces à Sancho cediéndole alguna parte 


4) Moret, Anna. de Nav. Lo Mariata) aquella hestia fera 7 
G} «Y perseguir (asaëe el cul= *@) Asonl, Complet p. 35. 
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de las fronteras de eu reino 6 condescendiendo con * 
ulguna de sus exigencias, 6 que Sancho, debilitsdo 
en los campos de Viana, no se considerära en aquella 
sazon bastante fuerte para internarse en los dominios 
leoneses teniendo enemigos 4 la espalda, no se vuel- 
ve 4 hablar de nueva lucha entre los dos hermanos 
hasta tres años mas adelante (1071), que reaparecen 
combatiendo otra vez en Golpejar 4 las mérgenes del 
Carrion, aun mas sangrientamente que en Llantada. 
Hay quien dice haber eoncertado antes y convenidose 
en que aquel que venciésé quédaria con el señorio de 
ambos reinos, La fortuna favorecié esta vez 4 los leo- 
noses, y los custellanos volviéron la espalda dojando 
abandonadas sus tiendas. Condüjose Alfonso con lau- 
dable aunque perniciosa generosidad, prohibiendo 4 
sus soldados la persecucion de los enemigos, 4 fin de 
que no se vertiese mas sangre cristiana, y porque, si 
fuë cierta la estipulacion que se supone, se ereeria ya 
señor de Castilla. Perdiôle aquella misma genercsidad. 
Porque uno de los guerreros castellanos reanimé al 
monarca vencido diciéndole: «Aun es tiempo, señor, 
de rocobrar lo perdido, porque los leoneses reposan 
confiados en nuestras liendas. caigamos sobre elles al 
despuntar el alba, y nuestro triunfo es seguro. » El ca- 
ballero que asf hablaba era Rodrigo Diaz, conocido y 
télebre despues Fajo el nomibro de el Cid Campeador, 
que ya entonces tenia entre los suyos fama de gran 
capitan, aunque es la primera vez que le hallamos 
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mencionedo como. tal en las antigues histories (1. 

Aoepté Sancho el consejo de Rodrigo, y sin tener 
en euenta, si no un compromis pactado, por lo menos 
la noble conducta que con él habia usado Alfonso, 
cayé con su ejéreito al rayar la aurora sobre los des- 
cuidados y dormidos leoneses, de los euales muchos 
sin despertar fueron degollados, los demas huyeron 
despavoridos, y Alfonso busci un asilo en la iglesia 
do Santa Maria de Carrion, de cuyo sagrado recinto 
fué arrancado y conducido desde alli al castillo de 
Burgos (julio de 1074). Pasé Sancho con su ejéreito 
victorioso à la capital del reino leonés, de la eual se 
posesioné ya ficlmente. Amaba con predileecion doëu 
Urraca 4 su hermano don Alfonso, y à instigscion y 
por consejo suyo rog el conde Pedro Ansurez à don 
Sancho sacase de le prision & eu hermano, à lo cuel 
aecedié el de Castilla à condicion y bsjo la promesa 
de que Alfonso teinaria el hébito monacal en el mo- 
nasterio de Sahagun. Resignôse el destronado monar- 
co 4 cubrir con la cogulla aquella cabesa que acabuba 
de Ilevar ana corona, él y sus favorecedores con la 
esperanza de que el tiempo trocaria las cosas y el 
variable viento de La fortuna daria otro rumbo à su 
suerte. Asi sucediô. Por arte y maña de los mismos 
que habise negociado sa entrada ea el claustro no 
tard6 Alfonso en salir de él 4 favor de un disfras. ÿ 


0 Lions de Tay, p. 877 80—E araobispo don Rodrigo. VI, c. 49. 
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tomando el camino de Toledo acogiése al amparo del 
rey Al Mamon, que no solo le recibié coa benevolen- 
dia, sino que le traté como & un lijo, segun la es 
presion del arrobispo cronisla. Diéle el rey musulman 
morada cerca dé su msismo palacio, proporcionébale 
todo lo quo podia hacerle emena y agradable la vida, 
y hasta le señalé una casa de reereo fucra de mures 
donde pudiese vivir apartado del tamulto de la eiu- 
dad, y entretenido eon sus cristianos. 

Acompañibenle alli tres uobles hermanos, Pedro, 
Gonsalo y Fernsndo Ansurez, servidores fieles suyog 
y de su hermana Urraea, que con tierna solicitud le 
habia progurado esta buena compañis. Con estos y 
otros oristianos go menos leales vivia Allonso en au 
deliciosa alqueria, en la ms estrecha amistad con el 
monarcs srraceno. Un dia habiendo salido Alinso à 
casa por aquellos bosques, Ilegé hasta un sitio Ila- 
mado Brivea, hoy Brihuega, fortaleza entonces de 
poca importançia, pero ouya siluacion agradé mucho 
al destorrado casellanp. Pidiésela 4 A1 Mamun, y es- 
te 8e la ropvedié sin dificuitud. AU establecié Alfonso 
una especie de cokonia de cristionos sometidos à se 
auloridad. Asi pasô el cestronado rey de Leon cerea 
de un año, ya auxiliando con sus cristiaos al rey de 
Toledo en sus guerreras çon oiros musulmanes, ya en- 
ireteniendo los periodos de paz en ejereicios de mon- 
terfa, à que se prestaba grandemente aquel sitio. 

Cuenta el arzobispo don Rodrigo, que hahiendo 
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bajado un dia AI Mamon al jardin del castillo de 
Brihuega à solazarse un rato, y habiéndose puesto 4 
conferonciar con los ärabes de su cérte sontados en 
cireulo, sobre el medio como se podria tomar una 
plaza tan fuerte como la de Toledo, Alfonso se habia 
recostado al pié de un érbol, y aparecia profunda- 
mente dormido: creyéndolo as los érabes, continua- 
ron departiendo entre sf en alla voz y con toda 
confanza. Preguntéles Al Mamun si creian posible 
que una ciudad como aquella pudiera nunca ser con- 
quistada por los cristianos. «Solo habria un medio, 
contecté uno de los interlocutores, que seria talar por 
espacio de siete años sus campifias, de suerte que 
Ilegaran 4 faltar absolutamente los viveres.+ No fué 
perdida la respuesta, dice el historiador cristiano, 
para Alfonso que no dormia, y guardada la tuvo 
en su memoria; como queriendo atribuir 4 esta re- 
velacion la conquista que años adelante hizo de To- 
ledo este mismo Alfonso. Nosotros, concediendo el 
hecho, creemos que Alfonso no necesitaba de estas 
revelaciones, tiniendo como tuvo tiempo s0brado para 
conocer la ciudad y ealeular todos los medios que pu- 
dieran facilitarle su grande empresa, si por caso pen- 
s6 en ella entonces (9. 

Mientras esto pasaba en Toledo, Sancho, ufano 


Toledo 86 ba exarmado con anéo Qu probar 1 esabg realmente 
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con la victoria, y no satisfecho con el reino de Leon, 
habia continuado su marcha 4 Galicis, resuelto 4 de- 
poner tsmbien de aquel reino à Garcia, su hermano 
meuor. Garcfa tenia exasperados los pueblos con in- 
moderados tributos, y disgustados à los principales 
gallegos con el ascendiente que dispensaba 4 uno de 
sus sirvientes 6 domésticos Ilamado Veraula, 4 cuyas 
dolaciones daba siempre oidos con una credulidad cie- 
ga. Muchas veces los nobles que habian sido el blanco 
de sus calamnias habian rogado al principe que alejase 
de sf tan indigno favorito. El rey se habia empeñado 
en sostenerle, y haciéndose ya insoportables 4 los 
grandes Las vejaciones que les caussba, asesinaron 
ur dia al delator à la presencia y casi en los brazos 
misinos del rey. La côlora de Garcia no reconocid li- 
mites ni freno desde entonces, y degeneré en una 
especie de demencia 6 de mania de perseeacion con- 
ra todos sus mübuitos de cualquiera edad 6 sexo que 
fuesen. Asf euando se presenté Sancho en Galicia, 
fuéle fcil la sumision de los gallegos. harto indigna- 
dos ya contra la loca dominacion de su hermano.. Solos 
trescientos soldados scguian à Garcia, con los cuales, 
conociendu la imposibilidad de resistir 4 la hueste 
easteliana, acudié en demanda de auxilio 4 los sar- 
racenos de Portugal, ofreciéndoles que si le ayuda- 


9 Où nie. 
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ban 4 bacer la guerra les darin en vasallage no solo 
su reino, sino Lambien el de su hermano. Contestt- 
ranle los musulmanes con palabras de alto desprecio. 
«Con que no has podido, le dijeron, defonder ta es- 
tado siendo rey, y ahora que le has perdido nos 
ofrecss dos reinos?» Tuvo no cbatante el desairado 
y desatentado Garela la temoridad do seguir recor- 
riendo el pafs con su poqueña coborie, hasta que Île- 
gando À la campiña de Santaren (, encontrôse con su 
hermano Sancho, donde vinieron à las manos. Acu- 
chillada y deshecha la gento de Garcéa y él prisiono- 
r0, quedé Sancho dueño y sefior de todo el reino de 
Galicia (1074). Fué el prisionero destinado al castillo 
de Luna, de donde luego le sulté Sancho sobre ho- 
menage que le hizo de ser siempre vasallo suyo, y 
refugiése 4 Sevilla @. 

Parece que deberia haber quedado satisfecba la 
ambicion de Sancho con verse scñor de los tres reinos 
de Castilla, Leon y Galicia. Mas como su codicia faese 
insaciable, tan pronto como regresé à Leon, volvié 
sus ojos häcia los pequeños dominios indepondientes 
de sus dos hermanas Urraca y Elvira; y sé pretesto 
de que se interesaban demasiado en favor de Alionso. 
Ievé contra ellas un ejército considerable, Elvira no 
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le opus resistencia on Toro. Pero Urraca, contando 
eon el pueblo de Zamora y con la lealtaé de algunos 
nobles caballeros, entre ellos el prudente y valeroso 
Ariss Gonzalo, à quien encomendé la defansa de la 
eiadad, se dispuso à soportar con daimo varoail todos 
los azares y rigores del sitio. Estrechôle Sancho euan- 
to pudo; los ataques y los asaltos se renovaban cada 
dia con müs impetu y coraje, mas todos se estrellaban 
en 8l valor y decision de los valientes zamoranos, 
acaudillados por el brioso y entendido Arias Gonzalo. 
Ya los sitiados iban sintiendo alganos efcetos de tan 
euando salié de la ciudad un bom- 
bre llamado Bellido Dolls, que dirigiéndose 4 don 
Sancho, y fingiendo acaso quererle iuformar del es 
tado de la plaza, logré que el rey, dando entera fé 
4 sus palabras, saliese solo eon él 4 reconocer el mu- 
ro, con euya ocasion, cogiendo 4 Sancho despreve- 
nido, le atravesé 4 traicion con su lanra, y corrié à 
refugiarse 4 la ciudad. Rodrigo Diaz, el Cid, que bu 
cia parte del ejérciio de Sancho, sabedor de la accion 
de Bellido, lanzése como un rayo en persecueion del 
traidor, 4 quien se abrié una de las puertas à punto 
que fallaba ya poco para alcanzarle la lanza de aquel 
insigne guerrero: lo que hizo sospechar à los caste- 
Ilanos que Bellido contaba en la ciudad con partici- 
pantes y favorecedores de la traicion (°. 
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Con la muerte de Sancho difundiése en el campo 
la consternacion. Los leoneses y gallegos, como que 
servian de mala voluntad en sus banderas, abando- 
néronlas incontinenti y se desbandaron. Los castella- 
nos, como m4s obligados, permanecieron firmes en 
su puesto, y colocando despues en un féretro el ca- 
diver del rey, le trasportaron con lügubre aparato 
al monasterio de Oüa, donde le disron sepultura y le 
hicieron las correspondientes exéquias Algunos aña- 
den que los de Zamora salieron de la ciudad en per- 
secucion de los fugitivus, y quo les castellanos, cor- 
respoudiendo 4 su fidelidad proverbial, se fueron 
detendiendo vigorosamente en la retirada, siendo 
celosos guardadores de los imanimados restos de su 
señor hasta deporitarlos en la tumba. 

Acaecié la muerte de Sancho IT. de Castilla el 6 de 
octubre de 1072. Su muger, la reina Alberta, no le 
dié sucesion. Habia reinado seis años, nueve meses y 
diez dias en Castilla: en Leon un año, des meses y 
veinte y dos dias, contando desde la batalla de Gol- 
pejar. Merecid por su valor el dictado de Sancho el 
Fuerte. Era de arrogante y bella apostura, y en el 
epitaño de Oña so le compara en la figura y belleza 4 
Péris, en la bravura bélica 4 Héctor (1). 


embajada del Cid con quins ea. cerco de Zamnra, no enen funda- 
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Reunidos los castellanos en Burgo., sin rey y sin 
persona de familia real en quieu pudiese recaer el 
cetro, a0rdaron de comun consentimiento elegir por 
su rey y señor 4 Alfonso, 4 condicion slamente de 
que hubiera de jurar no haber tenido participacion 
alguna en la muerte alevosa de Sancho. Tomada la 
resolucion. despacharon legados 4 Toledo que infor- 
masen secretamente al rey Alfonso de su election. Por 
su parte doña Urraca, de acuerdo con la nobleza do 
Leon y Zamora, enviôle tambien secretos nuncios, 
recomendändoles mucho que procuräran no llegase la 
uueva à oïdos del rey Al Marmu, temerosa de que tal 
vez retuviera 4 Alfonso, 6 le impusicra condiciones 
hunillintes à iraeque de la libertad que le diera. Con 
corta diferencia de fiempo Ilegaron los mensageros de 
Zamora y de Burgos. Encontréronse unos y otros an- 
tes de entrar en Toledo con el conde Pedro Ansurez 
(Peranules), que todos los dias acostumbraba 4 pasear 
à caballo fuera de la ciudad, al parecer por via de 
distraccion y de recreo, y en realidad por si trope- 
zaba eun quien le llevase noticias de su pâtria. Co- 
municé el conde la alegre nueva al rey Alfonso, y 
conferenciaron los dos sobre si convendria 6 no infor- 
mar à Al Mamun de lo que pasaba, recelaudo peli- 
gros de hacerle la revelacion, y temiéndolos no menos 
de guardar el secreto si por acaso lo sabia por oiro 
conducto el musulman. 

En tal perplexidad exclmô de repente Alfonso: 

Too 1. 45 
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«No, no debo ocultar nada 4 quien tan generosa y 
noblemente se ha portado eonmigo, tratändome como 
à un hijo.» Y presentändose con la franqueza propia 
de un noble csstellano, informé por sf mismo al mu- 
sulman de euanto acababan de noticiarle los enviados 
de su hermana y de los castellanos. Todo lo _sabia ya 
Al Mamun; y correspondiendo 4 la confianza de su 
ilustre Luésped, y Ilevando hasta el Gin la generosidad 
con que desde el principio le babia tratado: «{Gracias 
doy 4 Dios, exclamé Ileno de alegria, que te ha ivs- 
pirado tal pensamiento! El ha querido librarme 4 mi 
de cometer una infamia, y & t{ de un peligro cierto: 
si hubieras intentado fugarte de aqui sin mi conoci- 
miento y voluntad, no hubieras podido salvarte de la 
prision 6 la muerte, porque ya habia hecho vigilar 
todas las salidas de la ciudad, con érden à mis guar- 
dias de que aseguräran tu persona. Ahora vé, y toma 
posesion de tu reino; y si algo necesitas, oro, plata, 
caballos, armas, ü otros recursos, de todo te podrés 
servir, pues todo te seré inmediatamente facilitado. » 
Rasgo digno de todo encarecimiento, y euyo relato 
nos pareciera apasionada exageracion si nos le bu- 
biesen trasmitido escritores ârabes, y no bistoriadores 
cristianos meda sospcchosos de parcialidad en favor de 
aquellos infieles (. 

Semejante conducta afianzd y estrechô mäs y mâs 


(9) Roder, Toiet. de Beb. in Hisp. Ges.—Luc. Tud. Chron. ubi sup. 
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las amistosas relaciones entre Alfonso y Al Maman. 
Pidiôle este al de Castilla que renovese el juramento 
de respetar eu reino, y de ayudarlo en caso necesa- 
rio contra los rabes sus vecinos: igual juramento le 
demandé para su bijo maycr. Hizolo asi Alfonso; obli- 
gäudose para con él en los propios términos Al Ma- 
mu y su ijo. Otro hijo menor del de Toledo no fué 
comprendido en este compromiso, sin que sepamos 
la razon de ello, pero cuya circustancia conviene 
no olvidar para lo de adelante. Con esto se dispuso 
Alfonso ätomar cl camino de Zamora. Colméle Al 
Mamun de obsequios y presentes, y con solemne y 
régis pompa le acompañé hasta la altura de una 
colina, donde se hicieron el cristiano y el musulman 
ava tierna despedida: prosiguié el primero con sus 
caballeros castellanos hasta Zamora, donde ya su 
euidadosa bermara lo tenia todo aparojado y dispues- 
to para su prockinacion, Desde allf partiéronse à 
Burgos 4 recibir el juramento de los castellauos. Ya 
Lemos dicho el que estos por eu parte habian acordado 
éxigir al rey para préstarle su reconceimiento. Dura 
en verdad era la condicion, y no puco violento para 
un rey haber de humillarse 4 prestar un juramento 
de su inocencia 6 inculpabilidad en la muerte de su 
hermano. Asi es que no habia caballero que osara 
exigirsele, y un silencio mudo € imponente reinaba 
en la iglesia de Santa Gadea. Hubo uno ai fin que se 
atreviÿ 4 pedirsele, y levantando su robusla voz, 
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«lurais, Alfouso, le dijo, no haber tenido partici- 
pacion ni aun remota en la muerte de vucatro her- 
mano Sancho, rey de Castilla!—Lo juro, respondié 
Alfonso.» A quel arrogante casteliano era Rodrigu Diaz, 
el Cid @, 

Desde entonces, por mucho que Alfonso lo disi 
taulara, quedéle en su änimo cicrto desabrimiento 
y enojo hâcia el Cid. Oido el juramento victorearon 
todos al monarca, y acsbada la ceremonia se alzaron 
los pendones de Castilla por Alfonso rey de Castilla, 
de Galicia y de Leon (1073). 

Creÿé su hermano Garcia, el destronado rey de 


(#)_ Lue. Tud., Chron. p.9.— abs ni fuisiee en aconaejerlo? 
Algunos hiortadures cueulan que Resvondié el rey y los cahallero8: 
se repitlo hasta tres Vecrs à or Amea.—Si no muruis Ul muerle 
mali del juramento, “üique Ls Cual mur mé nor, ban 08 
erbuices autiguas no hablan mé malen, no sea A'aoige, ni sea de 
que de uns. LA vbispo dou Fr. Pru= Célia, no que venga de facra, 
Sendo de tauit es LS Cha des duree de Len dl 
Reyes, trae lo siguiente averca del Fespondio Amen, 3 mudôsele el 
jurameuo de Affunso VI. en Bur- cour. Teeera vez Vol:0 Rodrigo 
gos, Eu un Lablalo alo para que Diaz à decir ess re-nas pales 
do el pueblo lu viese, 82 pusO el bras al re, el ua ÿ bus crhellerOS 
rey, 3 ego Rodrigo Dis à Wars dljeron Amen. Pero ya no pudo el 
16 el jursmento, eh un mul 5 encjadt co Rudrigo 
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dijo asie «ke don Alfonso, ques qué me ahiveas lande que Hoÿ me 
vémis à jura por (a mrerie «el Puces JUrur, ÿ MünaiG me 
rep un Suche wwetro herriane, rés dé man? Mespandié EU UE 
que 5 lo maiustes 6 fuites em Cum me fuleredes dige, que en 
moéjarle decid que #,ÿ si no atras lcrres suclo din lee 
as lai muerte cual mrid el Mjurdalge. y si farris ras à mi 
Pey uesiro hermaño, y Villams 1° me Quisiérades por vuestro 0@- 
o6 moken que no wa lidaigos, salle: much Le fes al rey de 
pee de re flérra, que ua hteriad Kourigu Dix de 
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Galicia, ocasion oportana aquella para salir de su 
destierro de Serilla y presentarse 4 Alfonso, en quien 
esperaba sin duda ha!'ar mäs benignidad que en San- 
cho. Engañôse por eu mal el desventurado principe, 
porque Alfso, conociendo acaso su condicion desaso- 
segada, su incapacidad para gobernar, las protensio- 
nes que pudiera suscitar un dia, y que tal vez no 
tuviese del todo cabal su juicio, prendiéle de nuevo, 
& hizole encerrar otra vez en el castillo de Luna para 
no mäs salir de él, pues alli acabé sus dias al cabo de 
diez y siete años de rigorosa prision (0. 

No tardé Alfonso VI. de Leon y de Castilla en 
acreditar à A1 Mamun el de To'edo que la generosa 
hospitalidad, las atenciones, agasajos y finezas quo 
le habia dispensado cuando era un principe destrona- 
do y préfugo, no habian sido kerhas 4 un corazon 
desagradecido: al contrario, deparésele pronto oc2- 
sion de mostrarle que, soberano de un estads pode- 
roso, sabia cumplir con los deberes que la gratitud 
por una parte, los recientes pactos por otra le impo- 
nian. Presentéle esta oension la guerra que el rey de 
Sevilla y de Côrdoba Ebn Ahed Al Motamid habia rmn- 
vido al de Toledo, invadiéndole sus posesiones. Asus - 
tése, no obstante, Al Mamun euando observé el mo- 
né Garda en 1000, à fione roluit minuere 1e sanguine, 
ee np eu Me AUUEH Ve, lard 8 20, de 
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vimionto en que se pusieron las tropas castellanas, 
recelando de su objeto, hasta que Alfonso le tranqui- 
lié manifesténdole que, cumplicor fel del juramento 
con que se habia empeñado 4 auxiliarle eu las guer- 
ras que los principes musulmanes pudieran moverle, 
como auxiliar y amigo suyo iba, no como euemigo y 
contrario. Causd no poco alborozo esta manifestacion 
ä Al Mamun, y dando las gracias & Alfonso, entré- 
ronse unidos por las tierras de Cérdoba, Ilevando en 
pos de si la devastacion y el incendio, «como una 
terrible tempestad de truenos y relämpagos, dice un 
escritor ârabe, que espantaba y destruia las provin- 
cas en pocas horas.» Apoderäronse los toledanos de 
Gôrdoba, donde en ura sangrienta rofriega que hubo 
en los patios mismos del aleézar real fué herido y 
espiré do sus resultas el hijo de Ebn Abed que se ba- 
Ilaba en la flor de su edad. «| Venganza de Dios, que 
es terrible vengador!» gritaban los toledanos pasean- 
do por las calles la caboza del jéven principe clava- 
da en la punta de una lanza. Pasaron desde alli 4 
Sevilla, que tampoco pudo defender Ebn Abed, di- 
vididas como vstaban sus faerzas para atender 4 otra 
guerra en lierras de Jaen, Mélaga y Algeciras (1078). 
Seis meses estuvo Sevilla en poder de Al Mamun, 
hasta que repuesto Ébn Abed la cercô con to2as sus 
fuerzas; eufermo A! Mamun, privado del auxilio de 
los eastellanos que habian regresado hâcia sus domi- 
nios, agravada la enfermedad del de Toledo, y ha- 
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biendo por ültimo sucumbido de ella (1076), por ms 
que sus caudillos quisieron tener oculta su muerte 
Para que las tropas no se desalentäran, ya no les fué 
posible defender la ciudad, y recobréla Ebn Abed, 
que seguidamente marché ä Cérdoba, y arrojé de 
alli ä los toledanos y alanceé al gobernador Hariz 
puesto por Al Memun (. 

Al morir Al Mamun en Sevilla, habia dejado su 
hijo Hicem Al Kadir bajo la tutela y protercion entre 
otras personss, del rey de Castilla su amigo, «de cu- 
ya lealtad y amor estaba muy seguro.s Pero debié 
aquel principe reinar muy breve tiempo, desposcido, 
segun algunos escritores, por los mismos toledancs en 
un alboroto que contre él movieron, acusändole de 
ser ms amigo de los cristianos que de los musulma- 
nes, ÿ poniendo en su lugar à su hermano menor 
Yahia Al Kadir Billah, en quien concnrrian opuestas 
circunstancias ®. 

Pero pronte debieron arrepentirse los toledanos 

{4 Conde. pare Le 7; Je6 a leo AU Kadie Come 1. 
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de su obra, porque era Yahia hombre cruel, des- 
pético, vicioso y desatentado. Abubekr ben Ab- 


delaziz, el gobernador de Valencia puesto por Al 
Mamun, negô su reconocimiento & la autoridad de 


un soberano que no vivia 
gerss. 


sino entre eunucos y Mu- 


Los toledanos, oprimidos con todo género de veja- 
ciones, Ilegaron 4 decirle un dia: «O tratas mejor 4 tu 
pueblo, 6 buscamos otro que nos defienda y ampare,» 
Mas no por eso abandond Yabia ni su vida de disipa- 


minor flius de cujus fædere nibil 

digerunt, nes Aldefoneus Pa el in 
iquo obligutus. Creemos, pue: 

‘que bubo un hijn mayor de AÏ Ma= 


n que suredi6 à ésle 3 precedlô de 


# Yahla. De él dice solamente Ro- 
meÿ que le desuluyo el puehlo re 
“reluclonariamente, pero, gnora= 
2208 de donde 10 ha 10mado: parce 
‘que qüiso deeirlo, pues al referirlo 
ace una llamada à nota (phg. 210 
del tomo V. de su Historia), as la 
mola £e le olvidé. Por otrà parle, 
de un Faso de üna cronia rade 
traducldo por Gayaugos parece re- 
sollar que à couseuencia de un 


alboroto que se movié de noche en k 
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gion ni sus despôticos instintos. Entonces los veeinoe 
de Toledo enviaron un mensage al rey Alfonso de 
Castille, invocando su poderosa proteccion, é invi- 
tndole à que pusiera cerco à la ciudad, que aunque 
reputade por inexpugnable: confaban en que ellos 
mismos tendrian ocasion de fcilitarle la entrada: re- 
slucion estrema, pero no estraña en quiencs se velan 
tan oprimidos y ajados que en espresiun del arzobis- 
po cronista preferian la muerte 4 ia vida Por otra 
pare A1 Motamid el de Sevilla, perpêtuo enemigo y 
rival de los ben Dilnüm de Toledo, provocé tambien. 
4 Alfonso À que rompicra la alianca que le habia uni- 
do 4 aguellos emires, y aceptira la suya que le ofre- 
cia. Nogocié, pues, Aben Oinar en su nombre un tra- 
tado secreto con Alfonso que los escritores musulma- 
res con apasionada indignacion califican de alianza 
vergonzosa, pero que al sevi lano le convenia musho, 
asf por abatir al de Toledo, como por quedar el des- 
embarazado para estender sus dominios por Jaen y 
Baeza, y por Lorea y Murcia. No desaprovecté el 
monarca cristiano {an tentadoras invitaciones, y como 
que no le ligaba eompromiso ni pacto con Yahia, no 
habiendo sido éste comprendido en el juramento he- 
cho eatre Alfonso ÿ Al Mamun, quedô resuelta en el 
énimo del rey de Castilla la empresa de conquistar 4 
Tuledo, y evmenzé 4 hacer gente ÿ levantar bande- 
ras, y 4 juntar armas, vitaullas y todo géneru de bas- 
timentos de guerra (1078). 
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Héchos todos los aprestos, franqueé Alfonso con 
sus huestes las montañas que dividon las dos Casti- 
Ilas, talando campos, incendiando y destrayendo po- 
baciones, haciendo incursiones répidas 6 inespera- 
das, no dejando à los musulmanes, en exprosion de 
uno de aus historiadores, ni tiempo para alsbar 4 Dios 
ni para cumplir con sus obligaeiones religiosas. Con- 
taha, no obstante, el toledano, aunque aborrecido de 
sus sûbditos, con inuchos medios de defensa, la ciu 
dad era fuerte por naturaleza y por el arfe, y ni po- 
dia ni se proponia Alfonso conquistarla desde luego, 
sino ira privando de mantenimientos y recursos has- 
ta reducirla à la estremidad. Repitiéronse los siguien- 
tes aûos estas correrfas devastadoras, sin que bastéra 
& impedirles el emir de Badajoz Yahia Almanzor ben 
Aiafthas, que se presentaba como prolector y auxi- 
liar del de Toledo, pero que se iba 4 la mano en lo 
de medir sus fuerzas con as huestes castellanas. El 
rey de Zaragozs Al Moktadir ben Hud, que en 1076 
babis despojado de sus estados al de Denia, y era 
uno de los mas poderosos emires de España, se pre- 
paraba en 4084 4 acudir en socorro del to'edano, 
pero la parca, dice la crénica muslimica, le atajo sus 
gloriosos pasos, y su muerte fué un suceso feliz para 
Alfonso. Hizo éste en 1082 otra entrada pur las mon- 
tañas de Avila, fortificé 4 Escalona y se apoderé de 
Talavera. Interesado el de Sevilla en estrechar la 
amistad y aliauza con el monarca crisliano, à favor 
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de la cuil se habia apoderado de Murcia en 1078, 
ofreciôle on premio de ella por medio de su astuto 
negodador Aben Omar su misma hija la hermosa 
Zaïdo, con cierto nümero de ciudades por via de dote 
si la aceplaba en matrimonio, proposicion que admi- 
tié Alfonso, aunque easado eutonces en segundas nup- 
cias con Constanza de Borgoña. Prometia ademas el 
de Sevilla invadir por su lado el territorio de Toledo, 
y entrogar al de Castilla en cumplimiento de aquel 
trato las conquistas que hiciese al Nordeste de Sierra * 
Morena. En su virtud la bell: Zaida pasé 4 poder de 
Alfonso quaci pro urore, que es la espresion del obispo 
eronista de Tuy. Escindalo grande fué este para los 
muslimes, que acusaban 4 Ebn Abed y ä su favotito 
de sacrificar los intereses del islamismo y el decoro 
de su propia familis à una alianza bochornosa, y ba- 
cianle fatidicos presagios. Pero el sevillano cumplié au 
promesa, tomando 4 Huete, Ocaña, Mora, Alarcos, 
y otras importantes poblaciones de aquella comarca 
que vinieron à formar la dots de au hijo. 

En la eampaña siguiente (1083) se apoderé Al- 
fonso de todo el pais comprendido entre Talavera y 
Madrid. AI Ga, despues de tantas y tan devastadoras 
correrias, llegé ya el easo de poner el cereo à la ciu- 
dad füerte, al baluarte principal del islamismo en 
España. Estä Toledo situada sobre una elevada roca, 
6 mas bien sobre uns eminencia cercada de barran- 
cos y peñas escarpadas, por cuyss sinuosidades corre 
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el Tajo bañando casi todo el recinto de la ciudad, ex- 
cepto por la parte de Septentrion en que deja una en- 
trada de subida âgria y difici], formando una especie 
de peninsula. Deferdianla gruesas murallas ademas de 
sus naturales fortificaciones, Sus calles estrechas y tor- 
tuosas contribuian tambien 4 dificultar su entrada aun 
en el caso de una sorpresa. Por eso desde una época 
que se pierde en la oscuridad de los tiempos habia 
sido Toledo una ciudad importante. Lo fué ya mucho 
bajo la dominacion de los godos, y estaba desde la 
entrada de Tarik bajo el dominio de los sarracenos, 
que Labian hecho de ella un centro del lujo y de las 
artes, que casi podia competir con Cérdoba en sus 
mejores tiempos. 

Tal era la ciudad que se propuso conquistar Al- 
fonso. Para cerrarla por lodes partes, cortar todos 
los pasos 6 impedir la entrada de vituallss y s0cor- 
ros, fuéle preciso emplear mucha gente y ocupar 
tambien toda la vega que se estiende à la faïda del 
monte sobre quo esté asentada la ciudad. Levantäron- 
se torres, ÿ 5e jugaron méquimas & ingenios. Pero 
la principal arma de guerra era la privacion de todo 
género dé mantenimientos para les sitiados. El rey 
Yalia, que no se atrevia 4 habérselas en persona con 
enemigo tan poderoso. pidié auxilio al de Badajoz, 
que lo era entonces Al Motawakil, el ülimo de los 
Afthasidas, el cual envié on efecto en su socorro al 
wall de Mérida su hijo. Pero el refuerzo Ilegé tarde; 
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Alfadal ben Omar no pudo ponerse en combinacion 
con los sitiados, y tuxo que retirarse apresuradamen- 
te 4 Mérida derrotado por las tropas de Alfonso. Los 
ärabes dicen que el cad{ Abu Walid el Bedji profetizé 
en esta oession la ruina del islamismo en Andalucia: 
los cristianos cuentan que San Isidoro se apérecié en 
sueños al obispo de Leon ÿ le profetizé la pronta con- 
quista de Toledo. Asi los escrilores de cada religion 
citan sus profesias. 

Ultimamente perdida por parte de los de la ciu- 
dd toda esperanza de socorro y apurados por el ham- 
bre, la mayoria de los habitanies en union con los 
judios y con los cristianos mozérabes, expusieron al 
rey, «lgo tumultmariamente, la necesidad de que 
entréra en negociaciones con Alfonso. Dilerentes veces 
salicron comisionados 4 tratar de paz, Ilegardo en 
una de ellas 4 ofrecer el de Toledo que se haria vasa- 
Ïo y tributario del de Leon, ä condicion de que le- 
vantära el sitio. Montüvose firme Alfonso en no ad- 
mitir ni escuchar otra proposition que la de entre- 
gark la ciudad. Por fin la necesidad obligé à unos y 
la conveniencia 4 otros 4 celebrar el pacto de entre- 
ga bajo las bases y condicioncs siguientes: Que las 
puerlas de la ciudad, el aleäzar, los puentes, y la 
huerta llamada del Rey serian entregadas 4 Alfonso; 
que el rey musulman podri ir libre 4 Valencia; que 
los ârabes quedarian en libertad de acompañer 4 su 
tey, Ilevaudo consigo sus haciondas y menage; que 
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el rey don Alfonso le ayudaria 4 cobrar la ciudad 
y reino de Valencia: que 4 los que permaneciesen 
en la ciudad les serian respetadas sus propiedades; 
que la mezquita mayor quedaria en su poder para 
seguir teniendo en ella su culto; que no se les im- 
pondrian mas tributos que los que antes pagabau à 
sus reyes, y que se les conservarian sus jueces pro- 
pios 6 cadies para que les administrasen justicia con- 
forme À las leyes de su naciou. Prestéronse por una 
y otra parte los juramentos de cumplir oste tratado, 
de que so hicieron cuatro ejemplares en érabe y en 
latin, y que firmaron ambos reyes con los princips- 
les funcionarios eclesiästicos, militares y civiles de 
uno y otro. ; 

En su virtud entré Alfonso triunfante en la ciudad 
de Toledo el dia 25 de mayo de 4088, dia de San 
Urbano; y el rey Yahia Al Kadir con sus principales 
ofciales salié para Valencia Ilevando consigo sus mas 
preciosos tesoros. Asi volvié la gran ciudad de Toledo 
& poder de los reyes cristianos despues de trescientos 
setenta y cuatro años eumplidos que estaba bajo el 
dominio sarraceno, desde que se apoderé de ella el 
berberisco Tarik ben Zeyad hasta su reconquista por 
Alfonso VI. El rey cristiano 8jé por algun tiempo sus 
reales fuera de la poblaciou, hasta que bien seguro 
del favor popular y de que no tenia nada que tenter 
de la poblecion masulmana, que era mucha, ocupé 
el alcäzar con toda su côrte y desde entonces volvi 
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ä ser Toledo la capital del imperio cristiano como en 
tiempe de Jos yodos (. 

Agudaron al rey de Castilla en esta gloriosa con- 
quista tropas auxiliares de Aragon, y hasta aventu- 
reros y caballeros principales de Francia, que es 
pontineamente acudieron 4 tomar parte en una en- 
prosa cuya lama s0 estendia por toda la cristiandad, 
y veremos mäs adelente cômo algunos de ellos fueron 
señaladamente protegidos en España y se enlazaron 
con las princesas reales de Castilla, y fucron despues 
Lroncos do dos familias de reyes. Hallébanse con Al- 
fonso y entraron con él en Toledo la reina doña Cons- 
tanza, sus hermanss dofa Urraca y doûa Elvira, los 
mis distinguidos condes y caballeros de la noblera 
castellana y leonesa, entre ellos el ilustre Rodrigo 
Diaz, el strenuus miss de las antiguas crônicas, que 
al decir de algunos historiadores, fué el primero que 
con su pendon entré en la ciudad, y 4 quien el rey 
dié, aunque poco tiempo, su gobierno (?. Aseguré con 
esto dou Alfonso todo lo que hay desde Atieuza y Me- 
dinaceli hasta Toledo, y desde esta ciudad hasta Pla- 
sencia, Coria y Ciudad-Rodrigo, cuyas principales 
poblaciones hasta veinte y seis enumera con sus nom- 
bres el arzobispo cronista 6. 


ac, Rod: Toet, Ub, 
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Recobrada Toledo al cristianismo, y deseando Al- 
fonso volverle su antigua grandeza religiosa, con- 
gregé en concilio los obispos y prôceres del reino, en 
el cual 5e restauré la antigua silla motropolitana y se 
eligié para ella al abad de Sahagun Bernardo, de 
nacion francés, monje &e Cluni que habia sido en su 
patria, y protegido por la reina Constanza, francesa 
tambien (1088), varon de buen ingenio y que gozabu 
de aventajada reputacion por su doctrina y sus cos- 
tumbres, pero més celoso por la religion que disereto 
y prudente 4 lo que se vié luego. El rey. dotada la 
iglesia con gran nümero de villas y aldeas, de huer- 
las, molinos y cenpos para la susteutacion de su cul- 
to y de sus ministros, bablase partido para Leon, 
donde le Ilamaban atenciones urgentes. Entre tantu 
el nuevo arzobispo, 6 por hacer mérito de su celo, à 
porque en realidad considerase afrentoso para los 
cristianos el que los inficles siguierau poseyendo el 
mejor templo de la recien conquistada ciudad, una 
noche de acuerdo con la reina onstanra y acompa- 
fado de operarios y gente armada, hizo derribar las 
puertas, despojar y purgar el templo de todo lo que 
portenecia al culto muslimico; poner altares à estilo 
cristiano. y colocar en la torre una campana que man- 
d6 tañer para convocar al pueblo 4 los oficios divi- 
nos. Indignô tanto como era natural 4 los musulma- 
nes ver tan pronto y de Lal manera violada una de las 
condiciones de la capitulacion, por la cual se babia 
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estipulado dejarles el uso de aquel templo, y como 
aun constituian la mayoria de la poblacion estuvo à 
punto de moverse un alboroto que hubiera puesto 
nuevamente en riesgo la ciudad. Contivolos por for- 
tupa la esperanza de que el rey anularia le hecho 
por el arrebatado arzobispo. 

Irrité em efecto tante à Alfonso la noticia de aquella 
accion, que desde Ssbagun, donde se hallaba, partié 
con la mayor velocidad 4 Toledo, resuelto 4 escar- 
mentar al arzobispo y & la reina misma como que- 
brantadores del solemne pacto celebrado por él con 
los ärabes. Los principales vecinos de Toledo, sabe- 
dores del enojo del rey, saliéronle al encuentro on 
procesion y cuhiertos de luto. Los mismos musulma- 
nes, calculando ya ms trançuilos las graves conse- 
cuencias que babrian de esperimentar de llevarse 
adelante el rigoroso eastigo eon que el rey amenaraba, 
salieron tambien 4 récibirle, ÿ uniendo sus suplicas 
4 las de los cristianos, arrodillados todos intercedieron 
con lâgrimas y razones en favor del arzobispo y de la 
reina. Costôles trabajo ablandar el 4nimo irritado de 
Alfonso, pero al fin hubo de ceder 4 tantos ruegos, y 
otorgado el perdon hizo au entrada en Toledo, donde 
con tal motive se trocé en dia de regocijo y gozo el 
que se temia que fuese de luto y llanto. Desle enton- 
ces la que habia sido por largos siglos mezquita de 
mahometanos quedé de nuevo ronvertida en basilica 
erisliana para no dejar de serlo jamis, y se ordené 
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que en memoria de tan señolado beneficio se celebra- 
ra cada año el 24 de enero solemne festividad reli- 
giosa en nombre de Nuestra Señvra de la Paz. 

Con la conquista de Toledo variaré sensiblemente 
la posicion de los dos pueblos beligerantes. Privado 
de aquel fuerte apoyo el uno, contando el otro con 
ua nuevo y avanzedo beluarte, el pueble musulman 
irä ya en declinacion, el pueblo eristiano tomar4 una 
actitud'imponente y vigorosa. La España cristiana su- 
frird tambien desde esta epoca modificacivnes .esen- 
ciales no solo en lo material, sino tambien en lo mo- 
ral, en lo religioso y en lo politico. Desde la conquista 
de Toledo comenzarä una nueva era para la monar- 
qua eastellana: por eso la consideramos como una de 
las lineas que marcan los Hmites del primer periodo 
de los tres en que hemos dividido la historia de la 
Edad Media de España. Antos, sin embargo de bos- 
quejar el euadro que presentaba el estado social de là 
Peninsula en el siglo que comprende la narracon de 
los sucesos que Ilevamos referidos en este volumen, 
veamos lo que hasta esta fecha habia acontecido en las 
demés reinos crislianos. 
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CAPÎTULO XXI. 


ARAGON.—NAVARRA.—CATALUNA. 


RAMIRO.—LOS SANCHOS.—RAMON BERENGUER. 


=. 1085 « 1085. 


Ramire I. de Aragon.—Earecbos limiies de sa relno.—Frasrida ten- 
taüva contra eu bermano Garcia de Nararra.—Hereda lo de So. 
brsrbe y Ribagorta por muerte de se hermano Gontalo.—Toma al- 
ganas plazas 4 los sarracouos.—Condllio do San Jean de Ia Peña.— 
Idern de Jaca.— Testimento de Ramiro !.—Errores en que nuestros 
bitorisiores han ineurrido acerca de su muerie, y cuéntase como 
faë esta. —Saucho Ramirez.—Conquisia À Barbastro.—Relaclones 
entre los tres Sanchos, de Aragon, Nararra 7 Casllla.—Ei carde- 
pal legsdo del para, Hugo Candido.—Cuando se abolb en Aragon el 
Ho gOUco y se Introdujo el romene.—Negéchiéloues 60n Roma. 
Muere aseslasdo Sancho Garcés de Nararra, 3 se aven Navarra y 
Aragon en Sancho Ramirez.—Campañas de Sancho Ramirez con Los 
Arabes.—Condade de Barcelons.—Ramen Berengcer L. el Wicje— 
Resukados de su prudente y stblo pobierao.—Ensancha los ilmises 
de sa estado.— Reforma eclesiéstica: eoncillo de Geroua, — Côrtes 
ue Barcelona: fmusas leyes llamadas Uiages.—Auxilia al rey mu 
suluao de Sevla—Enenslon que eu eu Uempo adquiere el conde- 
do de uno y otro lado del Pirineo.—Mure asesinada su e3posa la 
eondess Aimoëis—Alcelon del conde y sn muerts. — Herodan el 
condhdo pre indivise sus bijes.—Hace asesirar Berenguer à an here 
mano Ramon, Hamado Cabesa de Eélosé.—Quéds éon la tutela de sa 
Sobrino y con ei goblero del Estado.—Carsss por qué 2e suspende 
eu narracion. 


En nuvstro prélogo advertimos ya que en las époras 
en que cstuvo fraccionada en muehos estados inde- 
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pendientes nuestra Péninsula contariamos separada- 
sente los sucesos peculiares de cada reino Ô estado, 
siempre que las relaciones de unos con otres no estu- 
viesen tan intimamente enlazadas que bicieran indis- 
pensable la simultaneïdad de la narracion. Solo asf 
nos parece que puede darse la claridad posible 4 la 
complicadisima historia de nuestro pais, en la cual, 
més que en oira alguna que conozcamos, es tan fâcil 
eacer en confusion como dificil guardar la trabazon y 
unidad necesarias à la historia de un gran pueblo. 
Diminuto y reducido era el territorio compren- 
dido en el reino de Aragon, asf Ilamado del rio de 
este nombre, que en la parte central de los Pirineos 
entre los valles del Roncal y de Gistain constituia el 
estado que en la distribucion de reinos hecha por 
Sancho el Mayor de Navarra señalô à su hijo primo- 
géuito Ramiro. Apenas, segun varios historiadures de 
aquel reino, abarcaba entonces una comarca como de 
veinte ÿ cuatro leguas de largo sobre la mitad de ancho, 
poco mâs & menos. Nadie podia imaginar en aquella 
sazon que tan estrecho recinto se habia de convertir 
andando el tiempo en estado vasto y poderoso, y que 
habia de ser uno de dos reinos mäs estensos y respeta- 
bles no solo de España sino de Europa, Que Ramiro 
intenté muy desde el principio ensancharle 4 costa de 
los estados de su hermano Garcia de Navarra, diji- 
moslo ya en el capftuio XXII de este libro. Pero sor- 
prendido y rencido en Tafalla, hubo de agradecer el 
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poder regresar fugitivo 4 guarecerse en las montaïas 
de su estrecho y exiguo estado. Asf permanecié hasta 
1038, en que su hermano Gonzalo, señor de Sobrar- 
be x Ribagorza, fué asesinado 4 traicion ea el puente 
de Monelis por su vasallo Ramonet de Gaseuña, al 
volver un dia de caza. Entonces ls de Sobrarbe y 
Ribagorza, viéndose sin señor, eligieron por rey à 
Ramiro, con lo que comenzaron À recibir los primeros 
ensanches los limites de su reino. 

Habia casado Ramiro en 1056 con Gisberga, bi- 
je de Bernardo Roger, conde de Bigorra, 4 la cual 
mudé el nombre en el de Ermesinda. Tuvo de ella eua- 
tro hijos, 4 saber, Sancho que lo sucedié en el reino; 
Garcfa, que fué obispo de Jaca; Teresa y Sancha que 
casaron con los eondes do Provenza y Tolosa. Hijo 
natural de Ramiro fué tambien otro Sancho, 4 quien 
dié el señorio de Aybar, Javierre y Latre, con titulo 
de conde, y el de Ribagorza. Muriô la reina Erme- 
sinda en 1." de setiembre de 1049, y fué enterrada 
en el monasterio de San Juan de la Peña. 

Nôtase gran felta de documentos y noticias res- 
peeto à los primeros años del reinado de Ramiro. Los 
escritores aragoneses suponen haber estendido su do- 
minacion al condado de Pallés, y afrinan haber con 
quistado de los moros à Benaberre, lanzädolos de to- 
dos los términos de Ribagorza, y aun hecho tributa- 
rios 4 los emires de Lérida, Zaragoza y Huesca, en 
lo cual no estän de acuerdo las crônicas aräbigas. Mas 
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conoeidos son sus hechos religiosos. Dos concilivs 
se celebraron en el reïnado de Ramirv I., en San Juan 
de la Peña el uno, en Jaea el otro. En el primero, 
que ha llegado mutilado 4 nosotros, se hizo un cânou 
notable por l singuiar: «Decretamos 6 instituimos, 
dijeron los padres, que los obispos de Aragon sean 
nombhrados y elegidos de los monjes de este monas- 
terio (:» testimonio inequfvoco de la influencia y as- 
cendiente que agnellos monjes ejercien. Pero mäs im- 
portante y célebre fué el de Jaca, congregado en 1063. 
Asistieron 4 el y le coafirmaron, el rey don Ramiro, 
los dos Sanchos sus hijos, el legitimo y el bastardo, 
nueve obispos ®, tres abades, un conde y todos los 
prôceres de la cérie del roy. Era por lo tanto un con- 
cilio mixte, como la mayor parts de lns de aquel 
tiempo. Despues de tratar de la reforma de las cos- 
tumbres y disciplina eclesiästica estragadas por las 
guertas y por el comercio con los infeles, se res- 
tauré en Jaca la antigua silla episcopal de Huesea, de- 
clarando que cuando esta ciudad se recobrära del po- 
der de los mahometanos, la de Java le fuese sübdita 
a, de rs on notre late 1e “ne Le podris anticipar serin à 
pere ca mmachs prafak cœno (}, Los de Aux, Uigel Bieor- 
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y una misma coss con ella «y la obedeciese como hija 
4 su matriz.» Asigné el roy à esia diécesi ä titulo de 
perpetuidal diferentes tierras y monasterios con sus 
dependencias. 

Mas la deliberacion trascandental que se tomé en 
este coneilio, fué la donacion que Ramiro y su hijo 
Sancho hicieron à Dios y 4 San Pedro (al bienaventu- 
rado pescador, beafo piscatori) «de todo el diezmo de 
sus derechos, del oro, plata, trigo, vino y demds co- 
sas que de grado 6 por fuerza les pagaban af cristia- 
nos como sarracenos, de todas las villas y castillos, 
asi en las montañas como en los Ilanos.… de todos los 

© tributos que al presente 6 de futuro percibieran 6 pu- 
dieran percibir con la ayuda de Dios.» « Y donamos, 
añadieron, à dicha iglesia y obispo, la tercéra parte 
del diszmo de lo que recibimos de Zaragoza y de Tu- 
dela.» «Y yo Sancho, hijo del precitado rey. encen- 
dido en amor divino, concedo 4 Dios y 4 San Pedro 
(eato clavigero/ la casa que tengo en Jaca con todas 
sus pertenencias.» Tal era la devocion y piedad del 
primer Raïniro de Aragon, 4 quien por lo mis- 
mo no estrañamos que el papa Gregorio VIL. Ila- 
méra mäs adelante cristianisimo principe. Olrece este 
concilio la notable singularidad de baber sido tarx- 
bien confrmado por todos los moradores de Jaca, 
hombres y mugercs /cuncfi habilatoris aragonensis 
paria, tam viri quam fæmine) que unérimemen- 
te esclameron: «Demos gracias al Cristo celestial, 
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y À auestro benignisimo y serenisimo principe Ra 
miro…. etc.» (1. 

Dos años antes de este concilio, balländose el rey 
enférmo en San Juen de la Peña (1064), hizo su tes- 
tamento, que se conserva y cila como pieza auténtica, 
en el cual, despues de declarar sucesor de todas sus 
tierras y señorios à su hijo Sancho, <hijo de Ermesio- 
da, cuyo nombre bautismal fué Gisberga,» cedo al 
otre Sancho, el ilegiimo, Aybar, Javierre y Latre con 
las villas de su pertenencia para que las posea en feu- 
do por su hermano Sancho como si fuese por él. Mas 
«si, lo que Dios no permita, hiciesé la infamia de se- 
pararse de su obediencia, 6 de querer levantarse con- 
tra los reyes de Pamplona, que sea echado de estas 
tierras y del señorio que le dejo, y que eslas tierras 
3 este scülorio vengan à poder !e mi hijo Sancho, hi- 
jo mio y de Ermesinda. » Curiosas son algunas de las 
cläusulas que siguen, asf por la idea que dan de las 
costumbres, como de la modificacion que estaba su- 
frion do le lengua en aquel tiempo ®. «Pero mis armas, 


(1) Agairre, Colles. Gone. et deargento et de pira, t crie 
lle, el macano, el. meos vestilos 
Hé aqui algunos lruzos de el acilarm, et colleciras, € al. 
lala castaliniat® de este docue Mug El serum Ge mes 
menlo: De measauler: arnas qui mena, lotum vadat, ete. Et HOS 
ad rarones et cavallerus perle tasses ques Sanctius Éllus meu 
went, sellas de argemts et frenos comparaverét, el redemerit, pese 
et brumis, el épalar, el acar. per peso de plain, aut de catenl, 
cas, el peimos, et Weriinlas, et ilus prendet. 

as, el porcs, el cavalles, fronterai de Mauros Qui sut pre 
facere, elc—Publesdo por Brie 
+, en la Hisiorla de San 

là Peña, pag. 458. 
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que pertenecen 4 barones y caballeros, sillas, frenos 
de plata. espadas, escudos, adargas, cascos, cinturo- 
nes ÿ espuelas, los caballos, mules, yeguss, vacas y 
ovejas, fas doy à mi hijo Sancho, al mismo à quien 
dejo aquella mi fierra, para que lo poses todo: à ex- 
cepcion de mis vacas y ovejas que estuvieren en Santa 
Cruz y en San Cipriano, que las dejo por mi änima, 
mitad 4 San Juan y mitad 4 Santa Cruz. En cuanto 4 
mi moviliario, oro, plata, vasos de estos metales, de 
alabastro, de cristal y de macano, nis vestidos y ser- 
vicio de mesa, vaya todo con mi cuerpo à San Juau, 
y quede alll en manos de los señores de uquel monas- 
terio; y lo que de este moviliario quisiere comprar 6 
redimir mi hijo Sancho, cémprelo ô redimalo, ÿ lo 
que no quisiere comprar, véndase alli 4 quien més 
diere; y aquellos vasos que mi hijo Sancho eomprare 
6 redimiere, sea peso por peso de plata. Y el precio 
de lo que mi hijo comprare 6 redimiere, y el precio 
de todo lo demäs que fuere vendido, quede la mitad 
por ni änima 4 San Juan, donde he de resposär, ÿ la 
otra mitad distribüyase à voluntad de mis maestros, 
al arbitrio del abad de San Juan y dol obispo que fuere 
de aquella lierra y del señor Sancho Galindez y el se- 
ñüor Lope Garcés y el señor Fortuño Sanz y de ctros 
mis grandes burones, por la salu| de mi dnima pér- 
lase entre los diversos monasterios del reino, ÿ en 
construir puentes, redisnir cau‘ivos, levantar fortale- 
2as 6 terminar las que estän construidas en fronteras 
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de los moros para provecho y utilidad de los cris- 
tianos, elc.» & 

Cuentan la mayor parte de nuestros bistoriadores, 
inclusos los particulares do Aragon, que teniendo Ra- 
miro Ï. puesto cerco al castillo de Graus, el Grado 
segun otros, para arrancarle del poder de los sarrace- 
nos, fué contra él con poderoso ejército, y como alia- 
do del rey muro de Zarageza su sobrino el rey San- 
eho el Fuerte de Castilla, y que acometido y envuelto 
por todas partes el de Aragon perecié alli con muches 
de los suyos. Mas como Sancho de Castilla no comen- 
zara à reinar hasta 4068, en que murié su padre Fer- 
nando el Magno, los escritores que le suponen en 
guerra con Ramiro [. de Aragon han tenido que re- 
currir à prolongar la vida de este monarca hasta 1067 
habiendo muerto en 1063, añadiendo asi un error 
eronolégico para poder sostener una inexactitud his- 
trica (. Siendo para nosotros cosa averiguada la 
muerte de Ramiro en 1063 ®, resulta no baber sido 


(> El erudito Romey ba le- castillo de Graus cercade por Ra- 
currido en este punto en la misma mhro. 
eaulræaelon de Mariana. Ambos, 
con oUros muchos que nos dispen- 
sumos de clar, dlieren la muerte 
de Ramiro basta 1087 para dar 
lagar à la guerra con Sancho. K| uni 
dodo Zurila (Auales de Aragon, 
UD. L. cap. 18) cas en una Con 
tradicdion  ludatia mayor. Con 
nlendo ea que la muëris de Ra= 
miro acaecio en 083, euenta sin 

Sagr. 1 Ill, pag. 26 
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posible l ida del rey Sancho de Caxills contra él 
cuando tenia asediudo el castillo de Graus, ni otra 
guerra alguna entre los dos monarcas. ;Cémo fué pues 
l muerte de Ramiro I? 

Un historiador aräbigo (1), casi contemporäneo y 
que vivia en Zaragoza, nos inforina de este suceso de 
una manera que hasta alora no conociamos. «Cuando 
«Al Moktadir Billah (dice) dejé 4 Zaragoza para ir con 
“su hueste al encuentro del tirano Radmil (Ramiro), 
“el principe de los cristianos, habiendo reunido los 
«dos reyes el mayor ejército posible, diéronse vista 
<masulnianes é infigles; eada uno de los dos ejércitos 
“establecié su campo y se colocé en érden de batalla. 
«El corabate duré una gran parte del dia; pero los 
«musulmanes salieron derrotados. Consternôse A 
“Moktadir; la lucha habia sido tan encarnizada que 
“los musulmanes se dispersaron acä y all. Entonces 
“A1 Moktadir Llamé 4 ciertu musulman que aventaja- 
«ba à todos los demäs guerreros en eonocimientog 
“militares, el cual se Ilamaba Sadadäh.—;Qué pen- 
csais vos de este dia? le pregunté A1 Moktadir.—Des- 
«graciado ba sido, le respondié Sadadäh; pero aun 
«me queda un reeurso.—Y dicho esto se marché. Lie- 
“Vaba este tal el trage de los cristianos ÿ hablaba muy 
«hien su lengua porque vivia à sn vecindad y se mez- 
«claba con ellos muchas veces. Penetr pues en el ejér- 
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«cito de los infieles, y se acercé al tirano Radmil. 
“Encontrôle armado de piés 4 cabeza, con la visera 
ccalda de suerte que no se le veia més que los ojos. 
«“Sadadäh le aceché esperando nna ocasion de poderle 
r. Presentôsele esta, lanzése sobre Ramiro x le 
<hirié en el ojo con su lanza. Ramiro cayé Loca abajo 
«en tierra. Entonces Sadadéh comenz6 4 gritar en ro- 
«mance: «E! sultan ha sido muerto, joh cristianosl» 
«Difundida por el ejéreito la noticia de la muerte de 
«Ramiro, disperséronse los cristianos y huyeron pre- 
«cipitadamente. Tal fab, por la petmision del Todo- 
«poderoso, la causa de la victoria de los musul- 
«manes.» : 

Si asf fué como la cuenta el historiador aräbigo, 
aquel Sadadäh fué el Bellido Delfos de los sarracenos. 
Sin embargo, el rumor de la muerte de Ramiro habia 
sido falso: el rey estaba herido solamente; pero murié 
de aus resultas el 8 del siguiente mayo (, dejando 
por sucesor à su hijo Sancho el legitimo, que ya du- 
rante la enfermedad de su padre habia gobernado el 
reino, y 4 quien Ilamaremos Saneho Ramirez, para 
distinguirle de los otros dos Sanchos que reinaron en 
su tiempo en Navarra y en Castilla ®. 


4, En San Jun de à Peëa, que alba al re7 dun Ram, 3 
onde otre erado. ; die fu el mers de Lu rayer 88 
gel IR: de ejon, las: 


sf are 
que goes Rene Bot Los godes, La caat eupéralion Le. 
ess dempos se balla una bula en nlà Goa usa penuaslou muy necia 
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Jôven de diez y ccho años Sancho Ramirez: pero 
principe de grande énimo y esfuerzo, prosiguié guer- 
reando contra los érabes ansioso de vengar la muerte 
de su padre, y ensanché lus términos de sus dominios 
œucho mäs de lo que eran cuando él los heredära. Una 
de las empresas que en los primeros años de su reina- 
do dieron més fama al jéven principe fué la conquista 
de Barbastro, que hizo en union con el conde de Ar- 
mengol de Urgel sa suegro, si bien costé la vida 4 este 
ilusire västago de la noble familia de los Armengoles 
de Urgel que tantos laureles ganaron en las guerras 
con los musulmanes (1063). Abrié aquella conquista 
ä Sancho Ramirez el camino para otras no menos 
importantes en las regiones fértiles y abundosas de 
la tierra Ilana, en que hasta entonces habian vivido 
los sarrecenos con toda seguridad y regalo. Asf no le 
hubiera distraido del que debia ser s5 principal obje- 
10 como el de todos los monarcas cristianos de aquella 
época la ambicion de Sancho de ('astilla, que obligé 
deslumbrados les entenilmientos, de la muerie de Ramiro. 2° La 
3 que con  luz de les ceremonias bula à que se réfere 19 4 balla 
Foanss diô un muy grande lus. en ls repistros de sus cartes. 
Ue à España. À là Verdad te 3° El 
principe fué muy devolo de la Se- gou no dié de mano al Breviarko 
de Aposulics, en laulo grado que délice, ni exe se abolio en Aragon 
eslableclô por ley perpelua para basta 4071, ocho aûos despues de 
€ 3 sus descendièntes que luéseu haber muerto Kamiro. 4. EX FO 


Sempre tributaries al Sumo pont. géo no era una aupérslicion que 
S grande msluciec y mure Con porsurdon muy nerla tu 


de piedau.s deslumbrados los entendimi 
Ko es posibie docir mâs erro. sino ua rio nacional muy v 
res en menos 4° Elpa do ÿ may legitimo, recorocido co. 


8, re 
“Gregurie VE. no gubermaba en mo il 000 por à gli espae 
Bree trauma ei Dos, no por conclut} Ponte 
Jouufela Lasia Gez anos despues ces. 5.” Ramiro L. de Aragon n9 
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los dos Sanchos de Navarra y Aragon 4 confedcrarse 
entre si, ÿ que produjo la guerra y batalla de Via- 
na (1066), con todas las demés consecuencias de que 
dimos ya cuenta en el anterior capftulo tratando de la 
historia de Castilla. 

Un negocio eclesigstico, de grave interés por las 
proporciones que Ilegé à tomar y por el grande in- 
flujo que con el tiempo ejercié en la condicion reli- 
giosa y politica de toda España, vino 4 ocupar al rey 
Sancho Ramirez ‘le Aragon en medio de las atencio- 
nes de la guerra. Era el tiempo en que los papas y la 
série de Roma aspiraban 4 estender su influjo y do- 
minacion y ä someter à él todos los inperios y prin- 
cipes cristianos, de cuyo sistema, y de su justicia 6 
injusticia, conveniencia 6 inconveniencia no juzgare- 
mos ahora. España era el pais en que mencs inter- 
vencion habia ejercido la Santa Sede aun en los ne- 
gocios eclesiästicos, y mucho menos en los tempora- 
les. À clla, pues, dirigieron sus miras los romanos 
pontifices. Oeupaba à este tiempo la silla de San Pe- 
dro el papa Alejandro IL, el cual en el año segundo 
Mio ma rene perpétnament vi gurra «on 1 sobre Bancho de 

6” SI lo hubie- Caslila, Cuyo reinado no akeast0. 
ra echo, brie ao mue de Robe 8! COMID de Ja de 160 où 
Brun pledid, pere no ura grande AOG0, 3 Pace poserlo à éue en 
Fesoluelon, sino una tsoluelon dos hoc el de San Juan de la P6- 
muy perjudielsl 4 España, y no fa. No ballames pues en Mariana 

aulorizals por ninguua de Lis le. verdad ni exiculud en nada de 10 
3e del relno. que cuenta de don Ramire Tee 

“Todo esto recae despues de ba dreunos necesidad de hscer la mis 
ber becho Mariana vitir à Romiro ma auverlencia € oUas #pOEAs ÿ 


hasta 1067, bablendo muerto en reinados? 
4065, y de baberle hecho morir en 
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del reinado de Sancho Ramirez (1064) envié 4 Ara- 
gon al cardemal legado Hugo Cindido, con la comision 
de impetrar del rey la abolicion del rito y breviario 
gôtico 6 mozérabe que hasta entonces habia usado 
constantemente la iglesia española, reemplarändole 
con el breviario y ritual romano. Este paso del pon- 
iifies debiô lisonjear macho al monarea aragonés, 
el cual recibié al legado en su côrte con grandes 
honras acompañadô de sus hermanos, Sancho el con- 
de, y Garcia obispo de Jaca, y de varios ricos- 
hombres y caballerns principales del reino. Acaso los 
asuntos de la guerra impidieron al rey arreglar par 
entonces la negociacion apostélica relativa 4 la susti- 
tucion del rezo por favorables que fucsen para allo 
sus disposiciones. À ms bien se diferiria por la re- 
clamacicn que en favor del ofcio gôtico hicieron Cas- 
tilla y Navarra, de dondé pasaron ttes prelados al 
eoncilio de Mântua de 4067 4 epresentar ants el pa- 
pa y el sinodo la lesitimidad y santidad del rito mozä- 
rabe, logrando que uno y otro le reconocieran y apro- 
bäran como tal. À pesar de todo, fué tal el empeño 
que en aquel negocio mostré Alejandro IL., que ha- 
biendo vuelto el legado Hugo Candido d Aragon, quedé 
abrogado el rito gético en aquel reino y reemplazado 
por el romano (marzo de 4071). comenzando 4 usarse 
este en cl monasterio de San Juan de la Peña; pri- 
mera brecha que se abrié en España 4 la preponde- 
rancia de la côrte pontificia, preponderancia que ha- 
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bia da ir acreciendo, y que monarcas y pueblos inû- 
tilmente se habian de esforzar despues por atajar (. 

Deferente y respetuoso el monarca aragonés 4 la 
silla pontificia, puso bajo su proteccion todos les mo- 
nasterios de su señorio, y con el cardenal Hugo Cän- 
dido envié 4 Roma al abad de! de San Juan de la Peña, 
Aquilino, suplicando al papa recibiese bajo su amparo 
aquel monasterio que sus predecesores habian funda- 
do y dotado con cuantiosas rentas."A su paso por Bar- 
eclona lograron estos dos enviados que el conde Ra- 
mon Berenguer decretass la abolicion del rito mozé- 
rabe en sus estados ÿ su reemplazo por el romano, al 
modo de lo que acababa de ejecutarse en Aragon, 
contribuyendo 4 ello la condesa doña Almodis, de na- 
cion francesa, avostumbreda en au patria 4 las cere- 
monias de aquella liturgia ®. Fécil le fuë 4 don San- 
cho Raraircz alcarzar del papa Alejandro IL. las bu- 
las que impetraba. Pero Ilevaba muy ä mal su her- 
mano Garcfa, el cbispo de Jaca, la exencion de los 
monasterios y de las iglesias que se iban fundando y 
dotando en los lugares que sc ganaban 4 los moros: 
exponia al rey que eso era derogar la jurisdiccion or- 
dinaria, ÿ procedia contra todos los que pretendian 
I exencion. Inquietos traia à los monjes y al rey la 


de lbs condes 
de are San ove Ces 
k obispos—Florez, en la citada di 
mmaestro Flores, eu el tomo Il. de sertacien. Esp. Sagr., tous. Il. 
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condueta del celoso prelado. Enviô Sancho con este 
motivo nuevo embajador & Roma, y Gregorio VIL, 
que habia sucedido en 1073 en la silla de San Pedro, 
4 Alsjandro IL. confirmé las exenciones otorgadas por 
esté. Por ültimo, merced à la solicitud y buena maña 
del abad Galindo, concedié el sumo pontifice al rey la 
facultad Je distribuir y ancxar las rentas de las iglesias, 
los monasterios y capills que en adelante se Funda- 
sen en su reino 6 se conquistasen de Los infieles (4074). 
Diô esto ocasion à un hecho que nos demostrarä 'as 
ideas que en aquel tiempo dominaban, 

El rey habia hecho aplicacion de algunas de aque- 
Îlas rentas 4 los gastos y atenciones de la guerra que 
sostenia contra los enemigos de la fé. À pesar de lo 
sagrado del objeto, «teniase por grave, dico un histo- 
riador de Aragon, lo que el rey hacia:» él mismo en- 
tré en eserüpulos; y parcciéndole que con aquello 
ofenderia à Dios y acaso movia eacändalo en el pueblo, 
halländose con la côrte en Roda hizo 4 presencia del 
obispo de aquella didcesi penitencia püblica en el 
templo, y pidié perdon y satisfaccion 4 Dios, por ha- 
ber echado mano de las décimas y primicias de las 
iglesias, mandando desde luego reslituir à la de Roda 
lo que él decia aberle usurpado 4. 

Un «contecimiento imprevisto viro 4 poner un 
nuevo cetro en manos de Sancho Ramirez de Aragon. 
Æl 4 de junio de 4076 halländose entretenido en el 

(1) Zurits, Anal. lib. E. cap. 35. 
Toso w. 47 
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cjereicio de la saga su primo Sançho Garcés de Navar- 
ra en los bosques de Peñalen, fué alevosamente sgr- 
prendido por su hermano Ramon y precipitado por él 
y sus amigos de lo allo de una clevada roca, de lo 
cual le qued en la bistoria el nombre de Sancho el 
Despeñada y de Sancho el de Peñalen. Epgañése el 
fratricida si epmetié el asesjnato con in{encion de ar- 
rebatar 4 su hermano la corona, porque los navarros 
viéndose sin Fey y na ereyenda digno del trono # quien 
por tan criminales medios pretendia usurparle, eligie- 
ron de comun acuerdo al de Aragon, que as{ se encon- 
trô soberanp de una npera y podgrosa morarquia. Mar- 
ché el aragonés à Pamplopa 4 posesionarse del reino 
que tan inopipadamente le babia vesido, pero al propio 
tiempo Alfonso VI. de Castilla que se consideraba con 
derecho à la sueesion de aqnel estado dirigidse tambien 
con ejéreito à Navarra, y se apoderé de la Ricja, de 
Calshorra y de otras plazas limnitrofes ge Navarra y 
Castilla. Un bijo de Sancho el Dospeñado, llaado Ra- 
miro, huyé por temor al asesino de su padre y se re- 
fugié en Valeecia, donde permanecié mucho tiempo y 
casé con una bija del Cid. Ramon el Fratricida, ex- 
puisado por los navarros, se acogiô à Zaragoza don- 
de fué bien recibido por el rey musulman, que le dié 
casas y hasiendas con que pudiese vivir con el decoro 
cprresppndiante à qu elase de principe (. 


4) Amal 
Moral, Anul. 


post. p. 520— —Id. ovest lib 1ll.—Zurita, Anal. 
avurrs, Li, XL. HD. L cap. 35, 


BARTE HN. LiBRO L. 259 

No traté por entonees el aragonés de disputar à sa 
primo el de Castilla la posesien de las plaras de Rioja 
de que se h4bia apoderado. Urgiale mis pelesr contra 
los infieles, y cun este intento pasé & Ribagoraa, don- 
de sitis el fuerte castillo de Muñones y le tamé por 
asalto despues de derrotar en singrienta lid al emir 
de Huesca que & defenderle habia acudido. En 1078 
se atrevié à pasar 4 la vista de Zaragoza, 1alô aus 
campos, siguid les corrientes del Bbro y eougtruyé la 
fortaleza de Castellar, desde la cual tenia en respete 
toda aqueila comarca rmahometana. En los años si- 
guientes abligé al rey do Zaragoza à comprar la pas 
con un tribeto anual, tomd varias fortaleras, se po. 
sesiond por asalto del eastillo de Graus, lugar que tan 
funeste habia sido à su padre, fortificé 4 Ayerbe, con- 
quisté à Pieilra Tajado, y por llimo en 1086 gané 4 
Mouzon, que con titulo de roy di 4 su hijo don Pe- 
dr, que ya lo era de Sobrarbe x Ribagorsa 4. 

Tal era el eslado de las cosas en Arogon y Ni 
varra cuando Toledo fué conquistada por Las armas de 
Castilla. Veamos lo que entrelaaia y en el mismo pe 
riodg babia acontecido en el condado de Barorlope. 

De once 4 doce años de edad cantaha solaments 
Hamon Berenguer I. cuanda en conformidad ai Lesis= 
mento de su paëre Berenguer Ramon L « Cwrva, 
subié al trono condal de Barcelona en 26 de mayo 


4) Zunia, Anal. cap. 177 39. 
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de 1035 (. Veremos no obstante la justicia con que 
se aplicé al conde niño el sobrenombre de ef Viejo, 
por el tino, madurez y prudencia que supo desplegar 
en el gobierno del Estado. Eranle tanto mäs necesa- 
rias estas preudas y virtudes cuanto que luvo que lu- 
char muy desde el principio contra ls pretensiones 
de su abuela la condesa Ermesindis, euya aubicion ÿ 
afan de dominar habian dado ya harto que hacer à su 
hijo, el padre del actual conde. No purque ella tu- 
viese la tutele y adwinistracion del condado durante 
la menor edad de su nieto, como an consignado gra- 
ves autores, sino porque uo queriendo reuunciar à 
la desapoderada sel de influencia y de mando, movis 
tales desavenencias, rencores y disturbios en la fa- 
iilis, que Ilegaron à hacer ligas y conlederaciones 
muy euconadas unos cou otros, y aunque su jôven 
nielo la contrariaba con Îa entereza de un hombre de 
edad madura, no por eso dejé de Ilenar de amargura 
sus dius: que son Lemibles las intrigas ÿ manejos de 
una muger ambiciosa de influjo y dada por intervenir 
en los negucios de gobierno. Liegé su veuganza Lasta 
el punto de pedir y aleuuzar del gefo de la lglesia 
una excomunion coutra el conde su nielo, coxpreu- 
diendo en ella à su segunda espusa Almdis y af 
obispo de Narbona Wifredo. En cuauto à sus preten- 


De rater es on rerdad 1 red el condado. Véaee 4 Bafrul, 
grror del œoalà Pajades que dt ondes de Barcelone, Lao 1j 
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siones, no renuncis à ellas hasta los tltimos años de 
su larga vida, en que arrepentida tal vez de sus in- 
justicias, y de cierlo cansada de luchar en vano con 
la firmeza del conde, vino 4 pactos con él, como ha- 
bia hecho con Berenguer Ramon su hijo, y añadiendo 
una prueba de interesada y desdorosa codicia 4 las 
que babia dado de ambicion, vendiéle sus pretendidos 
derechos ä los condados de Gerona, Barcelona, Man- 
resa y Vich por el miserable precio de 100,000 suel- 
dos barceloneses, 6 sean 1,000 onzas de oro, con- 
fesando ella misma en las escrituras su usurpacion, 
obligindose 4 ser fiel 4 sus nietos y comprometiéndose 
4 impetrar del papa el alzamiento de la excomunion 
que 4 su instancia habia contra ellos fulminado (, 
Unïde en matrimonio con la princssa Isabel, hija 
del cunde de Bitiers, Bernardo Trencavelo, tnvo de 
ella tres hijos. Berenguer, Arnaldo y Pedro Ramon, 
de los cuales solo vivié el wltimo para desgracia de 
su padre y del Estado, como veremos despues. En los 
once años que duré esta union, de 4039 hasta 100 
en que murié la condesa, tuvieron no pocas contesta- 
ciones y diferencias grandes con varios oiros condes 
y obi:pos, transacciones, convenios, alianzas, eesivnes 
métuas de poblariones y fortalezas, que demuestran 
cémo los nobles catalanes esquivaban ya y rehuian la 


() Pujades, Fellu, Carbonell, Coleccion de los docamentos sin 
Masdeu, Bailo, Boïarull y otros. feuba de Ramon Beronguer I. nù- 
—Arehivo le la corona de Aragon, _meros 473 y 204. 
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‘sujecion 4 la autoridad centta!, y cémo el prudentecon- 
de supo renovar los feudos y hacer que los principa- 
les barones le rindicran homenage y le jutäran lealtad 
y ayuda eu las guerras contra los sarracenos, Dedicése 
À estas ms principalmente dèspues de la muerte dela 
condesa Isabel su primera esposa, y la fortuna le favore 
cié lo bastante para vbligar à varios régälos musula- 
nes à rendirle pätias. El de Zaragoza fué uno de los que 
probardti mäs la fortaleza y el brio de {os cristianos 
catalanes. De gran auxillo sirviô para esto al de Bar- 
celora el célebre pacto que hizo con el intrépido y va- 
leroso Armengol de Urgel, por ol cuel se obligé ésle 
à serle amigo flel y 4 ayudarle sin fraude ni engaño en 
todas sus expediciones contra los infieles, si bien re- 
servändo Armengol para si la tercera parte de lo que 
conquistasen, dänéole el de Barcclona en feudo el 
castillo de Cubells, con 400 onzas de oro barcelonesas 
y 380 mancubos de oro anuales (108). En virtud de 
este pacto, que dos recuerda el que en otro tiempo 
hicieron ls dos Hermamos Ramon Borrell de Barce- 
lona y el otro Armengol de Urgel para atajar aunados 
las invasionss de Aimanzor, rompieron los dos alia- 
ds la guerra por el vallo de Noguera Ribagorzana, 
tomaron varias fortalezas à los musulmanes, y se en- 
sancharot los limites del condado barcelonés por la 
parte de Lérida, de Tortosa y de Tarragona, estable- 
ciendo el conde alcaides de frontera en los castillos y 
fuertes avanzados hästa darse la mano por algunos 
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puntos coù él reinio de Aragon. El ätdithiento Hélivo 
del de Ciigel y la circunstaïicia de habet dédo su hija 
Felicia en ilatrimonio al reÿ Saticho Ramirez de 
Aragon, moviétbnlé à ofreter su braio À este monarea 
para ayudarle en el sitio de Barbasir, ÿ ën esta glo- 
rlos eniprésd lé arrchaté la muette (1088), dé lo 
eual le qéedé eh la historl el sobienditibré de Ar- 
mengol el de Barbastro. 

No ëta el conde don Rethôn Berenguét L. hbitibre 
que por atender 4 Is emptesds rhilitares désatendiera 
los hegocibs religiosos y politieus del Estado. Por el 
sontrario, ms todavia Que de Sterreto supo anar 
perdurable fama de friadbso, de legislador, dé refbr- 
mador de las costumb-eé püblicas. Ademis de haberlé 
debido Barcelona la âueVa fdbrica de la catédral 
y otras piadosas fundacioñes, Guiso pouer Femédis 4 
las costimbres relajadas y nn tanto ridas de los ecl- 
siästicos, que mâs sé éuidaban de athaduràs y taba- 
llos y de ejerticios de guetra 3 de montefia que de 
los débéres de su sagrado thidistetio. À ste propé- 
sito congregs en 4068 con aprobacion del papa Ale- 
jendro IL. un eoncilo &n Gerona, qué presidié el le- 
gado Hugo Cändido de vuelta de su prier viaje à 
Roma. Los catorve cânones de éste concilio nos reve- 
lan cuéled eran los abusos y excesos que predomi- 

. maban y qué se creyé mâs urgente corregir. Se con- 
dené la simonia, se aseguré la dotacion del tlero se- 
eular, se exeomulgé À fus que no sé hpartaseh de los 
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matrimonios incestuosos y 4 los maridos que rehusa- 
sen reunirse con sus mugeres legitimas, se prohibié à 
los clérigos el matrimonio y el concubinato, el uso de 
las armas, el ejercicio de la caza y los juegos de azar, 
pero no se abolié en este concilio el oficio gético como 
muchos han creido, sino tres años despues, y de la 
manera que ms arriba hemos enunciado ya 

No contento con esto el celoso conde, y aspiranda 
al glorioso titulo de legislador, convocé en aquel mis- 
mo año y congregé en Barcelona y en su mismo 
palacio 4 los condes, vizcondes y baroues principales 
ve Cataluña, y de aeuerdo y conformidad con la con- 
desa dofia Almodis, su segunda 6 tercera esposa ©, 
manifesté 4 aquella ilustre asamblea la necesilad de re- 
formar la legislacion catalana. Habia regido hasta en- 
tonces el célebre Fuero Jazzo de los godos: pero mu- 
chas de sus leyes se habian alterado 6 caido en des- 
uso con el trascurso de los tiempos, eran otras inapli- 
cables 4 las circunstancias de entonces, ÿ los us0s y 
eostumbres de los nuevos pueblos habian introducido 


(9) AcUS del conrlio de Gero- deïa Aimodie. Dia de Is condes 
de la Marca en el LiOSin, esLuvo 
don Ramon Berenguer el Viejo ca 
la misma, tom. XLUI. sado con doëa Blanca, de descouo- 
@) ” Oros suponeu que en 4070. elda familia, à quien sin duds 10. 
La opinion mâs comun y seguida M or es nuevos amores can 
es que fué en 1068 dis, repudiada à sù vez 
Hay vehenentes Indiclos y por Poncio, conde de Tolosa. Crée. 
aan algues dutos Péra Creer que Le que esle hecho ie ei Que > 
despues de la muerte de la conde-_ ocaslon à là abueka doïa Ermesin- 
fa Isabel y eu los ires aüos da para alcauzar del papa la exco- 
ue modiarun fasla que onde munlon de que beios hablado 
émmtrajo nuevo  matrimonio Con contra sus 
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y arraigade costumbres que habian ido adquiriendo 
fuerza de ley. Era pues necesario suprimir unas, aco- 
modar otras 4 las nuovas condiciones sociales, y au- 
erizar con la sancion lo que la esperiencia habia 
aconsejado como conveniente, Era mengster en una 
palabra variar la constitucion civil y souial del pue- 
blo, y esto fué lo que hizo el conde don Ramon Be- 
renguer el Viejo con su esposa doña Almodis y con el 
auxilio de sus baroues y magnates en las crtes de 
Barcelona de 1068, cormpilando el famoso cédigo de 
los Usages de Caialuia, sébia compilacion que los 
ilustrados monjes de San Mauro l'amaron la com- 
pilacion sislemética € inlegra de usos més antigua y 
auténtica que se ronoce (1. Obra fué esta la més hon- 
rosa del conde Remen Berenguer L., y una de las 
mds brillantes pâgines de la historia del pueble cata- 
lan, Debemos adver‘ir qne aquella asamblea do Bur- 
celona no foé un corcilio, como equivocadamente han 
querido decir Baronio, Mariana y otres a“tores, ni la 
presidié el cardenal Hugo Cändido, ni asistiô 4 ella 
un solo obispo, sino un verdadero eongreso politico, 
unas cértes en que no se traté una sola materia ecle- 
siästica. Y lo que es més, uo se abolieron lampoco en 
ellas las leyes géticas, como muchos tambien han pre- 
tendido, sino que se mantuvieron en observancia en 
la parte no reformada 6 reemplazada per los Usages 
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baëta muckio déspues de iucorporato ed condado de 
Barcelona con el reino te Aragon 6. 

La fama de la grandeza y poderio de Ramon Be- 
renguer habia llegado ä los érabes del Mediodia de 
España, y euando Ebu Abed el de Sevilla se puso s0- 
bre Murdia, su ntgociadr y caudille Ebn Omar, el 
misino que habia agenciado la amistad y alianza db 
Alfonso VI: de Gastilla, pasé tambien 4 Barcelona 4 
solicitat awxilios del conde; que obtdvo 4 precio de 
diéz ntil doblas de oro, prometiendo ôlibs tantas tar 
pronto vomo la lwests auxiliar vatalanA Hegase 4 Mur- 
gia: El hijo del reÿ de Sevilla habia de ser entregado 
en rehenes al eonde de Barcelona, y tete envié von 
igual condicion un primo Say6 al eréir sevillenv. Pi- 
saron, pues, las tropas catalavas los campos de Murcia; 
pésose el bijo del.emir et mados del eonde barcelo- 
nés, mis como no viese eumplidus por parte dél rey 
musulman otros artieulos del eonvenio. apoderése La 
ssspeche y la desconfiansa del ejércité catalan y de 
su gefes siguiéronse conflisios y choques en el cam- 
po. y Ramon Berenguer tom sin soltar sus rehenes 
la vuelta de Gata'uña. Retenido permaneci en su po- 

der el bijo de Ebn Abed Almotamid, hasla que su 
ministro Aben Omar volvié 4 pasar à Barcelona, no 
ya con sole la sua estipalada, sino con treinta il 
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doblas de oro, efectundose entonces el cange del 
primo del barcelonés y del hijo del sevillano (. 

Si prudente, activo y mañoso fué el conde Ramon 
Berenguer [. para restablecer la quebrantada unidad 
condal y dilatar las fronteras de su estado de este la- 
do de los Firineos, no lo fué menos para aumentar y 
asegurar las posesiones que de la otra parte de los 
montes le pértenecian por dereeho de herencia de su 
abuela Ermesinda. Astucia, energia y diligencia n6- 
cesité, ÿ esta fué una de sus mayores glorias, para 
cohseguir que fuesen tenunciando à sus respectivas 
prétensiohes los gefes de aquellas casas poderosas: y 
merced à su habilidad y destreza vicse por loë años 
4070 à 1071 dueño de los pingües estados de Carca- 
soua, Tolosa, Narbune, Cominges, Conflent ÿ otrus de 
aquella parte del Rosellon. De modo que llegé este 
célebre conde à concentrar en una sola mano un vas- 
tisimo teruitorio que de uno y otro lado de hs Piri- 
neos corhprendia los condadés de Bareelota, Gerëna, 
Vich, Manresa, Carcasona, el Panadés y las cumareas 
que caïan eh los condedos ce Tolusa, de Foix, de Nar- 
bona, de Minerva ÿ dé otras regiones transpirenicas. 

Pero reservado estaba 4 tan gtan principe ver aci- 
barados los postreros aïos de su gloriosa carrera con 
un gravisimo disgusto doméstico, el mayor de todos 
los que habia esperimentado. Entre su esposa la con- 
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desa Almodis y el hijo tinic> que le habia quedado 
de la princesa Isabel, llamdo Pedro Ramon, estalla- 
ron discordias que tarbaron lastimosamente la paz de 
la familia. Acaso el entenado sospechaba que la ma- 
drastra por amor à sus hiios propios instigara al pa- 
dre para que le privase de lo que le pertenecia por 
derecho de primogenitura. Facse esta % otra la causa, 
el encono y las malas pasioncs del hijo de Isabel le ce- 
garon y arrastraron al estremo de ensangrentar sus 
manos en la prudentfsima esposa de su padre, y 4 
mediados de noviembre de 1074 cometié el horrible 
erimen le asesinar 4 su madrastra la condesa Al- 
modis. (rolpe fué este que apend tan hondamente al 
desgraciade padre y esposo, que aquel corazon que 
los eontratiempos no habiau podido nunea consternar, 
dié entrada al pesar y al abatimiento. 4 lérminos de 
ir consumiendo poco 4 poco aquella vida preciosa hasta 
llevarle 4 la tumba. Fallecié, pues, el ilustre conde 
don Ramon Berenguer el Viejo, el guerrero, el legis- 
lador, el justo, coronado de gloria y de laureles. pe- 
ro lleno de amargura, el 27 de mayo de 1076, des- 
pues de un reinado de 41 años. La historia sigue de- 
nominändole con el titulo de c! Vigjo, no por su edad, 
sino por el conssjo y prudencia que mostré desde su 
juventud 4, 
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Era el año en que 4 consecuencia de la muerte 
alevosa dada à vtré principe, Sancho Garcés el de Pe- 
üalen, se babian unido las dos coronas de Navarra y 
de Aragon en la persona de Sancho Ramärez. Asi, al 
progio liempo que eslus dus reinos parecia marchar 
häcia la unidad, Ramon Berenguer el de Barcelona, 
Levado del amor de padre como Sancho el Mayor de 
Navarra y Fernando el Maguo de Castille, habia in- 
eurrido en el mismo deplorable error que ellos, de- 
jando el estado pro éndiviso à sus dos hijus y de la con- 
desa Almodis, los dos hermanos gemelos Ramon Be- 
renguer IL. y Berenguer Ramon IL. Parecia fatalidad 
de lus grandes principes, cuanto mayores eran des- 
couocer mis las pasioues de la naiuraleza humana. 
Tenian demastado cerca los nuevos condes el incen- 
tévo de la ambicion para que pudiera dejar de teutar 
al uno 6 al otro. Una sola corona para dos cabezs, 
por äs que el padre dejara dispuesto para evitar 
discordias que partiesen entre si las rentas ylas go- 
zaseu poz igual, fâcimeute se habia de convertir en 
mauzana de discordia, y asi aconteciô. Rau.on Beren- 
gcer, el primer nacido, Ilanado cabeza de Estopa 
(Cap d'estopes) por su Hlonda eubellera, era de tan 
gentil presencia como de indole apacible y amante de 
las viriudes pacificas: Berenguer Ramon, el menor, 


al custro, à unos quioce palmos su pals maul fué conderado por el 
de clevadon del ratimiento.Et pouce y culegio de canlerales à 
mater de su marre. Fedfo An Fudapéaienia que dur vente 
Hamon, parece que deslerrado de} Cuatro aios, 
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era belicoso, activa, impetuoso y descontentadizo. 

No tardé este ültimo en mostran por quien babia 
de romperse la difieil armonfa y coucordia tan nece- 
sarias para el bien de sus comunes pueblas exigiendo 
al mayor palabra péhlica y testimoniada de que se 
efectuaria la particion de Les tierras. Antojésele luego 
po segura aquella palabra, y mâsadelante, en 1039, 
ya exigiô su cumplimiento, proponiendo ademäs que, 
pues el gobierne debia partirse en lo posible, cade 
uno de ellos morase medio año en el palacio condal, 
el una desde oho dias antes de Pentecostés hasta 
ocho antes de Navidad, y otro el resto del año, y 
que cada cual esperase su turno ÿ retuviese como en 
garantia el castillo del puerto. À todo iba accediendo 
el bandadoso y eindido Ramon Berenguer Cap de 
Estopa. y nada bastaba 4 salisfacer al exigents y des- 
contetadizo hermano Bereuguer Ramon. AI sño si- 
guiente (1080) los ballamos celebrando otro contrats, 
que deseubre 4 las claras el rencer y malquerencia 
del bermano menor, pues entre olras condiciones ar- 
rancô à su hsrmano la de ertregarle en rehenes diez 
de sus mejores prohombres (1), Tanta condescendencia 
3 tanta mansedumbre de parte Je don Ramau Beren- 
guer no hicieron sino precipitar su ruina. Dos añog 
despues de este ültimo convenio, el 6 de diciembre 
de 1082, en un bosque solitario que habia camino de 


(4) Arcbivo dela serons de Are ranguer Il, 2, 48, 
gon, coleceion de don Ramon Be. 
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cadiver de un hawbre que se canoris haber muerlo à 
manos de asesinos. Era él, el buen Berenguer Cap de 
Estopa, asesinado por gentes de au hermano Beres- 
_guer Ramon. El desgraciada scababa de ser padre de 
un niño que un mes hacia le habis dada su esposa 
Mabalka, la bija del valienie capitan normando Rober- 
10 Guisard 4. 

Espanto, indignacion y horror causÿ en tada Catg- 
luña la nugva del harrible crimen. Sin embargo. nadie 
se atrevia à tomar sobre si la defensa y tutela de la des- 
venturada viuda y del ilustre huérfano, llamada tam- 
bien Ramon Berenguer como su padre. Atréviôss el 
primero el vizconde de Cardana Ramon Foich (1083) 
à declararse vengador del Fratrisida. Siguieron oxés 
adelante su ejemplo (1084) los Mongadas y otros haro- 
nes y allegados de la casa condal, juntas con e! conde y 
condesa de Cerdaña y el obispo de Vich. «Mas jqué 
podia, exclama con razon un juieiosa historiador ea- 
talan, una junta celebrada à escondidas y À la sopa- 
bra del misterio por unos pocos servidores contra la 
habilidad ÿ pujsnzs de Berenguer Ramon?» Por ptra 
parte el testamento sJel ültimo conde favorecia al que 
sobreviviese de los dos hermanos coherederos, y ya 

 @ Elmseuro Diago ha quert- ubiers exaninado beu Jo doese 
do mur 41 defeusa del cond? Fra meute del archlto de Barvelene, 
iricida (que con este infamante L prinsipalmente sl bubiese visio 
nombre s8 le couoclo Serpues: de La ventesela que los jueces de côre 
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por respeto 4 esta cléusula, ya por temor al carérier 
y pujanza de Berenguer Ramon hubieron los conju- 
rados de tener por prudente diferir para mejor oca- 
sion sus planes de venganza. y consentir en que 80 
sometiese I tutela del niño y el gobierno de lo que 4 
este le tocaba en herencia 4 su tio Berenguer el ase- 
sino de su padre, de la cual se le invistié en 6 Je 
junio de 1085, si bien limitndola al plazo de once 
afos, y hasta que el nifo Ramon alcanzase à los quin- 
ce el derecho de reinar y de calzar las espuelas de 
caballero, simbolo del mando. 

Dejemos pues al conde Berenguer Ramon Il. 8l 
Fratricida; gobernando el condado de Barcelona por 
si y & nombre de su sobrino; época que fué en Cata- 
luña fecundo principio de grandes é importantes su- 
cesos: y puesto que hemos trazado el cuadro de lo 
que acontecié en los tres reins de Aragon, Navarra 
y Barcelona hasta la memorable conquista de Toledo, 
que inauguré una nueva era para Custille, cuya mar- 
cha y vicisitudes hemos adoptado por norma para lag 
divisiones de nuestros periodos histéricrs, hagamos 
aqui akto, y examinemos con arreglo à nucsiro sistema 
las modifienciones que en su vida material y moral 
ba ido recibiendo cada estado de la España, asi cris- 
tiana como muslimica, en el perfodo que comprenden 
los capitulos de este voliimen. 
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RESÛMEN CRÎTICO DE LOS SUCRSOS DE RSTE AIGLO. 
me 976 à 1085. 


Hrpônense las causas de los sucesos de este perodo.—Coiéjase In se 
tuscion de là España cristiana y de la España drabe à la aparicion 
de Almanzor.—Retrato moral de esle personage. Lo que ocasloné 
su rulua.—Grisis en el impero musulman.—Mudaura en la cond. 
cion de los dos pueblos,—Comparaciones.—Por que los principes 
crialianos no sprorecharon el desconclerto del imperio érabe.—De- 
tavenenclas, osclslones, guerra entre las famillas relnantes españo- 
Las,—Juicio del carscter y condusta de cada monare, y fsonomia de 
ca relnado.—Paralelo entre el conportantento de un rey rabe, 
de un rey de Castlla y del CA Campeador con Alfonso Vi.—Diat. 
dendias entre 14 principes eristianos de Aragon, Navarra y Cata- 
laëa—Impertante y melancéllea observacion quo nos sugleren er 
Lo sucesos.—Por qué Ib adelniamlo I reconquists en medio de 
Unis contrariedades—Caums de la decadencla y disolucion del 
Impario ommiada, 


En los 109 años que han trascurrida desde la ele- 
vacion de Almanzor, el enemigo formidable de los 
cristianos, hasta la conquista de Toledo por Alfon- 
so VI. de Leon y de Castilla, ha varisdo completa- 
mente la situacion respectiva de los dos pueblos, 
dl cristiano y el musulman. Los poderosos y sober- 
bios son ahora los abatidos y flacos, Los que eran dé- 
biles y pobres se prsentan ya pujantes y orgullosos. 

Tono 1, 18 
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Parecia que no faltaba sino icscribir definitivamente 
la palabra etriunfo» sobre el pendon del Islam, y sin 
embargo resplandese la eruz sobre la edpula «le la 
grande aljama de Toledo convertida en basilica cris- 
tiana. El grande imperio mahometano de Cérdoba 
que amenazaba absorver hasta el dlümo rincon de la 
España independiente ha caido desplomado; extin- 
guiôse la ilustre estirpe de los esclarecidos Beni-Ome- 
yas, y los reyezuelos que sobre las ruinas del grande 
imperio han levantado sus pequeüos tronos, los unos 
ban sido derrocados por los monarcas cristiancs, los 
otros han caïdo à impulsos del huracan de la discordia 
civil, los otros son tributarios de los soberanos de 
Castilla, de Aragon 6 de Barcelona. jCômo y por qué 
causas se ba obrado esta mudanza en la condicion de 
dos dos pueblos? 

Despues que la trajcion ÿ el veneno pusieron fin 
4 los dias de Soncho el Gordo, la monarquia madre 
de Asturias y Leon vieue 4 eser on manos de un niño 
de cinco años (, y de dos mugervs ©. jQué ae padia 
esperar de ta suerte de este pobre reino, fiado & ma- 
nos tan débiles, precisamente cuando en el imperio 
musulman ha suecdido à Abderrehman IIT. el Grande 
su bijo Aïhakem IE. el Säbio? Por fortuna de los cris- 
tianos Albakem dos deja vivir en paz, porque ama 
ms los libros que las armas y gusta mâs de letras 
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que de conquisias:y per fortune sua tumlusn la 
monja Elvira que gobierne el reine, acredita con au 
prudencia y diccrecion que bajo la toea de la virgen 
hay una eabeza que pudiers ceñir digramente la dia- 
dema real. Pero aquel aiñn orece, y oreciendo en 
cuerpo ÿ en años erecs 1ambien en aviesss inclinar 
ciones, sacude el freno de la diroxion y del buon 
consejo de sus prudentes tutoras, carre desbocado 
por el eamino de los vicios, irrita con au dessous 
dada conducta, con su allivez y 4speros tratamienton 
à los magnates de su reino, Jevéntanse los nobles, #8 
alza un pretendiente al trono, corénanle ss parcise 
les y le ungen con el 6leo santo, se hacen armes per ‘ 
una y otra parte, se pelea, y Ja dis ordia, y el des. 
evncierto y el desérden reinaa en la pobre mousr- 
quia leonesa. 

LY cuändo aconteee to:lo esto? Cuando en el puer 
bo enemigo, euands en el grande imperio musulman 
aparece un génio belicoso, empreudedor y resuslto, 
figure histériea eolosal, gigaate que desde su aparir 
dion asombra, y 4 quien sin embargo se Le vé siem- 
pre creciendo: politiso profundo, ministro sébio, 
gurrero insigne, el Alejandro, el Anibal, el César 
de los musulmanes españoles. Escusado es que nome 
bremos 4 este famosc personage con su werdaderp 
aombre: porque jquién canvce à Mohammed ben Ah- 
dallah ben Abi Aümer el Moaferi? Mas si ls apellida- 
mos con el aitulo que Le waliéron aus bagañas, ai de 
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nombramos Almamsor, no hay ni quien le desco- 
mozca ni quien le pronuncie sin asombro y sin 
respelo. Ÿ 
Cuando un pueblo tiene la desgracia de ver suce- 
derse una série de principes, 6 débiles y flacos, 6 
desatentados y viciosos; euando ademés este pueblo 
se vé destrozado por las ambiciones y las discordias: 
cuando al propio tiempo en el pueblo enemigo se le- 
. vanta un génio de las dimensiones de Almapzor, 
äquién no teme, y quiên no augura la ruina pronta 
inmediata de aquel imperio? Emprenäe Almanzor 
aquol sistema propio suyo de las dos irrupciones y 
campañas anuales. Incierto como un cometa errante, 
terrible como el trueno, räpido como el rago, no se 
sabe nunca donde ir à descargar el siniestro iuflujo 
de este astro de muerte, si al Norte, si al Este, si ai 
Oeste de la España cristiana. Toco fo reorre el vale- 
roso musulman, y all se deja caer como uva liuvia 
de iuego donde wienos se le espera. Los cristianos 
pelean con valor, pero jquién resiste à la impetuo- 
sidad dei mahometano? Cada estacion señala un triun- 
10 para el guerrero ärabe, y sus victorias se cuentan 
por el nümero de sus campañas. Zamora, la Numan- 
cia de aquelios tiempos; Leon, la côrte de los m- 
pareas cristianos; Barcelona, la ciudad de Luis el 
Pio y de los Wifredos; Pamplona, la plaza envidiads 
de Carlo-Magno; Compostela, la Jerusalen de los es- 
pañoles; San Estéban de Gormaz, una de las llaves 
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de Castilla, todo cae al goipe de las cimitarras sarra- 
cemas, todo ccde al impetu del alfange manejado_ por 
el brazo irresistible de Almanzor. Bermudo el Gotoso 
de Leon se refugia à los riscos de Asturias con las re- 
liquias de los santos y las alhajas de los templos como 
en tiempo de Rodrigo el Godo. Burrell huye de Bar- 
celona como Bermudo de Leon. Las campanas de la 
basilica del santo apéstol son Ilevadas 4 la côrte mu- 
sulmana para servir de limparas en el gran templo 
de Mahoma. El conde Garcia de Castilla es conducido 
yatado como un ciervo 4 los piés de Almanzor:, y 
Imientras su bijo Abdelmelik gana en Africa el titulo 
de Alnudhatfar (gerrcro afortunado), los cristianos de 
España se ven reducidos 4 la euna de #1 independen- 
cia como en tiempo de la conquista. 

Una ilustre religiosa de Leon, la célebre abadesa 
Flora. cautivada eon otras compañeras en La catés- 
trofe de aquella ciudad, nos dejé consigaados en pa- 
téticos lamentos los estragos de aquellos dias do tri- 
bulacion. «Los peuados de los eristianos, dice, atra- 
jeron la gente sarracena de la estirpe de los ismaeli- 
las sobre toda la region occidental, para devorar la 
dcrra, pasur à todos al flo de sus accros, 6 Ilerar 
cautives 4 los que quedäran con vida. Nuestra cons- 
lante acechadora la antigua serpiente les dié la victo- 
ri: destruyeron las ciudades, desmantelaron sus 
muros y lo conculearen todo: los pueblos quedaron 
convertidos en solares, las cabezas de los hombres 
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cayéron tronchadns por el slfnge snemigo, y no hubo 
ciudad, atdén ni castillo que se librra de la universal 
devastacion. » 

4Str4 que haya sonado la éltime hora para el 
pueblo el? }H4bré entradô en los decretos eternos 
que sean perdidos pos los ristianos los sacrificios de 
cerca de tres siglos® No: el que rige la tarcha de la 
hutanidad y tiené en su mano los destinos de las 
madiones, volverk los ojos hécia au pueblo: pasaré la 
tormenta, se calmaré el huracan, caerâ el coloso del 
Mediodia, el Nembtot de los maslimes. La Provi- 
deneia envia un soplo du inspiraciti 4 los monareas 
ctistienos. ÿ los que estaban sumidos en el abati- 
miento se sienten de repente fortalecidos, y los que 
Lasta entouces habian skdo victimas de ss propies ri- 
validades #8 unen instantänsamente para hacer un vi- 
gor0s0 y desesperado esfoerzo en defensa de su fé y de 
eu libertad. Liganse como instintiramente los sobera- 
nos de Leon, de Chstilla y de Navarra, atrévense à 
desaliar at hombre de las cincusnta victorias, y se dé 
la menorable batalla de Calatañazor. La Providencia 
que sele hacer visible su omnipotente mano en las 
otationes solemnes, mostré allf que no abandonaba 4 
los que confiados en ella no se dejan abatir por los in- 
fortanios. En el camino de Medinaceli se ven cuatro 
fuerreros musulmanes conduciendo en hombros un 
persunage moribundo entre las desordenadas filas de 
un tjército consternado, Este personage exhala entre 
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aæsrbos dolores sa ditimo suspiro…... Conducido 
Medinaceli, una lépida sapuiersl guanda sus restos 
inenimados. Era Almanzor, el grande, el guerrero, el 
victorioso. «jAlmanzor ba muertol egclaman lug solde 
dos de Mahoma con asento dolorido: j056 la volurona 
del imporio! » El puebl cristiano antoua bimnos de re- 
gocijo, y Cordoba viste de luto despues de la batalle 
de Celatañazor, como Roma dsspues de la batalla de 
Cannes. El imperio musulman que llegé al apogéo de 
su engrandecimiento bajo un califa niüo, comonzarà 
4 decreser bajo un rey cristiqno piño fambien, porque 
miño es Alfonso V, de Leon como Hixem IL, de Cérdo- 
ba, que Dios quiso colocar al pusblo cristiano ep cir- 

- eunstanciss anélogas À las del pueblo infiel pare sus 
sbios fines. 

Dificilmecte presentaré lé bistorie de ningun pue- 
blo entre sus grandes hombres el tipo de un perso- 
nage como Almanzor. Que fusse gran ministro, hibil 
regenis, poliiico profundo, adminimrador diestro, 
batallador insigne y el mayor gencral de su siglo, 
nos çawaria adniracion pero no asomkro: que no se 
arredréra ante ningun obatäculo, ni cejira ante nin- 
gun crimen, ni reparära sn la çalidad de los medios 
pars Llegar 4 los fines de sy ambicion; que fuers des- 
baciéndose por reprobados amiaos de todos los que 
creyera podian servisle de 2storho para afanzar su 
omnipotancia, cuslidades son eu que por desgracia 86 
le han ssemejado mughos de les que la bistoria deco- 
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ra con el titulo de héroes. Pero Almanzor es acuso e 
nico valfdo que colocado por el favor en la cumbre 
del poder haya ejercido por espacio de veinte y einco 
años una soberana absoluta, una omaipoteneia ilimi- 
tada, sin escitar la murmuracion ni la odiosidad del 
.pueblo, siempre proponso # aborrecer 4 los privados. 
Almansor, ministro, tutor y érbitro de un olifa im 
bécil, dueño del favor de la sultana madre, sin riva- 
les que temer porque ka cuidado de anonadarlos 6 
extingoirlos, emplea su omnipotente privanza en dar 
ensnche. engrandecimiento y gloria al itnperio. So- 
berano de hecho, querido del pueblo y adorado de 
‘los soldados, redncido à perpétua nulidod el que de 
derecho ceñia la corona, Almanzor ro aspira 4 usur- 
par un titulo cuyas atribuciones ejercia; rara mode- 
racion atendida la condicion bumana que as suele 
ambicionar los titulos como las cosas. Y el pueblo, 
que gustaba de ver respetado el principio de sucesion 
en su amada familia de los Beni-Omeyas, parecia al 
propio tiempo agrade£er, en vez de sentir, que su 
cali viviese aislado y encerrado como un imbécil, & 
trueque de ver prosperar el imperio bejo el poder 
ormnimodo de tan gran ministro. 

El califa Bixem vegetando entre pueriles placeres 
enel aleizar de Zahara represéntanos al débil ampera- 
dor Honorio cobijade en el palacio de Ravena en vis- 
peras de desmoronarse el imperio romano; con la di- 
ferencia que Estihcon, aunque ministro hébil y gaer- 
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rero valeroso no poseia ni el talento ni las altas pren- 
das, ni el änimo elevado de Almanzor. 

. 4Era en realidad imbécil el califa Hixem, 6 fué 
plan combinado de Almanzor y de la sultana Sobehya 
inanteuer emboladas sus facultades intelectuales? Si 
no lo era, jcômo la sultana madre consentia que su 
hijo desempeñase un papel tau degradante y abyecto? 
Qué clase de relaciones mediaban entre la sultana y 
el ministro-regente? /Eran solo politicas, 6 se mer- 
clarian afecciones de otra indole? Esto es lo que no 
vemos declarado por ningun escritor musulman, co- 
mo si 8e hubiesen propuesto encubrir con el velo del 
silencio hasta la menor flaqueza, si la habia, que pu- 
diera empañar la gloria del grande hombre 4 quien 
tanto debia el imperio. 

Contrastes singulares presenta la vida de Alinan- 
2or. Como guerrero, hace su campaña periédica, ven- 
ce, conquista, destruye, 8e vuelve à Cérdoba, licen- 
dia su ejército, y ya no es Almauzor el guerrero, el 
conquistador, el victorioso: es Mohammel el hagib, el 
primer ministre y regente del imperio, cl administra- 
dor celoso, el juste distribuidor de los cargos pübli- 
cos, el amigo de los pobres, el fundador de eseuolas, 
él académico, el protector de las ciencias y du los si- 
bios, el amparados y premiador de los talentos (. El 
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gran perseguidor de las cristianos y el destructor de 
sus ciudades celebra las victorias de su hijo en Afri- 
ca dando libertad à dos mil esclavos cristianos, pa- 
gawdo à los pobres sus deudas ÿ distribiyendo entre 
los necesitados abundantes limosnas, y festeja y 50- 
lemniza las bodas de ese mismo hijo baciendo dona- 
tivos à los hospicios y madrissas, ÿ dotando doncellas 
buérfasas, Grande debié ser este personage cuando 
los wismos escritores crislianos reonocieron 8u mérito 
y no pudieron negar las altas prendas de ça müs ter 
rible enemigo Por primera y dnica vez que sepamos 
en los fastos del mundo, se vié al gefe de un estado 
compartir las estaciones entre las leiras y las armas, 
y esta fé una de las causas de su perdicion. Era 
ciertamente bello poder decir cada invierno y cada 
estio en Cérdaba: «sali, vencl, conquisié y be vuelto; » 
y despues, de cada campaña consagrarse à los nego- 
cios pacificos del Estado. Pero no advertia, y esto pa- 
tecé incomprensible en tan gran capitan, que con ta- 
les periados, y no deteniéndose à consolidar sus ad- 
quisiciones, daba lugar 4 los infatigablos cristiancs À 
qua se repusieran de sus péndidas. y à que mientras él 
88 enseñoreaba de Barcelona, los crislianos de Astn- 
rias recobréran ea su ausencia las ciudades de Gali- 
da 6 de Leon, y en la primavera que Almapzor in- 
vadia de nuevo la Castilla, Borrell recuperéra À Bar- 
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cclona; y avi les dié tiompo pars rehacerse y eonfs- 
derarse, hasta récoger en Calatañazor el castigo de 
su orgullo y dl fruto amargo de eu errado sistema. 

Cuando se desculara y resuslve una gran 
todo por b comun se trestréeca y cambia. La muerte 
de Almansor fué tambien la crisis de muerte para el 
imporio ommiada. Era uoa béveda que se sostenia en 
los hombros de un Atlante: falté el apoyo, y ténia 
que desplomarse el edilicio. De los des hijos de Al- 
mangor, el uno, Abdelinelik, fué como el ültimo res- 
plandor de ana luz qué se apagaba. El otro, Abder- 
fahtment, faé un insensato que quiso parodiar la gran- 
deta de su padre. y lo que bizo fé presenlar un 
triste ejemplo de lo pronto que suele degenerar uua 
raza, Fiése en que llevaba en su fisonomia la imagen 
y el recuerdo de su paire, y n0 advirtiendo que le 
faltaba eu coraron. su entendüniento, su alma, atre- 
viéso à més de lo que su padre se habia atrevido. En 
el castigo que sufrib Ilevé la peniteucia da su des 
aoondada ambicion y necio orgullo. Caando dl puublo 
cordobés passaba la cabaza del hijo de Almanzor ela- 
vada en un pal, no pensabe en que aquel désfigurado 
rostro se habia paresido al de su podre: tenia solo 
presente que al padre “habia debido el imperio en- 
grandecimienio y gloria, y el hijo habia sido ua pre- 
suntuso miscrable. Desde entonces comienza la giter- 
ra entre los pretendientes à un trono, éomo en otrx 
parte dijimos, ni vacants en realidad, ni en reali- 
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dad ocupado. Los aspirantes solicitan el auxilio de las 
armas cristianas, y Sancho <e Castilla coloca eu el 
&rono muslimico 4 Suleiman, como antes Sancho de 
Leon habia sido repuesto en el trono cristiano por 
Abderrahman el Grande: Los papsles se han trocado. 
Y es que antes el imperio musulman 5e hallaba en el 
periodo de crocimiento, ahura esté en el de deca- 
dencia. 

Por qué los principes cristianos no Îlevaron esta 
ducadencia 4 completa ruina, aprovechando el des- 
concierto de los musulmanes? Porque despues de la 
union momentinea que les dié el triunfo de Calata- 
fazor volvieron 4 su sistema habiiual de aislamiento, 
horencia fatal del antiguo génio ibero-celta, y como 
patrimonio inanisible de los españoles. Castellanos y 
catalanes contentéronse con poner su brazo y su es- 
pada à sueldo de solicitadores sarracenos, y con de- 
bilitar si se quiere al enemigo en vez de aniquilarle. 
Triunfaban las huestes eristianas en Gebal Quiutos y 
en Achatalbakar; para qué? para recibir à precio de 
su auxilio algunas plazas tronterizas, y sentar en dl 
trono de Cérdoba ä un enemigo de su #6. Verdad es 
que se oeuparon en este tiempo los soberanos de la 
España crisliana en una tarea hourosa, la de dar le- 
yes, libertades y preciosos derechos 4 sus pueblos. 
Nacieron entonces los Fueros de Castilla. de Leon. de 
Navarra y de Barcelona, y uo negaremos 4 los San- 
chos, 4 los Alfonsos y 4 los Borrelies y Herengueres 
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el merecimäento que por ello ganaren. Lisonjero es 
poder decir que raciercn las libertados de los muni- 
cipios en España antes que en otra necion alguna. 
Gloria es no pequeña de nuestro pueblo. Pero pref- 
riéramos haberla obtenido un poco ms tarde, porque 
hubiera convenido més que aquells buenos principes 

© hubieran diférido algo ms los fueros y consagrädose 
4 anticipar algo ms la reconquista. : 
La desunion y la rivalidad, plantas indestructibles 
en el suel de España, y cansas perpétuas de sus 
males, vinieron tambien 4 entorpecer y dilerir la 
grande obra de la restauracion. Alfonso V. de Leon y 
Sancho de Castilla, antes aliados y amigos, deudos 
antes y ahora, se Îlaman de péblico enemigos y du- 
ran sus desarenencias hasta la muerte de Sancho. Gar- 
cia su hijo que le sucede va 4 Leon 4 recibir por es- 
posa à la bermana de Bermudo LL. y en vez de arras 
nupcieles encuentra puñales de asesinos. El mismo 
Vela que le habia tenidu en la pila cuando recibiô el 
agua bautismal fué el que le dié el bautismo de san- 
gre. La linea varonil de la noble estirpe de Fernan 
Gonzalez quedé extinguida 4 mans de una familis 
castellana que ganô una funesta celebridad por sus 
deslealtades, y su extincion produjo alteraciones y 
mudanzas sin cuento en todos los estados cristianos de 
España. 
Sancho el Mayor de Navarra fué un gran rey, 
pero grandemente ambicioso. Pudo haberse presen- 
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tado en Castille como heredero, y se presenté coma 
conquistador. No contents cop halpr dado la gobera- 
néa de Castilla con titulo de rey 4 su hijo Fernando, 
Ro satisfecho con haberie carado con la hermana de 
Bermudo de Leon, y con los derechos eventuales à 
esta conona, no tieue paciencio el vicjo monarca ua- 
varro para esperar À astas eventua'idades, esleila 
sobre su vitalidad, y como si temiese que el jéven 
ronarca leonés pudiera tener mis hijos que dias 
pudiese él vivir, busea un pretesto para romper la 
paz, le invade sus estados ÿ se titula pey de Leon. 
iGuéa otra hubiora sido la euerte de los reinos cris 
Ua90s si Sancho el Graude de Navarra hubiera em 
pleado su brazo ÿ sus armas contra los sarracenos en 
vez de emplesrlas contra los principes sus propios 
deudos y correligionarios! Un acto de justicia, de 
justicia terrible, Lio Sancho en Castilla, quemando 
vivos à los Vels, los asesipos del conde Garcia, cuya 
muerte la valié tan grande herencia. À veces un mis- 
mo honbre es al propio tiempo perpetrador de injus- 
ticias y castigador de crimenes, al modo de aque'las 
plantas cuyo jugo es à las veces mortifero veneno, à 
les veces medicina salvadora. 

Muere el gran monarca mayarro, 4 quien es lis- 
tima que tengamos que llamar usurpador, y Ber- 
mudo II. de Leon recobra fâcilmente su côrte y parte 
de aus estados: para qué? para malograrse jéven en 
la batalla de Tamaron, no 4] golpe de Las cimitarras 
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agerenss, sino atrayesado por la lanze del asposo de 
su bermans; y Fornande debe £ la muerto dpda al 
hermano de eu esposs el eeñirse las dos eoronss de 
Leon y de Casta. :Triste y lamentable feliciéad] 
Este primer paso hicia a unidad macional es produelo 
de wma guerra fratricida; y la ilustre estirpe de los 
reyes de Astüries y de Leon. de los sucesonts de les 
Orlwdños y Rarniros. de AHunso el Grande, del Casto, 
del Catélieo, de Pelayo, de Wamba y de Reesredo, 
esta esclarecida dinastfa godo-hispaua que no han 
podido acabar en més de tres siglos de lucha todas 
las fucrzus, todo el poder de los agarenos, ee extin- 
gue con Bermudo en su linea varonil, como la de los 
condes de Castilla, en lid sangrienta con principes 
cristianos, con principes españoles, con deudos, con 
hermano; suyos. iDeplorable £talidad de Españat 

3 si al fin hubieran terminado con esto las funes- 
tes discordias! Pero el espirita de ambicion, de en- 
vidia y de rivalidad estaba como enearnsde en las 
familias de nuestros principes, y la famvsa distribu- 
cion de reinos de Sancho el Mayor de Navarra, biea 
que a supongamos hecha con la æxjor fé, no hiso 
sino desarrollar aquel gérmen de division y de muer- 
te. No bien habia descendido 4 la huesa aquel padre 
de reyes, cuando ya dos de sus hijos, Ramiro y Gar- 
cia, de Aragon ÿ de Navarra, habien blsdido sus 
langss para combatirse y despojarse mütuamente. Ra- 
miro babia Ilevedo ea su ayuda gente infcl y ostranr 
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gera contra un hermano, español y cristiano como él. 

. Aquel mismo Garcia que en la batalla de Tamaron 
habia lidiado en favor de su hermano Fernando de 
Castilla contra el cuñado de éste Bermudo de Leon, 
conspira més adelante contra Fernando, le arma ase- 
chanzas, le tiende lazos, en que al fin vino à eaer el 
mismo que los tendia: ini! in foveam quam fe 
cit. Por éllimo le mueve una guerra imprudente y 
obstinada, leva consigo auxiliares sarracenos para 
pelear contra su hermano, como antes los Ilevé contra 
&l eu hermano Ramiro, y sc dé el combate en que re- 
cibe Garcia el castigo de su temeraria provocacion. 
Fernando de Castilla que habia visto en Tamaron caer 
à eus piés el hermano de su esposa, vé en Atapuerca 
sucumbir el hijo de su mismo padre. jTristes victorias 
las de Fernando! La una cubre de luto à Leon, la 
otra à Navarra: en cada una perece un hermano. 
aNecesitaremos ya investigar las causas por que no 
progresaba como debia la reconquista? 

Y sin embargo no es Fernando el culpable; am- 
bas veces ba sido provocado: Fernando es un prin- 
cipe generaso: tiene À sus piés la corona de Navarra 
y no la recoge; le dice à su sobrino Sancho: «ciñetela 
tü, que harto severa leccion has recibido con la 
muerte de tu temerario padre.» Fernando sabe 4 
quiénes La de mirat como 4 verdaderos enemigos de 
su patria, y tan pronto como las turbulencias intes- 
tinas se lo permiten sale à combatir los musulmanes. 
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Toma 4 Cea, Viseo, Lamego y Coimbra, ÿ despues de 
conducirse como guerrero intrépido comienza & obrar 
eomo gran politico. Pruébalo un hecho importanti- 
simo, en que no han parado la consideracion nuestros 
historiadores. Dueño Fernando, por la capitulacion de 
Coimbra, de todo el territorio comprendido entre el 
Mondego y el Düero, deja 4 los moros que babitaban 
aquel distrito vivir en él tranquilos, regidos por sus 
propias leyes, aunque sujetos al monsrca eristiano y 
paghodole un tributo. Llamäronse mudejarer, como 
se Ilamaban mozdrabes los cristinos que vivian con 
iguoles condiciones en territorios dominados por los 
ärabes. Gin novedad en la historia de ambos pueblos, 
3 principio de tolerancia por primera vez practicado 
despues de tres siglos de lucha. 

Igual eonducta obaerva despues con los reyos de 
Toledo y de Sevilla. Guando leva el teatro de la guér- 
ra al primero de estos reiros, destruye, desmantela, 
demuele, tala, incendia y cautiva. Es el capitan brio= 
50 que subyuga 4 fuerza de armas el pais enemigo, 
es el guerrero que vence y aterra. Mas cuando los 
moradores de Alcalé iuvocan en su apurada situacion 
el socorro de A1 Mamun, euando el rey maliometano 
se presenta en el campo del victorioso monarca de 
Castilla y le ofrece tributo y le presenta cuantiosos 
dones à trueque de que no hostilice mds eus pueblos, 
entonces Fernando obra ya como gran politico, ÿ com= 
prendiendo cuän ütil podrä serle la alianza del mu- 
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sulman y contento con verle humillado, ostenta una 
generosidad que deja obiigado y reconocido al de 
Toledo. Cuando invade los estados del de Seuilla. las 
husstes castellanas Llevan en pos de sf la devastacion, 
el incendio, el esterminio. Entonces Fernando es el 
conquistados terrible. Mas ouando el rey Ebn Abed 
sale à encontrarle ofreciéndols dédivas y presentes, 
y 5e resigna à darle périas y accede à entregarle los 
cuerpos de dos saulas märtires quo los cristianos Le 
reclaman, entonces Fernando vuelve 4 ser el veuce- 
dor generoso y el monarca politico: y sopéranse am- 
bos reyes satsfechos, el de Sevilla con haber conju- 
rado ä costa de una humillacion la turmectæ que ame- 
aazaba à su trono y sus daminios, el de Castilla con 
la supenoridad moral que parecia entrar en su sistema 
eon preferencia à las adquisiciones materiales, y que 
le valio el titulo de par de emperador que le dan al- 
gunes crinicas cristianas. 

Por resultado de aquel concierto vig por segunda 
vez la España mahometana, humillada y silenciosa. 
la couduccion pacifica de las reliquias de un santo des- 
de Sevilla à Leon, como en tiempo del tercer Alfonso 
babia visto conducir las del mürtir Pelayo desde Cér- 
doba à Oviedo. Aquello pudo atribuirse 4 la condes- 
cendencia de un califa, cumplidor exäcto de una cun- 
dicion de paz, pero gele de un grande imperio que 
no podia temer la guerra si se hubiera turbado la 
procesion religiosa: esio era ya una concesion que 
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necesidd arransaba 4 un principe mahoæetano gerx 
salvar su imperio: porque jaÿ de él, si Las conisas del 
santo obispo Isidoro no bubieran Hegado indemnes 4 

“la capital del reino cristianol La traslacion de aquellas 
reliquias dié ocasion à Feraando para acreditar à sus 
sübditos que el vencedor de Bermudo de Leon y de 
Garcia de Navarra, que el corquistador de Viseo y de 
Coimbra, que el humillndar de ds reyes de Toledo ÿ 
de Sevilla, que el reformador del clero en Coyansa, 
era el principe religioso que reedificaba templos, que 
los dotaba son osploadides y los oariquecia con los 
cuerpos de ssatos ilustres traidos de las més populo- 
sas ciudades musulmanas. Hace nés: Fernando da on 
banquete al clero, y el prinäpe coronado de victorias, 
el roy de Castilla, de Leon y de Galicia, depone 0œ 
poaténeamente su grandeza, y sirve à la mesa à los 
convidados, apareciendo més grande cuanto mis se 
humilla, y avasallendo ms los eorazones cuanto mês 
paréce queror nivelareo con el postrero de sus va- 
sallos. 

Se vé pues bajo Fernando L. el Magno al reine 
unido de Castilla y de Leon alcanzar una émportaucia, 
una solidez y una superioridad eual no habia tenide 
nuaca todavia. Ÿ eso que la muerte robô à España y 
4 la cristiandad tan insigne principe cuando amenae 
zaba hacer tsmolar el estendarte de la eraz sobre 
los aderves de Valencia. Piadoso y devoto en todo el 
discurso da au gloriosa vida, modsls de unoion, de 
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virtud y de humildad religiosa en el aclo de dejor el 
cetro para despedirse de este mundo, no sabemos e6- 
mo la Iglesia no decord al primer Fernando de Cas- 
tilla y de Leon con el titulo con que honra à sus més 
esclarecidus hijes. y que muy merecidamente aplicé 
mäs adelante al tercer monarca de su nombre. 

Fue fué funesta la distribucion de reinos que hizo 
Ferando 4 ejemplo de la particion de su padre, lo 
dijimos ya. ;Pere le haremos por ello un cargo tan 
severo como el que algunos modernos criticos preten- 
den hacerlo? Acaso no fué solo un esceso de amor pa- 
ternal el que le movid à obrar de aquel modo: tal 
vez conociendo Fernando la tendencia de cada conde 
y de cada maguate à la independencia, ereyé que la 
mejor manera de reprimir aquel espiritu de insubor- 
dinacion y de precaver una desmembracion semejan- 
te à la del imperio érabe, era dejar à cada uno de sus 
hijos una monarquia ms limitada y que pudiera mas 
fâcilmente vigilar. 4Quiér sabe si se propuso, desig- 
nando 4 cada Lermano una purcion casi igual de ter- 
riforio, eontentar todos, y prevenir aquellus rivali- 

- dades y envidias que estallaron despues? No lo estra- 
fariamos, aunque os sucesos acreditaron lo errado 
del cäleulo. Lo que no comprendemos es cômo à 
Fernando se !e ocullé el génio ambicivso y discolo de 
su hijo Sancho, y como no conocié la fala dé capa- 
cidad y de virtud para goberner de su hijo Garcia. 
&Pero se hubieran acallado las ambiciones y evitado 
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las discordias si hubiera caido toda la herencia en uno 
solo? Confesemos que en aquellos tiempos era. una 
desgracia para el pais el que un. monarca' muriese 
dejanda muchos hijos. Recordemos las conspiraciones 
de familia que nicrtificaron 4 los reyes de Asturias, las 
conjuraciones de hermanos que perturbaron el sosie- 
go de los monarcas de Leon: volvamos la vista 4 
Navarra y Cataluña, 7 veremos los mismos 6dios de 
hermanos y las mismas catästrofes. Si las guerras que 
sobrevinieron se hubieran cireunserito 4 los tres hijos : 
de Fernando, podriamos creer que el gérmen de las 
disidencias habia estado todo en las partijas que 
aquel hizo de su reino. Mas cuando vemos 4 Sancho de 
Castilla; no bien cubierta la hoya en que reposaban 
las cenizas de su padre, en guerra ya con sus pri- 
mos, los Sanchos de Navarra y Aragon; cuando le 
vemos, despues de dejarse arrastrar de la codicia 
hasta Ilovar las lanzas castellanas contra dos débiles 
amugeres, ir & inquietar en sus limitadas posesiones de 
Toro y de Zamora à sus dos hermanss Elvira y Urra- 
ca, jeimo no hemos de atribuir estos males, mas quo 
à culpa del padre, al natural turbulento, codiciaso, 
avieso y desnaturalirado del hijo? 

Este despojador de reinos, azote de su familia, 
que hahia desenvainado su espada contra dos primos 
y cuatro hermanos, cuando ya no le faltba sino una 
hernana à quien despojar, se estrellé ante la cons- 
tancia de una muger fuerte, ÿ cn el cerco de Zamora 
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hallé el condigno castigo de su desmesuradn codicia. 
El venablo de un traidor puso fin à sus dias al pié de 
los muros de la ünica ciudad que le restaba para re- 
dondear el despojo de toda su familia, sin que le va- 
liera estar mandando un poderoso ejéreito ni tener à 
su lado al tipo del valor y de la intrepidéz, Rodrigo 
el Campeador. No pretenderemos indagar por qué la 
Providencia se vale 4 vecæs de los criminales como 
insirumentos para castigar 4 los que se désvian de la 
senda de la humanidad y de la justicia; pero es Lo 
cierto que suele emplearlos para sus altos fines. 7Tuvo 
Urrsca slguna participacion en el trâgico término de 
su hermano? Asi lo espresaba uno de los epitafños que 
se dedicaron à la memeria de Sancho el Bravo . 
Nosotros no hallames bastante justificada tan grave in- 
eulpation, pero tampoeo nos atreverianos À salir ga- 
rantes de su inocencis, ni estrañarfames no hallarla 
pura, atendido su justo rescntimiento y lo mal ps- 
rados que en aquel siglo andaban los afoetos de la 
sangre. 

La muerte de Sancho el Bravo valié à su bermano 
Alfonso tres coronas por ua que aquel le habin ar- 
rancado. Las vicisitudes dramäticas de Alfonso VE. son 
como el trasunto de la fisonomia de su époea. Rey de 
Leon, inquietado por un hermano codicioso, vencedor 
SRE Diet 
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y vencido en las mârgenos del Carrion y del Pimnerga, 
despojado del trono. acogido à un templo. press en 
un castillo de Bürgos, monje en Sahagun, fugado del 
clanstro, préfugo en Toledo, agassjado por un rey 
musulman, brindado en au destierro por leoneses, 
gallegos ÿ castellanns con las coronas de los tres rei- 
ms, alisdo y auxiliar de un rey mahometano (el de 
Toledo) para destronar 4 otro roy mahometano (el de 
Sevilla), en amistad despnes y en alianza con el de 
Sevilla para destronar al de Toledo: favorecido y ob- 
sequiado del padre (Al Mamun), 7 derrocando del tra- 
no al hijo (Yabia), dueño y señor de la antigua côte 
de los godos donde antes babia recibido hospitalidad 
de un érabe, Alfouso VI. representa y compendia en 
este primer periodo de su dramätica bistoria la vida, 
las costumbres, el manejo, las condiciones de exis- 
tencia de hombres y pueblos en aquella época turbu- 
lenta y critica. 

1Qué contraste tan desonsolador forma la noble 
y gencrosa condueta de A1 Mamun el de Toledo con 
la de Sancho de Castilla para con Alfonso! El uno ar- 
ranca el cetro 4 su hermano, el obv, siendo un in 
fiel, acoge y trata al principe destronado como ä un 
hijo; el hermano encierra al hermano en un castillo, 
el mahunsetano le dé palacios y jardines para su re- 
ereo: euando por la muerte de Saneho quedô vacante 
el triple trono de Castilla, Leon y Galicia, Al Mamun 
tenia en su poder al ünico principe Ilamado à ocupar- 
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le, y sin embargo, en vez de retenerle, en vez de 
aprovechar para sf aquella horfandad de los rinos 
eristianos para acometer cualqaiera de ellos, syada 4 
Alfonso con todo género de medios para que vaya 4 
ccäir sus sienes con las coronas que le esperan; en 
cambio de tanta proteccion solo le pide su amistad. 
Esto proceder de Al Mamun, que nos recuerda el de 
Abderrshman el Grande con Sancho el Gordo, reve- 
la los instintos generosos de aquella noble raza ärabe 
que se iba à exlinguir en España, al propio tiempo 
que la tolerancia que habia ya entre drabes y espa- 
foles, que aparte de la religion l'egaban à rivalizar 
en hidalguia. Alfonso VI. como monaica español y 
cristiano bizo un bien inmenso 4 España y à la cris- 
liandad con la conquista de Toledo: como amigo ju- 
rado de Al Mamun parece que deberian haber alean- 
zado al hijo las consideraciones de que era deudor al 
padre: aquel ijo no obstante no hebia sido compren- 
dido en el asiento de alianza, los toledanos mismos 
reclamaron ser libertados de su opresion por el mo- 
perca de Gastilla, y Alfonso pudo, sin romper jura- 
mento, hacer aquel servicio inmeusurable al cristia- 
nismo y à la Hibertad española, y redimir al propio 
tiempo à los musulmanes que le invocaban. 

El célebre juramento tomado 4 Alfonso en el tem- 
plo de Santa Gadee de Bürgos patentiza toda la arro- 
gancia de la nobleza castellana. Sin embargo, solo se 
encontré un caballers que se atreviera 4 toméraele, 
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Rodrigo Diaz: se ha ensalzado 4 coro este hecho del 
Cid como un rasgo de heréico valor civico: lo fué, y 
con ello dié el Campeador un testimonio de la gran- 
deza de su alma; pero tanbien füé un rasgo de au- 
dacia insigne el humillar 4 un monarca haciéndole 
que jurase por tres veces ro haber tenido participa- 
cion en la muerie de su hermano; audacia que el 
Cid, menos acaso que otro caballero alguno. hubiera 
debido permitirse: porque Alfonso pudo haberle de- 
mandaco à su vez: «4Y jurais vos, Rodrigo, no baber 
tenido parte en la alevosia de Carrion, en aquella 
funesta noche en que mi hermano Sancho, por con- 
sejo vuestro, despues Je vencido pagé mi generosidad 
degollando ä mis soldados desapercibidos, baciéndo- 
me prisionero y apoderändose de mi trono? jJurais 
vos cétar inocente do aquella negra ingratitcd que 
costé tanta noble sangre leonesa, y que me hizo eam- 
biar mi trono por una prision, mi côrle por un claus- 
tro, y mi libertad por el destierro de que vengo abo- 
ra?» Na sabemvs qué hubiera podido contestar el Cid, 
si de esta manera se hubiera visto apostrofado por el 
mmismo à quien tan arrogantemente juramentaba. No 
lo hizo Alfunso, contentändose con guardar secreto 
enojo à Rodrigo Diaz, enojo que hallamos fandado, 
si bien sentimos que le llevara, como en otra parte he- 
mos dicho (, més allé de lo que reclamaba el inte- 
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rés de la eausa cristians, y de lo que 4 él mismo le 
convonia para no ser tachado de rencoroso. 

Mientras tan lastimosas y mortales excisiones agi- 
taban los troncs y los pueblos de Castlla y de Leon, 
areinaba mâs armouia entre los principes soberanos 
de Aragon, de Navarra y de Cataluïa? Mencionado 
homos ya las guerras entre los hermanos Rémiro de 
Aragon ÿ Garcia de Navarra: entre este y su herma- 
no Fernando de Castilla, y entre los tres Sanchos de 
Castilla, Navarra y Aragon. jA qué so debi la union 
de estas dos diimas coronas en las sienes del aragonés? 
4 un fratrieidio, à la muerte alevosa del navarro por 
su hermano Ramon en Paÿalen, como la union de las 
coronas de Leon y Uastilla en Fernando se habia de- 
bido 4 la muerte de Bermudo pelando eon el esposo 
de su hermana en Tamaron. ; Triste fatalidad de nues- 
tra Españal Aquel suceso, sin embargo, nos suminis- 
tra una observacion importantisina. El trono de Na- 
varra pasa de repente de hereditario 4 ele-tivo. Al 
ineuos los navarros presciuden del derecho de los hi- 
jes del ültimo monarca: huye el uno por temor y 
desechan al otro por tirano y fratricida, ÿ entregan 
de libre y esponténea voluntad el reino à un priuei- 
pe, que aunque de la dinastia do sus reyes, ere con- 
siderado ya como estraño, que tal debia s0r para ellos 
Sancho Hamirez de Aragon. Este ejercicic de la sobe- 
raula en los casus estraordinarias le hallamos lo mis- 
mos en los pueblos cristianos que eu los musulmanes. 
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En el condado de Barcelona el gran principe Ra- 
mon Berenguer el Viojo, el autor de los famosos Usa- 
ges, trabajando siempre por someter à los discolos 
condes, victime de discordias dombeticas, herido de 
excomunion por arte y manejo de ana abuela intri- 
gante y codiciosa, sufre la amargura de ver à un hijo 
ambicioso y desnaturalizado teüir sus manos en la 
sangeo de la esposa de su padre, y baja al sepulero 
prematuramente agoviado de pens y de dolor. Tam 
bien el principe catalan, como los de Castilla, Ara- 
gon y Navarra, hizo aliancas con los érabes; y los 
campos de Murcia se vieron inündados de huestes ca- 
talanas y andoln2as, cristianss y muslimicas, mezcla- 
das y confundidas en defensa de una misma causa y 
en contra de otros cristiancs y de otros infieles, como 
en otros tiempos se habian reunido en los campos de 
Acbatalbakar y de! Guadiaro. 

Una fatalidaë tan lamentable como indefinible pa- 
reeia presidir à los testamentos de los prineipes cris- 
lianos españoles Apenas se concentraba en uns mano 
ba vasta extension de territario à fuerza de apagar 
interiores distuvbics y de vencer enemigos esteriores, 
volvian las disposiciones testamentarias de los princi- 
pes  legar & sus hijos y à sus reinos una herenciu de 
discordias ÿ una semilla de ambiciones, de envidias, 
de turbulencias y de crimenes. Ramon Berenguer el 
Vicjo de Barcelona, signiendo el camino opuesto al 
de Sancho ol Mayor de Navarra y do Fernando el 
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Magno de Castilla, dejé en su testamento el gérmeu 
de resultados igualmente desastrosos. Descorociento 
como aquellos la indole de sus hijos y las ventajas de 
la unidad en el gobierno de ua Estado, y como si la 
soberanfa consintiese participaciones y su sola volun- 
tad bastase à enmendar l naturaleza hurnana y 4 des- 
pojarla de las pasioncs de la ambicion y de la envidia, 
quiso ceñir con una sola corona las sienes de sus dos 
hijos. lo que equivalia 4 legarles una manzna de 
discordia ÿ un incentivo ” perenne de desavenencias. 
Desarrolléronse pronto por perte del més desconten- 
tudizo y discolo, del m4s codicioso y avaro, y el ge- 
nio maléfico de la envidia arrastté à Berenguer Ba- 
mon IL. al extremo de teñir su mano en la inocente 
sangre del apacible Ramon Bereuguer Cap de Estopes, 
y de darle una muerte alevosa. Otro fratricidio. 
Concluiremos este cuadro con una observacion 
bien triste, pero exacta por desgracia. Los principes 
que han regido los diferentes estados de là España 
cristiam en el periodo que examinamos, todos 4 su 
vez han peleado entre sf, y casi todos cuando han 
blandido sus lanzas contra los soberanos de sus mis- 
mas creencias y de sa m'sma sangre, han Ilsvado con- 
sigo auxiliares musulmanes, 6 comprados à sueldo, 6 
ligados con ellos en amistosas alianzas. De ellos los 
sicte han muerto, 6 en guerra con sus parientes, 6 
asesinados por sus propios hermanos. Garcia de Cas- 
tilla bajo las alevosas espadas de los Velas: Bermu- 
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do IX. de Leon y Garcfa Sanchez de Navarra comba- 
tiendo contra su hermano Fernando de Castilla: San- 
cho de Castilla sitiendo en Zamora 4 eu hermana 
Urraca: Garcia do Galicia en una prision en que le 
encerraron sucesivamente sus dos hermanos Sancho 
y Alfonso: Sancho Garcés de Navarra traidoramente 
asesinado por su hermano Ramou on Peñalen: Ramon 
Berenguer II. de Barcelona bajo el puñal fratricida de 
Berenguer Ramon. 

A vista de tan aflictivo cuadro de miserias y de 
crimenes, que hacisn interminable la obra gloriosa 
de la restauraciou española, nuestro corazon se Île- 
maria de horror y desesperaria del triunfo de la buena 
causa, si no se elevära & otra mäs alla esfera, allé 
donde hay un ser superior que Ileva magestuosa- 
mente las naciones y los pueblos 4 su destino al tra- 
vés de todas las miserias de la humanidad. À pesar 
de tantas rivalidades y malquéreneias de familia, 4 
pesar de tantas discordias interiores y tantas alianzas 
œn los mhometanos, conservébase siempre vivo 
el sentimiento de la independencia y el principio re- 
ligioso como el instimio de la propin conservacion. Y 
à la manera que en otro tiempo aunque se aliéran los 
españoles alternativamente con cartagineses y roma- 
nos se martenia un fondo de espiritu nacional y un 
deseo inneto de arrojar à romanos y cartaginetes del 
suelu español, del misino modo ahora subsistia, à 
vucltas de las Maquezas y aberraciones que homos la= 
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mentado, el espiritu teigios y nacional, que puesto 
en accion por algunos grandes principes como Sancho 
el Mayor de Navarra, Fernando el Magno de Castille, 
” Sancho Ramirez de Aragon, Ramon Berenguer el 
Viejo de Barcelona, bacia que fuese marchando sieu- 
pre la obra de la reconquista. Debiôse d'esta cansa 
el que aquellas contrariodades no impidieran el acre- 
cimiento ÿ ensanche que recibieron las fronteras cris- 
tianas en Leon y Castilla, en Navarra, Aragen y Cata- 
lüña, desde la reeupæracion de Leon hasta la con- 
quista de Toledo, el acaecimiento mâs importants y 
Slorioso de la España cristiana desde Ge levantamiento 
y triunfo de Pelayo. 

4Céano no aprovecharon los érabes aquellas dis- 
«ordias de los cristianos para consumar su <conquista? 
Porque ellos estaban à su vez ms divididos que les 
españoles. Por fortuna suya los cristiancs 2 consu- 
mian en excisiones domésticas cuando mds üti! les hu- 
biera sido la union. Por fortuna de los españoles les 
sarracenos en las ocasiones mâs criticas 6e enflaque- 
cian y destrozaban entre si y dejaban 4 los eristianos 
en paz. Iguales miserias en ambos pueblos. De aqui 
haber durado la lucha cerca de ochocientos años. 

El imperio érabe en su decadencia eorrié la suerte 
de los imperios destinados 4 fenecer. no por conq .ista, 
sino por una de esas enfermedades interiores lentas 
y penosas, que del mismo nwdo que à los icdividuos 
van conssmiando los euerpos sociales  corroyéndolos 
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hasta produeir ona complets disokueion, Era ya un 
fendmeno que con una cabera tan flaca como la de 
Hixem IL. se hubiera robustecido en vez do enflaque- 
cerse el euerpo del imperio; pere este lenémeno era 
debido à las altas y privilegiadas prondas de Alman- 
zor, y ls fenémenes no se repiten cada dia. Mucrin 
el hombre prodigioso, la marcha del Estado siguié sa 
natural érden y ourso, Faltaba la cabeza y todos que- 
ris ser, Despertironse las anbiciones que la supo- 
rioridad de un solo hombre habia tenido, reprimidas, 
y comenzô aquella eadema de couvulsiones viclentas, 
de sacudimiantos, de crimenes, de confusion ÿ de 
anerquia, que acompañan siempre al desmorona- 
miento de un Estado. Todos los imperios que perecen 
por disolucion se asemejan en el periodo que precede 
4 mu muerte. Conjuraciones, Lurbulencias, guerras de 
razs, relajacion de lys vineulos de la sangre, extin- 
cion de los afectos de furilia, re, hermanos 
que asesinan 4 hermanos, hijos que siegan la gar- 
ganta del padre, temiendo no sucederle si se pre 
longa unos diss mis su eyistencia, caudillos foroces 
que capitaneando turbas Lan feroces como ellos eon- 
quistan un tro por el puñal y la espada para des- 
cender de él por la espada y el puñal, soldados que 
quitan y ponen emperadores, pueblos que pasean hoy 
con regocijo la cabeza ensangrentada del que proclame- 
ron ayer con entusiasmo, soberancs de un dia, cat à 
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y grandes criminalos, horribles y trégicos dramas, 
entre los euales so deja ver de perlodo en periodo 
alguna virtud herdica y sublime como el fulgor de 
une estrella en noche tempestuosa y oscura, Ha- 
biendo_visto los cscesos que acompañaron la agonia 
del imperio romano, no nos sorprenden los que se- 
falaron la caida del imperio ommiada: con la diferen- 
cia que la ruina de este fué mas répida, porque de- 
bido su engrandecimiento à las prends personales 
de sus califas, faltando estos tenia que desplomarse 
casi de repents el edificio. 

Ademas del elemento de disolucion que en su 
seno encerraba el imperio con tantas raras y tribus 
rivales y enemigas que ansiaban y espiaban la ocasion 
de destruirse, Almanzor en medio de su gran talento 
cometid errores que ayudaron no pocs 4 la explosion 
de estos édios y rivalidades, ya eon la proteccion que 
dispensé à las huestes africanas que llegaron 4 cons- 
tituir la mayoria del ejército musulman, ya con la 
influencia que dié 4 la raza slava, 4 aquellos extran- 
geros que de la clase de esclavos de otros esclavos 
subieron 4 la de principes y emperadores. Abri 1am- 
bien Almanzor ancha brecha à la unidad del imperio 
con los gobiernos perpétues que por premiu de -mo- 
mentineos servitios confirié à los alcaides y walies. 
Este paso euyas consecuencias no se conocieron du- 
rante su vigorosa administracion, fué un ejemplo fu- 
nesio pera el porvenir, para cuando el imperio cayese 
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en manos mds débiles que las suyas. Los califas que 
siguïeron 4 Hixem, asi como los aspirantes al cali- 
fato, todos à ircitacion de Almauser para ganar al apo- 
yo de los walies spelaban al recurso de halagarlos, in- 
vistiéndalos can aquella especie da soberauia feudal: 
y ellos, harto propensos ya 4 la iadependencia, 6 se 
emancipaban abiertamente del gobierno central, 6 les 
negaban los subeidios de sus provincias y se hacian 
sordos 4 sus excilaciones y llamamientos; la impu- 
nidad en que los débiles califas dejaban 4 los walies 
desobedientes alentaba 4 otros 4 seguir su ejemplo, y 
Cérdoba, la metrépoli del imperio muslimico de Oeci- 
dente, que se dilataba por casi toda España y por in- 
mensos territorios africanos, Îlegé 4 encontrarse com- 
pletamente aislada, constituido cada walf en soberano 
independiente del distrito de su mando. De aqui la 
multitud de régulos y poqueños monarcas que se al- 
zaron sobre las ruicas del califato, y de-que hemos 
dado cuenta en nuestra historia, ÿ cuyas guerras en- 
tre si y-con los cristianos homos referido. 

Expuestas las causus principales de los aconte- 
cimientos, veamos la fisonomia politica y social que 
presentaban los diferentes estados de la España cris- 
tiana en este perfodo. 
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GOBIERNO, LEYES, COSTUMBRES DE LA ESPANA CRISTINA 
EN ESTE PERIODO. 


1 Los reyes.—Auribuciones de la Corons.—Cémio se desprendian de 
algunos derechos.—Conservaban el alto y sapremo dominto.—Fan- 
clonarlos del rey.—Sistema de suceslon.—Impuestos.—I. Mudanta 
ea la legfslacion.—Juriprudencia foral.—Exämen del fuero y coa- 
dll de Leon.—Los slerros: cümo se fué modiflando ÿ suarizando 
la servidumibre.—Bebetrias: qué éran: sus diferentes especies.—Ml- 
Icia,—Jueces—Diversas clases de señorlos.—Si bubo feudalismo 
een Castila.—Fueros de Sepèlieda, Najera, Jucs, Logroño y Tol— 
do.—Slstera feudal en Cataluña.—Los Usages.—Hl. Gran mindanta 
en el rio eclestssuen.=Hisria de In abulieion del misal gôuec- 
musärabe 6 introducdon de la liturgia romuna.—Empeño de los pe 
pas y del rey.— Resistencia del clerc y del. pueblo.—Pretensiones 
del papa Gregorio VII.—Carécter de este pontice.—Monjes de Clu- 
ol.—Conienza 4 seaurse La inuencla y predominio de Roma en Es 
paña—V. Estado istelectual de la sociedad cristiaua.—Iguorancia 
y desmoralizacion general del clero en da Etroya en esta época. 
—El clero español era el meaos Hgnorante 7 el menos corrompido. 
—Y. Cosumbres pébileas.—Esplriu caballereso.—El ‘uelo como 
lnce de honor 3 como prueba valgar-—Otras pruebas vulgares.— 
Respeio al juramento.…—Formalidades de los matrimonios.—Fiestas 
pupulares. 


L AI paso que en lo material avanzaba la recou- 
quista por los esfuerzus parciales de las principes y 
de ls pueblos, progresaba tambieu, aunque lent ÿ 
gradualmente, la organizacion poltica, religiosa y ci- 
vil de cada sociedad 6 de csda estado, no de un mo- 
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do uniforme, sino con arreglo 4 las cireunstancias de 
localidad, 4 las tendeneias y costumbres y al origen 
y procedencia de cada reino, que es lo que constitu- 
36 la diferencia de fisonomia que distinguié los diver- 
605 estados en que entonces se dividié la España, di- 
ferencia que subsistié por muchos siglos, y que 4 pe- 
sar del trascurso de los tiempos no ha acabado de 
borrarse todavim no obstante la organizacion s0- 
cial de la España cristiana pasos avanzados en el pe- 
riodo que nos ocupa. 

Continuaban los reyes ejerciendo la autoridad su- 
prema en la plenitud de su poder, aun sin aquel con- 
sejo âulico de que se rodeaban los monareas godos: si 
bien la necesidad por nva parte, el esplritu religioso 
por otra, los hacian desprenderse diariamente de una 
parte de aquel poder y de aquella autoridad eon las 
donaciones de territorios, rentas, derechos y jurisdic- 
ciones que hacian à iglesias 6 anonasterios, à obispos 6 
particulares, bien como actos de piedad y devuion, 
bien como remuneracion ÿ recompensa de servicios 
prestados a! monarca, con l que iba debilitndose el 
poiler de estos y robustociéndose el del clero y la no- 
bleza. Seguïian no obstante los reyes considerärdose ÿ 
obrando como dueños y suprersos señores de los ter- 
ritrios que se ganaban à los inficles, proveïan à las 
iglesias, nombraban y trasladaban cbispos, mandaan 
los ejéreitos y administraban la justicis. Representa- 
ban su autoridad eu las provincias 6 distritos los con- 
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des, y cjercian on los pueblos & eu nombre les fun- 
ciones judiciales los merinos (majsrini), que tonisn 
bajo su dependencia los ejeoutores 6 ministros infe- 
riores sombrados sayones (9. 

Lo costurabre y el consentimiento hsbian ido hs- 
eiendo mirar como hereditaria la <orona: sin embar- 
go, ni habia todavia una ley de sucesien al trono, ni 
menos estaba establesido el prinoipio de la primoge- 
nitra. Sancho el Mayer de Navarra y Fernando el 
Magno de Castilla dispusieron de ss reines como de 
un patrimoso de familia, y en la adjudicacion de las 
pardijas 4 sus bijos atendieron ms al cariño que al 
drden del nacimiento. Los prelados y magnates se 
amoldaban en esto à la voluntad de los monarcas, y 
la filia do una ley fija do oucesion produjo las dis- 
oordiss en la3 familias relnantes, y las turbaciones en 
los roiugs, que tant6 hemos lamentado. Pero ningun 
principe se sentaba en el trono sin la aprobacion y el 

aréconocimiento de los obispos y préceres, y euanda 
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la aplicacion del priséipio bereditario era peligrosn: 
apelaban les pueblos $ la elbccion, como acontetié en 
Novarra despues de la muerte de Sancho el de Peña- 
Ten. Alfonso VI. de Castilla subié la segunda vez al 
trone per la voluntad de los castellanos, Las hembras 
en Castilla y Leon no estaben excluidas de la suce- 
sion al trono como en Cataluña: y habia eaide en 
desuso Ia ley de los godos que condenabe à reclusion 
4 las viudas de los reyes; por el contrario, solan ser 
tutoras de sus hijos y regentes del reino camo la mas 
dre de Ramiro II. 

No hubo en los primeros siglos un sistema gene- 
ral de impuestos. Las rentas rodles se compnian de 
Los dominios parliculares del rey, del quinto de los 
despojos ganados en la guerra, uso que los cristianos 
tomaron de los ärabes, de las prestaciones señoriales, 
que consistian en servicios personales de trabajo, en 
frutos, que alguna vez eran el diezmo, y en las mul- 
tas : penas pecuniarias, que eran dl arbitrio de més 
consideracion, atendido el sistema dé redinir las pa- 
mas y sentencias judiciales por dinero, 4 lo cual se 
agregé despues del siglo X. los tributos conocidos 
con los nombres de moneda forcra, de rauso, jautar, 
fonsadera. martiniega, ete., que en atro lrgar hemos 
mencionado y esçlicado (. 

IL. La legislacion sufro en esto tiempo uoa mo 


(#) Cap. 90 de este libro, 
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dificacion esencial. El célebre côdigo de leyes here- 
dado de los visigodos, el Fuero Juzgo, ünico cuerpo 
legal que habia regido, auuque imperfectamente, en 
la España de la restauracion, no podia ya ser apli- 
ado en tudas sus partes 4 un pueblo cuyas condicio- 
nes de existencia hab'an variado tanto. Las cireuns- 
tancias eran otras, otras las costumbres, distinta la 
posicion social, ÿ era menester atemperar À ellas las 
leyes, era necesario no abolir las antiguas, sino su- 
plir 4 las que no podian tener conveniente aplicacion 
con otras mas anélogas y conformes à lo que exigian 
las nuevas necesidades de los pucblos y de los indivi- 
duos. Nacieron, pues, los Fueros de Leon y de Casti- 
Ia, de Navarra, Aragon y Cataluña, y gloria eterna 
serà de los Alfonsos, de los Sanchos, de los Feruan- 
dos y de los Derengueres de España, haber precè- 
didu en ms de un siglo à todos los principes de Eu- 
ropa en dotur à sus pueblos de derechos, franquicias 
7 libertades comunales, tanto mäs weritorio en ellos 
euanto que las contiuues y desastrosas luchas domés- 
ficas y exteriores en que andaban envuellos no les 
impidieron fijar su atenrion en la organizacion inte- 
rior de sus estados. 

El concilio de Leon de 1020, asamblea politico- 
religiosa, testimonio insigne del encadenamiento y 
enlace de las épocas y de las sociedades, porque re- 
vela la erencia que la España de la restauracion ha- 
bia rocibido do la España gôtica, causé una ver- 
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dera revolucion social en el pals, introdujo un nuevo 
érden de cosas en lo civil y en lo politico, y mejoré 
notablemente la condicion de los hombres de aqaella 
sociedad, Un ligero exâmen de sus leyes (que nuestra 
eualid:d de historiador general no nos pormite hacer- 
le ms detenido) nos dar una idea clara del estado de 
aquella sociedad y del mejoramiento que recibi (. 

«Nadie, dice el cânon 7.', compre heredad del 
siervo de la Igiesia, 6 del rey, à de cualquiera hom- 
bre, y el que la comprare, pierda la hercdad y el 
precio.» Este decreto espresa las tres clases de sier- 
vos que habia. Los del rey eraa los mis considerados 
y tenian otrss iervos bajo su dependencia. Los sier- 
vos de la Iglesia eran los destinados al servicio de los 
templos y al cultivo de las heredades del clero: los 
de particulares eran todos los demäs que estaban ba- 
jo el dominio de los nobles 6 de los simplements in- 
génuos y se destinaban à los ofñcios mecänicos y ser- 
viles y à las labores del campo. La servidumbre se 
habia trasmitido de generacion en generacion, y los 
descendientes de siervos eran los que constituian las 
familiäs de creacion. Poco 4 poco habia ido modifi- 


(3 Nos fjamos en el cor documento solemue escrito, en que 
de Leon, no porque sa condenen ordenanzas y le) 
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cändose esta servidumbre, y los siervos fueron con- 
virtiéndose lenta y sucesivamente en sclariegos, y 
estos en vasallos. Contribuyeron al mcjoramiento pro- 
gresivo en la condicion de’ esta clase, por usa parte 
las ideas civilizadoras del cristianismo, por otra el 
interés personal de los señores, que convencidos de 
que el cullivo de sus tierras prosperaba mis con el 
trabajo de personas libres que con el de esclavos, los 
elevaban à la clase de solariegos, y por otra la nece- 
sidad de repoblar les villas y ciudades fronterizas de 
los moros para que sirviesen de valladar contra las 
invasiones enemigas. Los siervos que acudian à po- 
blarias ublenian su libertad y adquirian tierras que 
labrar y derechos vecinales. Los particulares, teme- 
rosos de que sus sierros se acogieran 4 las nueras 
poblaciones y los abandonaran, se apresuraban à dul- 
cificar su cendicion, dändoles solares para si y para 
sus hijos, imponiéndoles salo üo £ributo mâs 6 menos 
grande. Esto habia sido un verdadero progreso 30- 
dal. Nada prueba mejor nucstro principio del mejo- 
ranienté progresivo de la humanidad, que ver eômo 
ba ido pasando la clase de esclavos à la de siervos, 
la de cstos à la de solariegos, despues à la de vasa- 
los, on cuya marcha se podin habor augurado en 
aquella misma edad que todos los hombres habian de 
ser libres cor el tiempo (. 


{9 <S9bre 1 ortgen, cle 7 = puede rerse à Amboio dé hors 
Rrencias de ares y vasallcs, Lo 4 Berganza en sus Acligüeda- 
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En el eânon 9.” de dicho concilio se habla ya de 
behatrias, euÿa palabra nos conduce à distinguir las 
cuatro especios de señarios que en este tiempo habia 
en Leon y Castilla, 4 saber: el ealengo, en que los 
vasallos no reconucign otro sefor que el rey: el Ada- 
dengo, que era una porcion del señorio y jurisdiccion 
real, de que los royes se despréndian à favor de al- 
gunas iglesias, monasterios à prelados: el Soluriego, 
que tenian los sefores sobre los colonos que habita- 
ban en sus solares y labraban sus tierras, pagando 
una renta 6 cénso, que se Ilamaba infurcion; y el de 
Beketria, el mäs favorable de todos à los vasallos, 
por la gran preemineucia de mudar de señor à su vo- 
lantad y dejarle cuando querian ‘?. 

Foë nna institucion hija de la necesidac y de las 
Gireunsancias eu que se hallaban ls pueblos 6 indi- 
viduos en los primeros sigles de la reconquista. Los 
débiles y pobres necesitaban del spoye dé los pode- 
rosos y ricos, y buscaban su protection y se sometian 
à uns espeie de vasallage mediante algunas pequeñas 
prestaciones en señal de reconccimiento, abligéadose 
por su parte los señores 4 protegerlos y ampararke, 
pero euedando aquellos es libertad de dejarlos y de 
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mudar de seïñor tan pronto como cesasen de ser prote- 
gidos en sus bienes, personas 6 familias. Todos han 
seguido la definicion que de las beheirias y sus dife- 
rencias hace el canciller Pedro Lopez de Ayala en su 
Chrônica del rey don Pedro cusndo dice: «Debedes 
«saber que Villas 6 Lugeres ay en Castilla, que son 
«llamados béhetrias de mar d mar, que quiere decir 
«que los moradores, & vecinos en los tales lugares 
«pueden tomar señor à quien sirvan 6 acojan en ellos, 
«quienes ellos querrén y de cualquier linage que sea, 
«8 por esto son Ilamados behetrfas de mar é mar, 
«que quiere decir, como que toman señor, si quieren 
«de Sevilla, si quieren de Yizcaya, 6 de oira parte. 
<E los lugares de las behetrias son unos que toman 
«señor c‘2rlo, de cierto Ænage. y de parientes suyÿos 
«entre si, é otras behetrias ay que non han naturaleza 
“con linages, que serdn naturales de ellos, 6 estas ta- 
cles toman señor de linages, qual se pagan, é dicen 
“que todas estas behetrins pueden tomar y mudar 
eseñor née veces al dia, y esto se entiende cuandas 
eteces les placeré, ÿ entendicren que los agravia el 
«que los tiene... D.» 

Necesitibase para la constitucion de las behetrias 
el boneplicito del rey en virtud del superior dominio 
que tenia sebre todos los pueblos de la corona, y su 
p. ou (ronde! riches de Brad ons be ee das de 
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organizacion y condiciones variaban notablemente en 
cada pueblo segun los pactos que se estipulaban entre 
los señores y los vasallos, fuesen pueblos 6 persons. 
De aqui los tributos y prestaciones Ilamadas dévisa, 
naluralesa, servicio personal, etc. y los diferentes 
medios por que se adquiria el derecho de behetris. 
Subsistieron estas hasta los tiempos de don Juan Il, 
que con säbia politica trastorné su constitucion pri- 
mitiva (D. 

Prescribiase en el cänon 6 decreto 1. del concilio 
3 fuero que examinamios la obligacion de ir al fosado 
& la guerrs) con el rey, con los condes y los merinée, 
segun costumbre. Supore éste capitulo una fuerza 
péblica, una milicia armada que tenia que acudir al 
llamamieuto del rey, ya fuesen moradores de los 
pueblos de realengv, ya de los de señcrlo, que à costa 
de esta ubligacion solian eoncederse y adquirirse los 
derechos señoriales. Pero aquella miticia no era una 
milicia regimentada y à suelto, Cuando el reÿ pro- 
yectaba una conquista 6 una irrupeion, convocaba los 
nobles, los obispos y el pueblo, y cada scñor y 4 ve- 
ces cada obispo que ejercia derechos dominicales, 
acudian con su respertiva gente y sus banderas, igual- 


(D, Los que desuen, ms na more del fiscal don Anionio Ro 
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mente que los vasallos de los pueblos de realengo. 
Niaguuo babia disfrutado de sucldu de campaña hasta 
el fuero que hemos mencionado del conde don San- 
cho de Castilla: hasta ess tiempo los gefes de les 
tropas asf congregadas subaïästian de lo que Hevaba 
cada cual, y més priacipalmente de lo que tomaban 
al enemlgo. Terminada la campaña, volvianse log 
sokdados 4 sus hogares, y las plaras recuperadas 6 
conquistadas pertenecian al rey, que solia darlas à 
los condes & señoros en premi de sus servici 
con el eargo de fortificaris y defenderlas, y con- 
cediendo privilegios 4 los-soldados, vasallos 6 sier- 
vos que quisicren establecerse en elles y repoblar- 
les, origen de los señordos y do las eartas de po- 
blacion. 

Establécense en dicho concilio jueces nombrados 
por el rey para que juaguen «la casas de lodo el 
pueblo G,+ y se concede & Los concejos 6 ayunta- 
mientos atribuciones administrativas, y algunas ve- 
css tambien judiciles ®. Se decreta la abalicion del 
odioso y tarrible fuero de eayonfa ®: prociosa garan- 
tia otcrgada. à los individuos y 4 Los pueblos contra 
las arbitrariedades de los delegados del poder, 
y progreso rolativamente grande en la civilizacion, 
pero se confrmaban las absurdss pruebas vulgares 
por juramento, por agua calients, por pesquisa y por 
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duelo 6 combate personal (D, triste textimenio de 
iguorancia y groserla y del atraso intelectual en que 
estaba todavia auestra España, y del carcter supers 
icioso de una época, en que sun se oreia que ve- 
lando Dios sobre la inocencia y el crimen no podia 
permitir le impunidad del reo ni la condenacion del 
incosnte, y suponisse que Dios habia de hacer en 
eada caso un milagro suspendiendo el efecto de las 
cauras uaturales. Sin embargo, esta manera tan ine- 
ficaz y tan abeurda de justificar 6 investiger la verdud 
en los juicios, heredada de los pueblos del Norte, era 
comunmente usada en toda Europa. 

A pesar de las diferentes especies de señurlos que 
hemos spuntado como existeutes en Castilla en la 
époea que examinamos, y que parecia tener cierto 
tinte de feudalidad, estuvo lejos de nclimatarse en 
esla parte de España el sistema feudal que regia en 
otros estados de Europa. Ni la nobkeza leonesa y cas- 
tellana aleanzé aqui la independencia y el poder que 
obtuvo en Alemania, Francia é Inglaterra, ni se eo- 
nocié aqui la rigorosa organizacion gerärquiea del 
feudalismo, ni ls condes y señores de Cactilla tu- 
vieren el derecho de batir moneda, ni el tribunel' de 
los pares, ni las ayudas pecuniarias, ni otros que eons- 
tituian el sistema de infeudacion. À pesar de los de- 
rechos doninicales y jurisdiccionales que los reyes de 
Leon y Castilla otorgaban à los préceres y nobles y 4 

4) Can. 4. ÿ 
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los obispos y abades, 4 pesar de que unos y otros 
tenian sus vasallos especialcs, nunca los monarcas se 
desprendieron de la suprema autoridad sobre todcs 
sus sûbditos, de cualquier gerarquia que fuesen, con- 
vocaban y presidian las cértes 6 concilioe, administré 
base en su nombre la justicia, eonservaron el dere- 
cho inalterable de spaderarse en caso necesario de 
lus castillos y fortalezas de los señores, y todos tenian 
obligacion de asistirles à la guerra. Las cireunstancias 
especiales de este pais le coloearon en un easo excep- 
cional al en que séencontraban en lo general los 
demäs estados y naciones de Eurona ®. La guerra 
continua con los érabes obligaba 4 los cristianos es- 
pañoles 4 reunirse 4 una sola sabeza, 4 agruparse en 
derredor de un poder central, para dar ms unidad 
# las operariones militares, y los señores Lampoco po- 
dian vivir mucho tiempo encastillados como los ba- 
rones feudales, ni, el desarrollo del régimen muni- 


(4) El flustrado Rbertson en ellas es aplicuble à los señcres de 
su éscelente s'eradita Introduceion Leon y Gastilla.— Vase Limbien à 
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cipal les permitia arrogarse la independencia y la s0- 
beranfa que en otros paises; y si los condes y nobles 
de Castilla se insubordinaban muchas veces contra 
sus monareas, ni aquel desérden era habitual y per- 
manente, ni aquella resistencia al poder monärquico 
era legal; era el resultado del estado todavia incierto 
de la sociedad, ÿ de que falaban aun al poder su- 

. premo medios para ssegurarse contra las agresiones 
de los génios turbulentos y contra la desobediencia 
iadividual. No hubo pues en España verdaderos feu- 
dos sino en el condado de Barcelona, dovde introdu - 
jeron los francos. fundadores de aquel Estado, sus 
leyes, usos y costumbres; pues aunque en Aragon 
existié una especie de feudo con el nombre de honor, 
los magnates de aquel reino y del de Navarra no 
eran lampoco aquellos señores feudales que hacian la 
Guerra à los monarcas como iguales suyos, y qe tjer- 
cian en sus ostados una auloridad sin Hinites, como 
pequeños soberanas con su côrte, sus tribunales, sus 
cssas de moneda y su gubiemo privativo. 

Ya dijimos que aunque el Fuero de Leon habia 
sido el mas soleune por la forma con que #0 otorgé y 
el primero que se escribié y euyas leyes se dieron 
para que rigieran todo el reino, existian antes y des- 
de «l siglo X. ctros fueros en Castilla otorgados por 
sus condes soberanos, y principalmente por don San- 
cho, lamado el de los buenos fueros, que confirmé el 
primer rey de Castilla y de Leon Fernando el Magno 
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én el concilio de Coganza de 4050. Goza entre ellos 
de justa nombradia el de Sepüiveda, de grande estima 
en la edad media por las fronquioias y libertades que 
dispençaba 4 sus pobludores, y cuya legislscion, aun- 
que diminuta, se estendié & otros muchos puebks. 
Redüjole per primera vez à escritura en 1076 el rer 
don Alfonso VL., confirmando los primitiros uses y 
costambres autorizados por los antigmos condes. « Ya 
Alfonso rey, dijo, y mi esposa Inés eonfirmamos 4 
Sepülroda su fuero, que tuvo en tiempo de mi abue- 
lo, y en tempo de los condes Fernan Gensaler y Ger- 
cfa Fernandez y del eonde don Sancho, de sac tér- 
minos, ete. (.» 

Un mismo esplritu animaba en este siglo & los s0- 
beranvs de Leon y de Castilla, de Aragon y de Na- 
varra. El fuero eoncedido à Näjera por Sancho el Ma- 
yor, el otorgado à Jeca por Sancho Ramirez, no fue- 
ron ni menos ämplios ni menos célebres que el de 
Sepülvede: y Alfonso VI. de Leon y de Castilla eon+ 
frmé los de sus antecesores, cstendié la legislacion 
foral 4 muches pueblos, y los dié de nuevo à Toledo, 
Logroño, Miranda de Ebro, y otras poblaciones que 
foer largo enumerar. Semejäbanse todos, 4 pesar de 
su variedad aparente, en los puntos prircipales, re- 

SU, dar, en sn Encayo Mis derecho de Gaule, don Ratel 
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ducidos 4 mejorar la condicion civil de las personas y 
de los pneblos, 4 disminuir los derechos dominicales, 
y 6 amplificar las franquicias y libertades del estado 
general. Era la macion que se constituia en lo politico 
y em Lo civil por esfuerzos parciales, del mismo modo 
que se constituia en lo material. Convendremos con el 
erudito Marina en que todos estos cuadernos de leyes 
no formeban un cuerpo de derscho general y com- 
pecto. Sin embergo, esta jurisprudencia foral conte- 
nis un sistema de leyes politicas. civiles y adminis- 
trativas, local por una parte, pues que mushas de 
estas cartas 39 daban à ciudades y villas particulares, 
y general por otra, atendida la poca variedad en las 
exenciones, y el espirita igualmente popular y demo- 
crâtico que dominaba en Lodas, en cuyo sentido llega- 
ban 4 constituir los fueros un sistema general de le- 
gislacion que venia 4 reducirse 4 tres principales pun- 
tos: régimen municipal, disminucion de prestaciones 
señoriales, y concesion de franquicias y garantias al 
sstado llano, para slentarle 4 poblar y defender del 
enemigo las ciudades fronterizas, ponerle à cubiorto 
de las violencias de los magnates y establecer mâs in- 
mediatas relaciones entre los pueblos y el rey (”. Lo 
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que la abtoridad ral perdia por una parte réaun- 
ciapda dergchos y prerogativaa y concedienda iamu- 
pidades x privilegion locales, ganibalo par oira eu 
prestigio con Los pueblos, que recibian agradecidos 
aquellos beneñcios, neutralizahan asi los manarcas el 
poderio peligraso de la nobleza, creande un nuero 
poder en el Estado, y estimpulaban à la poblacion y 
conservacion de las lronteras con el aliciente de las 
franquicies que eoncedian à sus moradores y defen- 
sores, De esta manera la concesion de fueros ers en 
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los reyes simulténeamente ana conveziencis y une 
necesidad, y redundaba en reciproca ventaja de los 
pueblos y de la corons. 

Grandemente progresé tambien la constitucion de 
Catalufa en el siglo XI. con la promalgacion de lo 
Usages. Pera diferente este Kstado de los domés de 


España asi por su procedeneia come per su organizs- 
cion y sus costumbres, su division en sondados de- 
mostraba ya el caräctar feudal que habis recibido, 
La nobleza eatalana, organisuds gerirquioaments 
come la francesa, y dividida en condes (6 potestades 
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segun los Usages); vizcondes. Larones, varvesores, 
y simples cuballeros, tenia una jurisdiccion privile- 
giada para sus causas, admiuistrando justicia por si ô 
por sus baïles: exician para ellos los juicios de los 
pares: los barones eran juzgados en su eûrte por los 
barones, los cabaïleros de un escudo por caballeros 
de un escudo, y asi los demäs. Ÿ aunque los dere- 
ehos del principe fueroa en Cutaluña mayores que en 
otros paises feudales, los de cada señor sobre sus va- 
sallos, plebeyos 6 payeses, eran absolutos, ÿ algunos 
hasta inmorales y repugnantes, como ol de servirsé 
de los bijos é bijas de los payeses contra su voluntad, 
y el de tomar para si con las desposadas las pricicias 
de los derechos del matrimonio. El vasallo no podia 
repartir el feudo entre sus hijos, sin permiso del se- 
üor. El payés que recibiese daño en su cuerpo, honor 
6 haber, debia reciamar al señor y estar del todo 4 
su justicia. Aquel mismo 6rden gerärquico constituia 
à unos msmos 4 là vez en vasallos de los que ocupa- 
ban una gerarquia mâs alta ÿ en señores de los que 
tenian debajo de si. No pudia, pues, existir en Cata- 
luña un poder püblico central como en Castilla, y si 
8 condes de Barcelona conservaron su supericridad 
fué por lu catenso do sus dominios, y porque solian 
eoncentrar en si diferentes condados. Tuvo, pues, el 
condado de Barcelona todos los caractères de la or- 
ganizagion feudal que en su fundacion y origen le 
habia side comunicada y trasmitida, si bien no ad- 


Google 


PARTS I, LIBRO Ie 52% 
quirié desde el principio sino con el trascurso de 
tiumpo eu completo desarrollo. 

Tales fueron en resdmen las alteraciones y nove- 
dades que sufrié cada uno de los estados cristianos de 
España en el periodo que abarca nuestro exâmen, 
relativamente 4 su organizacion politica y civil, y à 
la respectiva posicion social de los royes para con el 
pueblo, de este para con los monarcas y los nobles, y 
de todos entre sf. 

TL. Una novedod importantisima, un suceso de 
eonsecsencias inmensas para el porvenir de nuestra 
necion en el érden moral se realizo en el ültimo ter- 
sio del siglo XL. en España, innovacion cuyo influjo se 
esperimenta todavia despues del trascurso de cerea de 
nueve siglos. Hablamos de la abolicion del oficio g6- 
tico 6 breviario mozérabe, y su reemplazo por la li- 
turgia romana d instancia y gestion de lus romanos pon- 
ifices y de la intervencion que desde esta época co- 
menzaron à ejercer los papas, no ya solo en los asun- 
tos pertenecientes al gobierno de la iglesia española, 
sino tambien en-lo tocante al poder temporal de sus 
principes y soberanos. Jamis monarca alguno español 
{y habia habido desde Recaredo hasta Fernando el Mag. 
no de Castilla multitu& de piadosisimos y cristianisi- 
mos reyes) hsbia somelido y subordinado su autori- 
dadl al poder pontificio: contaba ya el cristianismo cer- : 
ca de once siglos de existencia, y la iglosia española, 
sin dejar de reconocer la suprema y universal jurisdic- 
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cion espiritual de les sucesores de San Pedro sobre tn- 
dos los ficles de la cristiandad, habiass gobernado 
& si misma, bejo la protoccion de sus cawlicos monar- 
cas. con ua independeneïa en que ne la aventajé otra 
alguna de las naciones cristianss, como en ninguna 
brillé tan gran nümero de sébios, virtuosos y escla- 
rocidos obispos, y ninguna acaso suministré tan largo 
y élorioso catälogo de insignes mrüires y de varones 
sautos. Una lucha hervica en que se hallsba empeña- 
da hacia ya cerca de cuatro siglos para sostener la 
pureza de su f6, y à la eual se debio sin duda que el 
pendon de Mahoma no llegära à tremolar ea la cpu 
la del Vaticano, habia acreditado & la faz del mun- 
do que España era la nacion eseneialmente catôlica 
yreligiosa. ;C6mo, pues, se introdujo en su cuto 
esa gran novodad que hemos anunciado, contra La 
voluntad del pueblo y de la igl española? Es- 
plicarémoslo con ls severs imparcislidad de histo- 

Yenia de muy atrés, y principalmente desde la 
cronacion del emperador Carlo-Magno por cl papa 
Leon IIL., el pensamiento de ensanchar los limites de 
la autoridad pontificia, y algunos papas babian aspira- 
do ya à someter el poder temporal de los principes al 
dominio del gefe de la Iglesia y & subordinar y sujotar 
las coronas à la tiara y los cetros de los imperios de 
la tierra à las llaves do los sucosores de San Pedro. 
Las protensines de los papas Lacarias, Gregorio IL. y 
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Nicolés L. habiati produeido ya véhèmentes ÿ acalorn- 
das cuestiones, choques poligroncs ÿ sérivs confietos 
ea los imperios. Mas en el estado de burbérié, de igno- 
rancia y de corrupeion ÿ désorganlsacion social en 
que generalmente Ilegé 4 encontrarse la Europa en 
los primervs siglos de la edud media, 4 vista de las 
calamidades ÿ desgracias que afligian la bumagidad, 
de las radas y ferocss pasiones que agitahan hombres 
y pueblos et aquellos infortutados siglos, voltinnse 
naturalwente los ojos como en busca de vemedio hâcia 
la énic institucion que por su antigüedad, por su es 
pocal y sagrado origen, ÿ por su universal infuencia 
parecia reubir en sf las condiciones propias para mo- 
ralizar la socielad y der anidud al mundo, 4 saber, 
à la institucion del pontificads. Cundié puces la idea 
de que el mundo no podia ser refbrmndo sino por la 
Iglesia que estaba 4 su cabera. Mas, desmoralitaüu 
tambien la Iglesia 4, oponisnse los obispos y el :lero 
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4 las roformas; la medida de preseribirles la observan- 
cia del celibato hallé una resistencia desesperada, si 
bien al pueblo cansando de presencfar la incontinencia, 
el lujo y la disipacion de los sacerdotes, se puso en este 
punto del lado y 4 favor de los ponufices reformado- 
res (1). Comenzé por otra parte la lucha entre los pa- 
pas y lus gefes de los imperios, sosteniendu estes y 
disputändoles aquellos el poder temporal: depontan- 
8e unos 4 otros, valianso de todo género y linage de 
armas y de medios, guerresban en persona, sufrian 
las alternativas y vicisitudes de la vida de las armas, 
y los pueblos padecian turbaciones y conmociones 
violentas. Sin ombargo, en medio de la lucha-mäs vi- 
va y continuada con los monarcas y con los obispos, 
laiglesia romans fuê ensanchando su autoridal en 
progresion ascendento preparändose el camino para la 
dominacion universal 4 que aspiraba, y à la cual fa- 
vorecia el espiritu religioso. de la época, y la cireans- 
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taneia de que los pontifices 4 vuelta de su sistema 
de invasion temporal llevaban el noble y laudable 
objeto de conservar la pureza del dogma ÿ de oponer 
4 la anarquia en que se agitaba la soriedad la uni- 
dad de un poder central venerable, mgrado 3 de pres- 
tigio, como era la Santa Sede, 

En esta solemne lacha del gefe de la Iglesia con 
hs poderes temporales, en esta guerra de conquista 
de la tiara sobre las coronas. en que el influjo de 
aquella llegé 4 hacerse sentir en la mayor parte de 
los estados europeos, natural era que aspirara  es- 
tendeëse tambien 4 nuestra España, que era la que se 
habia conservado mäs independieate. El campo que 
se escogié para infiltrar este influjo en España fué la 
pretension de abolir e! rito y misal gético & mozärabe 
tan justamento venerado de los españoles, como que 
era su culto nacional, inalterablemente conservado 
desde los primeros tiempos de la iglesia gôtica, y de 
reemplazarle con el oficio romano que se observaba 
en Italia, en Francia y en otras iglesias de Europa. 
Esta fué la mision especial que en nombre del papa 
Alejandro IL. trajo 4 Aragon eu 1064 el cardenal le- 
gado Hugo Cndido cerca del rey don Sancho Rami- 
rez. Las negociaciones Ilevaron los trmites que en 
otro lugar dejamos referidos (1), Mas à pesar de haber 
sido aprobado el rito gôtico español en Roma en 
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923 (1), à pesar de baber sido de nuevo reconocido y 
aprobado como legitimo y catélico en el concilio de 
Mantua de 1067 ®, el papa redoblé su empeño, y las 
auevas gestiones del eardenal-legado lograron al fin 
recabar del rey de Aragon en 1074 que decretass 
en su reino la abolicion del rito mozärabe y su reem- 
plezo por el romano, y lo mismo cbtuvieron en el 
propio año del conde Ramon Berenguer de Barcelona, 
alli con mayor facilided, por las rasones que en nues- 
tra historia ya espusimos. 

Conserväbase sin embargo el rito_gético-mozéra- 
ba en los reinos de Leon, Castilla y Navarra. no obs- 
tante algunas tentativas de Roma y de los monjes 
cluniacenses. Pero en 1073 subiô al s6lio pontificio 
un hombre de alma apasionada, de temperamento 
fuerte, de genio activo, severo, inflexible y osado. 
El més ardiente defonsor del sistema de dominacion 
omnimoda y universal, éra tambien el més à propéai- 
to para réalizarle sin cejar anto singuna considera- 
cion, ante ninguna contrariedad ni obstäoulo, y desde 
luego alzé su voz tremenda como para atemorizar à 
los principes y soberanos de los pueblcs. Paro al pro- 
pio tiempo austero y rigido en sus costumbres, era 
inexorable contra los vicios y desérdenes del clero, & 
infatigable en el afan de reformar y corregir sus cot- 
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tumbres y mejorar la relsjada disciplin de la Iglesia. 
Este personage colosal, 4 quien Bayle ha comparado 
con los Alejandros y Césares, por el principio de que 
las conquistas de la Iglesia no exigen ni menos tlen- 
to ni menos corazon que las conquistas de los impe- 
rios, era  monje cluniacense Hildebrando, que su- 
bid al pontificado con el nombre de Gregorio VIL. y 
que por su influjo puede decirse que habia sido el 
verdadero pontifice bajo Alejendro II. Ea su gran 
proyecte de regenerar la sociedad con ayuda del eris- 
tianismo, y no creyendo poder reslizar sus desig- 
nios sia que la cdtedra de San Pedro se sobrepusiera 
en lo temporal como en lo espiritual 4 los tronos de 
los reyes. proclaié ya atrevida y desembozadsmente 
el priccipio de la soberanfa universel del pontificado. 
Vohimenes enteros ban oscrito, asi los panegiristas 
como los detractores de este célebre papa, para cali- 
ficar sus pensamientos; nosotros dejaremos el mismo 
Gregorio VIL. exponer sus propias ideas. 

«La Iglesia dobe ser libre & Llegar à serlo por me- 
«dio de au gefe, por el sol de la fé, el papa. Este 
<ocupa el lagar de Dios, cuyo reino gobierna sobre 
«la tierra.…. Conviene, pues, que ésto arranque à los 
eministros del altar de los lazos con que’ el poder 
«temporal los tiene envadenados.… Hillass el mundo 
salumbrado por dos luminares, el sol, que es el ma- 
«yor, y la luna mas pequeña. La autorided apostélica 
«se asemeja al sol, el poder real à la luna. Como la 
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<luna no alumbra sino por influjo del sol, asi los 
«emperadores, los reyes, hs principes, no subsisten 
«sino por el papa, porque este mana de Dina.…..… 
<Emanando el papa de Dios todo le estä subordin:lo: 
sante su tribunal deben ser levados todos los asuntos 
sespirituales y tempotales.… La iglesia romana como 
emadre manda 4 todas las iglesias y à todos los miem- 
<bros que les pertenecen, y tales son los emperado- 
«res, reyes, principes etc. ().» 

Todas sus cartas estän Ilenas de estas méximas. 
Con srreglo 4 ellas quiso someter ä su autoridad 4 
todos los principes de la tierra, constituir à la Santa 
Sede érbitra de los destinos del universo, y conside- 
rar el muudo como una gran monarquia cuya cabeza 
cra el romano pontifice. Asi apenas hubo principe 4 
quien no disputira la soberanfa ni rein que no pre- 
tendiera pertenecerle: él sostenia que la Sajonia ba- 
bia sido dada à San Pedro por Carlo-Magno: él inva- 
caba un diploma de este emperador, que decia poseer 
en aus archives, para exigir tributos de la Francia: 
él amenazaba 4 los soberanos de Cerdeña con dar su 
isla à los conquistadores que se la pidiesen, si per- 
sistian en negarle el denario de San Pedro: él escri- 
bié 4 les dos reyes que se disputaban la Hungria in- 
timéndoles que se sometieran uno ÿ otro al juicio y 
decision de la Santa Sede: él alegaba derechos sobre 
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la Dalmacia, y halieudo el hercdero del trono de 
BRusia ido à Roma à visitar los sepuleros de los Santos 
Apôstoles, le Lizo recibir la corona de sus manos co- 
mo un don de la iglesia romana; y sabidas son las 
guerras, los disturbios, las coumociones y los escän- 
dalos que produjeron sus contestaciones y disputas 
con Enrique 1V. de Alemania, à quien excomelgé y 
depuso relajando 4 sus sübditos el juramento de fide- 
lided y aboliendo el derecho de investidura 4. No 
menos aspiré al señorio en propiedad de toda España, 
alegando que pertenecia à la silla apostôliea antes de 
Laber sido de los sarracenus, y diciendo que prefe- 
riria verla eu poder de estos mejor que en el de cris-- 
tianos que no rindieran el debido homenage 4 la San- 
ta Sede. 

“Eu su carta d los principes de España les decia: 
“Creo no ignorareis que desde lo antiguo era el reino 
«de España propio del patrimonio de San Pedro, y 
“aunque le tengan ocupado los paganos, como no 
“falté el derecho, pertenece al mismo dueño. Por 
«tanto el conde Ebolo de Rocejo, cuya fama no ig- 
«norarcis, vâ à conquistar esa tierra en nombre de 
«San Pedro, bajo las condiciones que hemos estipula- 
a 
debla cansentr en la eleccionce el coneordelo de Calito I. on 
los preluos, quieues le jursban 11, por el cul el emrerader re= 
Blois y rechan de 6 or me god ua pnetonon de ide 
io dei biculo y el uulllo los æ0o- à os oblspoë del Dacul 


lo y el avilo, 
m8 y derecbos realkes. El derecho y reconoié le Uberiad de ls el” 
de lnveslidurs, que lantas inchas clones. 


Google 


54 MSTORU DE Esrafs. 
«do. Y si aguuo de vosotros emprendiese lo æismo, 
<observaré el trato igual de pagar à $an Pedro ol 
«derecbo de lo adquirido; y no de otra manera (.» 

Jamäs se habian vislo tan audaces pretensiones ni 
tanta actividad y perseverancia, unidas à un celo y. 
4 una severidad de costumbres, que kacen perdonar 
& Gregorio VIL. dice un escritor contgmporineo, las 
innovaciones peligrosas que alenté con su ejemplo, y 
que se estendierou ÿ perpetuaron despues con poco 
prorecho para la Iglesia y con grave daño para los 
estados. 
Como la pretension del señorfo y dominio lempo- 
ral, lejos de hallar eco, fué rechazada en España, 
quiso que el reino le estuviese por lo menos moral- 
mente supeditado. El medio escogido para Ilegas à 
este fin era la adopcion del rito romano, y tan pron- 
to como Gregorio VII. ocupé la silla pontificia escribié 
al roy Sancho Ramirez de Aragon (4074) tributéndole 
muchos elogios y llamändole rey piadosisime ÿ cris- 
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tianisimo porque habia abrogado en su dominio el 
oficio mordrabe W, y ea el propio afin eseribié 4 Al 
fenso VI. de Leon y de Castilla para que practicase lo 
mismo en sue estados ®, sig amitir por eso otras 
gestiones ni dejar de enviar legacias, que haita en- 
tonces on Castilla solo habian producido disturbios. 
Pero Alfonso VI. principe à quien por otra parte tanto 
debié la E<paña, tenia la cualidad de ser adicto 4 to 
do lo que fuese francée; y'el que tan aféeto se mns- 
traba 4 los monjes de Cluni, 4 cuya érdeu habia per- 
tenecido al papa Gregorio, el que c:s6 consecutiva- 
mente con dos princesas de Francia, el que dig despnes 
eus dos hijss en matrimonio 4 dos condes franceses, 
el que nombré primer prelado de Toledo à un francés 
y monje cluniacense ‘y trajo de Francia monjes de 
Cluni para sentarlos en Las primeras sillas episcopales 
de Castilla, ro podia déjar de estar dispuesto 4 admi- 
tir el rilo rogiano, que se denominaba tambieu rito 
glicano 6 rito francés. En 1077 manifesté ya à las 
elaras su voluntad de suprimir la liturgia mozérabe 6 
toledana, mas como hallase una tenéz y obstinada 
resistenvia en el clero y en el pueblo à dejar au aoti- 
guo rito nacional, remitiése la decision à la prueba 
del duelo. Pelearon, pues, dos campeones, el uno 
en defensa del oficin romano, el otro ea favor de! rito 
mozérabe. Vercié éste 4 su adversario: la historia nos 
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ba conservado el nombre de este adalid de la causa 
del clero y del pueblo: era ur eastellano viejo Ilamado 
Juan Ruiz de Matanzas (#. : 
Nv sirvié este solemne trionfo. Empeñado el rey, 
siempre obsecuente & los deseos del papa, en que se 
adoptéra el oficio romano, consiguié al fin en 1078, 
con ayuda del cardenal Ricardo, que à peticion suya 
le enviô el pontifice, que £e comenzära à introducir 
aquel rito en Castilla ®. Creyôse, no obstants, nece- 
sario (que tal era la répugnancia y mala volantad 
con que era admitido el nuevo rezo) celebrar un con 
dlio en Bürgos, que presidié el mismo cardenal Ri- 
cardo, legedo del papa, en que se éecreté ya solem- 
nemente (1085) la abolicion del rito,mozirabe tan 
querido y venerado de los españoles ®. Tudavia no 
Lastô esto à vencer el disgusto con que era mirada en 
el reino esta inncvacion. Cuando se traté de estable- 
cerla en Toledo renovéronse las disidencias entre el 
pueblo y el monarca. Este no desistia, y aquel sa 
obstinaba en no querer desprenderse de un rito que 
babia tenido la gloris de conservar por siglos ente- 
ros en medio de la dominacion musulmans. Temianse 
graudes disturbios, y se apelé 4 pedir al cielo nueva 
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sentencia. Convinose en que se echasen al fuego los 
dos misales, y en que prevaleciera el que no se que- 
méra y saliera ileso de las Ilamas. Tambien triunfé en 
esta prueba el breviario toledaso, salendo sin lesion 
de la hoguera (?, En vano se regocijaron el pueblo y 
clero con el doble triunfo de su causa en las dos prus- 
bas del duela y el fuego, decisivas en aquella edad. 
Contra la voluntad de los españoles, ÿ à riesgo de que 
8e alteréra la tranquilidad de sus reinos, mand6 el 
roy que 50 desterrdra de lus iglesias de Castilla ol vo- 
nerado oficio gôtico y que se recibiera el rornano. El 
papa habia triaunfado; el predominio de Roma queda= 
ba establecido en España; la cuestion de los dos ritos 
fué la que le abrié la puerta. Desde Gregorio VII. los 
legados del papa presiden nuestros cuncilios: el pri 
mer arzobispo de Toledo despues de la conquista se 
nombra 4 gusio de Roma, y el pontifice designa un 
estrangero. un francés, un monje de Cluni ®: los 
legados que enviaba eran tambien cluniacenses y fran- 
ceses: el rey adicto al papa y à los monjes de Cluni, 
francesa. la reina, franceses los eondes y obispos 4 
quienes los mouarcas favorecieron mâs, todo cooperaba 
à arraigar en España la infuencia pontificia, la inflaen- 
Gia francesa y la influencia cluniacense, que venian À 
ser una misma, y todo cooperé al cambio radical que 
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sufrié an este tiempo la iglesia espoñcla, y con ella 
el estado social de la monarquia, cuyos resultados y 
consecuencias habremos de ver despues (. 

IV. El estado inteloctual de la sociedad cristiana 
en este siglo no podia ser todavia muy aventajado. 
Roducida la España desde el siglo VII. hasta el XI. 4 
la triste condicion de un pas conquistado, abrumada 
por enemigos poderosos, ahogados como en un dilu- 
vio los restos de la cultura goda, teniendo que recon- 
quistgrse palmo ä palmo, en lucha incesante y per- 
pétua con los dominadores, y cæsi siempre ademés 
trabajada con guerras civiles, precisados todos los 
españoles, inclusos clérigos, monjes y obispos, 4 en- 
ristrar la lauza y embrazar el escudo para dar al pais 
la existencia material, sin la eual es imposible la vi- 
da civil, jqué literature, qué artes, qué eomercio, 
qué industria, qué escuelas, qué civilizacion podia 
tener la pobre España, ni qué culture podia haber 
en una sociedad puramente guerrera? Gracias si del 
retirada fondo de algun claustro, 6 como ds de- 
bajo de la bôveda de alguna catedral, salia un cro- 
nicon descarnado y seco, escrito en mal latin, 6 al- 
guna leyenda piadosa, con que se entretenis y fo 
mentaba el espiritu religioso en aquellos malhadados 
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tiempos. Apenss siquiera en las crônicas y documen- 
tos de aquella época, calamitosa por una parte y glo- 
riosa por otra, se encuentra notiia de las escuelas, 
que no dudamos habia ya en algunas iglesias y mo 
nasterlos. Pero concentrado el escaso saber de aque- 
Ilos siglos en los ebispos y sacerdotes, encontréndose 
apenas entre los lègos quien supiese estender y menos 
redactar una escritura, los clérigos teuian que hacer 
oficios de notarios, y, sin embarge, el clere hiro un 
señaledo servicio à la España y aun 4 Europa, con- 
servando en medio de sh escasa instruccion ks üli- 
mos restos del sabèr humano. 

En este estado vino el siglo XL , al oual por las 
rasones ya indiéadas y por otras que iremos expo- 
niendo, miramos como el siglo divisorio, como el 
eslabon que une la antigua rudeza con el renacimien- 
to de un estado social ms eulto, 6 por lo menos mis 
apartado de la ignorancia que habia señalado & les 
anteriores. Porque oon las conquistas materiales, con 
la posesion ya més pacifica y segura de grandes po- 
blaciones y de territorios estensos y fértiles, con el 
mayor trato y comumicacion con los érabes, ÿ con la 
nueva organizacion de le sociedad que obraron la le- 
gislacion foral y los concilios, aquella nacion antes 
tan pobre y atrasada no podia menos de entrar con la 
reuvion de todos estos elementos en una carrera de 
adelantos progresivos, aunque ms lentos de lo que 
fuera de apetecer. Aai es escusado buscar todavia en 
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el siglo XI. ni obras cientificas, ni esmerados arte- 
factos, ni edificios suntuosos. En nuestra visita al ar- 
chivo general de la Corona de Aragon hemos encon- 
trado un documento que prueba bien el atraso litera- 
rio de aquel pais en el siglo que examinumos. Es una 
escritura, en que consta que Giliberto obispo de Bar- 
celona y los canénigos de Santa Cruz, por la gran 
falta y eécesidad que tenian de libros, compraron en 
las calendas de diciembre del so 14 de Enrique ( 4 
Raimundo Seniofredo dos libros de gramätica por 
precio de un casel sito en el Call de Barcelona, y una 
pieza de tierra sita en Mogoria, y firmaron la escritu- 
ra de contrato cuatro obispos y varios eclesiästicos de 
dignidad, con el juez de Ausona ®, Todos estos re- 
quisitos y furmalidades se emplearon para la udquisi- 
cion de dos libros de gramätiva, 

Per era solo en España donde se padecia esta 
escasez de elementos de instruccion? General cra y 
acaso mayor en ofros paises de Europa ä pesar de ha- 
llarse en circunstancias menos desfavorables que el 
auestro. Un ejemplar de las Homilias de Haimon obis- 
po de Halbertad, costé â la condesa de Anjou dos- 
cientos carneros, cinco cuarteras de trigo y otras tan- 
tas de centeno y de mijo ©. Cuando se regalaba algun 
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libro 4 alguna iglesia 6 monasterio, el donador le 
ofrecia en persona delante del altar por el remedio de 
su alma ®. Motiväbalo en gran parte la falta de ma-° 
teriales en que escribir. Escribfase solo en pergami- 
D, y eva muy comun tener que borrar un libro de 
Tito Livio 6 de Täcito para reemplazarle con la vida 
de un santo 6 con las oraciones de un misal. Reme- 
diése mucho este mal en el siglo XI. con la invencion 
del papel debida 4 los ârabes, que favoreciô extraor- 
dinariamente el estudio de las ciencias con la multi- 
plicacion de los manuscritos. 

Asi no es maravilla que el clero español fuese 
poco ilustrado: y 4 pesar de todo éralo més que el 
de otras partes. Lamentäbase Alfredo el Grande de 
que desde el rio Humber hasta el Tämesis no se en- 
contrase un sacerdote que entendiese la liturgia en su 
idioma natural, 6 que fuese capéz de traducir el més 
fäcil trozo de latin. Entre las preguntas que los câ- 
nones proscribian hacer 4 los que aspiraban 4 ser or- 
denados, era una si sabian leer el evangelio y las 
epistolas, y si à lo menos literalmente podian expo- 
ver su sentido; y muchos eclesidsticos constituidos en 
dignidad no pudieron firmar los cénones de los con- 
cilios 4 que asistian como miembros @. General era la 
ignorancia entre los legos de més alta gerarquia: y 
en esa Francia, despues tan ilustrada, se cita, ya en 
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el siglo XIV., el ejemplo del gran condestable Du. 
guesclin, uno de los ms ilustres personages de su 
época, que no sabia leer ni escribir (. La irrupcion de 
la milicia de Cluni en España, de esa milicia que pro- 
ducia los varones mäs doctos de su tiempo, fué favo- 
rable bajo el aspecto literario al clero español, si bien 
parecia Îlevar en ello la doble mira de monopolizar 
las letras en el clere y de convertir la España en una 
acion puramente teocrâtica, pues 4 muy poco vemos 
al obispo Diego Gelpirez en un concilio de Santiago 
probibir que los clérigos enseñssen à los logos ©. 

En cyanto à la groseria y corrupcion de costem- 
bres, no negaremos que fuese lamentable la de una 
gran parte de nugstro clero, 4 juzgar por las medidas 
que para corregirla ce tomaron eu los concilios de 
Coyapza, Jaca. Gerona y otros de este siglo. Duélenos 
leer en la Historia Compostelana que los candnigos 
de La iglesia de Santiago, evivian como animales, y 
8e presgntaban en coro sin cortarse jamds las barbas, 
con capas rotas y cada una de su color: habiendo tal 
desérden, que mientras unos canénigos comian con 
la mayor esplendidéz otros se morian de bambre.» 
éPexo eran més cultos 6 menos corrompidos los ecle- 
sidsticos del resto de Europa? Desconsuela leer los es 
critos de Baronio y de Pedro Damiano. y los cuadros 
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de desmoralizacion que en ellos nos presentan. Rather, 
arzobispo de Verona, que habiendo congregudo un 
concilio hallé que muchos de los asistentes ni aun sa- 
bian el Credo, declamaba enérgicamente contra el 
clero de Jialia, que sexcitaba con el vino y les ali- 
mentos sus apètitos lividinosos.» El bienaventurado 
Andrés, abad de Vallombrosa, exclamaba: «El mi- 
nisterio eclesiästico estsba seducido por lantos erro- 
res, que apenas se ballaba un sacerdote en zu igle- 
sia: corriendo los eclesifsticos por aquells comarcos 
con gavilanes ÿ perros, perdian su tiempo en la caza: 
unos tenian tabernas, oiros eran usureros: todos pa- 
saban escandalosamente su vida con meretrices: todos 
esiaban gangrenados de simonia hasta tal estremo, 
que ninguva categoria, ningun puesto desde el mâs 
infimo hasta el mâs elevado podia ser obtenido, si no 
80 compraba del mismo modo que se eompra el ga- 
nado. Los pastores, à quienes hubiera cerrespondido 
poner remedio & esta corrupeion, eram hambrientos 
labos (.+ «Tienen hambre de oro, exclama Pedro 
Damiano hablando de los prolados. … ®.» Pero no re- 
cargarermos mâs este euadro, y solo diremos con un 
erudito escritor de nuestros dias: «Tanta deprava- 
cion atesliguan las crénicas, las invectivas de los hom- 
bres honrados y de los eoneilios, que en esto mismo 
se vé una prücba més de la institucien divina de la 
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Iglesia, pues si hubiera sido una institucion humana, 
de cierto hubiera sucumbido (9. » 

Inérese de todo, que el clero españul en este si- 
glo, en medio del estado de perturbacion en que se 
hallaba la España, y 4 pesar de sus desarreglos par- 

_iales, era el menos corrompidc y acaso el menos ig- 
norante de Europa. ! 

V. Dificil es siempre reducir 4 un cuadro las 
costumbres pblicas que retratan 6 constituyen la 
fisonomia de un pueblo y de un periodo, y més de 
una época de que quedan tan escasos documentos. 
Indicaremos no obstante algunas de ellas. 

El espiritu caballeresco toma gran desarrollo eu 
este siglo. Aunque mezclados muchos hechos eon las 
fébulas introducidas por los romances; aunque con- 
temos entre las invenciones el reto del principe don 
Ramiro de Navarra. à todos sus hermanos por defon- 
der el honor de su madre acusada de adulterio; el 
de don Diego Ordoñez de Lara 4 don Arias Gonzalo y 
& sus hijos y à todos los zamoranos, y como dice la 
Urénica general, «4 los grandes como 4 los pequeñcs, 
«8 al vivo, é al que es por nascer, asi como al que es 
«<nascido, é à las aguas que bebieren, é à los paños que 
«vistieren, é aun à las piedras del muro;» el del Cid 
con el caballero aragonës Martin Gomez por la pose- 
sion de Calshorra, y otros semejantes que se le atri- 
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buyen ÿ de que esté Îlena la historia romancesea de 
este siglo. encuéntranse en él tipos, rasgos y accio- 
nes cballerescas en abunéancia, asi en Castilla como 
en Aragon y Cataluña y en todos los estados cristia- 
nos. El caballero castellano que reté solemnemente 
4 los moros del ejército de Almanzor, Gonzalo de 
Lara el vengador de sus hormanos, el conde Armen- 
gol de Urgel, el mismo Cid, que aun despojado de los 
arréos con qne le revistiera despues la ébula, se pre- 
sentaba ya como el génio y tipo dela caballeria, daban 
ya 4 esta época aquel tinte que habia de distinguir el 
carécter español en los siglos sucesivos de la edad 
media. 

De que no era el combate personal usado tan sola- 
mente como lance de honor, sino tambien como 
prueba juridica, hemos presentado ya harlos testi- 
monios. Vése no obstante en el siglo XI. comenzar la 
lucba entre una costumbre generalizada y el conven- 
cimiento de su monstruosidad. Pues por una parte la 
cuestion de los oficios gôtico y romano se remite de 
püblico à la prueba del duelo, y el antigus fuero de 
Sahagun prescribe la lid para que los acusados de 
homicidio oculto pudiesen justificarse con esta prueba: 
por otra don Alfouso VL. liberta al clero de Astorga 
de esta prueba judicial como de un mal fuero; el de 
Sepülveda exime 4 sus habitantes de la praeba de ba- 
talla, y en el de Jaca se manda ‘que no estén obli- 
gados al duelo sino de conséntimionto do las partes, 
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+ precediendo para los desaños con personas de fuéra 
el consentimiento de la ciudad. Asi nuestros monarcas, 
si no quisieron 6 no pudieron desterrar de la socicdad 
ste abuso monstruoso, procuraror por lo menos con- 
tenerle, sujetando los duelos, lides, rieptos y desa- 
fos à un prolijo formulario, estableciendo leyes opor- 
tunas para precaver la frecuencia y cvitar el furor y 
crueldad con que antes se practicaban. 

Otro lanto decimos de las demas pruebas Ilama- 
das vulgares, tales como la caldaria, 6 del agua hir- 
siendo, y la del fuego 6 hierro enceudido. Horrariza 
leer el difuso ceremonial de este género de pruebas 
en el antiguo libro de fueros de San Juan de la Peña. 
“El agua, dice, debe ser fervient….... el sea tonta 
«en la caldera que él pueda cobrir al que ha de s- 
«car las res de la muineca de la mano fau la 
«yuntura del cobdo; pués que hobioro sacado las gle- 
«ras el acusado, âtenle la mano eon un paino de lina 
«que sean las dos partes del cobdo. Et sea atado en la 
mano con que sa6é las gleras en IX dias, et seyci- 
<llenle la mano en el nudo de la euerda con que esti 
<atado con seello sabido, en manera que no se suel- 
ste fata que los ficles Lo suclten, Acabo de IX dias los 
«files œâtenlo la mano, et si le fallairen quemadura 
«peche la pérdida eon las calonias. Et es à saber que 
«en el fuego con el que 8e ha de calentar el agoa en 
«que meten Ls gleras, deben haber de los ramos 
«que son bénediehos en el dia du Ramos en la egle- 
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«sia (> <Mugor quo à sabiendas fijo abortaro, decia 
«el Fuero de Plasencia, quémenla viva si manifiesto 
«fore, si non sélvase por flerro.» «Causa ciertamente 
admiracion, dice con justicia 4 este propésito uno 
de nuéstros més sébios jurisconsultos, como nuéstros 
mayores pudieron consentir que los intereses, fortu- 
na, honor y vida de los hombres pendiese de cos 
tan casuales y tan inconexas con la inocencia y con 
el crimen como las prucbas lamadas comunmente 
vulgares.» Ya hemos dicho las causas, y por fortuna 
tambhien se iba conociendo la menstruosidad y ponien- 
do el remedio, 

Conécess que el juramento era muy ssgeado y 
respetado en aquel tiempo, y el perjurio uno de los 
delitos que se sairaba con més horror. Imponisse en- 
tre otras ponss à los testigos falsoa la de destruir aus 
easas hasta los cimientos, y la espiritual y terrible de 
la excomunien ®. Y si las leyes son el reflejo de las 
costumbres generales de un puebla, las nuticias que 
de la logislacion concitiar y forel hamos apuntado no 
dejan de dar luz sobre el estado social y moral de la 
España de aquel siglo. Podemos no obstante añadir, 
que si es cierto, como no duda afirmarlo el crowista don 
Pelayo de Ovicdo, que en los dkimas años de Alfon- 
s0 VI. de Castilla podia ua muger cruzar sola de un 
estremo 4 atro de España con el oro en la mano sin 
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tomor de ser robada, inquietoda ni ofendida, no ba- 
bia sido inoportuno el derecho penal niinfructuoss su 
aplicacion, al menos en cuanto â la seguridad de las 
persomas y de las propiedades, moralizacion pro- 
digiosa en una época en que el continuo guer- 
rear parecia deberia traerlo todo en turbacion y de- 
sérden. 

La alta idea que se tenia del matrimonïo hacia 
que se mirara un dia de boda eomo de jébilo para el 
pueblo, y las leyes mismas establecian severas penas 
contra los perturbadores de la püblica alegria, ÿ prin- 
cipalmente contra los que en tales dias injuriasen à 
los desposados. Los juegos con que se festejaban s0- 
lian ser ya las danzas, las justas y torneos , Y en- 
tre las formalidades de los matrimonios, figuraba 
siempre la trasmision de arras, ceremonia que ha- 
Ilamos solemnemente practicada en los contratos ma- 
trimoniales de Sancho el Mayor de Navarra, de Ro- 
drigo Diaz el Cid, de Ansur Gomez ÿ de otros caba- 
Ileros castellanos, navarros y catalanes. 

No damos ms estension 4 esta ligera reseña del 
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estado social de la España cristiana, asf por la escasez 
de los documentos de este tiempo, como porque la 
variacion misma, que mäs adelante con mäs copia de 
datos iremos notando, nos habré de informar mejor de 
lo que existia, por la mudanza de lo que en lo ecle- 
siästico, en lo politico, en lo civil y en lo moral espe- 
rimentaron los reinos cristianos desde los fueros, des- 
de la alteracion del rito, y desde la conquista de To- 
ledo. 


Google 


# Google UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 


PARTE SEGUNDA. 


EDAD MEDIA. 
umo II. 


CAPITULO L. 
ALFONSO VI.—LOS ALMORAVIDES. 
me 1086 « 1094. 


Apurada sliuacion de los musulmunes.—Desaviénense el rey Alonso y 
el rey ârabe de Sevilla.—Arroganta y âgris correspondencia que me— 
db entre los dos—El de Sol y los demés_reyes mahometinog de 
Kspaña lama en su auxillo à lus Almoravides de Atrica.—Quiénes 
eranlos almoravides,—Retrato de surey Yussuf ben Tachln, funda- 
dor y emperador de Marrnecos.—Vienen los aloravides & España: 
noeva y formidable Irrupcion de mahometanos: änens con los mu 
sulmanes españoles.—Salen à combaürlos Alfonso y los demäs princk 
pes cristlanos.Célebre batala de Zalaca: solemne derrota 3 borri= 
ble mortandad del ejérelto cristiano: logra salrarse el rey Alfonso 3 
26 refugia sa Toledo.—Auencla de Yusuf.—Reanfmanse los cristia= 
nos.—Resgelve Yussuf bacerse def de 1oda L Espaîa musulmans. 
—Apodéranse los almoravides suceslramente de Granada, Chroba, 
Sevilla, Almeria, Valencia, Badajoz y las Baleares.—Dessstross suerte 
de los emires de eatas ciudades.—Conslderaciones con el de Zarago= 
1a—Dominan los almorarides en España. 


Parecia que con la disolucion del imperio om- 
miada, con las ventajas que en todas partes las ar- 
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mas cristiaras habian obtenido, y con el desconcierto, 
los disturbios, las guerras que los reyezuelos musul- 
manes tenian entre sf, deberia haberse decidido en 
favor de España la gran lucha entre los dos pueklos 
y las dos creencias que se disputaban su señorio. Y 
hubiera sucedido asf, si por una parte el comun peligro 
no hubiera inspirado & los mahometanos el pensa- 
miènto de apelar, como en otra ocasion, à un reme- 
dio herdico, y si por otra parte nc hubieran tenido 
una Africa 4 que acudir, semillero inagotable de ene- 
migos del pueblo español ÿ del nombre cristiano, y 
à la cual volvian los ojos en sus mayores conflictos y 
tribulaciones. 

Pesébale ya al mismo Ebn Abed de Sevilla baber 
contribuido tanto con sus alianzas al engrandecimiento 
del poder de Alfonso. Aëvertianselo tambien las sen- 
tidas quejas y murmuraciones que Ilegaban à sus oi- 
dos y el disgusto general de los musulmanes. Medité 
pues, à pesar de los laros que con él le unian, cômo 
ecoperar à abatir al orgulloso cristiano, que dueño 
de Toledo, y despues de haber corrido y devastado 
los emiratos de Zaragoza y Badajoz, tuvo el atrevi- 
miento de penetrar con un euerpo de caballeria por 
tierras del de Sevilla con pretesto de protegerle con- 
tra sus rivales de la costa meridional, y avanzando 
hasta Tarifa metié su caballo hasta el pecho en las 
aguas del mar como en otro tiempo Okba, y exclamé 
«Be Ilogado & los ültimos torminos de la tierra de 
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Andalucfal» Y regresé tranquila y orgullosamente à 
Toledo. Acabé de mortificar el amor propio de Eba 
Abed aquella audacia del castellano y aquella ines 
perada aparicion so color de un auxilio simulado y co 
pedide. Todavia sin embargo no estallé la oculta ri- 
vafñdad de los dos monarcas, hasla que con motivo 
de haber apuñalado los sevillanos 4 un judfo, tesorero 
3 privado del rey Alfonso, que éste babia enviado à 
cobrar el tributo que le pagaba Ebn Abel, le des- 
paché el rey de Castilla nueva embsjada pidiendo sa 
tisfaccion del agravio y reclamando varias fortalezas 
de su reino que le pertenecian. Arrogante y âgria era 
Ia carta que Alfonso envié con el mensage: decia asf: 

«De parte del emporador y señor de las dos le- 
yes y de las dos naciones, el excelente y poderoso 
rey don Allonso bijo de Fernando ©, al rey A1 Mota- 
mid Billh Ebn Abed (ilumine Dios su entendimiento 
para que se determine ä seguir el buen camino): sa- 
lud y buena voluntad de parte de un rey engrande- 
cedor de sus reinos y amparador de sus pueblos, cu - 
yos cabellos han encanecido en el conocimiento de los 
megocios y en el cjercicio de as armas……... en 
cuyas banderas se asienta la victoria, que hace 4 
sus caballeros blandir las lanzas con esforzadas 
manos, que hace ceñir las espadas en las cin- 

{En spondencia, Alonso, ijo de Sancho, 

gérant CE top ardot al Las ne en x 
Fa, se lama equivocadamente À y moros. 
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turas de sus campeadores, que bace vestir da luto las 
esposas y las hijas de los musulmanes y llenar vues- 
tres cindades de lamentos y alaridos. Bien sabois lo 
que ha pasado en Toledo, cabeza de España, y lo que 
ba sucedido à sus moradores y 4 los de su comarca en 
el cerco y entrada de la ciudad; y que si vos y los 
vuestros habeis escapado hasta ahora, \a os Ilega 
vuestro plazo, que solo se ha diferido por mi volun- 
tad.… Ÿ si no mirâra & los concierlos que hay entre 
nosotros, ya hubiera invadido vueatra tierra y ech$- 
doos à sangre y fuega de España siv dar lugar à de- 
mandas ni respuéstas, y no habria entre nosotros ms 
embajador que el ruido y tropel de las armas, y el 
relinchar de los caballos, y el estruendo de los atam- 
bores y trompetas de batalla.….» 

Aunque muchos vazzires, en vista de esta carta 
aconsejaban al rey de Sevilla que viniese 4 un aco- 
modamiento con Alfonso y le pagära el tributo, él le 
contesté con otra no menos soberbia y altiva, conce- 
bida en estos términos: «Del rey victorioso y grande, 
el amparado con la misericordia de Dios y confiado 
en su divina bondad, Mohammed Ben Abed, al sober- 
bio enemigo de Allah, Alfonso, bijo de Fernando, que 
se intitula rey de reyes y señor de las dos leyes y na- 
ciones (quebrante Dios sus vanos titulos): salud à los 
que siguen el camino recto. En cuanto ä Ilamarte 
señor de las dos naciones, mis derecho tienen los 
mualimes para preciarsé de esos titulos que 4, por lo 
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que han poseido y possen de las ticrras de los crie- 
tianos, y por la multitud de aus vesallos y riquezss, 
que nunea llegaré à ser comparable tu poder con el 
nuestro, ni puede akanæarlo toda tu ley y tus secua- 
ces. Hasta ahora pensäbamos pagarte tributo, y 
Ro te contentas eon él y quieres ocnpar nuestras ciu= 
dades y fortalezas: pero ;céma no te avergüenzas de 
iales peticiones, y quieres que se entreguen 4 los tu- 
yos y n08 mandas como oi fuéramos tus vasallos? Mara- 
villame mucho de la manera con que nos estrechas 4 
que cumplamos tu vana y soberbia voluntad. Te has 
envanecido con la conquista de Toledo, sin mirar que 
«20 no lo debes 4 ta poder, sino à La fuerza y volan- 
tad divin que asi lo babia determinado en sus eter- 
Dos decretos, y en eso te bag engañado à ti mismo tor- 
pement. Bien sabes que tambian nosotros tenemos 
armas, eaballos y gente esforzada que no se asusta 
del estruendo de las batallas, ni vuelve el rostro à la 
horrorosa muerte, y que metidos en la pelea nuestros 
cahalleros sabor salir de ella airosos. Nucstros caudillos 
saben ordenar las haces, guiar los escuadrones, ar- 
mar celadas, y no Lemen entrar por entre los filos de 
vuestras espad2s, ni los estremécen las lanras ases- 
tadas à sus pechos. Sabemos dormir en la dura tierra 
sobre el albornoz, rondar y hacer la vela de la no- 
che... y porque veas que es asi como te lo digo, ya 
te tienen preparada la respuesta à ia demanda, ÿ de 
comun acuerdo te esperan con aus alfanges limpios y 
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acerados y con sus gruesas y agudas lanzas.….. Es 
verdad que hubo entre nosotros conciertos y capitula- 
ciones para que no moviésemos auestras armas el uno 
contra el otro, porque yo no ayudase 4 los do Toledo 
con mis faerras ÿ consejo, de lo que pido perdon à 
Dios, y de no haherme opuesto antes 4 tus intentos 
y conquistas, aunque gracias 4 Dis toda la pena de 
nuestra culpa consiste en las palabras vanas con que 
nos insultas: pero como ostas no acaban la vida, con- 
flo en Dios que con su ayuda me ampararä contra ti, 
y sin tardanza veris entrar mis tropas por tus tier- 
rase. Der 

Despues de estas cartas era imposible ya todo 
acomodamiento, y ambos se prepararon à la guerra. 
El de Sevilla llam 4 su hijo Raschid y le comunic6 el 
pensamiento de implurar el auxilio de los Almoravides 
de Africa contra el poderoso rey de Toledo. Disuadié- 
selo el principe diciéndole que si tal bacia, aquellos 


4) Dice el autur arébigo, que en verso le añadia lo sigalente: 


Abaimiento de saimo y vil 
En generoso pecho no 2 ani 


El miedo es torpe y vil, de vi 
a el paor, y pur mal ün dia 
Parias forzadas Le ofreci, no esperes 
En adelante sino dura guerra, 

Cruda batalla, samguinoso asalto, 

Le noche y dia sin Cesar ua punto, 
‘Talas, desolasion à sangre y fueg. 


Armats, pues, pretente à ia batalla, 
Que con alden te relo 3 desafo. 


‘Tradu de Conde, Parie Li. €. 48. 
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bérbaros acabarian por arrojarlos de su patria. Obs- 
tinise eu ello el padre y le replicé: «Preferiré, hijo 
mio, guardar los camellos del rey de Marruecos 4 
ser tributario y vasallo de estos perros cristianos.— 
Pues hâgase, contesté Raschid, lo que Dios te inspi- 
re.» Entonces el rey de Sevilla, tan arrogante con 
Alfonso, escribid ul gofe de los Almoravides de Africa 
la siguiente humille earta, en que se pinta bien el 
abatimiento 4 que habian venido los mabometanos 
españoles: «A la presencia del principe de los mu- 
«sulmanes, amparador de la fé, propagador de la ver- 
«dadera secta del califa, al iman de los muslimes y rey 
«de los fieles Abu Yacob Yussuf ben Tachfin, el fncli- 
«to y engrandecido con la grandeza de aus nobles, 
«alabador do la magestad divina, y de la potencia del 
«Altisimo, venerador de Dios y del cielo: que no se 
cenvanece de su honra y grandeza, salud cumplida 
“de Dios, como conviens à tu ssberana y alta perso- 
«ns, con la misericordia de Dios y su bendicion. Te 
<envia la presente el que abandonändolo todo se di- 
crige d fu generosa magrstad desde Medina-Sevilla 
“en el interlunio de Giumada primera del año 419 
«(1986), persuadido, oh rey de los muslimes, de que 
«Dios se sirve de t{ para ensalzar y sustoner su ley. 
«Los érabes de Andalucia no conservamos en España 
«separadas nuestras kébilas ilustres, sino mezcladas 
<unas con otras, de sucrte que nuestras gencraciones 
«y familias poca 6 ninguna comunicacion tienen con 
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«nuestras kébilas que moran en Africa: y esta falia de 
«union ha divildido tambien nuestros intereses, y de 
«la desunion procedié la discordia y apartamiento, y 
«la fuerza del Estado sa debilité, y prevalecen contra 
<nosotros nuestros naturales enemigos, y estamos en 
«tal est: do que no tenemos quien nos ayude y valga 
«sino quien nos baldone y destruya: siando caila dia 
més insufrible el encono y rébia del rey Alfonso, que 
«como perro rabioso con sus gentes nos entra las tier- 
«res, oonquista las fortalezas, cautiva los muslünes y 
«n0s atropella y pisa sin que ningun emir de España 
«8e beya levantado à defender à los oprimidos.… 
«que ya no son Los que solian, pacs el regalo, el su: 
«ve ambionte de Andalncfa, los recreos, los delieados 
“baños de aguas olorosas, las frescas fuentes y esqui- 
«sitos manjares los han enflaquecido y ban sido causa 
«de que teman entra en guerra y padecer fatigas.… 
«as es quo ya no osamos alzar cabezs; ÿ pues vos, 
<señor, sois el descendiente de Homair, auestro pre- 
«decesor, dueño podaroso de los pueblos y dilatades 
«regiones, 4 vos acudo y corro con entera espéranza, 
«pidiendo 4 Dios y à vos amparo, suplicéndoos que 
sein tardanza paeis & Kspaña para pelear contra este 
“enemigo, que infel y pérfdo se levanta contra 
«nosotros procurando destrair nugtra ley. Ve- 
«nid pronto y suscitad en Andalucia el celo del ca- 
“mino de D . que no hay fuerza ni poder sino 
«eu Divs alto y poderoso, cuyja salud y divina mi- 
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«nericordia y bondicion se con vuestra alleza.» 

Junté ademäs en Sovilla una asamblea de los je- 
ques, cadies y principes mâs amenazados del poder de 
Alfonso, y les espuso la necesidad de llamar con ur- 
gonria al principe de los morabitas de Africa para que 
viniera 4 ayudarlos en sn santa empresa. Todos eon- 
vinieron en ello, 4 escepcion de Abdallah ben Yussuf, 
gobernador de Mälaga, que tuvo el valor de oponerse 
al comun dictémen en un vigaroso discurso que con- 
cluia: «Unios y vencereis. No sufrais que los habitan- 
«es de log abrasados arenales de Africa vengan 4 
<posarse sobre nuestras tierras como enjambres de de- 
«voradoras langostas, y à pasear sus camellos por los 
«deliciosos campos do nuestra Andalueia.» Eu mal 
hora hizo tan patriôtica exhortacion el previsor walf. 
Iritéronse todos contra él, Ilaméroale mal musul- 
man, traidor y enemigo de la fé, y hay quien añade 
que le condenaron 4 muerte. Tan obcecados estaban 
y tan abatidos se veian aquellos prôceres del islamis- 
mo, tan soberbios en otro tiempo. Decretése pus en- 
viar un mensage de llamamiento al principe de los 
Almoravides de Africa, como allé en 756 en una 
asarblea de la misma {ndole se hubia decretado otro 
igual para llamar al principe Abderrahmon el Beni- 
Omeya. Omar ben Alafthas el de Badajoz, que ya an- 
tes habia escrito por si al rey Yussuf ben Tachfin una 
carta en que le pintaba con tristes colores la situacion 
apurada y angusliosa de los musulmanes españoles, 
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fué el encargado de redactar el mensage, que los em- 
bajadores nombrados habian de Îlevar personalmente. 
Era el principio del año 1086. Mas antes de anunciar 
au resultado, digamos quiénes eran esos poderosos 
<strangeros que los ârabes de España llamaban en su 
ayuda. 

Un historiador moderno ha compendiado las no- 
ticias que acerca del origen y progresos de aquellas 
gentes pueden interesamos para la intcligencia de 
nuestra historia (. «Mientras que asi destrozaban las 
discordias intestinas la España ârabe, lerantäbase del 
otro lado de la cadena del Atlas, en los desiertos de 
Ia antigua Getalia, un hombre que habia dle recons- 
tituir un dia y dar unidad 4 los elementos entonces 
disidentes de la dominacion musulmans, asi en Es- 
paña como en Africa, y apuntalar con su mano po- 
derosa el bamboleante edificio de su imperio. Este 
hombre era el berberisco Yussuf ben Tachfn, de la 
tribu de Zanaga. Los lamtunas, fraccion de oste gran 
triba, 4 la eual pertenecia Yussuf, bien que hubieran 
aceptado con los primeros conquistadores la religion 
del Islam, habian quedado casi del todo estraños à la 
inteligencia de su moral y de sus dogmas, cuando 
Ilegé entre elles Abdallah ben Yasim, morabita de 
Süz, afamado por su ciencia y su santidad (444 de la 


LH) Roeeu Sunt-Hlre, que à lena con La 
su vez las ha lomado de Walsin Almoravides 
Enterhary. Conde douina à oato largas pagin 
tras caphialoe enteron, ÿ Romy 280 de Cond 


iécedentes de 168 
‘de clncuer 


fussuf en 
el Yowf de Dozy. 
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hegira, 4028 de J. C.). Abdallah, hombre entendido 
y k4bil, esplicando los preceptos de una religion que 

- préscribia el proselitismo por la conquista, desperté 
fâcilmente el instinto guerrero de aquellas incultas y 
groseras poblaciones, y esplotando mañosamente el 
entusiasno que en ellas habia producido una fé vivi- 
ficada y rejuvenecida, las lanzé contra algunas tribus 
berberiscas que se habian mantenido fieles à sus an- 
tiguas crecneias. En el fervor de una conviceion nue- 
va, los lamtunas soportaron con admirable constans 
fatigas inauditas, y alcanzaron en sus ésperas gui 
das & aquellos montañeses, 4 quienes forzaron 4 ad- 
mitir la religion dei profeta guerrero, y entonces fué 
cuando-para recompensar el valor de que habian da- 
do tantas pruebas los !lamô los hombres de Dior (Al 
morabith), y les profctizo la cunquista del Magreb s0- 
bre los musulmanes degenerados. 

«No tard6 Abdallah, aprovechando el entusiasmo 
de los recien convertidos, en comducirlos de la otra 
parte del desierto, ÿ pasé con ellos el Atlas. La con- 
quista de Sijilmesa y de todo el pais de Darah fué el 
fruto de sus primeras victorias; sentaron los vence- 
dures sus tiendas en Sahel, entre la montaña y el 
mar, en medio de las Ilanuras de Agmat, y ocuparon 
la poqueña ciudad do este nombre. Algun tiempo 
despues murié Abdallab, dejaodo 4 Abu Bekr ben 
Omar el cuidado de dirigir la regeneracion religiosa 
que él habia comeuzado. Supo Abu Bekr correspon- 
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der 4 la importancia de su diffcil mision (460 de la 
hogira, 1088 do J C.). Consolidé su poder on el pais 
taato por la dulzura y el ascendiente de la opinion 
como por la fuerza de las armas. Agmat se hixo el 
contro 4 que acudian de todas partes las poblaciones 
atraïdas por la roputacion de la justicia y por La fima 
de la santidad de los Almoravides. El aümero de pro- 
sélitos sa bizo tan considerable que fué menester fan- 
dar una nueva ciuded y dar una capital al nuevo im- 
perio. Escogié para elle Aba Bekr una vasta y férti 

planicie, Ilamads en el pais Eylona. Mas en el m0- 
mento de comenzar à edificar, los lamtunas que ha- 
bian quedudo del otro lado del Atlas, viénduse ame- 
mazados por sus vecinos reclamarun la asistencia de 
sus joques, y Abu Bekr, sacrificando su nacients im- 
porio à las exigencias do eu antigua ptria, volvié à 
tomar el camino del desierto dejando el cargo de pro- 
seguir su obra à Yussuf ben Tachfin, que ya se habia 
hecho conucer en las üllimas guerras de los lamtunas 
contra los berberiscos. 

«Yussuf no pertenecia À las familias nobles de los 
lamtunas, y debié à su solo mérito y la estimacion 
de que gozabe entre los suyos el honor de continuar la 
drdua mision de conquistador religioso, bien que 
inaugurada por Abdallah y por Abu Bekr, Nacido de 
pobre cuns, no podia aspirer 4 ten alto honor. Su pa- 
dre era elfarero, ÿ andaba de tribu en tribu vendien- 
do las obras de arcilla, producto de su industria.» 


Google 


PARTS H. LIBRO 365 

Cuenta aquf el historiador come habia aaunciado el 
bordscopo à Yussuf que seria soûñor de un grande im- 
perio: describe sa cardcter generoso, emprendedor, 
afable y digno. «Reunia, dice, todas las gracias que 
atraen à la multitud y entusiasman d las masas. Asi no 
tardé eu eaptarse numerosos parciales en las pobla- 
ciones de Agmat. Para afrmar su autoridid, que era 
solo provisional y meditaba hacer definitiva, resolvié 
sancionarla por la gloria de las armas. Comensé pues 
por llevar la guerra à algunas tribus érabos de la co- 
marca no sometidas aun, y les dié la ley. Dospues de 
este fil wiunfo proyecté la iuvæion de la antigua 
herencia de los Edris del roino de Fez. Convocé £odas 
las tribus que reconocian su autoridad. ..….. Mas de 
ocbenta mil ginetes armados respondieron 4 su lla- 
mamiento. À la cabeza de esta formidable masa de 
guerreros invadié eomo un huracan la provincia de 
Fez, se apoÿeré de la capital, despues de haber ba- 
tido cerca de la montaña de Onegui, ä doce leguas de 
Mequinez, à los descendientes de Zoiri que mandaban 
alli con independencia de España. De alli aranzé à 
Tlemcen, de donde arrojô à los £enelas;, se hizo due 
fo de toda lu prorincia de este nombre hasta Argel, 
y volvié triunfante al pais de Agæat 4 comenzar ls 
construceion de su capital proyectada, & la cual se diô 
mas tarde el nombre de Marruecos. 

“A este tiempo Abu Rekr, sofocados los disturbios 
de los lamtunas, regresaba sobre el Tell. Pronto tavo 
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conoeimiento de las brillantes hazañas de Yussuf. De- 
masiado débil para pretender disputar con las armas 
un imperio que este habia conquistado casi entero, 
cedié à la opinion y tuvo la prudencia de renunciar 4 
todas sus pretensiones: mas como antés de partir de- 
sease ver al feliz conquistader, pidiôle una entrevista 
que se verificé entre Agmat y Fez, en un bosque que 
se denominé despues el bosque de los Alhornoces, 
porque Yussuf tendié en el suelo su manto para que 
sirviese de alfombra al que habia sido su señor. Abu 
Bekr le felicité por sus victorias, dlijole que solo labia 
dejado sus desiertos por venir & regocijarse on las glo- 
rias de su discipulo, la honra y el mas firme apoyo de 
los Almoravides: que en c1anto à é!, su mision estaba 
cumplida, y qus no descaba mas que el reposo de una 
vida apacible en medio de los suyos. 

«Sometidas las provincias del Magreb, dueño de 
Ceuta y de las ciudades de la costa, llevô Yussuf sus 
armas hécia Oriente, haciendo guerra implacable 4 
los érabes rebeldes 4 su dominacion. En vano los an- 
tiguos conquistadores intentaron rechazar un yugo, 
tanto mas odioso cuanto que se le imponian aguellos 
mismos 4 quienes sus mayores habian antes subyuga- 
do; en vano forcejaron bajo la mano poderosa del 
berberisco: no les quedé mas alternativa que 6 do- 
blegarse 4 sus leyes 6 ir 4 vivir bajo la de los califas 
Fatimitas, porque en breve las fronteras de Rgipto 
fueron los solos términos de au poder. Apoderése de 
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Bugia y de Tunez, hizo à sus principes tributarios, y 
regresé victorioso à su capital de Marruecos, donde 
36 bio proclaunar emir de los musulinanes y defensor 
de la religion 4.» 

Algunos escritores ärabes hacen el siguiente re- 
trato fisico y moral de Yussuf. «Era, dicen, de color 
moreno lustroso, buena estatura, aunique delgado, 
poca barba, voz clara, ojos negros, cejas arqueadas, 
naris aguilefa, cabellos largos: valeroso en la guer- 
ra, prudente en el gobierno, en esiremo liberal, aus- 
tero y grave, modesto y decente en el vestir, mode- 
rado en los placeres, afable en sus maneras y en su 
trato, jamis vistié sino de lana, nj comia otra cosa 
que pan de cebada, carne de camello y leche de ea- 
mella, aun en el como de su grandeza y de su for- 
tuna, ÿ en todo se mostraba digno del gran destino 
que Dios le £enia deparado.» 

Tal era elhombre euyo auxilio invocaron los mu- 
sulmanes españoles. Cuundo recibié el mensage de 
estos conéults à su alkatib lo que deberia hacer; res- 
pondiéle aquel que mirara bien lo que hacia con pe- 
sar à España: «porque bas de saber, oh emir de los 
muslimes, le dijo, que España es como una isla cor- 
tada y ceñida de mar por todas partes; es como una 
cäreel donde el que entra dificilmente vuelve 4 salir, 


44) Accediô à lomar este titulo cuales, sin embargo, no pudieron 
8 de todos 108 jeques, vencer au mndeslis Bi reducirie À 
Wales, aicaides y alkaubes, los que tomara el de caltfs. 
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3 si una vez pones ali los piés, no estard en tu ma- 
no la vuela.» À pesar de este consejo Yussuf contes- 
t6 4 los embajadores y 4 A1 Motamid el de Sevilla, 
que le daria su ayuda, pero que no podria hacorlo si 
antes no posian en se poder La Jhla Verde (Algeciras). 
para poder entrar y salir de España euando fuese su 
voluntad, Inûtilmente espuso al sevillano su prudente 
hijo Rascbid el peligro de acceder à la proposinion de 
Yussof. Obcecado Al Motamid, hizo solemne dona- 
cion de la plara de Algeciras al emperador de Mar- 
ruecos para sf, sus hijos y descendientes. Un vértigo 
fatal le arrastraba hâcia su ruina: y no contento con 
entregar la llave de sus dominios à su formidable alis- 
do, determiné pasar à Africa para imformarle perso- 
nalmenie de su desesperada situacion. Encontrôle en- 
tre Couta y Tänger; hivole una pintura sombria de 
la angustia en que tenia à los muslimes de España la 
pojana y soberlia del rey Alfonso. y le instô à que 
n° tardase en venir # socorrerlos. « Anda, le dijo Yus- 
suf, torna luego 4 tu fierra y cuida de tua negocios, 
que allé iré yo, si Dios quiere, y seré vuestro eaudi- 
Ho y venceremos: yo iré en pos de ti.» Volviése Eba 
Abed $ España, y Yussuf entré en Ceuta, y previ- 
miendo sus naves y allegando sus banderas, mandé 
que pasase el ejéreito à España, 3 fué tanta la gente 
que pas6, dice la crôniea, que solo su criador pusds 
conarla, 

Desembarcé esta iuflnita machedumbre en Algeci- 
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ras y acampé eu sus playas. Cuando Yussuf entré en 
eu nave dicen que estendié sus manos al cielo y ex- 
clamé: «Oh Dos mio, si este mi trânsito ha de ser 
para bien de los muslimes, aplaca y sosiega este mar, 
y si no ba de ser de provecho, embravécele para que 
no pueda hace1 la travesia.» Dicen que Dios s08eg6 
el mar, y la nave de Yussuf arribé con admirable 
valocidsd 4 Algeciras (30 de junio de 4086),  cuyas 
puertas le esperaban ya el rey de Sevilla y los prin- 
cipales emires de España, y en aquella misma tarde 
hubo cousejo para deliberar sobre el mejor medio de 
ejecutar la expedicion, Yussuf hizo reparar los muros 
de la ciudad, levantar torres y abrir fosos. Ebn Abed 
pertié para Sevilla 4 disponer alojamientos, provisio- 
nes y regalos para el ejército auxiliar. Siguié detrés 
Yussuf con su innumerable muchedumbre. 

Sobre el campo de Zaragoza se hallaba el rey Al- 
fonso VI. cuando le llegé la nueva de la irrupeion de 
los africanos. Al16 apresuradamente el sitio de aque- 
la ciudad, celebré consejo con sus generales, lamé 
en su auxilio 4 Sancho de Aragon y à Berenguer de 
Barcelona, de los cuales el uno sitisba 4 Tortosa y el 
otro corria el pais de Valencia, y los tres principes 
uieron sus banderas pars resistir al nuevo y terrible 
enemigo: à las tropas de Castilla y Galicia se agrega- 
ron muchos caballeros franceses, con deseo de defen- 
der la eristiandad contra el mâs formidable adversa- 
rio que se habia presentado despues de Almanzor. 
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Tambien acudieron 4 Sevilla todos los emires musul- 
manes con sus respectivas banderas. Ebn Abed el de 
Ssvills mandaba todos los mahometanos españoles: 
Yussuf conducia el ejértito africano. Pusiéronse en 
marcha desde aquella ciudad en direccion de Bada- 
joz. Ebu Abed iba delante, y el lugar en que este 
acampaba por la mañana le ocupaba por la tarde Yus- 
suf con sus Almoravides (1. Los dos grandes ejércitos 
erietianos y musulmanes 88 encontraron no lejos de 
Badajoz en las Ilanuras llanradas de Zalaca. Separäba- 
los un rio, de cuyas aguas unos y otros bebian. De 
un Ido resplandecian las brillantes eruces de las 
banderas de Castilla y Leon: del otro ondeaban los 
estandartes de Maboma en que se veian inscritos ver- 
s0s del Coran. Llamaban la atencion de los cristianos 
las enormes espadas, los groseros sacos y agrestes 
pieles de los morabitas que les daban un aspeeto li- 
gubre: miraban estos con admiracion las armnaduras 
de los cristianos, sus manoplas y sus caballos cubier- 
tos de hierro. Las crénicas ärabes y cristianes, todas 
referen sueños misteriosos que dicen haber tenido asi 
Alonso como Yussuf, y presagios fatidicos, como 

4). La Crôniea lustana dicc que 4 ocherla mil cabalos, de los 
tmbien aqui que «era tantus Crales cuaremts mif cublertss de 
que oi su rey of hombre alguno  hierro, y 10s dem arabes, que era 
£ra capaz de cuntarios, sluo role la caballeris ligera. El omaldi 
Ds qe GR Mars ce Mere ni ele OR 
Re 1 ffux sun super Ler= que consienen todos &s en que le 
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acostumbran à contar siempre que se iba à decidir 
una gran contiende. 

Con arreglo lo que prescribe el Coran, Yussuf 
habia intimado à Alfonso, 6 que le pagara tributo y 
se reconociera vasallo suyo, 6 que abandonara la fé 
de Crisio y se hiciera musulman. Ÿ luego añadia: «He 
sabido, 6 rey Alfouso, que deseabas tener naves para 
pasar à buscarine 4 mi tierra. Hô aqui que te he 
ahorrado esta molestia viniendo yo en persona à en- 
contrarte en la tuya. Dios nos ha reunido en este cam- 
po para que vess el fin de 1u presuncion y de tu de- 
se0.—Vé y di ä tu emir, conlestô Alfonso al mense- 
gero, que procure no ocultarse, que nos veremos en 
la batalla. » 

Señalése dia para el combat; combats horrible, 
eual no babian visto otro los hombres, dicen los es- 
critores arébigos. Era un viernes, 23 de octubre 
de 1086: No nos detendremos à referir los pormeno- 
res de aquella lacha sangrienta, de aquella terrible 
lid en que se derram tanta saugre cristiana. Nuestros 
cronistas la mencionan con un laconismo que parece 
significar que quisieran no les morlificase su recuer- 
do (9. En cambi6 los poetas ürabes la elebraron à 
competencia, como si hubiess sidu el triunfo definiti- 


G\ «Arrancaron moros al rey Complatens. y Compostel. Don Ro- 
don Mono en Enpala din 2. drAgéi rl eou mn mocla bros 
hmento lo, Aual Toledan, L— ad La Gr Lugtans es 1e que 
Lacronke Buryonse cage ae dune lg nés où el. 

W mdais. Lo miano los Auate 
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vo del Corsa sabre el Evangelio. Ël parta que dié 
Yussuf el gefe de los Almoravides el rejuar de Mar- 
ruecos, demuestra lo que envanetié à los musulma- 

nes aquella victoria. 
+Luegs que nos acercamos (le decia) al campo del 
«tirano nuestro enemigo (maldigale Dios), lo dimos 4 
<escoger entre el islam. el tribato y la guerra, y él 
«rebri la guerra. Habiamos convenido en que la 
“batalla se diese el lunes 18 de Regeb, puos à nos 
«dijo: «al viernes es la fiesta de los musalmancs, el 
«8ibado La de los judios, de que hay muehas en nues- 
«tro ejército, y el domingo es la de los cristianos.» 
sConvenimcs, pues, en el dia: pero este tirano y sus 
«gentes faltaron como acostumbran à les palabras y 
«conciertos, lo cual acrecenté nuestra saña para la 
«pelea, y les pusimos campeadores y espias que otea- 
«sen sus movimientos y nos avisasen de cllus. As 
«fu6 que 4 ls bora de alba del viernes 19 de Regeb 
<nos vino nueva de como el enemigo ya movia sa 
Campo contra nosoiros…» Refiere luego algupas cir- 
cunstancias de la batalla y continua: «Soplé entonces 
«el torbellino impetuoso del combate, y la sangre que 
«las espadss y ls lanzas sccaban de las profundas 
<haridas que abrian fermaba copiosos rios…. y cxda 
«uno de nuestros valientes campeadores ofrecia al de 
«Afrane y al maldito Alfonso raudales que les podian 
«servir para bartarse y nadar en ella los quinienios 
scabalieros que de ochenta œil y de cien mil. peones 
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<lo quedares, gontio que trajo Dios 6 le Almrs para 
smolorios y exprimirie, y quiso Dios Hbrèr à unos 
“pocos inalditcs en un monte para que deede ali 
«viesen su cahmidad, sn quedar nés quo el tano 
ervourso ÿ miserable del Guai de Alfonso, que mu 
chailé mé remedio en su desvontura que ocultarse 
“en lag tudeblas de le oseura y atezada néche. El 
semir de los uslimes, el defenéor dé La santa guer- 
<ra, el numerador y destructor de los ejércitos ene= 
vmigés, dadas gracias 4 Dios con bendite seguridad, 
«vesmpsba sobes el oùtro del triunfo y de las vioto— 
etiss, ÿ 6 la sorabrs de las veacedoras benderas, in 
esigniss del emparo y de la gloria. Ya los cœudalosos 
<rios, el Nio de las algaras, arrebala impetuoso sus 
sodifuiss y fortalezas, tala eus eumpos y emeadonn 
<s8s éativæ, ÿ mir esio com oj0s de complaceneis 
«3 de slegrie, ÿ Alfonso lleno de rubia con desmaya- 
«dos y tristes y vertiginosos ojos. De los émires de 
“España selo Eba Abed rey de Sevilla mo volé la 
sers sl temor de la cruel matanze, y se mantuve 
«pelaatelo come el més esforzado y valiente caipes- 
«dor, como el principal caudillo de los muslimes, y 
+445 do le batalle con via leve herida où un muslo 
«para gloriosa reliquia de la maravillosa accion en 
“que la recibié. Alfonso amparado de las sombras de 
le oscurs moche se s0lv6 huyeudo sin camino cierto 
oui direecion, ÿ sin dar sus tristes ojos al sueño, y 
«de los quinientos caballeros que con él éscaparon, 
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«los custrocientos perecieron en el’eamino, y no en 
«tré en Toledo sino con ciento. Gracias à Dios por 
«todo esto. » 

Mandé Amir Amuminin, añade el autor ardbigo, 
cortar las cabezas 4 los cadäveres cristianos, é hicie- 
ron à su presencia montones de ellas como torres, que 
eubrian la lanza més larga que habia en el campo 
puesta en pié. Abu Merûan que se hallé en la batalla 
escribe que por curiosidad se centaron delante del.rey 
de Sevilla hasta veinte y cuatro mil. Y Abdel Halim 
relere (cosa que parete increible, exclama el miemo 
autor musulman), que de aquellas cabezas envié 
Yussut diez mil 4 Sevilla, diez mil 4 Cérdoba, diez 
mil à Valencia, y otres tantas à Zaragoza y Mur- 
cia, quedaudo ademäs euarenta mil para reparür por 
las ciudades de Africa (), «que-con'tan prodigiosa 
victoria huœillé Dios la soberbia de los infeles eu 
España @.» 

Aun rebajada la parte hiperbôlica de las relacio- 
nes de los ärabes, no hay duda de que el triunfo de 
los Almoravides en Zalata fué grande y solemue, y 
tal vez el combate que costé mäs sangre española y 
vristiana desde que los soldados de Mahoma habian 


4) Gonde, par. IL. capliulo 46 envi à Sevilla, y que al ver llegar 
# pa ph 3 que D 


7j _Cuentan lo arabes que AL Muctuala entre el emor y lu eape= 
Motamid el de Sevila-escribio el _ranza, basta que Llegô, ÿ desatado 
fesailado de la batalla à su hijo y desenvuelio el papel se saludé là 
en dos dedos de papel que alo Da=  Huëra del tri 
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pisado nyestro suelo. Habia reunido Alfonso el mayor 
7 més noble ejército que se habia visio en España, y 
todo perecié en un solo dia en Zalaca como en Gus- 
dalete. 

De temer era que España hubiera vuelto à sucum- 
bir como entonces bajo la ley del Profota, si Yussuf 
hubiera proseguido la conquiste como Tarik. Pero 
Dios determiné no abandonar à los suyos, y no 
dar à los vencedores dicha cumplida. En la noche 
misma del triunfo recibié Yussuf la triste nueva 
de huber fallecido en Africa su hijo mas querido, 
y no pudiendo resistir 4 un sentimiento de ternura. 
partié el héroë africano à presenciar los funerales de 
su hijo en lagar de asistir 4 las flestas triunfales que 
en España se preparaban, déjando el mando del 
ejército 4 Abu Bekr, uno de sus mejores caudillos. 
Con la ausencia de tan insigne gefe cobraron aliento 
los cristianos, y no tardé en volver à introducirse 
la desunion entre los musulmanes, obrando otra vez 
cada cual por su cuenta. Abu Bekr con los africanos 
7 con Ben Alaftas ol de Badajoz corrid las fronteras 
de Castilla y Galicie recobrando pueblos y forta- 
lezas ocupadas por los cristiinos. El de Sevilla so on. 
tré por tierra de Toledo ÿ tom las plazas que en 
virtud de anterivres tratos habia cedido 4 Alfonso. 
Pasé luego al pais de Murcia, dondo encontré una 
partida de esforzados españoles que desesperadimente 
le arremetieron y destrozaron la mitad de su hueste, 
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forséndote é busger asilo al lado del gobernador de 
Lorsa. Acaudillaba estes españoles Rodrigo Diaz el 
Cid, que con este motive volrié 4 la gracia del rey 
Alfonso. Envié el monarca algunos refuerzos al casti- 
1 de Aledo (Aïid 6 Lebit entre los érabes) de que el 
Cid so habia apoderado, y desde doude molostab 
sin cesar ls fronteras del sevillano. Disguatado éste 
del mal éxito de sus operaciones en lo de Murcia y 
Lorva, retirése à Sevilla, y escribié 4 Yussuf infor- 
méndole de los estroges que los cristianes hacian en 
sus fierras, y ponderéndole sobro todo los que el Cid 
hacia por la parts de Valencia. Deciale que los Alme- 
ravides no tenian gefo que supiera mandarlos ni en- 
tendiera la guerra que eonvenia hacer en España: que 
sl las ateneiones de su gobierne na ls permitian vo- 
nir, él s encarguria de canducir las bandéras musli- 
mieas en la Peninsula, La impaciencia no le pormitit 
esperar la"flespuesta 4 esta carte, y pas5 4 Marruecos 
con el fin de exponer de palabra à Yussuf la situacion 
de España. Esperaba Ebn Abod que lo daris el maodo 
en gof de los Almoravides, pero Yussuf penetré au 
pensamiento y sus intenciones, y despues de recibirle 
con mucho agasajo le dijo como la ves primera: «Ai 
iré yo pronto, y pondré remedia 4 todos los males 
arraneandlo de raiz las eausas que los producen. » Con 
esto Al Motamid 56 volvié à España mas spesarado 
que satisfecho. 

En efeoto, al poeo tiempo désembaraô Yusaüf por 
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segunds vos en Algeoirus (4088), donde ya le aspo- 
raba Ebn Abed con multitud de acémilas y carros, y 
mil camellos cargados de provisiones. Escribié desde 
allf Yassuf 4 tolos lus emires españoles inviténdolos à 
concurrir à la guerra santa, y señaländoles por punto 
de reunion la fortaleza de Aledo, 6 mas bien los am- 
pos que la rodeaban. Concurrieron à esta expedicion 
los granadinos acaudillados por su rey Abdallah beu 
Balkin; los malagueños, por Themin, hermeno de 
éste; los de Almeria por Mohammed A] Motacim: los 
de Murcia por Abdelaziz; los walies de Jaen, Bara y 
Lorca; Ebn Abed el de Sevilla con todos los suyos, y 
por ültimo Yussuf con sus Almoravides. Alacaron los 
musulmanes la plaza de Aledo con vigor, y Yussuf ln 
hizo bloquear y batir por Lodas partes: on vano 8e 
repitieron los ataques dia y noche por espaciu de cua- 
tro meses. La bizarria eon que se defendieron los 
eristianos hizo inûtil toda tentativa, y Yussuf ÿ Ebn 
Abed fueron de opinion de que se levautéra el cerco, 
ÿ que serfa inas ventajoso corror las fronteras de los 
cristianos y haeer inicursiones en sus dominios. Tüvo- 
se cousejo para déliberar, los pareceres fuorom diver+ 
ss; agriôse la discusion, y Ebn Abed eché en casa 4 
Abdekziz el de Murcia, que estaba en inteligencia 
con los cristisnos; Abdelaziz, jéveu acalorado y fo- 
8050, ché mano à su slfange para herir 4 Eba Abed: 
Yussuf hizo prender al agresor y se le entregé à Ebn 
Abel cun grillos à los piés. Las tropas de Abdelaziz 
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8e amotinaron, y no solo abandonaron el campo, sino 
que acantonades en los confines de la provincia inter 
ceptsban las comunieaciones y viveres al mismo ejèr- 
cite musulman, haciendo candir en él el bambre y 
la miseria. 

Noticioso de-estas desavouencias el rey de Casti- 
Ils, junté un ojéreito y marché al socorro del cabtillo. 
A propio tiempo cundié en el campo de Yussuf la 
nueva de que los de Afranc se dirigian al mismo punto 
en auxilio de Alfonso, y todo junto le movié 4 levau- 
tar sus tierdas, y dândose repentinamente d la vela 
en Almeria, pasé otra vez 4 la Mauritania. Los de- 
mas capitanes, rotiréronse tambien cada cual 4 sus 
dominios. Alfonso entonces corrié la tierra de Mur- 
dia, y convencido de los peligros y dificuliades de 
conservar una fortaleza enclavada en territorio ene- 
mügo, hizo desmantelar el castillo de Aledo, donde 
tantos intrépidos defensores habian recibido una muer- 
te gloriosa, y volvié satisfecho 4 Toledo. 

Pasô Yussuf todo el año sigaiente en Africa, aten- 
diendo 4 los negocios de eu vasto imperio. Mas llegé 
el año 4090 (483 de los drabes), y las eartas apre- 
miantes de Seir Ben Abu Bekr, s lugarteniente en 
España, rovelndule las intrigas y discordias de lo 
andaluces, & informändole de las continues hostili- 
dades de los cristianos en las fronteras musulmanas, 
le movieroa 4 venir por tercera vez 4 España. Ahora 
no vénia Îlamado por los réyes drabes de Andalucla, 
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abora train Yussuf otras intenciones. y pronto iban & 
recoger los mismos que antes reclamaron su auxilio 
dl frato de sa imprudente Ilamamieuto. Desembercé 
Yussuf en su ciudad de Alguoiras, y 4 marchas for- 
zadas se püso sobre Toledo, obligando 4 Alfonso  en- 
cerrarse en la ciudad, devestando las campiüas y po- 
blaciones de sus contornos, ÿ aterrando 4 las gentes 
de la comarca. Pero el hecho de no haberle acompa- 
fado à esta expedicion ningun principe andaldz, le 
hizo sospechosos los emies españoles, y estos por su 
parte conocieron que no eran yu solo los cristianos 
contra quienes iba 4 desenvainar la cspada d po- 
derozo murabila. El primero que ponetré sus inten- 
ciones fué el rey de Granada Abdallah Ben Balkin, y 
el primero tambien contra cuya ciudad se enceminé 
Yussuf desde los campos de Toledo, acompañado de 
formidable hueste de moros zenetas, mazamudes, go- 
meles y gazules. Unos dicen que el rey de Granada 
le cerrô al pronto las puertas, otros que disunulé y 
le recibié como amigo. Es lo cierto que Yussuf se po- 
sesioné de Granada, y que habiendo hecho prender & 
Abdallah y 4 su hermano el goberaador de Mélaga 
Themin, los envié aprisionados con sus Lijos y servi- 
‘umbre à Agmat de Marruecos, dunde les señalô una 
pension para vivir que satistizo religiosamente, ace- 
bando asi la dinastia de los Zeiritas en Granada, que 
Habia dominado ochenta años. 

Fijé Yussuf por algun tiempo su rosidencia en es- 
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ta ciudad, encantade de aus bosques, aus jardines, 
sus aguas, su espaciosa vega, sus aires puros, su bri- 
Ilante sol, y las ultas cumbres de aquella sierra cu- 
bierta de perpétua nieve. Alf Le enviaron los reyes 
de Sevilla y Badojoz sus emisariæ para Éélicitarle por 
la adquisicion de su nuevo estado, que el miedo 4 
los poderosos conduce casi siempre 4 la adulacion y à 
la bajeza. El principe africano no permitié à los adu- 
ladores que pisasen los wmbrales de su aleäzar y los 
despidié con enérgica dignidad,, barto bochornosa pa- 
ra ellos. Eato acabé de descurrer el velo que hasta 
entonces hubiera podido encubrir sus intenciones, y 
los emires desairados, reconocieudo, aunque tarde, au 
falta y la posieion comprometida en que iban 4 verse, 
comenzaron 4 prepararse à la propia defeusa, y mis 
el de Sevilla, à quien principalmente amenazaba la 
tempestad (D. 

Resuelto habis venido Yussuf à apoderarse de lo- 
da la España mahometana, arrancändola de manos 
que croia impotentes para defenderla, y baciéndola, 
com6 en otro tienipo Muza, una provincia del impe- 
rio afriano. Con esia pensamiento y el de levantar 
nuevas huestes de las tribus berberiscas, pas otra 
vez 4 Ceuta y Ténger, dejando las convenientes ins 
trucciones 4 Seir Abu Bekr sobre el modo sumo habia 


: (4 De sloa este ilempo bicie- desmvinloron otra vez, bablaremos 
on Alfonso y el Cid una iscurslon _luega cuando ccntemes lo hechos 
bagia le Vega de Granada y al ae del Cid. 
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de wanejarse on la ejoeueion de la empresa. Reuni- 
dos pues les africanos que de næevo envié Yussuf con 
los que existian ya on España, dividiéronse los Almo- 
ravidos en oualro cuerpos pars eperar simullénes- 
mente al Esto y al Oeste de Granada. El gensral en 
gefe Abo Bekr morché en persona al frenie de la 
més fuerie de estas divisiones contra el rey de Ss- 
villa, como el ms poderoso y temible enemigo. Por- 
fiada y tenés resistencia opuss Ebn Abed: no tanto 
por el nümero de sus fuerzas, que eran isfericres 4 
las del moro, como por los recurss de au talent. 
Pero poco 4 poco fué perdiendo las plazss de eu reins: 
Jaen, que fué tomada por eapitulecion: Cérdoba. en 
que los africanos hicieron gran carniceria, y en qua 
foé pérfdamente assinado un hijo de Ebn Abed: 
Rogds, en que percoié tambien el més jiven de aus 
bijos 4 manos del mismo ejecuter; Baeza, Ubeda, Al- 
modévar, Segura, Calatrava, y por ülimo Carmoms. 
temada al aselto por el mismo Abu Bebe y que 
acab6 da quitar toda esporaurs do resistenoia 4 AL 
Motamid, redueido ya à los solos muros de Sevilla. 

Entonces viémdose perdido este emir, se humi- 
116 4 sclicitar de nuavo el anxilio del rey eristiana 
Alfonso, contra quien sntes habia llamedo & Yussuf 
Y4 sus Almoravides, ofreciendo al rey de Castilla 
entregarle las plazas en atro tiempo canquistadas pa- 
ra dote de su hija Zaïda, asf como todo lo que en lo 
sucosivo con au ayuda adquiriose. Ÿ Alfünso, bien 
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fuose por consideracion y obsequio à Zaïda, bien por 
que le asustasen los progresos de los Almoravides, 
todavia accedié à enviar al inconstante Al Motamid, 
olvidando tantos perjuicios y males como por causa 
suya habia sufrido, un ejército de cuarenta mil in- 
fantes y veinte mil caballos, 4 las érdenes probable. 
mente del conde Gormaz (, Pero habiende escogido 
Ben Abu Bckr sus mejores tropas lamtunas, zenelas v 
mazamudes, para que saliesen à batir 4 los cristianos, 
quedaron estos derrotados cerca de Almodévar des- 
pues de rados y sangrientos combates en que pere- 
cieron multitud de lamtunas 6 almoravides. 

Privado Ebn Abed de este postrer recurso, eatre- 
chado mäs y ms por el activo representaute de Yus- 
auf, y acosado por las instancias de los sevillanos quo 
reducidos al élimo estremo le aconsejaban la capi- 
tulacion, consintié en solicitarla, y la obtuvo alcan- 
zando seguridad para sf, sus hijos, mugeres y escle- 
vos, ÿ para todos los habitantos. Tomé pues posssion 
de Sevilla Seir Abu Bekr en la luna de Regeb (setiem- 
bre de 1091), é hizo embarcar 4 Ebn Abed con toda 
su familia con destino 4 la fortaleza de Agmat. Guan- 
do por ültima vez desde la nave que los conducia por 
el Guadalquivir volvieron los ojos hâcia la bella cin- 
dad de Sevilla, abierta como una rosa, dice un autor 
ärabe, en medio de la florida Ilanura, y vieron des- 


(D El conde Gumis, dloon La bistorias aribigas. 
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aparecer las torres de su alczar nativo, como un sue- 
üo de su grandeza pasada, todas sus mugeres, sus 
bijos que cambiaban una vida de placeres por Las mi- 
serias del destierro, saludaron con destruzadores la- 
ments aquella patria que no babian de ver mâs. En 
su cauliveriv estuvo siempre Ebn Abed rodeado de 
su hijas, vestidas de pobres y andrajosas telas; pero 
bajo aquellos humildes vestidos se descubria su deli- 
cadeza j hermosura, y resplandecia en su rostro la 
rogia magestad, siendo como un sol eclipsado y cu- 
bierto de nubes. Dicen que era tan estremada su po- 
breza que levaban los piés descalzos y genaban hilan- 
do su sustento. Murié Ebn Abed Al Motamid, el mis 
Joderoso de ls emires de España despues del imperiu, 
‘en su destierro de Agwmat miserable y desastrosamente: 
Uiste remate à que le condujo el llamamiento de auxi- 
liares estrangeros. 

Dueñs los Almoravides de Granada, de Cérdoba 
y de Sevilla, facil les fué enseñorearse de toda la Es- 
paña musulmans. Poco tard en caer en su poder 
Almeria, donde tan gloriosamente habia reinado el 
erudito y generoso Al Motacim, teniendo su hijo Izzod= 
haula (que solo reinô despues de su padre tres mescs) 
que buscr un asilo en Bugia (1091). Aun cupo més 
desventurada suerte 4 Omar ben Alaftas el de Bada- 
joz, que lecho prisionero con sus dos hijos Fahdil y 
Alabbäs despues de tomada por asalto la ciudad, fue- 
ron inhumanamente degollados de érden de Seir Abu 
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Bekr W. Valeocn, dends reinaba el smtiguo emir de 
Toledo Alkadir ben Dilaüm que desironé el rey Al- 
fomso , fé tomeda tambien por los Alnoruvides. 
Abandonada por los eristianos que sostsnion à Ben 
Dilnüm, el cadi de Valenera Abmed ben Gebaf la en 
tregd à los afrieanos, ; Yahia Alkadir suoumbié de- 
mstrosamente (1099). Cayeren luego les Bolearss an 
poder de los nuevos conquistadores de Africa. De esta 
maners en menos de tres aûos tuve Yussuf el orgullo 
de somoter una em pos de etre todas las soberanias 
de la España mulmans. 

Solo Zaragoza 56 habis smaivide de la universal 
conquiue. Rezones de alla politics y de mnituo iato— 
rés mediaron para que fueso respeteda evla parts de 
Españn. Sa rey era we principe rico, sfable ademis 
y wæuÿ humano, querit de sas pueblos y respelado 
de los vécinos: sostenia con heréivo valor une gran 
parte de la España Orienta}, on que so compreudian 
las importantes crudedes dé Medinseeli, Calstayud, 
Daroca, Huesca, Fudela, Bsrbastro, Lérida y Fraga: 
dueño del Ebro bajo, de los Alfiques y Tarragons, 
envisba sus naves cargadas de frutos españoles à les 
meres y puerlos de Africa, y rocibia en retorno mer- 
eaderfas de Oriente, de la India, de le Persia y de le 
Arabia. Yussuf no s0 atrorié à enojer à tes poderoso. 


LÉ , Recherches, tom. I. Ben Ahber y Ben Alt, eve af 
49 y 86, que rofere esld, gunas rariartés de con0 Los cuën- 
Bicosos êna regie à he lon do la Comte 
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rey, y Abu Giafar temi por su parte tener por ene- 
migo 4 quien tan multiplicadas victorias y conquistas 
iba haciondo. Para conjurar, pues. la tempestad en- 
vié à Yusraf presentes de gran valor, que Alcodai hace 
consistir en catorce arrobes de plata, acompañados de 
uns carla en que so'icitabe su alianra y amistad, 
y en la cual entre otras cosas le decir: «Es mi reino 
«él baluarte que medin entre ti ÿ el enemnigo de nües- 
«tra ley: este antemural es el amparo y defensa de 
«los muslimes, desde que reinaron en esta tierra mis 
«abuelos, que siempre velaron en esta frontera para 
«que los cristianos no entrasen 4 las demés provincias 
«de España. Ser mi mis cumplida satisfaccion la se- 
«guridad y confianza de tu amistad, y que estés cier- 
«to de que sy ta buen amigo y aliado. Mi hijo Ab- 
sdelmelik te manifestaré las disposiciones de nuestro 
«<eorazon, y nnestros buenos deseos de servir à la de- 
«fonsa y propagacion del Islam.» A esta carta eon- 
testé Yussuf con otra no menos atenia y expresiva, 
ofreciéndole todas las seguridades de una amiistad sin- 
cera y estrecha, con que quedaron ambhos reyes ss- 
tisfechos y contentos. 

Oportanamente hizo esta alianza el rey mahome- 
tano de Zaragoza, y falta le hacian los auxilios que 
le suministräran los Almoravides, por mäés que los 
historiadores ârabes exageren su poder, porçue desde 
4088, asi el rey don Sancho Ramirez de Aragon co- 
mo don Peiro su hijo no habian cesado de hostilizar 
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y talar sus fronteras, le habian tomado 4 Monron y $ 
Huesca, y haciendo por ültimo una violenta irrnpcion 
ea tierras de Zaragoza, se habia apoderado el üiltimo 
de estos monarcas de Barbastro, habiendo sueum- 
bido m4s de cuarenta mil musulmanes en esta guerra 
al filo de las espadas cristianas. Pero con la ayuda 
que recibié de los Almoravides, y gracias 4 su opor- 
tua alianza, no dejé de mejorar su posieion ÿ de va- 
riar el aspecto de la guerra. como habremos de ver 
en la historia de aquel reino. 

Quedaba, pues, posesionada de la España musli- 
mica una nueva raza de hombres, los Almoravides 
africanos, conquistadores de los mismos que antes 
los babian conquistado 4 ellos: nuevos cartagineses 
llamados por sus hermanos y convertidos on domina- 
dores y tiranos de los mismos que los habian invo- 
cado como protectores y salvadores. Cum:pliése la pro- 
focia del walf de Mélaga y del hijo de Eba Abed cuan- 
do dijeron: «Ellos nos atsrén con sus cadenas y nos 
arrojarén de nuestra patria.» Terribles fueron sus 
primeros {mpetus y arremetidas contra los cristianos: 
veremos como so desenvuelen de estos nuevos 7 for- 
midables enemigos. 


Google 


CAPITULO 1. 


EL CID CAMPEADOR. 


Xnojo del ray ie Castila con Rodrigo.—Desslérrale del ralno.—Allanen 
del Cid con el rey Al Matimin de Zaraÿoza.—Sus campañas contra 
Al Mondhir de Tortsa, Sancho Ramirez de Angon y Beron- 
ner de Barcelona.—Vence 7 hace prislonero al conde Bereoguer: 
resttyele Ia Ubgrtad.—Acorte al rey de Cauilla en un conflcto: 20 
pirase de muero de él.—Correrias y infos del Cd en Aragon.— 
Sus primeras campañias en Yalencia.—Poliuca y maña de Rodrigo 
con diferentes soberanos crisianos y musulmanes.—Reconciliase de 
auero con el rey de Casilla, 7 vuslre 4 lndisponerse 3 4 separar- 
me. Vence segunds ves y bace prislonero à Berenguer de Barcelo 
ma.—Tribalos que cobruba el Campeador de diférentes priacipes 
y señores.—Sus conquistas en la Rioja.—Pone sitio 4 Valeacis.— 
Muerte del rey Alkadir.—Aparos de los ralencianos.—Hambre bor- 
roresa on la ciodad.—Tralos y negoclaciones.—Prueras del Cid.— 
Rerdicion de Valeucia.—Comportamiento de Rodrigo.—Sus disour- 
208 4 los valenclanos—Horrible casligo que ejeent5 en el cadi Ban 
Gekaf.--Rechaza 3 derrota 4 los Aimorsvides.—Conquists à Mur- 
viodro.—Muerte del Cid Campeador.—Sostibnese en Valencia su es- 
po Jimena,— Pass 4 Valeacia el rey de Casulla, la quemna y La aban= 
doua.—Pusssibnanse los Almoravides de la cludad.—Aventuras ro- 
mancescas del Cid. 


Resonaba por este tiempo en España la fama de las 

proeras y brillantes hechos de armas de un caballero 

castellano, cuyo nombre gozarä de perpétua celebri- 

dad, no solo en España y en Europa sino en el mundo, 
Toto iv. EL 
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y que ha alcanrado el privilegio de oscurecer y eclip- 
sur à tantos béroes como produjo la España de la 
edad media. Este famso caballero era Rodrigo Diaz 
de Vivar, Ilamado dhuego el Ci£ Cempoader (, de 
quien ya hemos cuntado en nuestra historia algunos 
hechos, pero cuyas principales hazaïñas nos propone- 
mos referir en este capitulo ®. ;Mas cômo adquirié 
este personage tan singular prestigio? :Cémo se hiro 
el Cid el tipo de todas las virtudes caballereseas dela 
edad media española? ;Cmo La venido ä ser el héroe 
de las leyondas y de loe cantos populares® Es el mis- 
mo el Cid de la historia que el Cid de les romances y 


de los dramas? 


Que desde el siglo XIL. 


hasta el XVI. se mezcl- 


ron 4 las verdaderas hazaïas de Rodrigo el Campea- 
dor multitud dé aventuras fabulosas que inventaron y 


nt El 04, de el Sad, star — 
pad, eue à re 

, de la palabra tou 

Ces Pl dune pales de 
gunos le bacen sinônimo de com 
pen: entre Îcs érabes combi, 


5 los Haünog solan Lo. He 
mpiaoctus.— Nombré Da 


db lo rekuvo al Gd, y concluyé 
60m Gels Lemerarias palabrss: + Re- 
svulla por consecuencia legitima, 


no Lenemos del fmoso Cid 
una soi noicla que sea segura 
Aundaia 0 merezca lugar 6ù us 


ma in 


Fiona da Eds rate: 

te ablendo rom examimade 

Lemeria mis oljaneat, he 
berne rer 


«mo nombre y apellide) vada ab. 
«solulmenie sabemes con probe 


Lglus DO Senlimos que 
Fine bn ado sobmpatet 
Horn espiñol, mas Por Ve 


añol eradio, ÿ amants por cire 
Pare de ls gloris espabohs, à 
Noces as la Sragoracion. 


aüadieron los remancervs, es cos de que no duda 
ya tingun critico. El desliedar la parte verdadera y 
cierta de la inventada y febulose, ba sido trabajo que 
ha ocupado por mucho tiempo 4: ke criticos mis eru- 
dites, ein que hasta éhora kaya rido posible fijar son 
exectitud la lfsea diviserin entre la verdad «y la fi- 
bula. Felizmente los moderaos descabrimientos, espe- 
Clalmente de memoriss ‘y 'mamusoritos érabes, y sa 
cotejo y confromasion om los docamentes rlatinos y 
castellanos debidos 4 celosos escudriñadores de nues- 
tras bibliotecas: y erchivos, permiten ya descifrar con 
més claridad, sino con .entera lus, k que .scerca 
do osto célebre personage puede con cerieza é con 
probabilided adoptar la historia y lo que debe quedar 
al dominio de la poesta. No vamos sin embargo 4 ha- 
cer una biografla del Cid, sino 4 referir la parte de 
sus bechos que tieno alguna importaneia histérica, 
por los documentos ardbigos y españoles que haoia 
æhora han Ilegedo 4 nuestra noticia (. 


44) Tommmosgeneraimente por mamuserito #rabe de Ibn Bassin, 
2 en cms material doctor Do socriio ec 1108, que cop € ree. 
A queen us lnvengnclones we do sulor ol Pate de? Cl, que 
Etre Là Histocla lerara y politics snponen muchos cumpuest» hfda 
de Espana en a Gad med, nos la mad Fi HUE una créniea 
re fdo mis escrila en el Mediodia de la Fram 

Elo aobre 8 CA que note CU 8 aBO HU, Ge so XD. 
‘otro eserilor que conczcamos, 3 en son là Urüniea de Bérgos, los Anëe 
ecuilcremos ba echo un oz les wleians Prmervs, et Abe 
ble srricio à la Ierstura bistèri Regum, los Anale, Compostela 
S espabla. Las Blum cuatro Dos, Ti crées de Luess le Fay 
élentas péginss de su primer Lomo y Sel arrobiapo don Rodrigo, q98 

en Las dela à Pabler del Cid. dan escrsus DOUcias sobre el Came 
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Hémosie visto ya distinguirse como guerrero bajo 
las banderas del rey don Sancho el Fuerte de Castilla 
en los combates de Llantada y Golpejares y en el 
eerco de Zamora. Hémosle visio en el templo de Santa 
Gadea de Bürgos tomar al rey Alfonso aquel célebre 
juramento que tanto debié herir el amor propia del 
monsrca castellano. Bien que &ste disimuléra al pronto 
su enojo, es lo cierto que no le perdoné la ofensa, y 
que més adelante le desterré de su reino, 4 cuyo acto 


crônicss 6 blstorias de los siglos Lo el critico jesulta. El sehor Qui 
munies, que adoplaron Los no Lana crie h ri del Cid Ha 
Was de las que las babian prete Dlan de él adem4s 0 pocos 
dido. En 1982 publicô el lustrado riadoros arabes citados 0 traducs. 
P. Risco un libro con el ttulode dos por Conde, Gayangos y Dosy. 
La Castilla y el mas famow cv El primer iosrumento oüblico 
de un mauuserilo latiro en que sépawos pusiera Sà Arma 
‘en 4 que hallo en la Müblloteca de el id es él privilegio de Fernane 
San Isidro de Leon, y que conte- do el Mage daco a los monjés de 
mia cnire obres cusuo una autigua  Lorbaon candy eouquislé à Coim= 
Betis del Cid que llevaba por ü. bra, euya copis lenemos à la 
tulo: Hic éncipit gesta de Roderid Vista, ÿ que Giumos en nuestro 
Canpidoc. ÉI œlebre historiador capiluls 25 del anterior libro: bé- 
de là Confederacion sulza, Juan de llase adc-nès en varios documen= 
Müller, que publico en 1805 en Los del rey don Sancho de lc añog 
alemaû una blsorta del CI, zmk 106%, 1069, 1070 y 1072 en la 
16 como auteutica la latius y tomo Cards de Arras para au contralo 
como buena fuente Hstriea el de mutrimonio cun doba limeua en 
Poema del Cid. Mas en aquel mis. 4074, que publico Sandovai en los 
mo afo publisô Masdeu el vol. Cénco Reyes: se ve tumbien la üre 
DO dent Hutrte dos de pu de Hdi Die on à Puars 
spsñg, En que se propuso probar de Sepüleda de 1076, y en obras 
“manner de Len ëra muchos.instrumentos de aquet 
apocrifo, concluyendo por negar, Liempo. Su cart de arras es un d0= 
$ al meuos por poner eu duda bas. cumeute notable. 
ta ls extéteucia del Cid. Huber,en “Eu el nembro de la Sauta 6 
su Historia del Cid publieuda en indivisible l'rinidad, Padre, Hijo y 
482%, cree en la autenticidad de là Espirita Santo, Criador de 1odas 
de Risco. La muerte impidié à és las cosas visibles € invisibles, un 
de conteslar à Masdeu. El ilustrado solo Dios aëmirable ÿ rey eterno, 
LunUtsdOr EunO CU sabEU MUCOS V, Pusvà pue 
ja Sagrada, Babla deu declarar. Yo, pues, Rodrigo 
escrilo una refutaciun à La eridca Diaz, recibi pur muyer à Ximes 
do Masdeu, que no 8e publiés, eu- icgo, Duque de Asturis 
“ireotras rdsonos, por baber muer- Quande a08 dempoiame promell 
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acaso no fué ageva la familia de Garcia Ordoñez, ene- 
migo de Rodrigo. Pasé entonces ei de Vivar à terras 


de Barcelona y Zaragoza y comen à guerrear por 
eu œuenta. El rey mabometano de Zaragoza Al Mok- 
tadir habia dividido sns estados entre sus dos hijos 
Al Mutaunia y Al Mondbir, llamado tambien Alfagib: 
el primero obtuvo à Zaragoza, el sogundo 4 Lérida, 
Tortosa y Donia. Habiendo estallado la guerra entre 
los dos hermanos, Al Mondhir hizo alianza con Sancho 


que Lengo eo Cavia ÿ la porclon de 
are Cavis, que fl de Dego de a presonte tnemos, 
Velarques, con las que, tengo èn Que pidiésemes aiquirir por ra 
Mazail, 0 Vl-yuon de Cande= Son de osia problatlon. Ÿ al 70 
munio.én Madrigal, en Villisau Rodrigo Dis mure antet que 
ces, en Escohar, en Grifalva, en vos mi mager Ximena Die, 7 
Ludeuo, en Quintanfla de Mora- permanecisres en éstalo de vie 
les, en onda, en Mancilles, en VI a, gozes de dichas Wllas en Ulu= 
lagato, en Vilayza de Trevitio, lo y probljacion , como arras pro 
en Yilogçor. én Vilahomando. plus, son Vo demis que dcjare 7 
en Vallecilin, eu Melgosa y otra queare en mi de bienes, 
ets de Boñda, en Alcodô. ên muebles, ganado , eavallos, eata- 
'aenterevilla, en Santa Ceci llertas, srmas y djuires de casa, 
Hspinosa, en Vilanuez y la Nue, de modu que sf tu voluniad 10 88 
en Quintani raynez, eu Vilanue= dé Gosa Slguna, nl & Dijos ul à 
va, én Cerdios, en Vivar Gtra persona: y despues que mt 
tana Hortuño, ou use ieses lo hereden Les hijos que 04 
a en Ublerns, dlesen de nuestru matrimonto. SL 
Hontans, 80 Muradlio éon él mo= sucediers que yo Ximena Diaz to 
mastrio de San Cebrian de Val= mare oo marido ierda el dere- 
décañss, en Lalmbistin. Doyle to= cho à lodos los bienes, que por 68- 
Gas sus las, en que 0 se Gueur La roniacion } arr Fedbo Y à 
an las que sataron Aivar Fabez 3 beredeu los Jos que  nacierea de. 
Alvaro Alvarez mis sobrinos, co nuentro matrimonip. Aslerlamo 
tadus aus Uerras, virus, arbules, Ximera Disz prohlo à vos Rodrie 
prados, fuentes. debesas x molinos go Diaz mi marldo de estas mis 
Con sus eutradës y salidas. Todo arras, de todos mis muehles y 
so 05 doy ÿ OLorgo én arras & cuanté heredre, esio es, villas, 
vos mi muger Xaôna, cOUfUrme oF6, plau, heredades, eavallerias, 
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Ramirez, roy de. Aragon y de Navarra y'con Bercn- 
guer Ramon II. de Barcelona; peleaba. Rodrigo Diaz 
en favor de Al Mutamia. Entré el Cid en Monzoné la 
vista del ojército de Los aliados, por més que Sancho 
hubiera jurado que nadio tondria la audacia de ha- 
ceno. Despues de lo eual dedicése con Al Mutamin 4 
rcedificar y fortificar el viejo castillo de Almenara, 
entre Lérida y Tamariz. Acudid à sitiar esta fortaleza 
el conde Beronguer, junto con-los de Cerdaña y Urgel, 
y con los señores de Vich, del Ampurdan, del Rose- 
Ion y de Carcasona. Sancho Ramirez de Aragôn an- 


armas y albajas de casa. Y di se or0 y vos lo gocois perpétuamen- 
œauiere que yo Xineon Diaz mue 1. Fuë heGhé ou car de UD 
rire aulés que 1ce Rourigo Diaz Gen 7 rrohiacon en 16 de Jllo 
mi merido, es mi rolanlad here de la éra 1123, que es año de 4074. 
des toda mi bacienda como queda Nosoëros Pedro Coude y Carein 
dlcho y seais dueño de tode alla y Conde que faimos fladores, olmas 
la peuais dur 4 quien guslasels lser esta carta, la confirman:os com 
despues de mi muerée ydeoues nuesras manos. Sn nombre d8 
la beredea los bljos que de üoë- Grisio Alfonso rey por la 
otrosbayan nacido, lo eual ouorgo y de Dies, Urraca Féraandez Elvira, 
promet 70 Rorigo Dis à vas mi be de Fersandg Juptanento où 
Ésposa, por el decor de vucsira mis bormanos. Coude Nuëo Con 
hemaaute y paco de mrimonlo Ale. conf. ude Contalo olrs- 
virglnal, Tamblen onsotros Los di= dorés conf. Dlcgo Alvarez, Diego 
ghos coudes Pedro bij de Amur y Gouzales, À Ivaro Gonzalez, Alta 
Garela jo de Ordoëo füimos ÿ s9- ro Saivadores, Bermudo_ Rodei. 
remos dadores, Por lanto 30 el guez, Alvaro Rodriguez, Guterre 
dleho Rodrigo Dlar otorgo esta Rodriguez, Rodrigo Goniales , pale 
carta à vos Ximesa Diaz, y quiero de laura del re7, Mupio Diaz, Ge 
ue ses Ürme sobre loda la ba- Uerre Muñls, Éroÿla Mabiz, Fer- 
ida nombrada y probjseion, nando Perez, Sebastian Parez, Al 
que nm 7 onde ele Cul. Do éulire, Dogs 
1 dispongais de ella Gulleurer, utierrez, 
Émeur voutuad. S! diguno ea Maurel, Sanche Rodriguer. Tee” 
aselaote, asi por mi co por mis sa Rodriguez. Fuëron lestigos Alt 
enet, ion uicion, coaños à Ja, Diego y Glirun 
rederns, cantrayiniere à cata os” ‘Era Rodrigo bijo de Diego Lal- 
srilura, rompierea 6 lastaren 4 nes, dossendienic de Lala Calro, 
romperia, el Lal quede obligado 4 uno de los jnoces de Cell y 
pagar du 0 1m Veces doblado: 3 Ximera lo era de Diag, conde de 
1 se bubiese mejarado; 3 pe Aslarias. 
06 ai Lo real dos Lino de 
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dabs por otra parte ocupado.. Prolongähase al ceroa, 
y comeuzaba à faltar ol agua à los sitiados (1081). 
Noticié Al Mutamin 4 Rodrigo, que se ballaba entonces 
en la fortaleza de Escarps, en la confluencia del Sogre 
y del Cinca, la apurada situacion en que se veia la 
guarricion de Almenara. Queria el musulman que Ro- 
drigo atacara 4 los sitiadores, mas el castellano pre- 
frié ofrecer 4 los condes catalanes cierta suma de di- 
nero 4 condicion dé que leyantaran el asedio, propues= 
ta que rechazaron los catalanes con indignacion.. Irri- 
tado con este desaire el Cid, los atacé, acuchillé gran 
nümero de ellos, ahuyent6 los demäs, hizo prisionero 
al conde Berenguer de Bareolona, y parti con el or- 
gullo del triunfo 4 Tamaris, donde presenté au ilus- 
te prisionero à A1 Mutgmin, y de alli à Zaragoza, si 
bien 4 los cinco dias de retenerle en su poder le de- 
volvié, al decir de la crénica, su libertad (). Premié 
A1 Mutamin al Campeador con muchos y ricos do- 
nes y alhajas, y le dié més autoridad que 4 su pro- 
pio hijo, de suerto que era el Cid como el señor de 

(D) Gests Comk. pre. do: RL. srmence onre al cadelno y 1 
Dane q ee Unies pe eà 
12, donde debleron sobrereuir des boea del eonde. 

RE 
Firisa' el s0brino à non Lo snmandé mis. 
Y hablando de Ia batalia afadee 
# pastis Gode, qué ms rie de ik marous de plats. 


solo A Gpnde, para eu tiers 1 ba 
crsoadvros mandari guarda 
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todas las tierras partenecientes al rein de Zaragoza. 

Cuando en 4083 el gobernador de Roda Albofalac 
8e rebelé contra A1 Mutamin y proclamé soberano 4 su 
tio Almudbaffar, este pidié ayuda al rey don Alfonso, 
que le envié 4 su primo el principe Rarmiro de Navarra 
con el conde Gonzalo Salvadores de Castilla y machos 
otros nobles que conducian una respetable hueste. No 
contento con esto Almudbaffar, suplicé al rey de Cas- 
tilla que fuese en persona. Tambien le complacié en 
esto Alfonso y permanecié algunos dias en Roda. Mas 
como despues de su partida bubiese muerto Almudha- 
far, traté Albofalac con el infante Ramiro, y ofrecién- 
dole entregar la plaza 4 Alfonso rogé 4 este que pa- 
sase personalmente à posesionarse dc ella. Por fortuna 
recelé el monarca de tan genernso ofrecimiento y dis- 
puso que entraran sus generales delante de él. La sos- 
pecha era harto fandada. Al entrar las tropas de Castilla 
una lluvia de piedras descargé de improviso sobre los 
cristianos; muchos sucumbieron viclimas de aquella 
traicion, y entre ellos el conde Gonzalo Salvadores, 
nombrado Cuatro-Manos, enyo cadâver fué trasportado 
à Oüa (1084). Triste y apesadumbradn se hallaba en 
su campo el rey Alfonso, cuando noticioso el Cid de 
aquel desastre pasé 4 anirsele desde Tudela. Recibiéle 
benévolamente el monarca, y le manifesté su deseo de 
que le siguiera y acompañara 4 Castilla. Hizolo asi 
Rodrigo. Mas como no tardase en penetrar que no se 
habia extinguido aun la desfavorable prevencion del 
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rey hâcia su persona, separéso otra vez de él y se 
vulvié 4 Zaragoza. 

Encomendôle entonces Al Mutamin que hiciese al- 
gums ineursiones por tierras de Aragon. Répides 
como el relmpago y abrasadoras como el rayo eran 
estas correrias que el Campeador hacia con sus ban- 
das, y antes regresaba él cargado de prisioneros y de 
botin que tuvieran tiempo sus enemigos para aperci- 
birse de ello, cuanto més para prepararse à resislir 
sus acometidas. Entrôse despues por los dominios de 
Al Mondhir Alfagib, talé y devasté sus campos, puso 
sitio 4 Morella, y reedificé y fortificé el castillo de 
Alcalä de Chivert. Invocé A1 Mondhir el auxilio de su 
aliado Sancho Ramirez: asentaron los dos principes 
sus reales en los campos del Ebro, desde donde in- 
timé Sancho & Rodrigo Diaz que evacuara el territo- 
rio de AI Mondbir. «Si venis, contesté el arrogante 
castellano, con intenciones pacificas, os dejaré el paso 
libre, y aun os daré ciento de mis gucrreros para que 
os escolten y acompañeu; pero yo no me moveré de 
donde estoy.» Con esta respuesta marcharon Sancho 
y Al Mondhir contra Rodrigo que los esperé & pié fir- 
me. Empeñôse el combate: larga y reñida fué la 
pelea: pero el guerrero castellano derroté al fin y 
deshizo las hacstes de los dos monarcas, cristiano y 
musulman, que ambos se salvaron por la fuga. Per- 
siguiélos el Campeador y logré hacer prisioneros dos 
nil soldados con multitud de nobles aragoneses: con 
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estos y con un inmenso botin se volrié 4 Zaragoza, 
dondo Al Mutamin le colmé nuevamente de-honores. 

Otre cœampo se abrié despues al harañoso castella- 
no. El muevo teatro de sus proezas bebia de ser Va- 
Jencia. Beinaba intranquilamente en esta ciudad el 
desgraciado Yahia Alkadir ben Dilnûm, 4 quien Al- 
fonso habia arrojado de Toledo. Gracias à las tro- 
pas castellanes que guarnecian & Valencia manda- 
dis per Alvar Fañer, aunque costeadas por Al- 
kadir, habia podido este irse sosteniendo contra pro- 
pios y estraños enemigos. Sin embargo, habia perdido 
à Jitiva que su gobernador entregé 4 Al Mondir, el 
rey de Lérida, de Tortosa y de Denia, hermano del de 
Zaragoza. Al Mondhir habia beeho ya algunas tentati- 
vas para apoderarse de la misma capital, y aunque 
infructuosas, los valencianos tenien el triste presen- 
timiento de que Valencia se habria de perder por Al- 
kadir eomo Toledo. En tal estado ocurrié la famosa 
irrupeion de los Almoravides y la terrible y funesta 
derrota do Alfonso VI. en Zalaca que dejamos referi- 
da en el anterior capitulo. Alfonso habia Ilamado & 
Alvar Fañez de Valencia, y privado Alkadir de su 
Vnica sosten y apoyo hizo alianza con Yussuf, el gefo 
de los Almorayides, emancipändose del soberano de 
Castilla. Mas como Yussuf volviese à Africa y el Cid 
hubiera ahuyentado ä los Almoravides de Murcia, 
encontrse otra vez el de Valencia abandonado y s0- 
lo; su rival AI Mondhir se present con poderosa hues- 
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te:al pié de les maros de la ciudad: en tal aparo vol- 
vié otra:ves Alkadir los ojos hécia Alfonso de Castilla, 
cayo auxilio reclamé, como igualmente el ce Almos- 
tain de Zaragoza, que habia sucedido à su padre Al 
Mutamio, y con quien el Campeador continvaba en la. 
misma amistad y slianza que con,su padre. Concerta- 
ron entonces Almostain y Rodrigo ayudarse: recipro- 
camente para conquistar & Valencia, 4 condicion de 
que la ciudad habria de ser para Almostain, el botin 
para Rodrigo todo. 

Nticioso de esta confederacion y de este proyec- 
t Al Mondhir, apresurôse ä levantar el sitio, y los 
dos aliados se presentaron delante de Valencia. Dié- 
les Alkadir cumplidas gracias, considerändolos como 
atentos auxiliares 6 ignorante de sus ultariores desig- 
nios. Mas uando el de Zaragoza recordô al Cid su 
promesa de ayudarle 4 conquistar 4 Valencis, res 
pondiéle el castellano que aquel proyecto era irreali- 
zable, porque Alkadir era un vasallo del rey de Cas- 
tilla, y que quitärsela à Alkadir equivalis 4 quitér- 
sela 4 Alfonso, su soberan, à quien él no podin fal- 
tar: contestacion que did al traste con todas las ilu- 
sioues de Almostain, el cual se retiré. desaronado & 
Zaragoza. Manejése entences el Cid eon la maña y 
astucia de un gran politico. Mieutras con buenas pa- 
labras entrotenia por un lado 4 Alkadir el de Valen- 
ca, por otro à A1 Mondhir el de Lérida, y por otro 4 
Almestain el de Zaragosa, hablando 4 cade cual en 
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el sentido que halagaba mas sus intereses, aseguraba 
y protestaba al rey de Castilla que vasallo suyo co- 
mo era, ni obraba ni guerreaba sino en el iuterés de 
su soberano: que su objeto era enflaquecer y debilitar 
& los moros; que la hueste que mandaba la sostonia à 
costa de los infieles y nada lo costaba al rey, 4 quien 
pensaba hacer pronto dueño de todo aquel pais. Sa- 
tisfecho con esto Alfonso permitiôle retener bajo su 
mando aquel ejército, y comenzé el Cid 4 hacer por 
la comarca de Valencia aquellas atrevidas excursio- 
nes que al propio tiempo que le proporcionaban pro- 
veer al mantenimiento de su gente, difundian el es- 
panto y el terror entre los mahometanos (1089). 

Convencido ya el de Zaragoza de que para tomar 
à Valencia no podia contar con el Cid, trat6 con Beren- 
guer de Barcelona, 4 quien hallé mas propicio, tanto 
que segnidamente vino el barcelonés 4 poner cerco à 
aquella ciudad tan codiciada de todos. Era esto 4 la 
sazo que Rodrigo habia pasado 4 Castilla 4 confe- 
renciar con el rey Alfonso sobre sus proyectes y ope- 
raciones. Recibiéle bien el monarca y le dié el domi- 
mio y señorlo de todos los pueblos y fortalezas que 
conquistra 4 los musulmanes. Cuando regresé häcia 
Valencia el Campeador cun una hueste de siete mil 
howbres que entonces acaudillaba, no se atrovié cl 
conde Berenguer 4 esperarle, y levantando el cerco 
tom la vuelta de Barcelona, contentändose sus s0l- 
dados con dirigir amenazas 6 insultar 4 los del Cid, 
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el cual no quiso atacarlos por consideracion al paren- 
tesco que unia à Berenguer de Barcelona con Alfonso 
de Castilla su soberano (1. Prometié 4 Alkadir el de 
Valencia que le protegeria contra todos sus enemigos, 
moros 6 cristianos, y pacté con él que Ilevaria 6 la 
ciudad el botin que rocogiera en sus expedicioncs, y 
en cambio el de Valencia le asistiria 4 él con mil di- 
nares mensuales. Emprendié de nuevo Rodrigo- sus 
correrias por el pais, y obligé 4 los alcaides de las 
fortalezas à pagar 4 Alkadir el tributo que acostum- 
braban. 

Una nueva complicacion vino 4 indisponer otra 
véz al Cid con su soberano. Cuando en 1090 Yussuf 
con sus Almoraides y con los érabes andaluces fué 
À atacar el castillo de Aledo, Alfonso avisé 4 Rodrigo 
para que acudiera al socorro de los sitiados. Por uca 
fatal combinacion de circunstancias, y acaso mâs por 
culpa de Alfonso que de Rodrigo, no pudo éste incor- 
porarse oportunamente al cjéreito cristiano. Valiéron- 
se de esta ocasion sus enemigos para acusar al Cid de 
traidor 4 su rey, imputando su retraso à intencion de 
comprometer el éjército de Castilla y de proporcionar 
ua triunfo à los sarracenos. Por inverosimil é injusti- 
ficable que fuese la acusacion, el monarca siempre 
ptevenido contra Rodrigo Diaz, 6 dis 6 aparenté dar 
crédito 4 los denunciadores, revocé el derecho de se- 
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ñorlo que k habia dado sobre las: fortalezas: que :con- 
quistére, ile prèré hagta de las pooébiones do su pre 
piedad, 6 hiro poner en frision.d suesposa y:eus hi- 
jos. Noticioso de tan duras medideo, despaehé:el Cid 
no de sus caballoros para que le justificéra ante el 
rey Alfonso ofreciendo probar su inocencia en duelo 
judicial. Desoyé el monurca la proposicion. Devol- 
viôle, no obstante, la esposa y los hijos prisioneros, 
mes no sstisfoeho con esto el Cid, le onvié euatro jus- 
tificaciones, cada uno en téræinos diférentes: nada 
bust6 à ablandar el änimo del injustamente esojado 
monarca. 

Volvié entonces el Campeador 4 guerrear por si 
cuenta. Desde Elche donde 8e hallaba partié siguien- 
do la costa. En pocos dias rindié la guaroicion de Po- 
lop, donde se apoderé de una eueva on que habia 
eustodiado un tesoro de inmensas riquezas en dinero 
y en telas preciosisimas. Pasô el invierno en las in- 
mediaciones de Denia. Desde Orihuela hasta Jitiva no 
dejé un solo muro en pié. El botin vendialo en Valeu- 
cie con arreglo al trato hecho con Alkadir. Marché 
despues con todo su ejército contra Tortose, talé la 
comarca y se apoderé de Mora. Su antiguo enemigo 
AI Monébir, rey de aquella tierra, acudiô de nuevo & 
Berenguer de Barcelona, suplicinddle le ayudéra à 
desemberazarse del importuno uerrero eastellano. 
Berenguer que deseaba tien vengar l3 humills- 
ciones que habia recibido del Cid, pÜsose con grande 
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ejéreito-sobre Calanooba, yaun logré haceratrar en 
la confederseion al rey de Zaragoza Almostain. Eran 
ya.tres priscipes. dos musulmanes y uno cristiano, 
conjurados contra Bodrigo solo, y sin embargo, teda- 
via quisieren eompromoter al rey de Castilla 4 que 
los syudéra à humillar al altivo y formidable castella- 
no, lo cual no consiguieron. 

Halläbase el Cid acampado en un valle circusde- 
do de altas montañas, euando Almostain, que sin du- 
da queria congraciarse con Rodrigo, le avisé que iba 
à ser atacado por el barcelonés. «Paes bien, le con- 
testé en una carla el de Vivar, aqui le esperaré, y os 
ruego que le enseñeis esta carta.» Vivamente picado 
el de Barcelona escribiéle 4 su vez diciendo que espe- 
réra eu venganza; que si creia que él y los euyos eran 
mugeres, pronto le baria ver lo contrario: que si se 
atrevia al dia siguiente & dejar sus montañas y com- 
batir en el llano, entonces le tendria por Rodrigo el 
guerrero, el Campeador, mas ai lo rehusaba 6 esqui- 
vaba le tendria solo por traidor y alovoso. A tales 
denuestos contesté sobre la marcha Rodrigo, hacién- 
dole ver que no le irtimidaban sus bravatas, y que si 
hasta entonces no le labia atacado agradeciéralo à la 
consideracion que habia querido gaardar al rey Al. 
fonso sa soberano; pero que en la Ilanura le encon- 
traria (. En su consecuencia, hizo el conde Beren- 
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guer ocupar de noche y con sigilo las montañes que 
se levantaban 4 espaldas de los reales del Cid, y al 
æayar el alba se precipitaron los eatalanes en el va- 
Île. El de Vivar, que no estaba desprevenido salié im- 
petuosamente à su encuentro y arrollé la vanguardia 
de Berenguer, si bien el Cid cayé herido del vaballo 
en términos dé no poder pélear. Pero sus intrépidos ÿ 
leales castellanos prosiguieron combatiendo tan brio- 
samente, que despucs de hacer gran mortandad en 
ls eatalanes condujeron prisionero al pabellon de 
Rodrigo al conde Berenguer con varios otros nobles 
catalanes y cinco mil soldados més. 

Hurillado y confuso el conde, fué al principio 
dura y ésperamente tralado por sû vencedor, que ni 
siquiera le permitié tomar asiento 4 su lado en la 
tienda. Mandé que le tuvieran bien custodiado fuera 
del recinto de los reales, pero que ni al ilustre pri- 
sionero ni 4 los suyos les escaseiran la despensa. 
Indtil era el obsequio para quien con el disgusto y el 
bochorno de la derrota estaba mäs para pensar en lo 
amargo y desabrido de su suerte que en lo sabroso y 
dulce de las viandas (). Doliése al fin el Cid de la pe- 


LE cars de le comide pie Lemne que ca ana vircidd 
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rad 3 enérges, dÙ pro 


À Mio Cl Don Rodrigo grant cocinal adobaban: 
Hi Coude Don Remout nce gelo presla nada. 

Adiseole Los com de, hs paraban: 
Æ von Lo quiere FasOn£ba. 
No combré un bocade por quanto ba en Lada España: 


Google 


PARTS D. LRO LU, 401 
sadambre del barcelonés, y diôle libertad à los pocos 
dias, como ya en otra ocasion lo habia hecho, no sin 
recibir ahora por premio del rescate la enorme suma 
de orhenta mil mareos de oro de Valencia. Los demäs 
prisioneros ofrecieron tambien por el suyo crecidas 
cantidades, y bajo palabra de aprontarlas se les per- 
mitié ir # sus tierras: cumpliéronlo ellos, volviendu 
cada eual con la suma que le correspondia, y como 
algunos no hubiesen podido reuairla, Ilevaban sus hijos 
6 sus padres en rehenes hasta satisfacer el resto. Ad- 
mirado el Cid y aun enteruecido de tant lesltad, 
quiso eorresponder 4 ella generosamente y declaré à 
todos libres sin rescate alguno. 

Despues de esta victoria, lamada de Tobar del 
Pinsr, el Cid estuvo algun tiempo enfermo en Daro- 
ca, desde euyo punto envié mensageros al rey de 
Zaragoza Almostain, y como se hallase con él en esta 
cioded el vencido y rescatede conde de Barcelona, 
envié à decir à Rodrigo por los mismos mensagoros 


as perdent cup 4 era at, 
Pas tles mal si dos me ver fun 


“faste end sé D'epude yes bu ste dqude 
sk lo cieredes, Cd. lo que uvedes Fablado. 
Tanto quanio Jo via dead seré maravilado.» 

‘—Pues comeg, conde, é quando fueres Yantado, 
A vos € à oLros dos ai vos be de manu. 

Aleure esel Guude,  pidiü agua à las manos,… 
pal de que fu Coude, se yañie in de baua grade, 
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que deseaba ser su amigo y valedor, Despreçié al 
pronto el Cid rudamente la pferta, y solo à instances 
de sus compañeros de armañ que le expusieron no 
ser-agreedor 4 lan lenâz encona quien {anto se humi- 
Ilaba despues de vencido y despojada, consintié qn 
aceptsr la alianza de Berenguer, el cual pas alegre 
y confento 4 darle las gracies, y poniendo una parte 
de sus dominios baja la proteccion del de Vivar, baja- 
ron juntos häcia la çpsta, y acampando el Cid en Bur- 
riana, tom Berenguer la yuelta de Barcelona. 

La derrota del conde Rerenguer causé tal pesa- 
dumbre à su aliado Ai Mondhir el de Tortosa, que de 
ella enfermé + murié al poca tiempo, dejendo un hijo 
de corta edad bajo la tutela de los Beni-Betyr, de los 
cuales el uno goberné à Torlosa, el otro à Jätiva y el 
tercero à Denia. Comprendieron estos la necesidad de 
aliarse con el Cid, y ubtuviéronlo 4 costa de un trir 
buto anul de cincuenta mil dinares. De modo que en 
aquel liempo cobraba el Campeador, ademäs de eos 
cincuenta mil dinares, y de los doce mil que le pa- 
gaba el de Valencia, otros diez mil del señor de Al- 
barracin, diez mit del de Alpuente, seis mil del de 
Murviedro, seis mil del de Segorbe, cuatro mil del de 
Jérica, y tres mit del de Almenara. Con tales rique- 
zas y tales tributos no debia apesadumbrarle mncho 
que Alfonso le hubiera despojado de sus estados ÿ 
biencs. 

Sitiaba Rodrigo à Liria en 4092, cuando redbié 
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certss de ln ruine Comtaura de Castille y de ous anis 
ges en que le rogaben diese sytds y mane k Alfonss 
en k expedicion que preparabs $ Andalbeis contra 
los Almorsvides, asegarändolo que asi volveris à 
emtrar en ls gratis de su r6y. Galanta el Cid y ebse- 
cuente à la voz de su roberana, dejé 4 Lila cuando 
estabe k ponto de rendirse y se inéosporé al cjército 
expedicionario de Castille. Mas como Alfonso son6edé 
sa cape en ls montafñas de Granoda, y el Cid pars 
protegerle avanara dl ane de la voga vié en arte 
et mernreu castoikan, siompre ruceloso deb Eid, mn 
rasge de personal prenumelon, que les envidiens co 
tessnés mo so descuidaron tathpoco x repremiat 
eome {ak si cuando valyian à Toledo, mo bien tres 
tados por los wfrieamos, al psso por Ubedo dirigié el 
rey & Redrigo palsbras ésperss ÿ de eucjo, y son 
dejé emtrever se mteseion de arrestarle. Callé el Cid 
y disimulé, mss durtnte La moche levant su omige . 
y 80 volrié à tierva de Valencii. Muobes de és suyes 
se qnedarun entonces en las banderas de: Alone, 

Nada, se omhorge, crredraba al Campeador. 
Carandé llegé 4 Valeneia, el »ey Alkadir podeuky cu 
grave emlermedud, ÿ al Cid era quiec de hecle de- 
minabe alll. Poro balébase mal Rodrigo cou el repose, 
Salié, pues, para Morella, y cuando de aqué se disè- 
gra à stnesr 4 Borjo, recibié avico du Almestahs dl de 
Zaragoza que le rogaba le amporase contea Saücho 
Ravirez de Aragon que s ibu apederande de ss 
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domiaios. Mudé el Cid de rumbo y se fué 4 Zaragoza. 
Gostéle al aragonés, si quiso evitar el venir à las ma 
nos con el Carpeador, solicitar un acomodamiento 
con él, que el Cid acept6 ä condicion de que no mo- 
lestira mas 4 Almostain. Sancho regresô 4 sus esta- 
dos, y el Cid se quedé on Zaragozs. 

Habia aprovechado el rey Alfonco la ausencia de 
Rodrigo para sitiar 4 Valencia, de acuerdo con los 
genoveses y pisanos que con sus naves le habian de 
apoyar por la parte del mar. Desgraciadamente ocur- 
rieron entre los sitiadores desavenencias que obliga- 
ron à Alfonso 4 volverse à Castilla. El Cid en tanto 
habiose dirigido à ia Rioja, y apoderüdose de Alberi- 
te, de Logroño ÿ de Alfro. Hallibase en esta ültima 
forialeza, cuaudo el conde gobernador de Néjera 
Garcia Ordoñez le envis unos mensageros para inti- 
marle que permaneciera ali siete dias solamente, a] 

. cabo de lus cuales se veria con él en batalla. Contes- 
tle el Cid que quedaba esperndole; pero en vano 
aguardé los site dias que su retador deseaba. El con- 
&e Ordoñez, despues que hubo juntado su ejército, 
volvidse desde el camino sin atreverse 4 medir sus 
armas can las del Campeador, el cual acabando de 
talar aquellos campos, tomé otra vez la vuella de 
Zaragoza. 

Entre tanto habiun ocurrido en Valencia sucesos 
de la mayor gravedad. Los Almoravides se habian 
poderado de Murcia, de Denis, y despues de Aki- 
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ra. Esto y la ausencia del Cid habian alentado al trai- 
dor cadi de Valeceia Ben Gehaf para intentar sentarse 
en el trono del débil Alkadir: movié un alboroto en 
el pueblo y facilité la entrada & los Almoravides. El 
desventurado Alkadir, invadido su palacio, salié ves- 
tido de muger y se cobijé en una casita entre sus 
mismas concubinas. Ali le aleanzé el pañal de un 
ascsino, y poderado de su cadäver el cadi revolu- 
cionario Ben Gehaf, cortéle la eabeza que arrojé à un 
estanque, y el tronco de su inanimado cuerpo fué al 
dia signiente enterrado en un foso fuera de la ciudad 
sin un lienco siquiora que le cubriese. Tal fu el 
desastroco fin (noviembre de 1092) del desgraciodo 
Alkadir ben Dilnüm, 4 quien Alfonso VI. habia lan- 
zado eu 1085 de Toledo, donde tantos benefcios 
Habia reribide de sa padre cuando era un principe 
desterrado y préfugo. El usurpador eadi pasei- 
base orguiloso por las calles de Valencia con toda la 
ponpa y aparato de un rey. Sin embargo, nadie le 
daba el titulo de tal, y Valencia s° gobernaba 4 mo- 
do de repblica por un senado compnesto de los ciu- 
dadanos mas respetables, del mismo modo que Cér- 
doba cuando se extinguié la dinastfs de los Beni- 
Omeyas 

Los partidarios del monarea asesinado avicaron de 
todo al Cid Campeador, que desde Ziragoza acudié 
presuroso À las inmediaciones de Valencia, Uniéron- 
sele todos los fugitivos y desccntentos de là ciudad. 
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Esribié Rodrigo al rébelde cadi reprendiépdole su 
campartamiente y reclamando impernosamente el tri- 
ga que hakia dejado en los grneres de Valencia. 
Cntestéla Ben Gehaf que el trigo habia sido robado, 
y que la iudad se hallaba en poder da los Almora- 
vides. Indigné al alävo castellano aquella earta, tra- 
t6 al cadi de malvado y de imbécil, y le conœiné 
cop coustituirse en vengador del asssinsdo Alkadir. 
Egoribié 4 jodos las gahernadores comarcasos, ÿ à 
todos los bizo 6 triutarios, 6 vasallos, 6 auxiliares. 
Dos veces al dia envaba el Cid aus algaras al territo- 
ria valencjano: hombres, ganados, todo lo arrebata- 
bao lan soldadon de Rodrigo, respetando solo à los 
Jabradures y habitantes de la Huerta, 4 quiçnes man- 
daba respetar y aun tratar con dulzura para que se 
dedicäran libremente 4 sua fiepas, Ya en lugar de 
das, hacia tres algavas diarias, una 4 la mañana, otra 
a] medio dis y otru 4 la tarde, no dujando en ipstan- 
to de reposa 4 las valenoianos. Incapaces de rechagar 
sub ataques los trescieptas gineles que Ben Gehaî 
mançenja com el trigo que habia pertencoido al Cid, 
iban menguando cada dia diezmados por las espadas 
castellanas. Una parte da los tesoros de Alkadir que 
Ben Gehaf enviaba al general almoravide que se he 
Ilaba en Denia, cayé en manos da Rodrigo. 

usño ja éste de tous los fuertes de la eamarca, 
avauxé oon leo su, ejército à estrechar de cerca La 
ciudad. Hizo quemar todos las pusblos de la cireun- 
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feroncia, los molinos, las barcas del Guadalatiat, las 
torres, las casus y Lis tuiésés de Ii taimpifia. A 168 po- 
cv4 dias atacé ÿ tomd él arrabal dé Vilahucva, con 
gran thortahdal de noros y Alturarides. Al siguien- 
Le se posesioné de la-Alcüdia, y las tropas cristianas 
escalarot una patte del muto de la clulad. Acudié 
ianumerable thvrisitia én su defensa. ÿ empeñôse lar- 
go y rècio combete hasta que ls moros pidieron 4 
vor eu grito la par. Otorÿésela el Cid & los del arra- 
bal & condiciou dé que mantuvieran sus tropas, ÿ 
quedé Lranquilo boseedot dé là Aleucla encargando 
mucho 4 sus soldados que respetäran las personas y 
las propiedades de sus ihotadorcs. Cada vez cas es- 
trectiados lds valeuciänos, ya no sabian qué parido 
tomar. Congregados po üllimd valentians y Almo 
ravides acordaron pedir la paz al Cainpeador con las 
coudiciones que él quisiéra distérles. Respondiles et 
Cid que las pasiera ellés, con tal que enträra en la 
estipulation que se àtejasen los Alnotavides. Cuahdo 
se les comunicé esta respuesta exclamaron los afri: 
canos: «Janiäs bemos tenido un d'a mis feliz.s Con- 
certéss, pues, que los Almoravides saldrian do la 
eiudad: que Ben Gehaf pagaria ä Rodrigo el valor del 
trigo de que se habia ap:derado, con mäs diez mil 
dinares mensuales ÿ fodo lo atrasado, y que ste po- 
dria tener su éiéréito en Cebolla, fottaleza que él 

+ habia conquistado ÿ presto en formidable estado de 
defonsa. À «la se retiré el Cid con afreglo al tratado, 
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si bien conservando l6s arrabales, donde dejé um al- 
moxarife encargado de cobrar el tributo. 

Nucvas complicaciones vinieron à pouer à prueba 
el valor, la serenidad, la astucia : la politica del 
Cid. Los Almoravides, vencedores en el resto de Es- 
paña, se aproximaban 4 Valencia. Eran la ünica es 
peranza de lus valencianos, y contando ya con su 
apoyo bicieron que el mismo Ben Gehaf, antes tan 
hunmillado y abatido, declaréra la guerra al Campea- 
dor, pues de otro modo lo hubieran hecho los Beni- 
Tabir sus rivales que dominaban en Valencia. Liega- 
ron una nôche los valencianos à divisar desde las 
torres de la ciudad las hogueras del campamento de 
los Almoravides que avauzaban por la parte de Juti- 
va, y regocijäbalos ya la esperanza de verlos al si- 
Le dia atacar lus tropas de Rodrigo, cuyo mo- 
mento aguardaban para salir ellos y cousumar la der- 
rota. jVanas ilusiones! El de Vivar que los esperaba 
4 pié Grme, habia becho destruir los puentes del 
Guadalaviar 8 inundar la planicie, de suerte que s0lo 
pur una estrecha garganta se podia entrar en su cani- 
po. Los elementos vinieron tambien en su ayude: 
aquella noche se desgajé & toirentes el agua del cie- 
lo: los hombres no recordaban una Iluvia lan copio- 
sa: los caminos se pusieron intransitables: 4 las nue- 
ve de la mañana un mensagero liegé 4 Valencia 4 
anunciar que los Almoravides habian retroecdido. 
Los que se aproximaron fueron los cristianos, que 
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desde el pié de la muralla se burlaban de los de la 
dudad; el Cid la hizo cercar por todas partes; las 
subsistencias iban eseaseando dentro y subian de pre- 
Go cada dia, mientras los sitiadores tenian viveres 
en abundancia. Anunciôse que los Almoravides ba- 
bian tomado la vuelia de Africa, y los gobernadores 
de los castillos se apresuraban 4 ismplorar humilde- 
imente la alianza y la proteccion del Cid (1093). Un 
poeta valenciano de los sitiados expresé entonces la 
angusta de su situacion en la siguieute elegia que 
traducida del érabe nos conservé la Crénica general. 


iValencia, Valencial vinieron sobre t{ muchos que- 
‘brantos, 6 estés en hora de morir: pues si ventura fuere 
que ti escapes, esto seré gran maravilla 4 quien quier 
que te viere.—E si Dios fo merced 4 algun logar, ten- 
æs por bien de lo facer 4 ti, ca fueste nombrada alegria 
€ solaz en que todos los moros folgaban, é avien saboré 
placer.—E si Dios quisier que de todo en todo te hayas 
de perder desta vez, seré por los tus grandes pecados 
por los tus grandes atrevimientos que oviste con tu 80- 
berbis.— Les primeras cuatro piedras caudales sobre 
que tu fosste formada, quiérense ayuntar por facer gran 
duelo por t{ é non pueden.—El tu muy nobre muro, que 
sobre estas cuatro piedras faé levantado, ya se estremece 
todo, é quiere caer, ca perdido ha la fuerza que avie.— 
Las tus muy altas torres, é muy fermosas, que de lejos 
parescien é confortaban los corazones del puebro, poco & 
poco se van cayendo. Las tus brancas almenas, que de 
lejos muy bien relnbraban, perdido han la su lealtad 
con que bien parescien al rayo del sol. —El tu muy nobre 
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rio cœudal Guadalaviar, con todas las ctras aguns de 
que te tü muy bien servies, salido es de madre é va onde 
non debe.—Las tu muy nobres € viciosas huertas que en 
deredor de t{ son, el lobo rabioso les cavé las raices é non 
pueden dar fructo.—Los tas muÿ nobres prados en que 
muy fermosas flores é muchas arie, con que tomabe el ta 
puebro muy grande alegris, todos son ya sécos, . . . . . 
—BL tu gran término, de que th te Llamavas señore, los 
fuegos lo han quemado, é 4 ti Legan los grandes fumos. 
—A la tu gran enfermedad non le puedo fallar melecina, 
élos fisicos son ya desesperados de te nunca poder se- 
nar.— Valencia, Valencia, todes éstas cosas que te he 
dichas de tf, con gran quebranto que ÿ5 tengo en el mt 
corazon, las dixe 6 las razoné. . ............. 


Culpäbanse los de dentro unos à otros, y el pue- 
blo, inconstante en sus pasiones, tan pronto acrimi- 
naba à Beu Gehaf, tan pronto se irritaba contra Los 
Beni-Tahir, BL hembte comenzsba 4 hacer estragus: 
haclalos tarbien la distordia. EI furor popular des- 
cargé entonces sobre los Beni-Tahir; pisse fuego à 
la casa en que se habian ocultado; prendiéronlos ÿ 
los entrogaron al Cid, fudignäronse sus partidarios, y 
ardian en deséos de voagunza. Ben Gohaf solicité une 
entrevista con Rodrigo: coteedidsela éste, y entre 
otras lnmillantes condiciones 4 que accedi el apura- 
do cadf, faé una que entregaria en rehenes al caste- 
Ilano su propio ijo. Mas por la noche reflexioné sobre 
su imprudencia, y al dia siguiente escribiô al Cid 
diciéndole que antes pérderia la vida que entregar su 
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hijo. Contestôle el Cid con ana carta amemaradora, y 
las hostilidades se renovaron. Estaban los cristianos 
tau cerca de la ciudad, que arrojaban piedras 4 mano 
sobre ella. El bambre hacia cada dia mäâs estragos: ya 
no se verdia el trigo por cahices ni por faneges, sino 
apor libras y por onsas: las bostias de carga se consu- 
mian, y se devoraben los animales inmundos (. 
Se registraban los sumideros para buscar el desperdi- 
cio y el rampojo de le uva. Las mugeres y los mucho- 
chos atisraban el momente en que se abria una puerta 
du la ciuded para lanzarse fuera y entregarse à los 
cristianos, los cuales eolian venderlos à los moros de 
la Aleudia por un pan 6 un jarro de vino, y agaellos 
Jesgraciados estaban an transidos de hambre, que 
luogo que tomabau alimento se morian. 

Ba tal estremidad, Bon Gehaf y las persinas aco- 
modadas que aun ne querian rendirse, acordarom nn - 
plorar el auxitio del rey de Zaragoza Almostain, el 
eual no atreriéadose à romper con el Cid, no lacia 
sine entreteuer con moratorias y buenas palabres à 
los de Vakencis, y emviar altemativamente mensages 
4 Rodrigo y 4 Ben G-baf. Entretanto se habian ido 
consuriende ke poquéimos vivures que quedaban ®. 

(A, Lrnéroe à comer D Ba Cfa grnanal da uen. 
Été aaofuer Eu tu D actéa det @ume san 
Saer . D lbn Duura des Que Lane da nee 
bien que «ei binbre y La miseria pire subiôsdo desde un. doar 
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Alimentébase ya de caddveres la gente pobre: lle- 
gaba la estenuacion en muchos al punto de caerse 
muertos andando: ya no tenian fcerzas para preci- 
pitarse de las murallas x entregerse d los cristianos 
come antes habian hecho otros. Viendo el ead{ que 
no podia aliviar los padecimientos del pueblo, indig- 
nado ya contra él, condescendié en entregar el mando 
al fakib Al Wattin, el cual envié un mecsagero à Ro- 
drigo para arreglar un tratado en los siguientes tér- 
minos: los valencianos pedirian socorro al roy de Za- 
ragoza y al genoral de los Almoravidos, que se ha- 
Ilaba en Murcia: si estos no les auxiliaban en el tér- 
mino de quince dias, Valencia se rendiria al Cid con 
las siguientes condiciones. Ben, Gehaf conservaria la 
misma autoridad que antes, con seguridad para au 
persona. fomilia y bienes: Ben Abdus (el almoxarife 
del Cid) serix inspéctor de impuestos: Muza (que se- 
guia an partido) tendria el mando militar: la guarni- 
cion se compondria de cristianos mozirabes: el Cid 
en Cebolla, y no alteraria ni las leyes ni las 
contribuciones, ni la moneda de Valencia. La estipu- 
lacion Fué firmada por ambas partes. 

Al dia siguiente partieron cinco patricios (homes 
mayorales, dice la Chrénic) para Zoragora, y otros 
tantos para Mureia. Rodrigo habia pueste por condi- 
don que cada embajador podria Ievar consigo cin- 
cuenta dinares solamente. En su viriad pasô en per- 
sona à reconocer à los quo iban & embarcarse para 
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“Denia, ÿ de all{ continuer por tierra 4 Murcia. Hizolos 
registrar, y se hallé que Ilesaban gran eantidad de 
uro ÿ plata. de perlas y piedras precio:as, parte de 
su propiedad, parte de los comerciantes de Valencia, 
que querian poner à salvo sus tesoros. El Cid confiscé 
todo esto, y dejé à los embajadores los cineuenta di- 
nares convenidos. 

Trascurrieron los quince dias, y los embajadores 
no regresaban. El Campoador intimé & Ben Gchaf 
que si pasaba un momento més del plazo esti- 
pulado se consideraria relevado de observar la capi- 
tulacion. Sin embargo, aun trascurrié un dia sin que 
le abrieran las puertas, ÿ euando los negociadores del 
tratado se presentaron al Cid. éste los hizo entender 
que no estaba oLligado 4 nada, porque el ‘plazo ha- 
bia passdo. Respondiéronle ellos que se pouian en 
sus manos y se encomendaban à su generosidad y 
pradencia. Al siguiente dia se presenté Ben Gehaf al 
Cid, y ambas con los principales caudills cristianos 
y musulmanes firmaron los articulos de la ya citada 
capitulacion. Ben Gehaf regresé à la ciudad, y al 
inedio dia se abrieron las puertas al ejército cristiano. 
Verificôse la entrada del Cid Ruy Diaz el Campeador 
en Valencia, el jueves 45 de junio de 1094 0. 

Subiô Rodrigo 4 la torre mäs alta del muro para 
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ecmiemplr laeïudad de que acababa de enseñorearse. 
Recibio con raucha afahiidad 4 los sores que iben 4 
bessrle la mano, y eocargabe à sus guerreres que 
los saludéran y aun Le hicieran lado auando pasa- 
ban. Agradecidos 4 tan generaso comportamiento los 
ieñeles, pregonaban 4 vez en grito que mo habian vis- 
to jamés un hombre ms honrada ni que acau- 
dillira una tropa més diseiplivada. Ben Gehaf le ofre- 
ci una gran parte del dinero que habia tomada 4 lea 
rmouopalistas del trigo durane el pero el Cid, 
que sabia da qué manera lo abia odquirido, rebned 
el presente. 

Despues per media de un bernido hizo eue invi- 
tacion à todos ‘os patriciæ del éerritorie velenciano 
para qua se reusigran en el jardin de Villanseva; lus- 
@ que sa bubieran congregado, subié 4 um esirado 
eubiesto de ostere. y tapia, mandé à los magnates que 
se sentéran enfrente de él, y les hablé de esta ma 
nera: «Yo soy un. hombre que nunca be poseido nin- 
“gun reino, pero.soy de linage dé-reyes (1: el dia que 
«vhesta ciudad me agradé y la envid'é, y pedi.à Diss 
«que ma hiciers dueño. da alla: vod enânto sel poder 
«del Sea! el dia que uses cerea 4 Juballa (Cebola}. 
«no tenia mâs que ouatro panes, y abora Die. me ba 
«hecha merced de darme à Valencia, y: me ensuen- 
«tro señor de la ciudad, Si hago en ella justicia, Dios 
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“me la dejard; si no hiciere dercebo, 56 bien que me 
«la voherd d quitar. Asi, que recobre coda eusl su 
«hacienda y la disfrute cemo antes: el que enouen- 
stre su camps labrado, que éntre al instapte en él; 
«el que le balle sembrado y ouhivado, *pague eu tra- 
«bajo y la simionte al cnltivador y peséale. Quiere 
«tambien que los eolectores de impusstos en la ciudad 
«no tomen més que el diezmo, sægun vuesira 008- 
-tumbre: he déterminadc oiros en juicio dos dins 
“cada semana. los lunes y jueves: mas si teneis ak 
“gun negocio urgente, venid euando querais, y os 
soiré, que no 80y yo hombre que me onciorre con las 
«mugeres pare beber y yantar como vuestros señores 
« quienes nansa lograis ver (: quiero arreglar vues- 
«tros negocios por ml misno, ser como. up compa- 
“fero vuestro, protegeros eomo un amigo y como um 
«padre: yo seré vuestro alcadle y vuestro alguacih 
<y siempre que tengeis que querallares upos de etros, 
<0s baré justicia. »—Luego afadid: « Hénme dicho que 
+ «Ben Gebef ha hocho mmcboa makea à algunos de 
«vasotros, tomando vuestros haberes para hacerme 
«con ellos un presente: yo me he negulo à admitir- 
«le, que si codiciara yo vuestra hacionda sabwis t0- 
«marla sin pedirla ni 4 él ni 4 eiro; pero Hbremo Dios 
ee hacer violencia 4 nadie por adquirir lo que no me 
«pertenece. Haga buen provecho, si Dios lo permite, 
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<k los que han trañcado con sus bienes; y lo que 
«Ben Gehaf haya tomado, manco que lo torne lue- 
«go sin otro alongamiento ninguno. ‘ 
eQuiero que me jureis que habeïs de eHopli Lo que 
«08 diré y que no os desviareis de ello. Obedeoedme, 
«y no quebranteis jamés los pactos que hagamos: ob- 
-servad lo que os ordene «ea me pesa mucho de 
<quanta lazeria é de quanto mal pasastes comprando 
«el caiz de trigo 4 mil maravedis de plata, mas flo yo 
«en Dios qne yo lo tornaré 4 maravedi:> en fin, 
<ahora estad tranquilos y seguros. porque he prohi- 
«bido 4 mis gentos que entren en vuestra ciudad 4 
«traficar: he designado para mereado suyo la Al- 
«cudia: lo he hecho por consideracion 4 vosotros. 
«He mandado que no se prenda 4 nadie en la ciudad: 
«si alguno cotraviené 4 éfla érden. matadle sin 
<miedo alguno.»—. No quiero, añadié todavia, entrar 
en Valencis, ao quiero vivir en ella, quiero esta- 
<blecer sobre el puente de Aleéntara una casa de 
erecrso, un logar en que vaya à folgar à las veces.» 

Con gran cuntento oyeron los moros este discurso. 
Sin embargo, al querer tomar posesion de sus tierras 
ballaron mil dificultades de parte de los cristianos que 
las poseian (. Esperaron pues â que el Cid les hiciera 
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josticia el primer dia de tribunal que era un jueves. 
Admiréronse y se desconsolaron de oir al conquästa- 
dor espresarse en aquella audiencia en términos bien 
desemejantes 4 los que en la anterior asamblea babia 
usado, diciendo que él necesitaba sus soldados como 
su brazo dérecho; y que no podia enojarlos. Dijoles 
ademas que él era el nico señor de Valencia, y si 
querian obtener su favor era menester que le entre- 
garan ka persoua de Ben Gebaf, à quien queria casti- 
gar_ por la traicion cometida contra au reÿ, y por las 
miserias y padecimientos que à ellos y à él mismo 

© habis ocasionado. Pidiéronle ellos tiempo para deli- 
berar. Peru quién se atrevia entonces À contrariar la 
voluntad del Cid? Ben Gchaf fab preso y entregado. 
Hizole Rodrigo poner una nota de todo lo que poseia, 
y que juraso ante los principales moros y cristianos 
no poscer olra eosa que lo que en la lista constaba, re 
conociendo al Cid el derecho de condenarle 4 muerte 
si otro haber se de enconträra. Obraba de esta manera 
Rodrigo porque sabia que Ben Gebaf habia tomado pa- 
ra sf ÿ conservaba ocultos los tesoros del asesinado AL 
kadir. Mandô, pues, reconocer las casas de los amie 
ges de Ben Gebaf imponiendo pena de la vida à los 
que ccultéran las riquezas que éste les hubiera conr 
fiado: el miedo hizo que todos le fueran entregando 
los tesoros que guardaban. Hizo igualmente registrar 
la casa de Ben Gebaf, y por revelucion de un esclaro 
#8 hallaron en ella inmensas riquezas on oro ÿ pedreria, 
Towo 1v. 21 
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Habinee trasladado ya el Cid a palaño de Vaken- 
cia, bontra los términos de la tépitulacion que ne 
creia obligerte, y reunidos allf los principales de Ja 
ciudad, les Lablé otra vez de esta suerte: «Bien sa- 
«beïs, prohombres dé fa aljama de Valencia. cuinto 
«he servido y ayudado 4 vuestro rey, y cuäntcs tra- 
«bajos he soportädo antes de ganar esta ciudad. A hora 
«que Dios me hà hecho dueïñro della, la qaiero para 
«nf ÿ para los que me han ayadäto 4 ganarla, salvata 
boberanfa de mi señor el rey don Alfonso. Vosotros 
+estais en mi presencia para ejécutar lo que fuere de 
«mi volèntad y bien me pareciere. Yo podria tomar 
«todo lo que poseeis en el mundo, vuestras personss, 
svuestros ijos, vuestras mogeres: pero n9 lo haré. 
«Pliceme y ordeno, que los hombres honrados de 
semtre vosotros, los que se han conducido siempre 
“ébn lealtad, viran en Valencia en sus casas con 
<sus familias; ss ho habeïs de tener cada one so 
vuna mula y un ctiado, ni podreis usa ni con 
voervar armas sino en vaso de necesidad y coû 
mi aétorizacion: ns demés desoenparän la cine 
adad y vivirän en la Alcudia, donde yo estaba antes. 
«Tendrcis mezquitas en Valencia ÿ en la Alcudia: ten- 
sdreis tambien vuertros alfaquies: vivireis con are 
«réglo 4 vuestra ley, y con væestros elcalles y algaus 
“iles que nombraré yo: poseercis vuestras heree 
véales, pero mo dareis + œñorio sobre todas ls 
tentes, adminéstreré da fastieln, y haré batir 10e 
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«nods mis. Los que quieran quedar coamigo haje ei 
«gabiorno, que queden; les que n0, rayan à la buea 
eventurs, pero solo aus parsonas, ain llvar nada s00- 
«aigo: yo les daré salvo-conducto. s 

Dejé tan contristados 4 los moros este discurso 
como satisfechos habian quedado on los anteriores. 
Pero le voluntad del Cid era emtoness la ley, y tenin 
que ser cumplida. En su virtud sslieren ios emoros con 
sus mugeres y sus hijos de Valencia à ooupar el arra- 
bal, y los cristianos de !a Alcudiu ontraron à reemple-« 
æarlos en la ciudad. Los que salieron eran tantes, di- 
een, que tardaron en desfilar dos dias eateros. 

Creyé el Cid Ilegado el caso de ejecutar en el 
usurpador Ben Gehaf un castigo ojemplar y terrible. 
Fa medio de la plaza hizo shonëar ur hoyo, en el 
eual diepuso fuose metido el antigce cdi, de medo 
que quediran solamente deseubiertas la cabeza y las 
manos. Ea derredor de esta fosa se pusieron bases de 
leäa 4 las cuales se les prendié fuego. Aquel desren— 
Wrado mmostré uua'serenidad horriblemente herdion. 
Proaunciando las pelabras sacramentales de Jos ârabes: 
«En el nombre de Dios clemiemte y misérienndioso,» 
é fin de abreviar su emplicio con su propia mano se 
aplicaba las aseuas y los drones encendides. y as ex- 
piré entre tormentos horroronos. El Gid queria que- 
mar tambien à la familia y parientes de Ben Gebaf. 
paro rausulanes y cristianos se iatenesaran 6 inter- 
cadieros por los, y dogranan, unique can ésebaja, 
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ublendar à Rodrigo y salvarios de tan ruda sentencia: 
Sin embargo ejecuté el mismo vastigo en elgunos 
otros personages. Con esto Ben Gehaf, antes tan abor: 
rocidv, fué mirado como un mértir entre los musil- 
manes. Sus mismos enemigos eusalzaban desgues 
aquella desgraciada victima. Iba Bassin, el escritor 
mas inmediato à los sucesos, decia: «Quiera Dios es- 
eribir esta accion mceriloria en el libro en que ha re- 
gistrado las buenas acciones del cadi, que le sirva 
para barrar los pecados que antes hubiesé cometido. » 
Fué el suplicio de Ben Gehaf en mayo 6 principios de 
junio de 1095. 

«El poder de este tirano (continéa el citado eseri- 
tor ärabe hablando del Cië) fuë siempre creciendo, 
de modo que pesé sobre las-altas y las bajas comar- 
cas, y liené de terror à nobles y à plebeyos. Uno me 
ha contado haberle oïdo decir en un momento de vi- 
vos deseos y de estremada avidez: Un Rodrigo perdid 
d Españo, y otro Rodrigo la rescataré. Palabra que 
infundié el pavor en los corazones, y que Lizo pensar 
À los homnbres que sucediera pronto lo que recelaban 
y temian. Sin embargo, este ombre, la plaga de su 
tiempo, era por su amor à la gloria, por la prudente 
irmeza de su caräcter, y por su valor herdico, uno 
de los prodigios del Señor.» Elogio grande en la 
plume de un musulman contemporäneu. 

Propüsoso Yussul ben Tachin, el emperador de los 
Almoravides, reconquistar à toda costa & Valencia, 
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Era Valencia para él, dice el citado escritor, una aris- 
ta en elojo. Un numeroso ejércite mandado por su 
lugarteniente Ben Aixa fé 4 ponerle sitio. Al undé- 
cimo dia hizo el Cid una salida impetuosa, derrcté 
los enemigos ÿ so apoderé de su campo (1096). 
Despues de la batalla de Alcoraz ganada por Pe- 
dr L. de Aragon, de que daremos cuenta en las cosas 
de este reino, los nobles aragoneses aconsejaron & su 
rey que biciera aliauza con el Cid. Guslosos vinieron 
eu ello el aragonés y el castellano, y habiendo tenido 
una entrevista marcharon reunidos hâcia Valencia. 
Cerca de Jätiva sali6 4 su encuentro el general almora- 
vide Ben Aixa con treinta mil hombres; pero lo me- 
dité mejor, y tuvo por prudente eviter el conbate. 
Prosiguiendo despues por la costa hâcia el Sur, vié- 
ronse acometidos por los Almoravides favorscidos 
por una escuadra. Comenzaban 4 desfallecer los cris- 
tianos viéndose acosAados por mar y por tierra. El Cid 
recorrié las filas à caballo, los realenté, lanzaron el 
éjército almoravide de sus ventajosas posiciones, apo- 
deräronse de los efects de su campo, y volvieron à 
entrar en Valencia. El de Aragon rogres à sus esta- 
dos, el castellano se preparé 4 tomar 4 Murviedro, 
donde mandaba el señor de Albarracin, que aliado 
suyo antes, le habia sido infiel durante el sitio de 
Valencia (1097). î 
Primeramente quiso recobrar 4 Almenara, que 
cayô en su poder 4 los tres meses. Püsose despues s0- 
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0 
Æ asrom Dé taral, 
bre Marviedro. Pidiéronle los.sittados un plaro de 
treinta dias, 4 condicion de rendirscle sino eran en 
este intervalo socorridos. El Cid # le concedié. El 
señor de Murviedro y de Albarracin se dirigiô suce- 
sivamente en demanda de auxilio & Alônso de Casti- 
Ila, à Almostain de Zaragoza, 4 los Almoravides y al 
onde de Barcelona. Alfonso contesté que ms le agra- 
daria ver à Murviedro en poder de Rodrigo que en 
el de un principe sarraceno. Negésele Almostain in- 
timidado por las amenazas del Campeador. Los Almo- 
ravides no quisieron movérse sin que el emperador 
Yussuf ss pusiera 4 su cabeza. Y el de Barcelona, que 
sitiaba & Oropesa, se retiré con solo el rumor de que 
se aproximaba el Cid. Pasados los treints dis intimé 
Rodrigc la rendicion 4 los sitiados. Disculpäronse ellos 
con que los mensageros no babian regresado aûn, y 
el Cid les dié espontineamente un nuevo plazo de 
doce dias. Pasaron estos, y todavia le suplicaron que 
prorogéra aquel hasta la pascua de Pentecostés: el 
Cid les concedié generosamente hasta San Juan: tal 
era la eonfianra que tenia de que nadie seria osado 
ä socorrerlos; y aun les permitié poner en seguridad 
sus mugeres, sus hijos y sus bienes. En vano espe- 
raron este largo tiempo los sitiades, madie s0 atrevis à 
aeudif en su ayuda, 6 hizo el Cid eu entrada 
Murviedro el 24 de junio de 1098. Pidiéles entonces 
el équivalente a! dinero que habian enviado à los Al- 
moravides para empeñarlos à que fueran 4 combatirle, 
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y pomo ne les frese posible aprantarlo fueran ls mg- 
ros de Murviedro encadenados y conducidos 4 Var 
lencia. 

Pero Cestilla iba 4 verse bien prontp privada del 
rabusto braza del mäs ilustre de sus guerreros. Los Al. 
moravides mandados por Ben Aixa derrataron 4 Aïvar 
Faîtes, pariente y compañera del Cid, ep las inmedia- 
ciones de Cuenca. Avanzaron häcia Alcira, y habiendo 
encontrado all una parte del ejércita de Rodrigo le 
derrotaron tambier. Cuando los aoldados que psca- 
paren con vida le Ilevaron tan (riste mueva, el Cid, ja- 
mis vencido cuando êl capitaneaba sus guerreros, my- 
rié de pesur (julio da 4099), <jQue Dios no use de mi- 
sericordia con él! » añade el escrilor arébigo. 

Tudavia despues de la muerte de Rodrigo su es 
posa Jimena, digna consorte de tan grande héroe, 
contiqué defendiendo 4 Valencia contra los reiteradog 
ataques de los Almoravides, M4s de dos años sostuvo 
la ilusre viuda el houor de las armas castellanas an 
aqyella ciudad ya famosa, hasta que en ociubre de 1401 
le puso cerco el general alnoravide Mazdalj con por 
derosisimo ejércilu. Aun asf se sostuvieron frmémen- 
te los sitiados por espacio de siefe meses, al cabo de Ing 
cuales, envié Jimena al obispo de la ciudad, (eréni- 
mo, francés como la mayar parte le los que Aïfonso 
habia colocado, 4 suplicar al rey de Castilla que acu- 
diera en su socprro. Hizolo asi Ajlonso VL,, entranda 
con su ejército sn Valencia sin que al de los Almora- 
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vides fuëre capaz 4 estorbérselo. Mas conociendo  Al- 
fonso que sin el brazo y la espada del Cid seria difi- 
ail sostener una ciudad tan apartada del centro de 
sus estados, determiné abandonsrla, ÿ despues de 
haberla puesto fuego salid con toda la guaricion 
cristiana en procesion solemne, Ilevando Jimena con- 
sigo ol cadéver do su ilustre esposo. Entré, pues, 
Mazdali con sus Almoravides en la ciudad el B de ma- 
yo de 4102. «jQue Dios le asigne, dice el escritor 
musuloan, un lugar en el sétimo cielo, y se digne re- 
compensar su celo y sus combates por la santa causa 
otorgändole las mas bellas recompensas reservadas 4 
los que han practicado la virtud! » 

En aquellos momentos mismos escribia Abu Ab- 
derrahman ben Tahér al vazzir Abu Abdelmelik: <Os 
escribo 4 mediados del mes beudito (Ramadan): he- 
mos triunfado, porque los musulmanes han entrado 
en Valencia (restitüyale Dios su vigor), despues de 
baberso visto cubierta do oprobio. Eï enemigo ba in- 
cendiado li mayor parte. dejändola en estado tal que 
asusta al que la contempla y le hace caer en silencio- 
# y sombria meditacion. La ha cubierto de negros 
ropages, como el luto que llevaba cuando se encon- 
traba en elle: un velo eubre todavia su mirada, y su 
corazon que se agita sobre carbones encendidos lanza 
suspiros profundos. Pero quédale su cuerpo delicioso: 
quédale su terreno elevado semejante al oloroso mus- 
go y al oro esplendente, sus jardines euhiurtos de 
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ärboles. su rlo de limpias aguas: y graciss d'la bue- 
na estrella del emir de los musilmanes y à los cui- 
dados que le consagraré, se disiparén las tinieblas 
que la cubren; recobraré su ornato ÿ sus joyas: por 
la tarde se adornarä de nuevo con sus mrgnfficos ves- 
tidos; se mostraré en todo su brillo, y se asemejaré al 
sol œando ha entrado en el primer signo del Zodia- 
co. Alabanza 4 Dios. rey del reino eterno. que la ha 
purgado de los que adoran muchos dioses. Ahora que 
ha sido recobrada al Islam, el consuelo ha venido 4 
dulcificar los dolores que el destino y la voluntad de 
Dios nos babian caussdo, » 

El cuerpo del Cid fué sepultado en el claustro del 
monasterio de Cordeña. Jimena sa esposa murié en 
4404, y foé tambien sepultada en aquel ilustre mo- 
nasterio al ledo de su esposo, El Cid tuvo un hijo Ila- 
mado Diego Rodriguez, que fué muerto por los mo- 
r08 en Consuegra. De las dos hijas de Rodrigo y de 
Jimena, la mayor Ilamada Cristina cas con Ramiro, 
infente de Navarra ÿ señor de Monzon, de cuyo ma- 
trimonio nacié Garcia Ramirez, el restaurador del rei- 
no de Navarra. La otra, nombrada Maria, tuvo por 
esposo à Ramon Berengner IIL., conde de Barcelona. 
los cuales hubieron una hija que casé con Bernard, 
ültimo conde de Besalé (1), 

Tales son los hechos histéricos més importantes 


(4) _ Bergar L. 10m. L. —Bofai Le 
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D] meran De seal. 
del Cid Cernpsador, 6 por lo menos los que del estojo 
de las historias y crônicas ardbigas y latinas que co- 
nocemos y gozan de alguna autoridad, reeultan mis 
probados ÿ averiguados (, Qbjeto y argumento el 


primeras nous do es= peio.s Y en soguida: COiro aies. 

Le caplialo! pro nos dabrique- Ge hay m0 mener inéeplienble ÿ 

dado por consullar do lo mucbl. may Piero pars probe qu 

alrao que del Cid se Pa eserlto des. era pao conaide el Cid en les 

de el Poema hasta las Vidé des. liempos en que for, je de 
ls Hutres de le 

Sla 108 arCAICS de 


C1 Gobn, y bas ls moto de Ga= Pr 
À la blutoria de España del er el momère de Rodrigo Dies 
AInglés Dunhan. Remitmos al señor Galiano 4 
Por lo mismo estrañaznos y la- escrituras ae, bemos cilado 
mentinoe, y Cas no conceblmes Paëalio Eapllul, j aun podancs 
cbmo un español de nuestros dias sfadir algunas ms si fuese nece- 
Bu lusrdé como el œior Alcié mario. No aus somprederiun cales 
Galano, se atreva 4 docir em la mertos en Duuhan Y en Soutbey, 
mots dei apéndice U. del tom. IL. à qulees sgue par lon ouai 
da dicha ion. lo siguieuus moi a Gallang aan mis que êï 
Sôre ni ha exilé 8 nel Clé Nasleu. 
euid pedtené todanio le dispula: Et Eacstra relacion de los he 
Send impouibie Sékrnitar deu eh Vel Cid. Demos epuldo Gn 
mode que no déje lugar à la duda, mucho la Créuica general de don 
er fallar para el les compatan. Alfonso cl Sähio. Daremos Îx ra: 
Le eubritate. son. Est créniea babis ele me 
Éegun 0, nu sn autortdades 
campélentss para €! señor Galiano 
don sultoren dre de Conde, 


milbn Bass, ni (on ADDGr, ni pas en que 65 menester Math 


Ib Kaldhas fsceralrieuto sua, 
eopla Dozy, verdadera historia por entre là 
viisron 7 impo multiud de fébubs y ro 

da Gi, 6por > meyos ouando lo que se le bag great. Per en lo 
davia estaban, por decirlo as, ci» relativo al Cid, que oeupa mis de 
lentes sus ceuizas. Sezun esu, no la milad de su parle cuaria, el 


auoridèdes CompSLunLes para BALDr Douy ën Eu Invest clones 
Biclor alle a me Anse Tes ha gd tr que La Cros del 
dedans, où ie Comppalsiaaus at roy Siblo ou fe que cu mit 
ii Rodrigo de To= aeuerdo con las de los àrabes que 
, gozan de més arédito y autoridad 

OS, Sas lamellotes À Lo Sures08, 

Süna D eraitr. Pie sein em 10 que endentement 
Fe no baber io ainguno de à AL tome de la Cesacrelle 
sos documentas, pucsto que mis lada crônica de Cardeña. El doc- 
3bajo dieei En mental, al sous or Douy dia muchaa palbrs, 
Go de lot ceribores mde anfigus fraus, Ueus y loccioren 90 18 
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Cid del rois antiguo monumento de la poesia caste- 
Ilana, tema perpétuo de los cantos populares de la 
cdad media, y héros predilecto de las leyendas y ro- 
mancés, cada poëta y cada romancero fué añadiendo 
à la vida del Campeador alguna bezaña, algun reto, 
alguna botalla, alguns aventura amorosa 6 caballe. 

resca, mâs 6 menos verosimiles, hasta hacerle el tipo 
ideal de los héroes y de los caballeros de la edad me- 
dia; de todo lo cual, sin admitirlo como historiado- 
res, nos haremôs cargo euando juzguemos al Cid y 
su época bajo el punto de vista critico y floséfico (1, 


bacon creer que la Chrénis ge rineo. y con Ibn Ahbbar, ralen- 
meral en este punto no sôlo esta clano tambien y uno de los ms 
basaa sobre autres ârabes, sino exactes y veridicos de I0s rabes. 
en muchas casione se revea Sea de ét 1 que quiera, ler 
Faber ldo Lraducidos pasages eue Leo bolaudés ht un sertl= 
téros de clos Bospocha quo el do gaie à Ia isuria con de 
aulor de quien principalmeute Lo mosirar el acuerdo en que est la 
m6 su relato el cronlsts fé Ahmed Chroniea general con las aräbigas, 
ben Ghifar A1 Blu, que residia fllltando asi el. conoctiiente dg 
en Valencia duranté ei allo del los heebos verdaderos 6 blstôricos 
Cid, el cual escriblô una bistoria del Cid. 
de Valencia dede la conquisia de (1) NI nos compte, ni 68 facil 
Toledo por Alforso VI. bisia là dar cuenta de todas las aventures 
péblou de Bon Gehaf. E susodi= que los drumas La leyendes y 0 
Êko autor parece que fu una de mances ban atribuido al Cid. Heu 
las persons que el CIA hizo clenaremos algunas, siquiera 5e 
ar. En el Dicsionarlo Bt solo como muestra del carcter de 
de los qramitoos y lexcrafes à époa en que 6 intentaron: 
por AI Soyol, se halla el articulo sde mny mancebo, dicen, 
vient sobre el dicho Anmed cumreuzé Rodrigo à mostrar su LEa 
AÏBatit: «babia estudiado las be- vesura y su gran c@uz00; y coën- 
Îlas letras, eseriblé librus de gra tan que hablendo recibido su pas 
wêllon, ele. El Campeador (mal. dre una afrenls del con 
die Die). despues que ape mix, el uen anclano ni comia. ni 
derd de Velendis le hizo ques Lebla, ni descansaha. Morldo de su 
mar. ele. Por es0, bserra Do- pena Rodrigo, sallo à desaflar al 
2ÿ, él autor de la Chronlea gene- cunde, le maté, le con la cabezn, 
ral deja de ser exaclo us y colgiatols de a dla, de Bu 
leg à la muert> de Ben Gehal, 7 allo lé à presenuariela à su pa 
baciéndols morlr apedreado ‘uw dre, en ocaslon que és #9 ballaba 
pren, gomdtclon con Iba nenindo À ln mes a car los 
, valeocisno y œontampo- mamjare que delanie la. En- 
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tomces el llsmd la atencon 
del padré bla quel san 
trofeo, y le dijo: «Mirad lu yerba 
que os La de virer el apetlto: la 
lengui que os Neal ja uo lacs 
ofcia 46 lengua, 0! la mano quo 
(os afrerné buëe el ofclo de mano.» 
Fi buen vejo 20 levanué y abrab 
4e bip. déndale, que, quien 
bal vado à su casa aquella 
cibess debla serli de la casa de 
Lain Calro. Lo slugalar fué que La 
be del soude, “emaaoradà del 
, se present em la côrio de 
Lens a jaune de Ba ane el 
“eguoso à Rodrigo, 

poéndele ea ia dlérnatva 6 té 


contederle su mano 6 de quurls à 


1 rlda. Otorgada Lan esiraa iner- 
SL sqUes  mano de Ro 
0, ése La Ier À su casa pero 
Mas vou de no concerts Dusta 
baber ganado cinco Dalallag com « 
les. Dibse entonees à correr por 
is Lerras comarcanas de 108 mo= 
08, € bizo en efeclo cautiros cinco 
Fe7s mahonietanos. 

Yendo en peregrinacion à San- 
ungo de Compustels, al llepar à 
un Vado encontré un lepross, que 
metide en un barrancé rogiba À 
Jos Lran seuules le passran Por ca 
Md:d. Los denis caballeros bu= 
reron de jocar aquel desgraclado; 
solo Rodrigo tuvo compaslon de 
&l, le tom6 por su. mano, le envol 
16 en su capa, le colocd en su nue 
la 7 le lexô ai lagar à que Ia à 
dormir. Por ia uocbe Le hzo ane 
tr 4 su lado y comer con él en 
1 min esodila. La repage 
minela de 10 compañeros dé Ro. 
drigo lué Lai, que te Imagira 
Dan que la lépra Habla contamis 
mado aus plto® y salleron de 12 

à toda prira. Rodrigo 4e 
Acomô con el leproso, envaelos 


ambos oc la misme caps. À mod 
poche, caando Rolrigo se babla 
aornidu, sinté en sas espaldas 
un pis fuerw que 16 despertô. 
Bus al leproso, le llamo, y Wiendo 
que no respondia, se levant, eme 
écoulé una bugla-…. el leprnso 
Bia desaparecido. Volriôsé Radeigo 
à acaaLar 6on là lux encandida: en 
so que se le aparecié un bombre 
veslilo de blanco: qÜuermes, Ro= 
drigot le pregunlô.—No duermo; 

Fu quien erés Là que lanta cas 

Mad y un suare olor dirundest 
—Soy Ban Lésaro. Ÿ bas de saber 
que el leproso À qaien bas hecho 
Lanta bien y Linta honra por ao 

le Dios, éra Yo: 3 en récompense 
de ello és la voluntad de Divs que 
Gutta ser que sieuts un soplo bo- 
uno el que has Sendo esta ocbe, 
sea schal de que lerars à fells 
rewrale las cos que emprendas. 
Tu Hima orecerd de dla en dis, 1e 
Lemerän muros } cristianos, sérdt 
Iaverclble, y cuando mueras mo- 
Hrés Gun bonra.» 

Son_muchas las proeras y be- 
chos maraïl'owo que supouen 
ejecuté ya en ps relnadus de Fer 
nande y ée Sanchos pero comierza 
A'aparècer mis novelesco desde 

ue desterrado por Alfonso VI. 
deja la casa patemue. Plutan con 
colores vivos ; Uernos la adliccion 
de Rodrigo euando al dispumerse à 
sal de Vivre Fo ls sas dec 
Las, las perchas sin caps, sin s6ien- 
os e périco. y ain üniranes os S. 
dos donde es:ar sollan. À SU paso 

 Bürgos con sa Luckda coma, 
Embres 3 snugéres 1e 2502 
à las ventina8 à verie pasar, ÿ na 
de se arera à reclbii cu su js 

Kemor Alonso, que 

la probibido éoveramente (que le 
dlesdn albergue. 


Mo Cid Ray Dir traba. 
En ce compas LR pont erabe: 


fon: 
Antos de la noch 


n de gradé, mas ninguro noa csaba: 
lanto ave la grand' saña. 
su Bärgos dél entrd où carta, 


Cua grand recsbdo é faartémonte sellada: 
Qui S'mio Cid Roy Disz que nadi nol' diesen possda ; 
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: Æ aquel que ge la diese soplese vers palabra 
ge, rerderie los ureres & mês los oyos de la cars, 
aun demas Los cuerpos € las almas. 
Grade duelo avien 128 gentes christianas: 
Ascôndeuse de mio Cid 6a no! vssn decir nada, 


Entonces sin duda_debié Becir 
el Cid de su barba aquellas céle= 
bres palabras:-«POr Causa del rey 
don Allunso que in ba desterrado 
de su relnc no lœaran Ujeras à 
‘eos peles, ni de ellos caera ui 
Sclo, y de esto teudran que bablar 
mOrLA y eriliauos. + 

Huiüplkaronte jus prodigios en 
la convuisla de Vaiencias y 80- 
bte Lodo Euando les Aimorarides 
mandados por el rey Busar (Selr 
Abu Bekr) fucrou à acumeter la 
urad. Éctnces ua solo el Cid, 
siuo el obispu dun Geruuimo, ar 
Mado de laza ÿ esjaua, Maté Lin 
6 moros que vo Lubo quien le 
Mgualira eu maur sind el Ismo 
Campeauur; rommnésele el asia de 
su lausa ai prélude guerrero. y 
éehaudo msab à la espada , no 28 
she cum lues mure à 
Bus golpes. Ro Irigu buscaba al 1e 
Bac ue a to orme de 8 
Pal ia del Lumpeator 14Por 

as huyes, le Britab, Là que 

Hs vonldo de alente el mar 
ai id de La luenga bars? Tuelve y 
Bus saludaremos UHO à oLt0.» l'ern 
pores que el Cd essulé à su 

bieca, EL reÿ mur gaut la orle 
la del War; entouces Ruirigo le 
arr ou Tizous j le hirio euue 
ambus bombros, ÿ el rez Bucar 
malamente herido se entré en el 
Mar y qaud un Dacquichuelo: el 
‘Ua se aped del cabalo 
Au espada. ASOmbrà el nümero Ge 
morus que seguu Las leyeudas mue 
Hero aquel dia. 

Volvio ms adelante el rey Bk 
car sobre Valencia eut numerost. 


vez era San Pedro: «Vs 


-4n0 ifieota dias de vida, Perc es 
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La roluntad de Dies que us gen 
Les venan al rey, Bacar, y que tà 
mhmo despues Ge muerto sean 0 
que aès el Wuefo en es Mal 
L'apésioi Santiago te oyudaré, 
10 antes bas do arrepenille do” 
le de Divs de todos 1us pe 
eades. Por el amcr que me préfe 
28 y por el respelo que slempre 
Pas Lemido, à mi iglesia de 
Vedro de Arlnea, el Hijo de Dio 
guiere que Le suecua 1e que 1e ba 
cho. A1 du tiguicote refrié el 
à sus caballerus Là vision 
babia Leutdo juutanente con otras 
que bacia siele nocbes le perse= 
guian, 7 les anuneio que Venoe= 
ü àl reÿ Bucar ÿ à los trelnta 
sels rexes miorus que le acempar 
faban. Despues de aquel dicurse 
se dintlô, walô 3 58 coufeu6 con el 
cblspo dou Geréelmo. Lus pocos 
dias que aun Wiv 06 Lemo mé 
Alimeuio en cada ao qué una eu 
Garsda del Lélsamo y la mirra 
que el sohan de Pers, noliciowo 
du sus hazañas, le babla ouviado 
de regalv. mezclado con agua ro= 
sada. Las luer218 6e le acababan, 
pero su Lez se conservaa 10nr0 
Saua y rés. La vispéra de mO= 
laid à duëa Jimens, al ob 
don Gerôviuo, à Alta Fañez, à 
Poro Bermadez y à Ci Das, y les 
dijo como hablin de embalsamar 
cad despues bas 


su cadaver, 3 lo que 
recoglé bian de bicer de él. Didt6 al fin 


sa LestameLio J mure cridans 
ments. 

Ales tres das de su muerte, 
el rey Bucar y los treinia y 6018 
rejet moto Pusleron Gus dolce 
mi dendas delsots de las puerias 
de Vrlencha. Haba 60 41. con) 
muro uoa Pegra Que Eapluans 
EE sieste segrs eos = 
eabetst pal, À den 
an matber de Flo, porcs Ban 
cumpliendo_uua  peregrinacion: 
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50 pero DE Let. 


docé dns de to, dep 9 Eh 
ber hecho lodo lo que el Cid ba= 
DE dendoe deurninare ba 
Prose do Falencr E ae 
diver embalsamada del Cid (ba 
Sosladoen en ei Babers, enje9 
ge meslo de una mâquina de ma= 
ra que bain abmenuo ON DIE. 
Como se manienta dereeho , y el 
CU derabe Le dos Den D 
Éarba Faites eo 7 90m d8 
M But QU pret 

Ge farro. y en la mano sa form 
dibie Tirons es perfecia- 
er Aer Len 

TD Pere Berne 

de tangourdie: cxolaban à data 
Fret moclegie œbaleras 
Ustln € cutter del con eà 
colts de cien caballeros, 5 el obispo 
Gti Diaz 4 sus hidos, Alvar Fañez 
pare atoqe, De as osclntes 
SSL co Heron al sims 
Sn, ms cn Lines 
De po œtago on des a 
Eanon, Le que blonde mens 
an cire buyerme és Encore 
es  eiinnge uscarvn € rte. 
Rare must. Loi Se 
ros que vieron un caballero més 
io que Los tro mentale de” a 
&sbalo banco, en La lzquierda va 
Stage BE como ie ve, 
om in der ma espata que pa 
Ress 
Ts bideron els os Bees Bar 
PS mama y conteur 

Fées comino de Cale 


Ga detaltir, 80 Una silla de mar. 
A, con ura Inaño descansando s0- 
re su Ticona. En ana onslon en. 
476 un judio ea Là Iglesla det me 
sasterio 4 ver el eaüéver del Cd, 
00m æ halte solo, dijo para 
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CAPITOLO UL. 


FIN DE ALFONSO VI. DE CASTILLA, 


SANCHO RAMUREZ Y PEDRO L EN ARAGON. 


BERENGUER RAMON 1. Y BAMON BÉRENGUER LU, EN CATALURA 


me 1094 à 1109. 


Casa Alfouso us dos uijas Urraca y Teresa con dos condes franceses, 
—Lilos sa dote los condados de Galida y Portugal.—Muerle de 
I reins Conslants, y matrimonlos sucestros de Alfonso.—La mors 
Zalla abrasa el critlantseno, 7 2e buco roina de Castlla con el nom 
bre de Isabel.—Contiauaa las guerras de Alfonso con los Almora- 
mides.—Muere Yassuf y su bijo AL es proclnado emperador de Mare 
‘ruecos y emir de España.—Funesta batalla de Uclés: derroia del ejére 
‘cho castellano, y muene del principe Sancho, äcico ho raron de 
Alonso.—Sentidos lameules de este.—Enferma y muere Alfonso VI. 
de Cusilla.—Su elogio.Sobre las difcrentes esposss de este mo 
marea.—Aragon.—Campañas de Sancho Ramirer—Muere herido de 
cha eu el slo de Muesca.—Proclamacion de su bijo don Pedro.— 
Prosigue el allo de Huescs.Gran triupfo de los aragonesss en A 
coriz.—Conquisié de Huësca.—Nuert de don Pedro, » sucesiun de 
«3 bermano don Alfonso—atslna.—Hechos 4e Beronguer L. al 
Frawkaida,—Sas gacrras con 4} Cid.—Importaule couquista de Tus- 
ragons.—Acusadion 3 reto por el fratricidio: su resultado.— Anséntase 
Berenguer dé Calaluha.—Eatra à regie el condado Ramon Béreur 
guer LL. ol Grande. 


No habia hecho poco Alfonso de Castille en irse re- 
popiendo del desastre de Zalaca, hasta el punto de 
Tono 1, EL] 
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triunfar al poco tiempo do los Almoravides en Aledo, 
y de poder en 4093 hacer una glorios expedicion 
por Extremadura y Portugal, apoderändose sucesiva- 
mento de Santaren, Lisboa y Cintra ‘?. Tanto en Aledo 
como en le campaña del Algarbe babian hecho impor 
tantes servicios al manarca castellano aquellos condes 
franceses que dijimos habian venido à España con el 
deseo de tomar parte ep la solemne lucha que en 
nuestra peninsula se sostenia con tanto heroismo en 
favor de la cristiandad. Habianle mererido partieu - 
lr predileccion dos caballeros de la ilustre casa de 
Borgoña, Ramon y Enrique, primo-hermanos, y pa 
rientes de la reina de Castilla, Constanza, segunda 
muger de Alfonso VI. ®. De tal nrodo ganaron estos 
vondes el afëcto y la privanza del rey, que en 1092 
les dié en matrimonio sus dos hijas Urraca y Teresa. 
Obtuvo el conde Ramon la mano de Urracs, bi 
gitima de Alfonso. havida de su matrimonio con 
Constanza. Fucle dada 4 Enrique la otra hija de Al- 
fonso llamada Teresa, nacida de la union declarada 
ilegitina del rey con Jimena Nuñez. À Urraca y Rai- 
mundo les did el condado de Galicia, à Teresa y En- 
rique el del territorio que de los muros hebia ganado 
en la Lusitania. Principio fu éste de grandes sucesos, 
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origen del nuavo reino que habin de vrigirsé en Por- 
tugal, y fondamento que babia de servir pars que 
dos estrangeros faësen tronco ÿ raiz de dés dinamiag 
reakes en España, vomo lo habremos pronto de ver, 
De sta mauera tomaron los franceses en Castilla en el 
roimado de Alfonso VI. igual imfujo ÿ prépondetanoia 
en lo politico y en lo militar al que snunelomos ha- 
bian tomsdo on lo éclesiästico y le rolgioso ks pré- 
lados y monjes de uquells naclon de que squel mo: 
narca Îkené las iglesias españolas, 
Les invastnes de ins Almorarides en el Algarbo y 
Ia conquista de Badajor con ka morté del Gite ont 
Omsr ben Alafas que en otre logar dejumos indie 
cada, hiciren que Alfonso volriera à perder om 
parte de aquelles adquisiciones, abrieron s08 puertss 
4 los africanos Evora, Silves, la misma Lisboa ÿ otre 
importantes poblariones de Oceidente. Mas distraidas 
écspoes les fucrsas mesulmanas à la parte de Valer- 
dia por el Cid Campeador, y hehiendo los dos condos 
franceses sostenido algunos encuentros y cambates œù 
las tropas muslimicas que en Portugal y en sus fron- 
terss habian quedado, ballamos en 1097 4 Enrique 
de Borgoña domiaondo el territoris comprendido en- 
tre el Miño y el Tajo. y 4 Raimndo eu posesion de 
lo que hoy abrazs la noderna Galicia, despues de 
haber ayudado à Alonso 4 repoblar las éiudades de 
Costilla, Avila, Salamanca, Almaran y Seçorié (, 
(> Sandor.. Cinéo Royes, Alfomno VL. ï 
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Habierdo fallecido en 1093 la reina Constanza, 
el monarcs castellano contrajo nuevas nupcias con 
Bertha, repadiada de Enrique 1V. de Germania, que 
4 los dos años dejé otra vez vacante con la muerte el 
tâlamo de Alfonso. Una princesa inora fué entonces 
Ilamada 4 compartir con el rey de Castilla el lecho y 
dl trono. Era la bella Zaïda, la hija del rey érabe 
Ebn Abed de Sevilla, que en los tiempos en que su 
padre habia hecho alianza con el monarca cristiano la 
habia entregado à ésie como prenda de amistad y à 
titulo de esposa futura, juntamente con los pueblos 
de Vilches, de Alarcos, de Mora, de Consuegra, de 
Oeaña y otros del reino de Toledo, en calidad de dote. 
Muy jôven en uquel tiempo la hermosa Zaida, labia 
continnado en poder de Allonso, segun unos como 
consurie, segun otros en conceplo mäs equivoco ÿ 
menos honroso. Ni lo uno ni lo otro creemos fundado. 
Ni las crônieas insinüan que Alfonso quebrantära la 
ley de los cristianos que prohibe la bigamia, ni hay 
documento que indique que tuviera con la bella mu- 
salmana relacioces de natureleza de producir escin- 
dalo. Pero Alfonso amaba tiernamente 4 la jéven mora, 
y el corazon de la hija de Ebn Abed se habia pren- 
dado de la grandezs y generosidad del monarca cas- 
tellano, Ambos deseaban uuirse con legitimos lazos, 
pero la diferencia de religiun establecie ertre ellos 
un sbismo. Acaso el afecto y la conviceion obrarou de 
“concierto en el corazon de aida, ÿ Zaida renuncié 4 
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la fé de sus padres y abrazé la religion de Alfonso; 
hizose cristiana, ÿ tomé en el bautismo el nombre de 
Maria Isabel (con el segundo la nombraba siempro 
Albnso y es conocida en los documents). Entonces el 
rey. libro de todo eomprmiso por las muertes suce- 
sivas de Constarza y de Bertha, realizé solemnemente 
su descado enlace con Isabel Zaida (1093), de la cual 
tuvo al año siguiento el ansiado placer de ver nacor 
un principe, fruto de su amor y heredero de su trono, 
puesto que Sancho, que asi se Ilarré el hijo de aida, 
era el unico varon que Alfonso bahia logrado tener 
en sus diferentés consoreios (1). 

Pasironse los años siguientes atendiendo Alfonso 
ä las cosas de st reino, y acudicndo, ya 4 la parte de 
Extremadura, ya à la de Aragon 6 Andalucia, segun 
que la necesidad y sus relaciones con los reyes mu- 
sulmanés y criatianos lo reclamaban, sin que otros su- 
cesos importantes ocurrieran en Castilla que los que 
en anteriores capitulos dejamos referidos. Asi las co- 
sas, volvié Yussuf el emperador de Marruccos por 
cuarta vez 4 España. trayendo en su conpañfa sus dos 
hijos Abu Tahir Temim y Alf Abul Hassan. Aunque el 
menor êste dltimo, tenia més talento y mäs valor que 
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su hermpna, 7 ere el predilecto de au padre, Con 
allos ragarrié las provincias, ÿ bablando de la dispo- 
sicion y naturaleza del pais comparaba su conjunto à 
un éguila, y decia que la cabeza era Tcledo, Calatrava 
el pico, el pecho Jaen, laa uñas Granada, el dla de- 
recba la Algarbia, yla Axarkia el ala ixquierda 0. 
Terminada su visita, convocé los jeques y principales 
caudillos Almoravides, y concerté cop ellos deciarar 
futuro sucesor de todos sus estados de Africa y España 
4 su hijo AU, cuya carta y pacta de sucesion comen- 
zba en los siguientes términos: <Alabanza à Dios 
que usa de misericordia con los qué le sirveu en ls 
herencies y aucesiones; que hizo 4 los reyes cabezas 
da los estadog para la paz y concordia de Jos pue- 
Nos... etc." Estendida y leida la çarta, prestado por 
Alf el juramento de gabermar el imperio en canformi- 
dad à las condiciones que su padre Je imponis, y por 
los jeques y vataires el de aceptar gustosas ÿ conten- 
tov la sucesion, firmése el acta en Cérdoba en seliem- 
bre de 4103. Entre las condicianes que Yyseuf impuso 
4 su hijo relativamente al gobierno de España se ha- 
Taban las de qua habris de encomendar ls magis- 
traturaa y gobiernos superiores militares 4 los mora- 
bitas de Lamtuna: que la guerra contra los cristianos 
3 la guarda de las fronteras la hiciese con los musul- 
manes andaluces como mas prâcticos y entendides en 
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la manera de pelear que convenia para Bspaña: que 
mantuviera constantemente en la Peninsula un cjér- 
cito bien pagado da.17,000 ginetes Almoravides, dis- 
Lribuidos de esta manera; 7,000 en Sevilia, 1,000 en 
Cérdoba, 8,000 en Granada, 4,000 en el Este ÿ 2,000 
en el Oeste: que honréra siempre 4 los musulmanes 
andaluces y evitara tods colision con los de Zaragoza 
que eran el baluarte del slam, 

Dadas estas cispesiciones, partié Yussuf otra vez 
para Ceuta, donde retirado de loe negocios comenzé al 
poco tiempo 4 enfermar 6 mäs bien 4 sentir la debili- 
dad de la vejes. pues contaba ya cerca de cien aïos. 
Lleväronle à Marruecos; pero de cada dia, dice el autor 
ârabe, era mayor su debilidad, tanto que sus fucrzas 
del todo dosapareticron, «y asi murié (Dios haya 
misericordia de él) & la salida de la luna de Muhar- 
ran entrado cl aüo 500 (1107), habiendo vivido cien 
años y reinado cerca de cuarenta.» Laméronle el ex- 
eelente, la estrella de la religion, el defensor de la 
ley de Dios, y débanle otros pomposos nombres. Su 
imperio Ilegé 4 ser el mäs vasto que se habia conoci- 
do, y fu el que hizo predominar on España la raza 
africana sobre la raza érabe. Su hijo Ali Abul Hassan, 
que habia ido 4 recoger sus tillimos alientos y 4 re- 
cibir sus postreras instrucciones, fué inmediatamente 
proclamado emperador en Marruecos. 

En aquel irismo año vino Ali à España, En Alge- 
ciras recibié 4 todos los cadies de las aljamas, & los 
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walies y gobernadores de las ciudades, à los säbios y 
principales caballeros del pueblo, que fueron à visi- 
tarle, y arreglidas las cosas de Andalucia se volvié à 
Africa, desde donde envié 4 eu hermano Temim, 
wali que habia sido de Almagreb, confiriéndole el 
gobierno de Valencia. Deseoso Temim de ejeeutar al- 
guna empresa que acreditara su mando èn España, 
propüsose tomar la ciudad y castillo de Uclés, que 
defendia una fuerte gaarnicion castellana. Un nume- 
ros0 ejército africano asedié la poblacion y la comba- 
tié con tal impetu que la tomé à viva fuerza. Los 
cristianos 0 atrincheraron en el castillo. El rey Alfon- 
30 con noticia de este suceso, aunque anciano ya y 
acbacoso de salud, se disponia 4 partir para socorrer 
en persona 4 los defensnres de Uclés. Pero impidié- 
selo, al decir de algunos autores, una herida recibida 
en otra anterior batalla (1), y en su lugar envié 4 los 
principales de sus condes, y quiso ademäs que faese 
en su compañia su hijo Sancho, que aunque de solos 
once años de edad habia sido ya armado caballero 
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por su padre y sabia manejar un caballo. Iba el j6- 
ven principe encomendado 4 su ayo el conde Garcia 
dé Cabra. Encontréronse ambos ejércitos y pelearoa 
con änimos encarnizados. El triunfo se declaré por los 
musulmanes. Sobre veinte mil cristianos quedaron en 
el campo, entre ellos el tierno infante don Sanche, el 
heredero del trono y el idlo de su padre (1108). En 
lo mas recio de la pelea, dice el arzobispo don Ro- 
drigo, el jéven principe sintié su caballo gravemente he- 
rido, y dirigiéndose à su ayo esclamé: «jPadre, padre! 
1mi caballo est herido!» À estas voces acudié el con- 
de y presenciô la caïda simultänea del caballo y del 
infante. Apeése el conde del suyo, y cubriendo con 
su escudo à Sancho, se defendié psr buen espacio 
rechazando valerosamente los golpes de multitud de 
musulinanes que le rodeaban, hasta que enflaquecido 
por las muchas heridas caÿé sobre el cuerpo de 
Sancho, como para morir antes que su protegido, y 
allf sucumbieron los dos. Los otros magnates quisie- 
ron sustraerse 4 la muerte con la huida, pero alean- 
zados por un destacsmento de caballerfa musulmana 
fueron los mas degollados. Los que escaparon con 
vida llevaron la triste nueva al rey don Alfonso, el 
cual traspasado de dolor y amargura, dicen que es- 
clamé en el lenguage que se supone de su tiempo, en 
medio de suspiros que parecia arrancarle cl corazon: 
«jAy meu fllo! jay meu flo! alegria de mi corason d 
lume dos meos ollos, solax de mia velles: jay meu es- 
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pollo, en que yo me soya ver, d con que émala moy 
gron pracerl jay mes hercdero mayor! Caballeros, jhu 
ne lo ljastet? Dadme meu fllo, condes.» À lo cul el 
conde Gomes de Candespina respondié: «Señor, el hi- 
jo que nos pides, no nos le confiaste & nosotros.» A 
esto replicé el rey: «Si se le confié 4 otros, vosotros 
erais sus compañeros para el combate y para la de- 
feusa; y cuando aquel à quien yo le di murié ampa- 
rändole, jqué buscais aqui los que le habeis abando- 
nado?—Señor, le respondié Alvar Fañez, pareciénos 
que no podiamos vencer aquel campo, que seria ma- 
or daño vuestro perecer all todos en vano, y que no 
08 quedära con quien poder defender la tierra, y las 
ciudades, fortalezas y eastillog que on tanto trabajo 
Labeis ganado; esto nos hizo venir aqui, señor, para 
que con La falta del principe y con la nuestra no queda- 
rais de todo punto sin arrimo.» Mas no bastaban ra 
zones à consolar al rey, que cada vez lanzaba mas 
hondos auspiros. 

Liemôse esta batalla de Uclés la batalla de los 
Siote Condes, por el mümero de lus que en ella pere- 
cieron, y à esta lamentable derrota se sigui la pérdi- 
da de Cuenca, Huete, Ocaña, Consuegra, y otras po- 
blaciones de las que habian formado el dote de Zaïda, 
la cual para mayor desconsuelo del mourea hacia po- 
co tempo le habia dejado en triste viudez. Habia 
muerto tambien en 1107 su yerno el conde Ramon de 
Galidia, el marido de su üuica hija legitima Urraca, 
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de la eusl dejaba un niño de euatro años Ilamado Al. 
fonso, nacido en un lugar de la costa de Galiia nom 
Lrado Caldas, que de esto se dijo mas adelante Caldas 
do Rey. Eate tierno nieto era el Ünico varon que des- 
pues del malogrado Sancho ls quedaba de eus dife- 
rentes matrimonios al anciano y afligido mouarca de 
Castilla. Tal ves el énsis do lograr todavia sucesion 
iomediate varonil fué la que pudo daterminarle, 4 
pesar de au provecta edad, de sus achaques y de sus 
amarguras, À contraer aun nuevas nupcias con una s€- 
fora nnmbrada Beatriz, euyo consardio le proporcio- 
paria en sus ültimos dias elgunos consuelos: pero la 
naturaleza le negô ya el de la sncosion que tante ape- 
tocia y que tan convenienle bubiera podido sar para 
la tranquilidad del reine, que harto turbado se vib 
por aquella falta, come lwego hemos de ver. 

Tantes y tan hondes penas Do podian dejer de 
abreviar los dias de un principe que tantos trabajos y 
vicisitudes habia aufrido, y à quien por atra parte 
aquejshan materiales y fisicos paiecimientes. La en- 
fermedad y las panan le iban simulténeamente consu- 
miend la vida, que al decir del araabispo croniata se. 
iba sosteniende con el ejereielo à caballa que por ean- 
eajo de los médicas hacia diariamaute, como el mas 
proveehoss para quien estaba acoatambrade 4 las du- 
ras fatigas de la campaña (1. AI fin aintiéndose ya es- 
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tremadamente débil, llamé cerca de si al arzobispo 
don Bernardo y à los monjés de San Benito, y con 
ellbs pasé los postreros dias. Por üllimo en la noche 
del 30 de junio de 1109 pas 4 gozar del eterno des- 
canso el gran conquistador de Toledo, 4 los setenta y 
nueve años de su edad y 4 los cuarenta ytres y medio 
de un reinado tan Ileso de glorias como de azares y 
vicisitudes, sostenido con änimo constante en todas 
las mudanzes de la fortuna (. Llorronle los toleda- 
nos, y esclamaban: «;C6mo asi, oh pastor, abandonas 
tas ovejas? Abora los sarracenos y les malhechores 


acometerän el rebaño que estaba encomecdado 4 tu 
gurdals . 

El arzobispo don Rodrigo ros dejé un magnifien 
elogio de este monarca. «Fué (dic? la traduccion an- 
«tigua) de gran bondad é muy noble, alto en virtud, 
«de gran gloria, y en los sus dias nunea mengné jus- 
«ticia, y el duro servicio ovo cabo é fin, y las ligri- 
«mas ln ovieron, y la fé ovo crecimientn, y la tierra y 
“el reino ovo ensalzamiento, y el pueblo atrevimien- 
«to, y el enemiyo ovo eonfondimiento. Amansé el 
«euchillo, quedé el alarähe, ovo miedo el de Africa. 
<El lloro y el llanto de España uunca ovo“consolador 
“fasta que este reyné..… La grandia del su corazon, 
«virtud de los fijosdalgo, no se tuvo por entero de 
«vivir entre las angosturas de las Asturias, y escogiô 
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«el afan y el trabajo por compañero en su vida. El 
«deleite y el vicio tovo mezquindad, é probar las dub- 
«dosas lides le fué placer é alegria.…. Rey erecido, 
«récio, fuerte el su corazon, fiando en nuestro Señor 
«fallé gracia ante los ojos de nuestro Señor del cielo 
«é do la tierra.» 

Su euerpo estuve espuesto por espacio de veinte 
dias, al cabo de los cuales con gran solemnicad y 
acompañamiento de obispes, sacerdotes, magnats, 
guerreros, nobles, plebeyos, hombres y mugeres, 
eubiertos de ceniza, con los vestidos desaliñados, y 
dando gritos de dolor, fué trasladado, seçun él lo 
habia dispuesto, al monasterio de Sahagun, de que 
habia sido gran protector y devoto. donde al de- 
cir de aïguncs histeriadores tuvo impulsos de to- 
imar el häbito monacal, dunde le habia tomado provi- 
sionalmente algun tiempo en dias de desventura, y 
donde yacian las cenizas de sus mugeres (. 

Antes de entrar en las graves allcraciones que à 
poco de la muerte de este gran principe agitaron y 
conmovieron los reinos cristianos, menester es que 


()_“ELutado de les mogeres sun oyéndolos 20 se vencen las 
del rey dou Aïfouso VI. Gdiée el Uudas, ankss parece que micotras 
Imvouigadur y erudilo Flores ea wnbe Bublan Menos HE entend” 
su ox de Le Heïnes Cridieas). mu. 
€ una especie de hberntr, don. | «Ginen muçeres le seBnlan co 
de se entra con Haulldad, péroes munmente lu auiores. Alganos 
S'saur aacen mas; OLrcs quitän; } Como 
Sin basara la Incéruduinbre Sel 
nômero, se_u0s acrecteuia la del 
rdose cas fa 
despass. Los 
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volvames un momento la vista häcia lo que entretanto 
en Aragon y Catuloña babia aconteeide, y mas ba- 
biendo de ealazarso tanto despues los suceooe de vnos 


y otros estados. 


res anilgnos ofrecian ua camino 
algo suate; pero los moriernos 
ban seiubrado de esplaai 
diendo Uni ûmero de Sendas 
que es dif dixcernie cuil a La 
legitima. 

En efecto, no hay so leer el 
tratado_mismo del Hlasirado Flo- 
rer para ver el caos que os es 
critores ban introdueido en el 

unto relerivo à Les mugeres de 

Afomso VL à su Grdon, Ja 
tncion entre Tegitimis y concu. 
binas. Creemos, no obsiante, que 
pesadas im eme las ra20 
nes de unos y oirof, el ca08 des- 
aparsce en gran pare, Y solo 
quedan algunas diferractis que 
Lampocs vemos hmposible concer. 
tar 


(osotres nos hemos tomado 


gene- 
ral no nos permha ahora delner= 
nos à esplanarios. 
Pare nosotros es fuera de duda 
que L primera muger de AÏONtO 
té lnés, bia de Guide Guillermo, 
duque de Aquiania y conde de Pot 


dont que et evo dis BG OH, 
duré à 


dard el matrimonio hasta 4078. 
relna nouvo suceslon. |Chron 
Malleac.—Escril. de San Millan.— 
Fuero de Sepuiv.) 

Siguese Jinera Nuñez 5 Mu= 
Bos (egus que al padre nombran 
nues Naño 7 oiros Muni), de la 
seal lux Afro dos ar, Elie 
3 Teresa, que fueron Lis que ex 
Faroû de liera où Raid de 
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le triz desdo 


Tolos, 7 la Megsnds con Enrique 
de Bessrzon. Déena fiers es de 
la que se eurationa si Tue mager 
Kgilima 6 fué solo concubina. Pa 
15 ,nosoiog of fus conan ni 
muger kegilima, sno muger 
gilliwa, com la éusl no podis eme 
sine por ser perienta en tercer 
grado de conmohguinidad, en 

50 se dlspensiL#" entoncss, y ade- 
mas por aid; y que euo lui 
lo que debié esclur La côlera del 
para Csegorio VI. para hacat al 
ref nerarars de li Mas 08 ina 
dable que vivi6 con. ils como mt 
aer desde el 078 al 4080. en que 
Sas con su uma leghins 108 
uer Conrtanzz, 

Era Couslane_hlj de Roberto 
duque de Borgoëa, y viuda de 
Ro Il, code de Chalon: De 
ella uv à Urraen, La que cu 
cm8 Faimuado 6 Rañon do ot 
ïa, conée de Gaia, y ane Ré 

rares relns de Cas. Varié 
esu relra, que se lamô Émpera 


va y otros). 
n este sfo de 4085 cas eon 
Bebe, repudiada de Enrique IV. 
rey de Gerianla, en 1068. (Grénias 
dé Fraucia. Tenemes con Forez 
éaticas las escriuaras 
quesuponea haber fallecido Berthe 
eu 105, en cuyo año mencionan 
à isabel. Tainpoco turo Alfonso 
sucesion de esta reina, 7 él deseo 
de leur un beredero' jegluino y 
waron era iu duda una de las can 
sas de mullpliear los mairie 
monlos. 


Convienen todos en que Alfon- 
20 Lao una cuarta muger leghe 


PARTS 1. LD0 & M1 
Howos visto como las froateras del relno de Aragon 
se iban dilatando bajo el enérgieo y activo Sancho 
Ranirez, rey tambien de Navarra, que cada dia to- 
maba alguna poblacion, alguna fortaleza, algun enris- 
cado esstillo 4 los sarracanos, acoséndolos, y redu- 


ma nombrada label, y este = 
dos Muslmente de scuérdc en que 
S'AD Galeo der rey, Sancho, € 
due mari en baba de Lei, 
À tuba euido de Zaits, ha d 
Yon Abed al tey érabe de Len 
Ha euot pas aire à Aus 
hi etiy crislans 7 (on 
je aumbre Babuiemel Maria 13e 
Ï, auque cl re7 à nombre 
label soinente, era € solo que 
utata un hs cxrlanas, Hé aqut 
alparceer dos lbeles. que dan 
Heu de ls me dau 
Gueiones euîre Ion Bissorladores, 
S'en lo que esia Lo mas compiadS 
di ubeine de Le mages de 
Aituus> VL. bues los œueddtten 
Ha dos como mugeres Kilinas no: 
mben cuamdo ul Géude Euloœr le 
Dao ere à ot qe 
no insturue ln cronologhs. Vos 
Que hureu à Hauel Zaide concu 
Ba alcmrnle, 20 acerbn 8 Elle 
ar oil sur deniduou Bo Sutho 
Bereuere gum def Lrono de 
Élu ar ewreras en qu 
nbra un abel como mages 
que supourn 
säben de quièn 
Pudo ser Wa la Drimers. Ÿ sûbre 
Éo bin aimado var maich da 
Sieriunes que en cl supues da 
jus dos labs no en tail del 
euredar. 
Noiotros tenemos per certa La 
inexstencha de la que Se pure 
mer Leubel, À quien Lucrs de 
AJ ctron exeriores pastero 
rs ÿ batir un epieio que lo 
fete eu Leon, à lacen Mia de 
Lui rev de Francte, qe dei 
aterguudo pur Wdss las bisarlas 
A aquella Ranon que 81 rey de 


Google 


Francia à que alade el Tderse n0 
tuto singna Aa que se lambra 
Isabel. Creemos pues que no LuDo 
mâs Isabel que Zaa, la ia del re 
moro de Sevilla, que td quel 
Fonbee sl cer crie 
lé muger legltima de A1fonso. 
sue sale eun desde 108 0 
$6 asta 1107 en que mur, que de 
este mawimonio naciô Sanebo, ei 
que perecio ea Uciés, berederd Je- 
prise que ere de reins y 
fuego tuvieron à Sacha 7 Elvira, 
que easaron despues. La una con 8 
conde Roorigo Gonralez de Lars, 
3/k otra eun Rogerio I. rex de Sk 
Ella. Adems de los daios que bay 
para creer Est uplulou la ms 86 
Aura es la üuica que puede con 
Slar el brden y las fechus do 1ndo8 
dos mauimontas do este roy, ÿ las 
edades de rada uno de sus bijos, 
Ain embarazo ni cunfustou 

Pogo leliz el rez en | suceslon 
sarunlf que Linto deseaba, } sus- 
pirando Lodavia por ella, c230 aus, 
À pexsr de au edid y sus cehiques, 
‘en 1108, con Beatri à quien el ar= 
Sobispo don Ruërigo hace tamblen 
fraucesa, } la Cul le sobrevirié, 
aiërdo ueru el rey, ccmo be 
mos dim au 1100. De Bectiz ne 
4e sabe ma sinu que luego que 
ensiadd se vavib à du patrie (Joe 
lg. Ovel. Chron, nûmero 1). 

frales fueron ls mugeres de 
Atonso VL. segun 1os dccumentos 
que lenemos Qur mas Heaciemies. 

En 1101 hibiao muerte las dos 
hermonas del rey doña Urraos 7 
doës Eléirs, las que babian tenlde 
Mas hudades de Zamora ÿ de Taro. 
Gzadov., Cineo Reyes). 


as MBTONA DE EsPafa. 

ciéndolos por las riberas del Ebro y del Gällego, del 
Cinca y del Alcanadre (*. Enemigo terrible de los dos 
reyes mabométanos de Zaragozs Ai Mutamin y Almos- 
tain, hemos visio en cuan apretados conflictos Llegé à 
ponerlos machas veces, aliindose al efecto con Beren- 
guer de Barcelona y con el emir de Tortosa y Denia 
Al Moudhir Alfagib, si bien por desgracia contrariado 
eu muchas ocasiones y teniendo que rnedir sus armas 
con las del Cid Campeador @. À pesar de estas con- 
trariedades liegé el caso de considerarso bastanto 
fuerte para poner en ejercicio el preyecto que cors- 
ütuia el blanco de sus mas vehementes deseos, el 
de la conquista de Huesca, una de los mas fuertes ba- 
luartes de los infieles y su principal escudo de defensa 
contra las armas cristianas de Aragon. Habia ido San- 
cho Ramirez preparando muy diestramente el terrcno 
para esta importante conquists, y cuaudo se deter- 
miné ya à ponerle sitio Îlevé consigo rospetable bueste 
de aragoneses y navarros que distribuyé en los co- 
Ilados de alrededor. 

Seat el rey sus reales en un montecillo 6 repecho 
de donde podia ofender grandemente 4 los sitiados, 
3 que desde entonces tomé el nombre de el Pueyo de 
Sancho. El cerco no obstante continuaba con lentitud, 
porque los sitiados se defendian con bizarria. lmpa- 
ciente el monarca aragonés püsose un dia 4 reconocer 


(4) Véase el cap. % debanierior (Cap. 1." de est libro. 


Google 


PLATE D, LRO H. us 
el muro, y habiendo ballado en él una parte més Aaéa 
que las otras, y por donde le parecia que se podria 
fâcilmente combatir, levanté el brazo derecho para 
séfñalar-aquel sitio 4 sus compoñeros de armas: on 
esto una flecha arrojada desde el adarve vino 4 herir 
ai rey debajo del brazo en la parte que dej descu- 
bieria el escote de la loriga. La fatal saeta Levaba en 
su punta la muerte, como la que atravesé 4 Alfonso V. 
en el sitio de Viseo. Conociélo asf Sancho, y convo- 
cando à todos los ricos-hornbres y caballeros hizo ju- 
rar ante ellos à eus dos hijes don Pedro y don Al- 
fonso, que no levantarian el eerco hasa tener ga- 
nada la ciudad y puesta bajo su dominio y po- 
der. Heclo esto, y consolando con animoso es- 
fuerco à los principes y 4 sus caudillos, murié 
este aguerrido y valeroso monarca el dia 4 de ju- 
nio del año 4094. Su cuerpo fué Ilevado al menas- 
terio de Mocte-Aragon fundado por él, donde cstavo 
depositado hasta que ganada la ciudad le trasladaron 
al de San Juan de la Peña, donde le dieron honrosa 
sepultura (D. 

Muerto don Sancho, y aclamado y reconocido por 
rey su hijo don Pedro, continué éste el sitio de Huesca 
cou el mismo änimo, perseverancia y empeño con que 
bubiera podido hacerlo su padre. Mas considerando 
tambien el de Zaragoza que de la conservacion 6 pér- 


(4) _ Anal. Compostel.—Aoder. eriiores de Aragon, 
re. —Dünia, Alan ou 8 
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dida de Huosca dependia la pososion de toda la tierra 
Ilana, hiro un llamamiento general à los musulmanes 
de su reino, y aun invocé la cooperacion de dos condes 
cristianos sus amigos, Gonzalo y Garcia Ordoïes de 
Njera 6; «ea en aquella revuelta do tiempus y estra- 
«go de costumbres, dice un bistoriador, no se tenia por 
«escräpulo que cristianos syudasen à los moros contra 
<otros eristianos.» Püsose en mercha el ejército infiel, 
sin que su nümero arredrira al nuevo rey dun Pedro: 
antes saliô à encontrarle, marchando delante de 10dos 
el principe Alfonso su hermano, que ya anunciaba lo 
que habia de ser més adelante este insigne guerrero. 
Acompañébanle los principales eabaïleros y ricos bom- 
bres de Aragon, los Gaston de Biel, los Lizaas, los 
Bacallas, los Lanas, y aquel Fortuño, que dicen traa 
de Gascuña trescientos peones armados de mazas, de 
que tous el nombre de Fortuño Maza que dejé à sus 
nobles descendientes. 

Los sgarenos eran en tan gran nÜmero que cubrian 
todo el camino desde las riberas del Ebro hasta las 
del Gällego. El conde Garcfa envié un atento mensaje 
al re don Peciro aconsejändole que levantéra el sitio, 
porque no era posible que escapära ningun eristians. 
La respuesta del rey fué avanzar 4 los campos de AI 
curé, donde se encontraron las dos Luestes. El pria- 


(1) Ese Garcia Order, qne _moros, es un personage 
pren eau ces Pobatéelen à Mrecmpbie, ga Er 
lus de le Call, terk diibino cn. 


otras guerreundo en favor de los 
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cipe don A:fopso fué el que comenzé el combate hg- 
ciendo terrible daño 4 los infieles, La pelea se fué 
generalizando y embraveciendo: convienen todos en 
que fué de las mayores y mâs sangrientas batallas que 
8e habian dado entre musulmanes y cristjanos: duré 
hasta la noche, y el arrogante don Garcia, auxiliar de 
los moros, el que decia que no podria eseapar uingun 
cristiano, fué une de los prisioneros (. Agugrdaban 
los aragoneses que al dia siguiente s0 renoyära la pe- 
lea, y lo que al dia siguiente sucedié fué ver desan- 
parados los reales de los infieles, que con pérdida 
de treinta à cuarenta mil muertos se habian retirado 
de prisa con eu pey à Zaragoza. Ganade la batalla, 
volrié el rey don Pedro sobre Huesca, que à los ocho 
dias se le rindié, y entré en ella triunfante el 25 de 
noyiembre de 1096. Esto es lo que rofieren las cré- 
nicas cristianas: Veamos como la cuentan los drabes. 

«El rey de Zaragoza Almostain Billah Abu Giafar, 
«cuando creia descansar, ÿ que los cristianos escar- 
«meutados en Zalaca le déjarian gozar de la fe- 
«licidad de aquella victoria, se viô acometido de 
<muchedumbre de infieles que acaudillaba el tirano 
<Aben Radmir ®. Salié contra él con cuanta gente 
«pudo allegar, que serian veinte mil bombres entre 
«ginetes y peones, gente muy esforzada, y robusta co- 


{1)_Deblé ser puesto pronto en ui a 
MPa R pertes lan 18 de may © 0 Lao ee el DNS Ramyre, 
A8 HOËT ajarese tra ver aoumque Baného Ramirése Fam 
Bande à Alfonso de Cas en voa 


3 


Go gle ï 


452 ASTON DE Esraña. 


<lumna del Islam. Encontréronse estas tropas con las 
«del tirauo Aben Radmir, que eran igual nûmero en- 
«tre caballos y peones. Fué el encuentro de estas dos 
«huestes, dice Ben Hudeil, cerca de Medina Huesca, 
«fronteras de España Oriental (fortifiquelas Dios y am- 
«pârelas). Estaban ambos ejércitos muy confiados eada 
«uno en su poder y en el valor y destreza de sus 
«caudillos, hijos de la guerra, leones embravecidos. 
«Presentaron la batalla, y al principio de ela dijo 
«Aben Radnir (destrüyale Dios) 4 sus principales can 
«peadores: «Ea, mis amigos, señalemos con pie- 
«dra blauca este dia; énimo y 4 ellos.s En este 
<punto se trabaron las dos contrarias huestes con igual 
«denuedo y valor, y fué la batalla muy reñida y san- 
«grienta, que ringuno torné la cara à la espentosa 
«muerte, ni queria eeder ni perder su puesto ni fila, 
«y mucho menos el campo: cada uno queria que su 
«caudillo le viese peleando como bravo leon, hasta que 
«fatigados ambos cjércitos que no podian mencar las 
earmas, suspendieron la cruel matanza 4 la hora de 
«alahzar. Estuviéronso mirando unos 4 otros como 
euna hore, y lucgo haciendo seal ellos con sus bo- 
«cinas y trompetas, ÿ nosotros con nuestros atambo- 
«res, se trabé con nuevo fmpetu la porfiada ÿ san- 
«grienta lid: accmetieron los cristianus con tal pu- 
sjanza que de tropel entraron dividiendo nuestra 
chueste, y asi bendida aquella fortaleza que se man- 
stenia, se siguié la confusion y desordenada fuga, y la 
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esspada del vencedor :6 cebd en las gargantas musimi- 
<cas hasta la cenida de la noche, y el rey Almostain 
«el Zagir Aben Hud y los suyos se acogicron à la 
“ciudad de Hnesea. 

«Luego los cristianos cercaron la ciudad y la com- 
«batian con mâquinas 6 ingenios, y los valientes mus- 
<limes salian y daban rebatos, y se los destruian, y 
«en uno de estos fué herido y muertu de saeta Aben 
«Radmir, el rey de los eristianos: pero no por eso 
<levantaron dl sitio, antes bien con nuevas tropas vi- 
«nieron 4 la conquista. Estaban los muslimer muy 
<apurados, y como Almostain hubiese logrado salir de 
<la ciudad allegé muchas gentes, y pidié auxilio à los 
cemires de Albarrauin y de Jétiva y Denia, que luego 
«fueron en su ayuda. Con la fama de la venida de 
«este socorro los cristianos levantaron su campo de 
<Huesca, y salieron con poderosa hueste al encuentro 
“de los muslimes. Fué el encuentro en cercanias de 
«la fortaleza de Alcoraza, acometiéronse con grande 
«äoimo y la pelea fué muy reñida y sangrienta que 
“duré hasta la veuida de la noche: en clia los mus- 
«limes recibieron grave daño, y muchos principales, 
“as que como fuesen gentes diversas, eulpando los 
eunos 4 los otros del suceso, no quisieron esperar al 
«dia siguients la suerte de nuevo combate, y unos 
«por una parte y otros por otra se retiraran aquella 
«noche, dejando muchos muertos y heridos en mon- 
stes y valles para agradable pasto de las feras y de 
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«lis âvès éarufvôtas. El tey Almôstali 83 retiré à Es. 
«iagoza bérdiendo la éépéaza de Hiaatener aquella 
<tiudäd, ÿ poëos diäs esples s8 entreg Huesta 4 
«los cristianos (),» 

De esta vletoria däta el haber tornado loë reyés de 
Afaÿon por armas la éruz de San Jorge en campo de 
plata (pues los historiadores aficioïados 4 apariciones 
dicei quo San Jorge anduvo ä cabalio en aquella ba: 
talla), ÿ en lo euadros del escüdo éuatto cabèzas ro 
jas que dicen répresentah cuatro béyes 6 caudillos 
mofos que en aquella jornada mürieroi. 

Dueño don Pedro de Huesca, hizo convettir la 
mézquita principal en templo cristiano, que se dié al 
obispo de Jaca parà éstablecer en ella la silla episco- 
psl, éome habia estado antes de la entradà de los mo- 
ros, ÿ el obisbo de Jäca volvié 4 intitnlarse dé Hues- 
ca. Ÿ el papa Urbano IL. éoû noticia de esta victoria, 
confirmé al rey la facullad que Alejandro IL. y Gre- 
gorio VIT. habidi cbncodido 4 Bu padre para que los 
reyes de Atägon püdiesén distribuir ls rentas de las 
iglesias que se ganasen dé los moros, y de las que de 
nuevo se edificasen, é escepcion de las catadrales; 
dando tämbien facullad 4 los ricos-hombrès para que 
pudiesen anejar 4 cualquier monasterio, 6 reservarse 
para si y sus herederos cualesquicra iglesias de lu- 


> Conde, part. I. cap. 18.— conviene oh todo lo sustanciai con 
Doay copia à rlclon M Rite le de Ho Hudal. 
 AULET conlemparnee, que 
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geres de moros que ganasen en la guerra, 6 las que 
se fandasen en sus propios heredamientos, con las 
décimas y primicias, 4 condicion de hacer celebrar 
los oficios nos por personas convènientes con lo 
demäs necesario al culto (. 

Siguié à la conquista de Huosca la alianza del 
aragoués con el Cid y su expedicion 6 Valencia, segun 
en el capitulo Il lo dejamos referido. De regreso 4 sus 
estados prosiguid el rey don Pedro atacando denodada- 
mente ls castillos y fortalezas de los moros, entre ellos 
el formidable de Calasanz, el de Pertusa, on que 
terminé la campaña de 1099, y por ultimo la impor- 
tanls plaza de Barbastro (1100), con los .castillos da 
Ballovar y Velilla, ültimas reliquias del reino de 
Huesca. Viésele en 1102 correr las fronteras de Ca- 
taluña, donde habian quedado 4 los moros algunos 
asilos que les quité sin dificultad, y on 1104 ontrar 
atrevidamente por tierras de Zaragoza hasta poner el 
pié cerca de sus muros, talar y destruir su campiña, 
y retirarse à Huesca, donde pronto iban 4 verse ma- 
logradas ins esperanzas que à los aragoucsos habia 
infundido la reputacion de su jéven menarca. La pér- 
dida: de un tierno principe de su mismo nombre que 
babia tenido de su esposa Berta acibaré los dias de 
aquel ilustro soberano en términos que sobrovivié 
muy poro tiempo à la prematura muerté de su hijo. 


(4) Zarita, Aual. part L. €. 52—Bula de Urbamo LL, 
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Ni sus gloriss de conquistador fueron bastantes 4 con- 
solarle, ni la robustez de la eded, que contaba enton- 
ces treinta y einco años, pudo neutralizar el estrago 
que en su natüraleza produjo el dolor de aquel infor- 
turio, y el 28 de sctiembre do aquel mismo año (1104) 
Horaron los araponesos el fallecimiento del conquis- 
tador de Huesca y de Barbastro. Mucho en verdad 
los consolé el kaber recaido la sucesion del reino en 
eu hermano Alfonso, principe animoso y fuerte que 
habia de merecer més adelante el sobrenombre de 
Batallador; pero cuyos hechos nos reservamos refe- 
rir ea otro capitulo por el {ntimo eulace que tuvieron 
con los sucasos de Castilla que siguieron 4 la muerte 
de Alfonso VI. 

Dejamos en Cataluña al conde de Barcolona Be- 
renguer Ramon Il el Fralricida rigiendo el estado por 
af y eomo tutor del tierno principe Ramon Berenguer, 
el hijo de su hermano Cap de Estopa el asesinado (1), 
si bien con la condicion impuesta por los coudes y 
barones de que la tutela no hubiese de durar sino 
hasta que el huérfano niño eumpliese los quince años 
y con ellos adquiriese el derecho de reinar calzando 
las espuelas de caballero. Ocupado trajeron al fratri- 
cida en los siguientes años las guerras en que le he- 
mos visto envuelto con el Cid Campeacor, tin fu- 
nestas para la causa de la cristiandad como las alian- 


1). Cap. % del anterior Libro. 
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… æas del conde catalan con el rey de Tortosa y Denis 
A1 Mondhir Alfegib, que déjamos en otra pate re- 


* feridas (D, 


En medio de estas lamentables escisiones entre el 
conde barcelonés y el guerrero castellano, una em- 
presa grande, noble, digna, vino 4 ocupar la aten- 
cion del primero con gran conténtamiento de los ca- 
talanes: tal fué el proyecto de reconquistar la antigua 
metrépoli de la España Citerior, le célebre Tarrago- 
na, punto avanzido que Ls musulmanes poseian 
en el Oriente de España y cuya ventajosa pusi- 
don para el trfico de mar les hacia euidar con par- 
ticular interés de su conservacion. Ya en el anterior 
coudado el clero catalan, ansioso de recobrar su anti- | 
gua metrépali, abia hecho escitaciones para que se 
acometiera una empresa à la vez patriética y religio- 
sa; ya habia preecupado este pensamiento 4 don Ra- 
mon Berenguer el Visjos y ahora el hi, mal scguro 
de la sumision de los condes y barones, menos seguro 
todavia del cariño del pueblo, temeroso de ver rerser 
sobre si las penas y censuras de la Iglesia y acosado 
tal vez de remordimientos, no podia menos de aco- 
gr con ahinco un proyecto cuya ejecucion habria de 
borrar en gran parte el hondo disgusto que en odo el 
pais y en todos los énimos habia producido el fratri- 
cidio. Por otra parte el obiapo de Vich, cabeza de la 


(4) Cap. 1: de oste libro. 
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asambles de los vengadcres de aquel crimen tonia el 
msyor interés en la realizacion de una cénquisia que 
habia de valerle la posesion de aquella silla metropo- 
litana, por baberk ofrecido asi la Santa Sede para 
cusndo llegéra el caso de la apetecida restauracion. 
Ai mientras el coude scbereno sc aparejaba para una 
empresa de que esperaba habria de resultar su re- 
habilitacion en el aprecio publico, el prelido Auso- 
nense partia & Roma 4 implorar los auxilios del gefe 
de la crietiandad, 

Ocupaba entonces la silla de San Pedro el papa 
Urbano IL, el gran promovedor do las cruzades à la 
Tiorta Santa que à la sazon absorvian el pensamiento 

. 7 el entusiasmo del mundo cristiano. El pontifios vié 
ea el proyecto de recobrar y restaurar la iglesia Tar- 
racoueuse un motive de crurada no menos diguo de 
los spéstoles ÿ de los guerreros de la fé que el de re- 
euperar los Santos Lugares; por lo cual no solo acogié 
ou gusto la demanda del prelaco catalan, aino que 
eximié del voto de crusarse para la Palestina 4 cuen- 
ts quisieseu acudir à la reconquista de Tarragona, 
«futuro antemural, decia, del pueldo cristisno;» oon- 
oœdié jubileo plentsimo à lou que personelments arom- 
pañason la expedicion, olorgé otras muchas gracias 
espirituales, confirné al obispo de Vich la futura pre- 
lacia de aquella metrépoli, escité elicazmente 4 10- 
dos los principes. barones y caballeros, eclesiäaticos y 
seglares de los paises limitrofes, à que concurrieran 
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4 la santa emprésa. Con tales elétnenibs hetivéronse 
los preparativos, alistéronse eh gran nümero los guer- 
reros, y abrlôse la catipaña. Préspéräs y folites ntat- 
charon las ptimetas operatlones; fueron ls sarrace- 
ns férdiéndo sus castillost la ciudad de las antigtns 
murallas ciclépeas faé eon ithpetuoso vigor acometià 
da, y los pendones del castianistho tremolaron eù los 
mütès en Que tiempos atrés resplandecieron las éphai- 
las romanas ÿ en que después habia ondeado orgulloso 
el estandarte de Maioma (41090). Lanzados los infieles 
de la tiudad ÿ campo de Tattagonà, y forzados à in- 
tothatéé en lo mis Éspero de Is montañas de Prades 
al abrigo de Cirana y de Tortésa. limpio dè sartae 
cehos el térritorio comprendido entre el llano de Tar- 
ragona ÿ de Urgel, quedé allanado el camino para los 
füturos atiqües de Tortosa y de Lérida. Restaurada y 
pirificadà sôlemnemente aquella insighe iglesla, y at: 
reglado lo conveniente al gobierno de la ciudad, el cons 
de Berenguer hizo donacloh de su éonquista al apôs- 
tol San Pedro, ‘y 4 los pontificoé sucésores suÿôs: «con 
10 éual. añade ni ilustrado escritor catalan: A6aba de 
ser notorio que vino en la empresa moviäo de peniten- 
cia ÿ cuinto ansiaba detener el rayo del Vaticano 4. 

De incaleulables y felicfsimas consceuencins hu- 
biera podido ser para todo el Oriënte de España la 
gloriosa conquista de Tarragona, si seguidamente no 


4) Wferret, Roduerdes ÿ Bellétis, tom. de Cataluñe, pe 117. 
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hubieran embarazado de nuevo at conds Berenguer 
y à los catalanos las guerres con el Cid, sus descala- 
bros y contratiempos en Calamocha y Tobar del Pi- 
nar (1092) que en otra parte dejamos referidos, su 
estancia en Zaragoza y aus correrlas por tierras de 
Valencia, despues de avenido con el Campeador, hasta 
la conquista de Murviedro por el de Vivar y el sitio 
de Oropesa por el Larcelonés (1095). La misma Tor- 
tosa habia sido ya objeto de algunas tentativas de 
parte de Berenguer H. en 1096, enando de repente 
se vé vacar la corona condal, y al año siguiente se en- 
euentra 4 su jéven sobrino rigiendo por sf el Estado. 
4Qué fué lo que motivé tan repentina desaparicion? 

Las expediciones militares del conde Berenguer 
Ramon IL. pudieron acaso suspender, pero no hacer 
desistir 4 los magnates barcsloneses de su empeño en 
descubrir y castigar al perpetrador de la muerte de 
Ramon Cap de Estopa; y aunque la asamblea de 4685 
no tuvo el resultado que entorces se propusieron, no 
pararon los coligados, especialmente Bernardo Guiller- 
mo de Queralt, Ramon Folch de Cardona y Arnaldo Mi- 
ron, hasta retar como buenos al fratricida, al uso do 
aquellos tiempos, y obligarlo à fuer de caballero 4 
preseatarse al relo en la côrte de Alfonso VI. de Cas- 
tilla, dondo al fia fué convencico de su traicion y ale- 
vosla judicialmente 6 per batallam (0. Este singular 


(4), En techo la gssado des bas que nos lo Ba dessublertg 
eonoeidp de aueatros bhatoriadores _invegugador 4 Lastrado saüor Bo— 
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juicio debié verificarse entre el 1096 y el 1097, que 
es la fecha que media entre las ültimas escrituras que 
se hallan firmadas por este conde y su desaparicion 
del condado de Barcelona. Convencido pues y des- 
honrado el fratricida, tom la ünica resolucion que 
era ya compatible con el descrédito en que la prue- 
ba de su delito le ponia 4 los ojos ‘le los catalanes: la 
de partir 4 la Tierra Santa. Asi y por tan misteriosos 
eaminos conduce muchas veces la Providencia 4 los 
hombres 4 la expiacion de sus crimenes. AÏlà en aque- 
Jos apartados lugares muriô bataliando en defensa de 
la cruz el matador de su hermano, con cuya peni- 
tencia pudo acaso aplacar al Eterno Juez, ya que acâ 
sus bazañas no fueron bastantes à desenojar à los ven- 
gadures del fratricidio 4. 

Como ya en aquel tiempo el jéven Ramon Beren- 
guer, hijo del asesinado y sobrino del fratricida, el de- 
fendido y amparado en su niñez por la fidelidad de 
lo: catalanes en medio de aguellas turbaciones ÿ guer- 
ras, se hallase en la edad de los quince años en que 
podia ser armado caballero, fué, proclamado conde y 
sucesor de su padre con urreglo al testamento de su 
abuelo. Acaso ya entonces se habia enlazado el jéven 
principe con Maria, la hija segunda del Cid y de doña 


farull en sus Condes vindirados. ban ya entonces & la conquisia de 
(9 Necrolgto de Ripull.-Zu- la Tiers Sauta, creclendeel furer 
its, Anal., p. Î., €. 2% Gautier de crutsrse pra la Palestina al 
d'Are, Hisoire dés conquétes des paro que mençuaba el 1emOr pOr 
Normands, etc.—Machos caulanes La seguridad de Cataluña, 
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Jimens, de qisn bablamos arriba, y de la eyal spln 
tuvo upa hija cuyg pombre sp ignora. (). Muerta ésta, 
casdse hâcia mediados de 1106 con Almodis, de l3 
eyal no tuvo sucesion, ÿ tltimamente de terceras 
aupcias en 4112 con Dulcia, condesa de Provenza, 
de quien tuvo tres hijos y cuatro hijas, de los cuales 
hablaremos mis adelapte. 

Fué este condé el conocido £on el ombre de R3- 
mon Berenguer JII. el Grande, principe valerso y 
esforzado caballero, como tendremos ocasion de ver 
en otro luger, puesto que los sucesos del reinado de 
don Raron Berenguer II, serän ya objelo y materia 
de otro capitulo, 


() Archivo de la corona de de—Apénd. 4 la Mara Fispana 
Aragon, Golecc. del undécimo cou nümaros 597 4] D. 
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CAPITLO 1. 
DONA URRACA EN CASTILLA. 
DON ALFONSO I. EN ARAGON. 


me 1109 : 4134 


Diñcaliados de este relnsdo. Opuesios jaicine de Jos Hisioriadorse.- Mae 
timooio de doïa Urraca coa don Alfonso L. de Aragon—Desavenen- 
cs conyugales.—Uistarblos, guerras, calamidades que oeaslonan en 
clrolmo.—La relaa pres pur au osposo.—ludole y carhater de Los 
des consortes, —AlternaUras dé avenenctas y discordias.Guerras 8g= 
rs eastellanos y aragoneses.—Batallas de Candespina y Villadangos, 
—Proclamadon de Alfonso Raimundez en Gallels.—Guerrean entre 
Alarelua y el rej, la madre y el jo, Enrique de Portugal, al pige 
pe Gelmirez, dola Urraca 7 su bermna doïa Teresa.—Decläress là 
nulldad del matrimonin.—Keurase don Alfonso 4 Aragon.—Nueras 
turbalendas eo Gallia, Galca y Portagal.—Gren motin an Sani 
gr: los sablevados Incendian la catedral, maltratan à la reina 6 fo- 
teatan matar al oblspoi paz momentänea.—Nuevos disturblos y guere 
ras.— Amerosas relacienes de dofa Urraei QU MUEre: proclama- 
cion de Alfoaso VIL. sn io.—Entradas de los sarracenos ep Castills, 
—Sues08 de Aragon.—Triunfos y proesas de Alfonso I. el Badalhoe 
&r—luponante conquista de Zaragoza. — Atrerids expediclon de 
Alfonso à Audaluca—Nueras Invasiones en Catlla: A Lérming.— 
Franquea el Batallador por segunda vez les Pirineos y loma à Bayo- 
ma—Sio de Fraga: sa mueno—Célebre y agalar Lestymento an 
que co su rein à Lres érdenes rellgiosns. 


Turbulento, aciago, calamitoso, y tristemente cé- 
lebre fué el reinado de dofia Urraca: sepisodio fanesto 
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dijimos ya en nuestro Discurso preliminar, que borra- 
riamos de buen grado de las péginas histéricas de 
nuesira patria.» Y no somos solos à decirlo: dijolo 
ya antes que nosotros el autor del prélogo 4 la bisto- 
ria de doûa Urraca por el obispo Ssndoval con estas 
palabras: «Deberiamos descartar tales reinados de 
la série de los que constituyen nuesura historia uacio- 
mal ,- Y como si fuese poco embarazo para el histo- 
riador haber de dar algur érden y claridad al caos 
de turbulencias y agitaciones, de desconcierto y de 
anarquia que distinguié este desaatroso periodo, vie- 
ne 4 darle nuevo tormento la mäs lamentable dis- 
cordancia entre los escritores que nos han trasmitido 
los sucesos y la divergencia mäs lastimesa en los jui- 
cios y calificaciones de los personages que en ellos in- 
tervinieron. 

Los unos, como por ejemplo, Lucas de Tuy y el 
arzobispo de Toledo, à quienes siguen Mariana y 


4) Ms ro nos es posible 4 tugol, dico hablando de ose rel- 
nosotros, bistoriadores españoles, nlo: «En la falia «hsolutaà de no. 
seair el partido que ba aCeptado Las cranolgicas que se encuentra 
Rome, que a sido pasar casi en en is COuicAs conempcrineas, 
lancé cl reluado Ue duna Urraca, el histortador moderno que desea 
suyliendo el vacio con wok eau aumar con le VerdAU se Ve muchas 
sisima relchen Ce les becos de Veces perpléjo para écbalar el dre 
Îoë drabes en aquel llempo; come deu y el eulace de los acontec 
si aquel éradito bistoiador se ue mienbrs. Cnando tenga 
Diera arredrade acte las iomensas una Lisioifu escria cou Sic-Fidud 
dillullades ÿ complicaeiones que y couclencia, el Perudu del #0 
eue reivado ofrete; css que sn Dweruo de dUna Urraca 5873 VDO 
émbargu esrñanos ea Lo Lo de le que lg à mas dur 
one ÿ ere iengur. … pruela ci dicermimiento del Eee 
“Gonccleudo esias mismos di. Loriadur.» Hit. de Portugal, mo 
sgallades el lusuadu señor Hereu- _L. pag. 817. 
Jan, moderno hisioriador de Por 
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otros hacen recaer toda la culpabilidad do los desas- 
tres y de las discordias en la reina de Castilla, à la 
eual Ilaman «muger recia de condicion y brava:» ha- 
blan de sus «mal encubiertas deshonestidades;» dicen 
que «con mengua suya y do su marido andaba mas 
suelta de lo que sufria el estado de su personaÿ» y 
suponen que el haberse separado del rey «fué porque 
este prudentisimo varon procuraba refrenar y corre- 
gir sus liviandades.» Mientras otros, como Berganza y 
Perez, y mds especialmente los maestros Florez y 
Risco, rechazan como calumniosas todas las flaque- 
zas que le ban sido atribuidas, y echan toda la odio- 
sidad de las desavenencias y disturbios sobre el rey 
don Alfonso, suponiéndole Las intenciones mis avie- 
sas ÿlos hechos mäs sacrilegos, llamändole rudo 
maltratador de su esposa, tirénico perseguidor de 8a- 
cerdotes y obispos, profanador y desirucior de tem- 
plos, robador de haciendus y de vasos sagrados, y 
atentador 4 la vida del tierno principe. No hay mal- 
dad que los unos no atribuyan al rey; no hay estra- 
vio que los otros no achaquen à la reina. 

Jnicios més encontrados y opucstos, si en lo posi- 
ble cabe, ballamos acerca del prelado de Compostela 
Gelmirez, personage importante de esta época. Al de- 
cir de la Historia Compostelana, el obispo Gelmirez fué 
un dechado de santidad y de virtud, como apéstul, 
como guerrero, como consejero del niño Alfonso, ÿ 
como täl favorecido singularmente de Dios por una 
© Town. 30 
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larga néris de exfraordinarios favores. El autor de la 
España Sagrada le coloca en el némero de los héroes 
evangélicos, y le encamia y le eusalza como varon 
doctisimo, como maralizador de la Iglesia, como ge- 
neroso y fiel 4 qu reina: mientres el critico Masdeu 
hace de él el siguiente horrible retrato: «El arzo- 
biapo. dice, ciego por Francia, aborrece 4 España; 
8e dedicé à la milicie més qua 4 la Iglesia; fué -codi- 
gioco y usurpador de lo ageno; fué inquieto y litigiogo: 
infiel 4 sus dos reyes Alfonsos y 4 su reina doña Un 
racgi traidor y vengaliva; famoso por su excesiva 
ambicion: insigne par eus sacrilegas simonias… rega- 
laba dinero por na obedecer al papa; obligaba 4 aus 
penitentes 4 daxle regalus en pena de sus culpas… 
copsiguid 4 peso de oro las dignidades de arzabispo y 
auocio….. ele,» iQuién seré capaz de reconocer à un 
personage por dos tan opueslos retratos? 

Mis ficil es conacer ls influencias y los fines que 
guisron las plumas de escritores tan antaganistas, y 
licito seré sospechar que pancgiristas y detractores 
escribieron con apasionamiento, y fueron extremados 
los unos en sua alabanzes, los otros en sus vituperios. 
Nogotros emitiremos çon desapasionada imparcialidad 
la que del cotejo de unos y otros autores creemos re 
suite méa conforme à las leyes y reglas de la verdad 
bistérica. 

Poco antes de morir Alonso VI. de Castilla declaré 
heroden de sus reinos & au hjja legitima doüa Urraca, 
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viuda de Ramon dé Borgoäa, eobdé de Galicis, que 
habia fallecido en 4407 on Grajal de Campos, y del 
eusl tenia dos tiernos niños, Alfonso y Sancha, Ya en 
vida de aquel monarca 8e habia tratado de les se- 
gundas nupcias de la heredera de Castilla, mas aun- 
que su padre se manifesté inclisado à que s0 ealazara 
con Alfonso de Aragon, acaso con el laudable designio 
de que Ilegaran à reunirse asi las dos eoronas do Ara- 
gon y de Castilla, co se realizé entonces el consorcio, 
antes bien recomer:dé el anciano monarca 4 au hija que 
en este como en otros graves negocios en que se inte- 
resara el bien del reino siguiera los consejos de los 
grandes y nobles castellanos (. Recayé pues el go- 
bierno de Castilla en las débiles monos de una mu- 
ger. cuando tanta falta hacia un braro vigoros 
que le reparara de los desastres sufridos y enfreara 
la osadla de los africanos vencedores en Zalaca y en 
Uclés. Contenté no vbstante doña Urraca d leoneses y 
eastellanos en los primeros meses de su reinado, con- 
firmando (setiembre de 1109) los fueros de Leon y 
de Carrion, aquellos ea la forma que los habia otor- 
Hans à Re 
el Anénimo de Sabagua y los de. padre; d 
emnento: y eserituras que clan dofa Urraca y despolado de sus 
Bergauza, Antigüed. tomo Il. x estados al conde Pedro Ansarez, 
Risco, Hist. de Len, tomol. En etc. La reina nu se caso hasta 
cousecuencia debe désecharie co- guncs meces despues del fil 
mo also lu que, siguienGo al arzo- lnienlo de su pare, y el cor 
bispo don Hodiigo, ruentan Sau- Pedro Ansures açartce Aria 
doval, Mariana 7 otres de babor- cou ella la Der ira Jos Fac: 


alsstando Le Dodo rivando 08 de Leo 
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gado su ilustre bisabuelo Alfonso V., frmando con ella 
los obispos de Leon, Oviedo y Pelencia, y el famoso 
conde don Peiro Ansurez, su ayo y tutor y su prin- 
cipal consejero en el gobierno del reino. 

Amenazaba ya en esle tiempo los estados de Cas- 
tilla el rey Alfonso 1. de Aragon, principe belicoso y 
atrevido, que se hallaba en la flor de mu edad y go- 
zaba ya fama de gran guerrero. La nobleza casteliana, 
temiendo por una parte la audacia del aragonés, con- 
siderando por otra.la necesidad de confar la de- 
fensa del reino 4 un principe cuyo nombre y cuya 
espada pudiera tener 4 raya à los mabometancs, 
rosolvié casar 4 la reina con el hijo de Sancho Ro- 
mirez, sin reparar entonces ni en las cualidades de 
los futuros consortes, ni en los inconvenientes del pa- 
rentesco en tercer grado que los unia como descendien- 
tes umbos de Sancho el Mayor de Navarra. Condes- 
cendié la reina, aunque muy contra su gusto con la 
voluntad de los grandes, asi por cumplir lo que su 
padre le temia recomendado, como por ne esponer sus 
estados à riesgo de ser poscidos por un principe es- 
trangero, que como tal era considerado el aragonés 
entonces (. Reunidos pues los condes y maguates en 
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el castillo de Muñon en octubre de 4109, <all{ casa- 
ron é ayuntaron, dice un eseritor contemporäneo, À 
la dicha dofa Urraca con el rey de Aragon 4.» Ma- 
trimonio fatal, que Ilevaba en si el gérmen de las ca- 
lamidades é infortunios que no habian de tardar eu 
afligir y consternar el reino. 

Todavia sin embargo al año siguiente (1110) 
acompañé la reina con ol ejército castellano 4 et 08- 
poso por fierras de Näjera y Zaragoza, con el fin sin 
duda de ayudarle 4 conquistar por aquel lado algunas 
poblaciones de los moros, sefaldndose este viage de 
doña Urraca por las donaciones y mercedes que iba 
haciendo 4 los pueblos, iglesias y monasterios. Pero 
la discordia entre los régios consortes no tard6 es es- 
tallar. Unidos sin cariño; mäs dotado el aragonés de 
las rudas cuslidades del soldado que de las prendas 
que hacen amable un esposo: no muy severa la reina 
ea sus costumbres, 6 por lo menos no muy cuida- 
dosa de guardar recato en ciertos actos exteriores, 
Ilegé el rey no solo 4 perder todo miramiento para 
con su esposa, sino 4 maltratarla, ya no de pala- 
bra sino de obra, poniéndola las manos en el ros- 
tro y los piés en el euerpo @. Los prelados y el clero, 
que siempre habian desaprobado este matrimonio, por 
el parentesco en grado prohibido que entre ellos media- 
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ba, proponian é la reina el divorcio como el mejor me- 
dio de æalir de la disgustosa situacion en que se en- 
contraba. Prestaba ella gustosamente oidos à esta es- 
pecis, segun unos porque ademés del mal trato que 
sufria, abrigaba escedpulos sobre la legitimidad y va- 
lidez de sù matrimonio, segun otros porque asi la ani- 
1maba la esperanza de poder unirse con el noble conde 
don Gémez de Candespina, que ya en vida de su pa- 
dre dicen habia sspirado 4 su mano, y con quien 
mentenia aun relaciones no muy desinteresadas. Tales 
discordias y hablillss fueron dando mérgen al desearo 
con que los partidarios de el de Aragon desacreditaban 
À la reina y 4 sus pareiales, Ilegando los burgeses de 
Sahagun à llamarla sin rebozo moretris publics y en- 
gañodera, y à todos los suyos <hombres sin ley, men- 
tirosos, engaïñadores y perjuros ().» 

Alanxado don Alfonso con estas disposiciones y 
progectos, y con prelesto de ocerrir à la defeuss de 
Toledo amenarada por los africonos, puso en las prin - 
oipales eiudades y fortalezas de Castilla guarniciones 
de aragoneses, y lo que feé mäs significativo toda- 
vis, encerré 4 le reina om el fuerte de Castellar (1444). 

Para la debida inteligencia de los importantes su- 
ces0s à que estas disensiones dieron Mgar y que va+ 
mos à referir, menester es dar idea deb estado en que 
#0 encontraban Portugal y Galicia, cuyos principes, 
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maguntes y prelades ren à tomer una parte otiva ed 
ellos. Ya en vida de Albnso VL. los dos condes fran 
ceses yernos del monarcs, cortespondiende con in- 
gratitud à ous benefñcios, habian becho entre si un 
pacto secreto de suresion pars repartirse el reïno à la 
muerta del soberano de Castilla (. La del conde Ramon 
de Galicia, primer esposo de doïs Urraca, frustré la 
alianza y concierto de los dos primos, pero al prepio 
tiempo avivé la ambicion de Earique el dé Portugal, 
que llevando més lejos que antes sus mires coucibié 
la atrevida idea de hacerse señor, no ya de una parte, 
sino de toda la monarquia castellana. Frostrades ous 
pretensiones con el Ilamantiento de doëûa Urraca 4 In 
sucesion del trono konés, pero no cediendo en sus 
audaces proyectos, pasé & Francia à reelutar gonte 
con que hacer La guerra À la hermana de su espose. 
Prendiéronle en aquel pais, acaso por supomerle oëros 
fines de los que aparontabe; pero fugado de la pri- 
sion, y habiendo regresado 4 Eepoña por les estados 

. del aragonés, ligése con AMmso para adometer uni- 
dos les tierras de Leon y Castiila y ropartirselas lue- 
go entre si (1144). 

Entre tanto criäbase en Galicia en la pequeñs al- 
dea de Caldas y bajo la tutela y direccion del conde 
Pedro de Trava, el tierno principe Alfonso Raimun- 
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dez, bijo de dofa Urraca y de su primer espeso don 
Ramon de Borgoña. Luego que su madre pasô 4 se 
gundas nupcias con el de Aragon. el conde Pedro 
tratô de hacer proclamar rey de Galicia al icfante don 
Alfonso, con arreglo, segun varios escritores, à las 
disposiciones testamentarias de su ilustre abuelo para 
el caso del segundo matrimonio de doïa Urraca. 
Cuando esta señora se ballaba retenida en la fortale- 
sà de Castellar, el resentimiento contra su marido la 
hizo naturalmente volver su pensamiento hâcia su 
hijo, y enviô mensageros 4 Galicia escitando à los 
uebles à que le proclaméran en aquells estados. 
Una repentina reconeiliacion del rey y la reina detuvo 
en su propôsito 4 los condes gallegos parciales del 
principe, temiendo la venganza del impeluoso ars- 
gonés, de euya violonta {ndole tenian ya proches en 
su primera expedicion à Castilla 3 Galicia. Mas aquella 
reconciliacion cambiaba al propio tiempo la aitna- 
cion de Enrique de Portugal, el cual considerändose 
ya desobligado del eoncierto hécho con el aragonés. 
püsose de parte del conde de Trava, y le instigé à 
que llevéra adelante ek pensamiento de elevar al 
tierno principe su pupilo al trono de Galicia. Descu- 
briôse entonces, al decir de la Historia Compostelana, 
el proyecto que habia formado el monarca aragonés 
de atentar à la vida del infante y de su ayo. 

Pero la conducta del conde Frolaz de Trava hizo 
estallar una guerra civil en Galicia. Algunos hidalgos 
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enemigos suyos, y especialmente los hermanos Pedro 
Arias y Arias Perez, atacaron 4 fuerza armada la 
fortaleza de Santa Maria de Castrello donde la con- 
desa de Trava custodiaba al tierno infante: defendiôse 
aquella señora valerosamente y pidié auxilio al obis- 
po de Compostela Diego Gelmirez, que habiendo se- 
guido hasta entonces una politica vacilante, se decla- 
ré protector del jéven principe. Acudié el prelado, 
ms al tempo de abrirle la puerta del eastillo. entré- 
8e tras él la gente de Arias Perez, que intenté arran- 
car al niño Alfonso de los brazos de la condesa; to- 
méle en los euyos el obispo; pero los sodiciosos arre- 
batironsele con violencia, y principe, condesa y pre- 
lado todos quedaron prisioneros. Viendo despues 
Arias Perez y sus parciales que la ciudad de Santiago 
y toda la tierra se ponian en armas en favor del obis- 
po, püsole on libertad, logrando despues el prelado 
pacificar la Galicia, y aun atraer al partido del infante 
4 los nobles que se le habian mostrado ms adversos. 

De repente mudaron otra vez de aspecto las c0- 
sas. El genio dominante y brusco del rey de Aragon y 
el ligero proceder de la reina de Castilla no eran para 
hacer ni sincera ni durable la concordia, y añadia le- 
a al mal apagado fuego de la disension eongugal la 
preférencia que doña Urraca parecs seguia dando al 
conde Gomez Gonzalez, y que los amigos de don Al- 
fonso traducian de criminal. Agrirorse pues de nuevo 
los règios consortes, y llegé el desabrimäento 4 produ- 
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eir publics y formal separavion. Agrupéronse en tor- 
no de la reina los condes castellanos, y muy especial- 
mente su anciano ayo Pedro Ansurez, don Gomez 
Gonzalez de Candespina ÿ don Pedro Gonzalez de La- 
ra, estos dos tiltimos esperando tal vez cada cual que 
el divurcio les abriera el camino del trono, pues am- 
bos blasonaban de su fntimo valimiento. En cambio 
Eorique de Portugal, que por ambicion y personal 
interés s6 arrimaba siempre al bando enemigo de la 
reina de Castilla, volviése otra vez al lado del de 
Aragon renorando su antigua alianza con Alfonso, 
que durante su pasagera reconciliacion con la reina 
8e habia apoderado de Toledo donde gebernaba AI 
var Fañez ®. Llegadas as cosas 4 estado de rompi- 
miento y de material hostilidad, enconträronse leone- 
ses y castellanos con el de Aragon y el de Portagal 
en: el campo de Espina, cerca de Sepüiveda, distrito 
de Segovia. Mandaba la vanguardia de los de Castilla 
el conde don Pedro de Lara: cargé sobre ella el era- 
gonés con tal brio que el de Lara hubo de abandoriar 
el campo y retirarse de huida 4 Burgos. Quedaba para 
sostener el combate el conde don Gomez, que s8 de- 
fondié mâs tiempo, pero arrollado tambien por los 
aragancses, deelardse por estos la victoria (noviem- 
bre de 1411), contändose entre los muertos el mismo 
conde con uo pocos magates y muchos soldados ®. 


4) Anval. Toled. primeros.— (?) Ann. Complut. ad ann. 
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Orgalloso quedé con ests triunfo el aragenés: la 
destruscion y el pillage señalaban la marcha de su 
éjército por los pueblos de Gastilla; los obispos parti- 
darios de la reina 6 eran desterrados 6 abandonaban 
asustados sus sillas, y los tomplos sufrian las depre- 
daciones de la soldadesca. La reina convocaba & sus 
parciales, y los prôceres gallegos, temerosos do la 
impotuesidad y pujanza del de Aragon, olvidando al 
parecer antiguas discordias y agravios, de acuerdo 
tambien con doûa Urraca, realizaron la aclamacion de 
su bijo el niño Alfonso Raimundez por rey de Galicia, 
ungiéndole por eu mano en la catodral de Compostela 
el abispo Diego Gelnirez: despues de lo cual deter- 
minaron Ilevarle 4 su madre à Castilla, acompañän- 
dole el prelado, el conde de Trava y otros muchos 
señores galloges ecn toda ls gente armada que pu- 
dieron allegar. Noticisso de este sucsso el aragonés, 
salé 4 encontrar a comitiva del prineipc su entenado, 
ä la eual kallé ya del lado se de Astorga, en el 
camino de esta ciudad & Leon. En un pueblo nom- 
brado Viadangos (hoy Villadangos) se travé un re- 
Bido combats entre aragoneses por une parte y Leo- 
neses y gallegos por otra. Pugnaron aquelles feroz- 
mente por apoderarse del rey niio, sslos por defen- 
derle y ainpararle. Vencieron aquellos otra vez, pero 
en medio de la batalla cogié al tierco monarca el 
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obispo Gelmirez y le salvé Ilevindole al castillo de 
Orcillon donde se hallaba su madre. Los demäs se 
refugiaron à Astorga, donde se hicieron fuertes. La 
reina y el obispo se fueron por las asperezas de Astu- 
rias 4 Santiago, huyendo de encontrarse con las ven- 
cédoras tropas de Aragon, y sufriendo los rigores de 
un crudisimo invierno (D), 

Hecho en Galicia un llamamäento 4 todos los que 
se les conservéran fieles, pronto pudieron la reina y 
el obispo salir de nnovo  campaña con mayores fuer- 
zas, marchando en auxilio de los de Astorga, à quio- 
nes sitiaba ya el aragonés. Venia ahora como auxiliar 
de los castellanos y gallegos capitaneando las tropas, 
el conde Enrique de Portugal, que otra vez habia 
mudado de partido y arrimédose al do la reina de 
Castilla. Temié Alfonso de Aragon este poderoso re- 
fuerzo. levanté el cerco de Astorga y se retiré al cas- 
tilo de Peñañel ®, 4 la parte de Valladolid. Cercéron- 
le all{ los castellanos, portugueses y gallegos (1142). 
Durante este sitio ocurrieron graves desavenencias 
entre doña Urraca, don Enrique de Portugal y su es- 
posa doïa Teresa, la hermana dela de Castilla, que 
habia acudido alli, y que produjeron entre ellos nue- 
vas y sérias escisiones, y la retirada del portugués @. 
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Por otra parte la Ilegada de un legado del papa, en- 
viado para poner término 4 tantos males y Ilever à 
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a sepsracion de Alfonso y Urraca, 


dié nuevo rumbo & los negocios, celebrändose por 
iatervencion de les principales señores de Leon y de 
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Castilla una especie de concordia, en que se acordé sé 
hiciese distribucion de castillos y lugares entre cl rey 
y la reina, 4 eondieion de que si el roÿ perjudicase & 
la reina y faltase & los pactos la defenderian todos. 
mas si esta traspasase la convencion, todos farorece- 
rian al rey. 

Pronto mostré el aragonés la mala fé eon que he 
bia hecho aquel ssiento y capitulacion. Apoderäbase 
de los castillos y lagares que en la concordia habian 
tocado 4 la reina, y propasse hasta querer lanzarla 
del reino. Ofendidos de esto los castellanos, y 2cor- 
déndose de que doïa Urraca, à vueltas de sus fla- 
quezas y defectos, era su reina legitima, y conside- 
rando ademés que den Alfonso era el quebrantador 
del pacto, declaréronse ea favor de ella, y obligaron 
al aragonés 4 abandonar la Tierra de Campos, y refu- 
giarse en el castillo de Bürgos. Alentada la reina, y 
protegida per fuerzas de Galicia, marché alli en per- 
sona contra den Alfonso, y con tar feliz éxito que se 
vié éste forzado 4 rendir el castillo y à retirarse à sus 
estados. Todavia desde al!f se atrevid à enviar emba- 
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jadores à Castilla, solicitando volver à unirse con la 
reina y prometiendo ser fiel camplidor de los pactos, y 
todavla los castellanos se inclinaban 4 complacerle en 
obsequio 4 la paz, que tal era el ânsia de quietud que 
tenian. Merced 4 la enérgica oposicion que hizo el 
obispo de Santiago à que reanudara un matrimonio 
declarado ya por el papa incostuoso y nulo, fué des- 
echada la propuesta de Alfonso. Tan obcecados esta- 
ban algunos que la oposicion de Gelmirez le puso 
riesgo de perder la vida despues de ser insultado. La 
roina fuë la que se le mostré mds agradecida, y en su 
virtud bizo con el prelado un pacto de estrechisima 
alianza (junio de 1413). Sin embargo, la declracion 
solemne y formal de la nulidad del matrimonio, solo 
se hizo algunos meses mis adelante en un concilio 
cslebrado en Palencia, promovido por el arzobispo de 
Toledo don Bernardo y presidido per el legado del 
pontifice Paseual II. 

Muy lejos estuvieron de terminar por esto las dis- 
turbios, las calamidades, las intrigas, las miserias, 
las ambiciones, los atentados, las deslealtades, incon- 
geuentias, excesos, vengunzas ÿ desmanes de todo 
género 4 que estaba destinada la monarquia caste- 
Ilano-leonesa en este malhadado periodo. Aparte de 
mo haber cesado las pretensianes del de Aragon, de 
haber quedado ocupadas muchas plazas por guarni- 
ciones aragonesas y de alzarse todavia bandos y snble- 
vaciones en favor de aquel monarca, 6 toméndole al 
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menos por pretesto, quedaban dentro de Castilla ele- 
mentos sobrados de turbaciones y revueltas, comen- 
zando por la reina y acabando por los ülimos burge- 
ses, que envolvieron al reino en un laberinto de in- 
testinas luchas mäs facil dé lamentar que de describir. 
Desprestigiaban à deña Urraca, ademäs de sus ante- 
riores flaquezas, las intimidades, por lo menos s0s- 
pechosas, con don Pedro Gonzalez de Lara, de quien 
confesan sus mismos defensores que « estaba unido 
con ella en lazo muy estrecho de amor 4,» y de cu- 
yas cemünicaciones existia una prenda en el. hijo de 
ambos don Fernando Perez Æurtado, si bien los eseri- 
tores que salen à la defensa del honor de la reina in- 
tentan legitimar el nacimiento de este hijo con el ma 
trimonio que dicen mis 6 menos püblicamente cele- 
brado entre doña Urraca y el de Lara. Por otra parte 
como barruntasé que el obispo Gelmirez movia tra- 
mas en Galicia à favor del infante Alfonso, indispo— 
niendo los änimos contra la reina, pasé allé doña Ur- 
raca, intentô prender al prelado sin tener en euenta 
la reciente alianza, resistié él con reso!ucion, é inter- 
viniendo los nobles gallegos, reconciliäronse otra vez 
la roina y el obispo (1144). 

Nada mäs distante que la buena f6 en estas cou- 
cordias, y todo lo habria en ellas menos sinceridad. 
Apenas la reina se halia retirado de Galicia tuvo aviso 
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de que el conde de Trava eu connivencia con el obispo 
de Santiago su amigo inhmo, pretendia despojarla de 
su autwridud, 6 por lo menus desmembrar su reino 
para formar un estado grande & independiente para su 
pupilo. Los autorez de la Historia Compostelaua que 
escriLian por encargo de Gelmirez, procuran justificar 
al prelado del cargo de iolidelidad à su soberana, di- 
ciendo que eran calumuiosas imputaciones que los 
malévolos inventsban para malquistarle con la rei- 
na pero le indole del prelado, mal encubierta por 
sus mismos panegiristas, hace demasiado verosimiles 
108 ceultos manejos que le atribuian. Elo es quo la 
reina volvié nuevamente à Galicia (4415), resuelta 
otra vez à prender al mañosv y artero obispo, el cual 
resistiô ya à mano armara, en términos de obligar à 
la reina no solo 4 ceder débilnente de sus iatentos, 
sino à desenojarle con humillaciones indignas de la 
inagestad, jurändole que no daria oidos à sus émulos 
é instigadcres, ÿ que antes perderia el rcino que vol- 
ver 4 ofecderle. Esios propésitos 10 fueron de mas 
duracion que los anteriores. Fuesen 6 no ciertas 
las maquinaciones à que disen volvié el türbulento 
prelado, por tercera vez icten(é la reina su prision; 
eutonces Geluirez arrojo la imdscara y se declaré 
abiertamente en favor del principe, y con él muchos 
barones de Galicia, con lo eual el de Trava que figu- 
raba à la cabkza del partido, se encaminé con su re- 
io pupilo à Santiago. La reins, 4 quien en medio de 
Touo iv. 51 
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la ligerera de su tarécter no faltuba actividad mi re- 
solacion, marché derecha y precipitadumente à aque- 
a ciudad con cuantos caballeros pudo reuni: de los 
que seguian su bando, procurando al propio tiempo 
ganar al obispa Gelmirez ofrceiéndole satisfacciones y 
escitando su codieia con mercedes y cesiones de cas- 
till que bacia 4 su iglesia para tenerle favorable, 
Prosiguié 4 peser de todo el prelado faroreciendo el 
partido del principe, declarando perjuros 4 todos los 
gallegos que le fuesen inñeles (1116). 

No pensaba auf el pueblo de Santisgo, quo abor- 
reciendo 4 su obispo, despues de haber hecho salir 
al niño rey con la condesa de Trava su tutora, abri 
4 la reina de Gastilla las puertas de la ciudad. Re- 
fugiüse el revolioso preldo con su gente de armas à las 
torres de la iglesia: los burgeses entraron 4 saco el 
palacio episcopal, proclaméndole rebelle y enemigo y 
pedian su deposicion; los sldados del de Trava so pa- 
suban à las filas de la reine, y por tiltimo 4 mediacion 
de slgunos nobles vinose el apurado obispo 4 buenas ÿ 
tompisose con doña Urraca asentando otra paz s6- 
mejante à las anteriores. Con esto la reina de Castilla 
salié en persecucion de los partidarios de su hijo, y 
especislmente del conde Gomez Nuñez que tenia por 
4 elgunos castillos. Sitiado se hallaba ya el conde 
gallego, cuando la reins se viô 4 au vez inopinada- 
mente sitiada por un nuevo enemigo. Este nuevo ene- 
migo, triste y lamentable complicacion de guerras 
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domésticas! era su misms hernana deñia Tercss. de 
Purtugal, la viuda de Enrique, que disimulads y s8- 
tuta, despues de haber vivido en aparenie armonis 
eon su hermans, mas sin reuanciaf à sus pretensio- 
nes, habiase ligado sacretsmente con los partida= 
rios de su sobrino, el conde Frola: de Trava y el 
obispo Diego Gelmirez. Hallibase pues la reins de 
Custilla en Suberoso cuando se vié cercada por las tro: 
pes del de Trava y de su hermana Teresa. Necesité 
de todo el csfuerzo de sus vasiellanos para stbir à 
salvo de aqael eooflieto, mas al fin, à favor de una 
salida in.petuosa que desouncerié à los rebeldes pudo 
doûa Urraca retirarse à Compostela ÿ de a!li à Leon (1, 

Libres el de Trava y la copdesa do Portugal ua 
la susencia de la rein, avansaron bécis Santiago 
matando y cautivando bombres y recogieodo gans- 
des. La alianss do ls de Portugal ce cl ayo del 
principe su sobrino no era por cierto desinteresada. 
Valiôle primeramente dilitar sus dominios pre los 
distriios de Tuy y de Orense, donde ejercié por Largo 
tiempo éctos de señorfo. Valiols adewas otra relciou 
que comen:é entouces y habia de hacerso en lo de 
adelante ruidosa y funesia, con harto menoscaby de 
eu bonra. Acopañaben dl oonde de Trava aus dos 
hijos Bermudo y Ferpando. Entre este üliæo y la 
condess viuda de Portugal despertéroase, en medio de 
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lus fatigaë y riesgos de aquella vida procelosa, aficiones 
que no eran politicas y que habian de producir en 
Portugal escändaios ÿ perturbaciones harto mayores 
que las que en Castilla habian movido ls amis- 
tades y tratos de doña Urraca. Permanecié doña Te- 
resa en Galicia hasta que los peligros con que los 
sarracenos amenazaban las fronteras de sus estados 
la obligaron à regresar à Portugal para acudir à su 
defensa, 

Quedaha el obispo en Santiago para hacer fren- 
te à los hoslilidades del coude en virtud del ül- 
timo pacto con la reina. Mas apenas esta se habia au- 
sentado, estallaron de nuevo los odios de lus compos- 
telanos conira su ubispo, al cual trataban con menos- 
predo insultante, lanto que luvo que acogerse al 
amparo de lu reina, à quien fuë a buscar 4 Castilla. 
Recibiéle dofa Urraca con benevolencia, contra las 
esperanzas y câleulos de los gallegos, y tauta confian- 
zu puso eu él esta vez, que despues de haberle re- 
galedo la cabeza del apostol Santiago el Menor que 
babia traido de Jerusalen el obispo Mauricio de Bra- 
ga, le dié la importaute mision de negociar pa.es y 
restablecer la armonia entre la rcina y su hijo y los 
condes de su parcialidad. Feliz el prelado en estas 
negociacicnes que laulo interesaban à la paz del reino, 
à las cuales le aÿudaron varios condes de Casuilla con 
arreglo à lo que en una reunion celebroda en Saba- 
gun habian acordado, ajustise un pacto de reconci- 


mARTÉ U. LINO E. 465 
liacion-entre la madre y el hijo, que firmaron treints 
nobles por eada parte, jurinduse mütua smistad, fide- 
lidad y apoyo por espacio de tres años (1147). 

4Quién diria que el reino leonés no habia de reco- 
brar con esto el sosiego que tanto necesitaba? Y sin 
embargo en lugar de bonanza comenzeron equi las 
borrascas mâs tempestuosas. La reina partié otra vez à 
Galicia con deseo de abrazar à su hijo, que tambien 
la rocibié con muestras del mayor contento: y des- 
pres de este acto de tierna expansion dirigiése doïa 
Urraca à Santiago con ânimo de castigar 4 los rovol- 
tos08 enemigos del obispo. Tumultuâronse esios de 
nuevo, y tomando las armas hiciéronse fuertes en la 
catedral del Santo Apéstol. La nueva de que la reina 
y el obispo intentaban desarimarlos acrecenté su furor. 
Los que fueron à mandarles deponer las armas hn- 
bieron de perscer 4 manos de los sediciosos. Deatro 
del templo mismo se combatia con lanzas, saetas, nie- 
dras y tolo género de provectiles. Pécose fuego à las 
puertas y à los altares, y las llamas subian Hasta la 
cüpula de la gran basflica. La reina y el obispo. no 
creyéndose seguros en el palacio episcopal, refughi- 
ronse 4 la torre lamada de las Señales 4, con su 
eûrie y sus mis fieles defensores y allegados. No tar- 
daron en verdad los pupulares en invadir el palacio 
destruyendo cuantes objetos 4 su vista se ofrecian. 


(0, Confugtunt où aprem rip. FIL Compos. 1 ep. 4 
sorum uns cum comitats 
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Atometieron seguidamente la torre en que În reina y 
el prelado ‘se hallaban, y como las piedras y las ar- 
mas arrojadisas uv bawasen à hacerse rendir à los 
ilostres rofuglados, introdujeron fucgo y matorias 
cœmbustibles por una de las ventanas bajas de la 
torre. El fuego, el humo, la griteria foros de los 
amotinados pusieron tal pavor à los de dentro que 
creyendo Ilegado el término de su vida prepardronse 
ä morir oristianamente confesindose todos œon el 
prelado. La reine instaba al obispo 4 que saliese. 
«Solid vos que podeis, oh reina, contesté Gelmirez, 
poesto que yo y los mios somos el blenco principal 
del encono de esta furiosa gente.» Y era asf que de 
fuera gritaban: «Que salge la reina si quisre; muora 
el obispo con todos sus secuaces (,» Determinése 
con esto la reina 4 salir, mas la ciega y frenética mu- 
chedumbre, pardido todo pudor y respeto, lanrüse 
sobre elle, y entre improperics y baldunes maltratôla 
brutalmente hasta rasgar sus vestiduras, mesar sus 
ocsbellos y dejarla deshonestanente tendida en tierra. 
À poce rato salié lawbien el obispo, disfrazado con la 
capa de un pobre que le proporcioné el abad de San 
Mrtin, y tuvo la fortuna de atravesar de incégnito 
por entrè les furiosas turbas hasta ganar el templo 
de Ssnta Maria. AI se avogié tambien la maltratadn 
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Los ataques de la torre prosiguieron: precipité- 
bause unos de lo alto de ella huyendo de les llamas, 
perecian otros abrasados, contändose entre ls vic- 
timas un bermano y un sobrino del obispo. Bussibase 
# éste por todas partes: andaba el prelado de templo 
en templo y de casa en casa, escalando tapias, 
tanss y tejados como un miserable 6 como un crimi- 
nal 4 quien persiguen los setélites de la justicis, bus- 
eando un asilo seguro y no bllando lugar ea que pu- 
diese reposar tranquilo, hasta que & rueltas de mil 
aprictos, de repetidos sustos y dramätieos lances eu que 
freenentemente se vié 4 riesgo de perder la vida, logré 
ser trasportado un convento de las afueras de la ciu- 
dad (*, La reina no consiguié verse libre sino à costa de 
un paeto jurado con los disidentes, ofraciéndoles queles 
daria otro obispo y que todo se gobernaria ea La ciudad 
à satisfaccion suya, y prometibudoles que ratifcarian 
aquel conciert el principe su hije, el eonde su ayo, 
y todos los magnates de su cérte. Duré este pacto, 
impuesto por la viokencia, el solo tiempo que tardé 
la reina en incorperarse con las tropas de su hic y 
del conde de Trava, que apostados 4 las afueras solo 


€ Los autores de la Histora auertos mis mjarlonos, Hamändo- 
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esperabaa saber que la reina estaba libre para em- 
bestir la ciudad, ne Laciéndolo antes por el temor ds 
que aquella señora fuese sacrificada al furor popular. 
Luego que se vieron reuuidas la reina mare, el 
jéven Alfonso sa hijo, el prelado, el conde de Trara 
y todos sus parciales y seguidores, dispusiéronse 4 
acometer la poblacion y 4 hacer expiar su audacia 
y sus excesos à los revoltosos. En vista de tan impo- 
nente actitud y pasada la primera efervescercia del 
tumulto. satieron los priucipales de la poblacion, cs- 
nénigos y ciudadanos, los unos à implorar la indulgen- 
dia de la reina, los otros & supticar al obispo alzâra 
la excomunion que contra ellos habia fulinado. Me- 
nester fué para temalar el graude encjo de los ofendi- 
dos lo humikle y lo porfiado de los ruegos; mas al 
fa, convenidos los insurroctos à influjo de los prin- 
cipales compostelanos en deponer las arras y disolver 
lo que llamaban su germani 6 hermandad (, en jurar 
Sdclidad à le reina y al obispo y dar en rehenes cin- 
euenta jévenes de las familias més distinguidas, ac 
cedié por su parte la réina à indultarles de la pena 
de muerte, limitändose à desterrar y confiscar sus bie- 
nes à ciento de los principales fautures de la rebolLon, 
eanénigos y ciudadanos. y 4 imponer à la ciudad una 
multa metélica. Entraron, pues, la reina y el obispo 
en Santiago; don Diego Gelmirez fué repuesto en su 


(4) Cermanilatem sua, wel- truere. 
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alla apostélica: ordenése la restitucion de las alhajas 
robadas, y la iglesia del apéstol y el palacio episropal 
fueron reparados 4 costa de los insurgentes. 

Mis prôsperamente marcharon en Vos siguientes 
aïos los sucesos para ei cbispo Gelmirez que para la 
reina de Castilla y para el rey su hijo. Tiempo hacia 
que el ambicioso prelado andaba negociando elovar 
su silla 4 la categoria de metropolitaca. Inütiies, sin 
embarge. hobian sido sus gestiones con los papas 
Paseual y Gelasio. Vino en eato 4 alentar sus esperan- 
zas la ocupacion de la sede pontificia por Calixto II. 
hermano que era del difunto Ramon de Borgoña. 
padre del tierno rey don Alfonso Raimundez. No 
desaproveché el prelado de Compostela tan favora- 
bles circunstancias y relaciones para activar su pro- 
tension, valiéndose para ello no solo del influjo de 
los monjes franceses de Cluri, sus amigos, del 
obispo de Porto y de cenénigos de Santiago que en- 
viaba à Roma para gestionar su demanda, sino de 
otros medios menos erangélicos que sus mismos pa- 
negiristss 68 han revelado, cuâles eran las remesan 
metilisas que por conducto de los eanônigos de San- 
tiago dirigia 4 la curia romana, no sin graves dificul- 
tades 4 causa de tener el rey de Aragon interceptados 
los pasos del Pirineo. <;Quién podrä decir, esclaman 
con cändida ingenuïlad los autores de la Historia 
Compostelana, cuänto ba gastado del tesoro del apés- 
tol, y aun de su propiv bulsillo, para ver finalmente 
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realizado su deseo. (> Puso el nuevo pontifice no 
poca resistencia al otorgamiento de la merced que con 
tantos ruegos se le pedia; mas al fin vencido por las 
iostancias de” los negociadores, expidiô las letras 
apostélicas trasladando la metrépoli de Mérida 4 San- 
tiago, y dando ademäs al nuevo arzobispo la legacia 
apostélica subre los obispados de Mérida y de Bra- 
ga (1120), desde cuya época goza de tan insigne pri- 
vilegio la iglosia compostelana. 

Habia hecho valer el obispo como mérito para im- 
petrar aquel honor los servicios arteriormente pres- 
tados al sobrino del papa. et principe Alfonso Rai- 
mundez, y el papa à su vez debié poner por condi- 
cion al prelado que siguiera favoreciendo la causa 
del Hijo de su bermano. Ello es que en la bula de 
ereccion de la nueva metrôpoli se declara explici 
mente kb que habian contribuido 4 aquella concesion 
los ruegos de Alfonso. Los compromisos que con Lales 
tratos adquiriera Gelmirez en favor del hijo y en 
detrimento de los derechos de la madre, aunque 
ocultos y tenebrosos, no debieron ser tan secretos que 
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no los trasluciera dofia Urraca. Acaso estos manejos 
movieron 4 la reins, de suyo dada 4 la movilidad, à 
partir por euarta 6 quinta ver à Galicia (1121). sir- 
viéndole abora de aparepte motive el recobrar los 
estados de Tuy que su hermana doûa Teresa le tonia 
usurpados. Condüjose tan mañosaments la reina en 
esla ocasion que comprometié al prelado à que la 
ayudara en aquel'a empresa, no solo con su persona, 
aino con sus hombres de armas, y hasta con os 
caballeros de Compostela que por fuero no estaban 
obligados à avanzar hasta el distrito de Tuy. La cam 
paña fué tan folis, que 4 pesar do las difiultades 
que ofrecia el Miño, las tropas galleges penetraron 
hasta el territorio portugués, incendiando, talando y 
asolaudo campiñas y poblaciones. Rpida avanzaba la 
conquista de Portugal, y aunque doûa Teresa se re- 
tiraba presuross al distrits oriental de Braga, llegé 
su bermana doûa Urraca & tenerla sitiada en el ous- 
tillo de Lamiosn. Debié la condesa de Portugal su sal- 
vacion 4 un desenlace incpinado que nos revela, d 
la inconseouencia y veleidad, 6 la arteria y la doblez 
con que cbraban todos los personages que fguran en 
esta interminable maduja de iatrigas y de enredos. 

El arzobispo, à quien sin duda ligaban oompro- 
misos con la infanta de Portugal, viendo la demasiada 
prosperidad de doña Urraca manifesté su deseo de re- 
gresar à Santiago eon pretesto de atender 4 los ne- 
gcios de su didcesi. La roina que sospechaba de su 
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lealtad y que meditaba vengarse del prelado, le suplicé 
que no la privara de su presencia ‘en tales cireuns- 
tancias y cuando tan ütiles podian serle sus prudentes 
eonsejos. Solo por este maquiavélico designio_pode- 
mos esplicar el tratado de paz y amistad que aparecié 
de repente celebrado entre las dos hermanas, por el 
eual la de Castil!a cedia à la de Portu:al el dominio de 
muchas tierras y lugares en los distritos de Zamora, 
Toro, Salamanca y oiros, y la de Portugal juraba de- 
fender y amparar 4 la de Castilla contra todos sus ene- 
migos, moros 6 eristianos, y no acoger ni permitir en 
sus dominios 4 ningun vasallo que fuere rebelde 4 la 
réina. Hecho este concierto, rotirése el ejércit invasor 
häcia Galicia. Liegado que kubieron todos 4 la mar- 
gen izquierda del Miño, dispuso la reina que pasaran 
el rio los primeros los caballeros y hombres de armas 
del arzobispo Gclmirez, Tan pronto como le falté al 
prelado eu genie, la reina le mandé prender y encer- 
rar en un castillo, sin que le quedara otro recurso que 
protestar contra tan estraño y desisal procelimiento ©. 

Por uno de esos fenémenus que se vbservaa en 
las revoluciones, los compostelanos antes tan enemigos 
del prelado y que lan sañosamente le habin perse- 
guido, se aunaron ahora para defenderle y gestionar 
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por todos los medios su libertad. Cuando la reina vol- 
vié à Santiago no encéntré sino descontento y enojo. 
El cabildo jiré libertar 4 su arzobispo aunque le 
vostära consumir para ello todas las rentas de !a igle- 
sia. El hecho de là prison no bizo sino apresurar el 
desarrollo de la trama que contra la reira habia. Se- 
paruse de ella su hijo, ; con él cl conde Frolaz de 
Trava y los principales hidalgos gallegos, que con sus 
tropas acamparon à orillas del Tambre al Norte de 
Santiago: cunmoviôse la ciudad, ÿ viôse fozada la 
reina à poner en libertd al arzobispo, el eual, no con- 
tento con esto, reclamé enérgicamentc la devolucion de 
las rentas, castillos y posesiunes de que la reina se 
habia apoderado, cucstion capital para Gehrirez, y en 
quehallé todavia renitente à duña Urraca. Ofensa era 
esta que perdonaba el arzobispo menos que la de la 
prision, y asi juré no apartarse de la liga ni dejar las 
armas hasta que le fuesen restituidos à su iglesia sus 
honores, esto es, sus cactillos ÿ tierras. No cedié la 
reina en esto, y se salié al camnpo con sus tropss; salié 
tan.bien con las suyas el arzobispo ÿ se unié con las 
de don Alouso y los cenfederados: unos y otros 
scampabon cerca de Monsacro, y estaban para venir 
4 las manos ambos ejércitos, euando, 4 propues- 
ta del arzobispo, dicen sus parciales, se entablaron 
negociaciones de paz entre el rey y la reina, de que 
result un tratado de avenencia que la reina garanti- 
26, dando en rehenes sesenta caballeros de su comiti- 
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va, y de que el arzobispo saci el partido que 88 
proponia, que era el recobro de sus rentas y posesio- 
nes. Segun los autores de la Compostelana, hbia 
mandado ya el papa Calixto 4 los prelados de España 
que celebréran concilio y excomulgaran à la reina su 
cufada si no daba libertad 4 don Diego Gelmirez y 
no restituia sus bienes 4 la iglesia de Santiago. 

aSeria duradera y sélida la paz ajustada en Mon- 
sacro entre el rey. la rein. el arzobispo y los condo 
y caudillos de uno y otro eanpo? Jinposible en squella 
ansrquia de partidos y do encontrados interoses. No 
feltaron tudavia desazones y disturbios, que omiti- 
remos por menos importantes y menos ruidosos. Un 
logado enviado espresameute por el papa Calixto pa- 
rece logré por fin mantener por lo menos en aparente 
arinonia âla madre y al hijo, y muchas veces apare- 
cen en las escrituras firmando unas veces doña Urraca 
y don Alfonso, otras la reina sola, y otras tambien 
solo el rey; prueba de lo poco deslindados que se ha- 
Iluban sus derechos ÿ duininios, y de que tarpoen 
en realidad coreisaban. Era una situacion an6mala en 
la que se hallaba el reino de Cestilla, pues lo que en 
rigor babia era una reina madre tolerada per un bijo 
tambien rey, y un monarca hijo tolerado por una 
madre tambiun reina. Sin embargo. la conducta 
poco häbil de la reina para el gobierno del Estado à 
pesar de le energia de su caricter, sus inconsecuen- 
cias y humillaciones, sus intimidades con don Pedro 
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de Lara que traian agriados 4 los caballeros caste- 
Uanos y que la pusicron en cenflictos y situaciones 
desdorosas para la magestad, el partido que Eabia 
ido ganando sa hijo dun Alfonso, años hacia rey no- 
miual de Galicia, énica bandera inccente ÿ pura que 
se habia enarbolado entre tantos manchados estan- 
dartes, là esperanza que 4 todos infundian les euali- 
dades de este principe que se encuntraba ya man- 
cæbo, todo coniribuyé 4 que en ls ültimos aüos 
adquiriera el ijo una verdedera supremacia en los 
estados de la madre. Asf continué esta situacion tan 
dificil de deñnir hasta murzo de 1126, en que des- 
pues de una vida tan tempestuosa fallecié la reina 
doña Urraca en tierra de Campos, 6 segan comun- 
mente se cree, en Saldaña. Llevéronla 4 sepultar à 
San Isidro de Leon, donde se conserva su cuerpo y 
su epitaño (D. 

À las turbulencias intestinas que hicieron tan de- 
sastroso el reinado de dofña Urraca, se habian agre- 
gado las invasiones y entradas de los musulmanes 
que vinieron à acabar de perturbar el pobre reino de 
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él seto de dar nuera sacesion, cusa _zan por probar que Los legitim ca 
‘en su edad, j que no  ardose on el mencionado Conde: 
sltlcade, otros baber pero este marimonlo n0 recbô 
werta de repente à la por lo menos las solemnidades or= 

pue eon cuan- dinartas. Flgrez, Rein. Calol. = 
lola de espoir el tempho de mo L Ksco, Hi de Lou mo L 
las albajas sagradas : tampoco 6040 
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Castilla, harto agitado ya en lo interior. El empera- 
dor de Marruecos Alf ben Yussuf hsbia veuido de 
Africa nada menos que con cien mi! cabalios, al decir 
de los ärabes (), y despues de haberse deteuilo un 
mes eu Cérduba se encain:n6 à tierra de Toledo (1103) 
talando y destruyendo sin misericordia cuanto en- 
contraba; los hombres huian espautados à los mon- 
tes, y el pais quedé asolado y como yermo. Algun 
tiempo nus adelante (1110) puso sitio à la insigne 
ciudad, que defend.a y gobernabs el valeroso Alvar 
Fañez, apoderändose los africanos de los bellos jardi- 
nes de la derecha del Tajo. Aproximarun los Almora- 
vides sus mäquinas à los muros de la ciudad y co- 
menzaron el ataque, que por espacio de siete dias re- 
chazaron vigorosamente los castellanos, Una roche ar- 
rojaron los de Africa wultitud de proyectles incea- 
diarios 4 una de las mäs fueries turres del muro, que 
comeuzé à ser devorada por las llamas. Los cristianos 
que se Lallaban eu ella lograron apager el fuego ver- 
tiendo sobre los con:bustibles gran cantidad de vina- 
gre. Los asaltos que despues intentaron los africanos 
fueron tan iofruciuosos como el fuego. Al sétimo dia 
dispuso Alvar Fañez una salila impeluusa que des- 
eoncerté à los sitiadores y les obligé à levantar el cer- 
4 quemando todas sus mäquinas ®. Passron estos à 
desahogar su rabia scbre Talavera, de que se apode- 


(1) Conde, pat. LIL, c. 28.—AL Ansl. Toled. primeros.— 
D let ispene cat MSA Tan 
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raron, y volvieron sobre Madrid, Olmos y Guadalaja- 
ra, en cuya situacion se declaré la peste en el ejército 
de Ali, lo eual le forzé 4 regresar à Cérdoba, y de allé 
4 Africa ). Péro otro cuérpo de Almoravides manda- 
do por Seir Abu Bekr recorria el Algarbe y quitaba à 
los cristianos muchas de las ciudades ganadas por la 
espada de Alfonso VI. 

Libre Alvar Fañez de aquella innumerabk mo- 
risma, tomé despues la ofensiva, y haciendo con sus 
toledanos una atrevida escursion à Cuenca la arrancé, 
aunque por poco tiempo, del poder de lus Almoravi- 
des (1111). M po déjaban 4 su° vez los sarracenos 
de aprovecharse do las disensiones que agitaban la 
Castills, y dos años mâs adelante (1443) la comarca 
de Toledo se hallé dé nuevo invadida por otro ejérci- 
to africano mandado por Mazdali ®, que devasté & 
sangre y fuego el pais, tomé la fortaleza de Orcja, de- 
gollé sus defensores, cautivé mugeres y niños, y pn- 
80 otra vez sitio 4 Toledo (1114). Libertôse tambien 
esta vez la ciudad, gracias à la iutrepidez de Alrar 
Fañer, si bien 4 costa de haber perdido en un comba- 
te setecientos de sus valientes soldados. Este insigne 
capitan, el mâs famoso de los guerreros castellanos de 
la época de Alfonso VL., si se esceptua el Cid, despues 
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de buber combatido tan brava y heréitamente 4 los 
srroesnos, murié à manos de sus mismos compatrio- 
Us, victima de las discordias civiles que destrozaban 
el reinv custeilano. Contäbasele entre los partidarios 
del rey de Aragon. y en una expedicion que hizo 4 
Segovis. asesinäronle en esta ciudad los parciales de 
Casilla (. Diôse el gobicrno de Toledo al capitan Ro- 
drigo Nuñes; y en las vicisitudes y oscilaviones que 
en este agitado periodo sufrié la morarquia castellano- 
leonesa, Toledo pasaba alternativmente al poder del 
mouarca de Aragon, 6 de la reina de Castilla, 6 del 
jiven rey Allouso Rimunôez su bijo, segun que las 
circunstancias hacian momeuténeanente més podero- 
80 cada Lando por aquella parte ®. 


() En la ocre de la Pasenn darlo en Le guerres que hic 
de 4144" Anal. Toled. pnmeros.… contra los motos, pero que si lle 
Era 115%—Con. de Cankhae— vaba lolenclones cœnua el ao 
Id: Buigense.— lin Kbalum. Allons, uu sclo no k recib 

@ À esle dempo se relie, al Hjuo que serian sus enemigus 
deûtr del 6bspo Sandoval, unBu- declsrades, Iudigno al aregoués 

Lan ruidoso como dremslico, eoulesadion Lun 1espeila 6 ire 
que ce cueute buber ocre ea fer, y jurd vengars>. À pres 
Bee rende Araqun 7 lo vecinos de labet ido era el Lerme 

“élersures de la cluda de Arl= _nlelo de Allcnso VI. en Aw'a, don. 

. Gén not, dicen, que Luioël de fuë ado y Feconcedo por 
argonée de que el iulaule don rey, acawo Alouso de Aragon 
Alonso, à quitn él vivameute ne CO su ejerelio ai Orkemie de 
dun rérsituin.do, iha à serlles duded. Deste ali deyechô un 
vado par lea at Siman= mensage 4 Blasco Jimeuo, diciee- 
Sas à Avis, euro sage à do GUe #i era cierio que babla 
esia civdad dunde comtabs cuu al muerio el nuevo re» de Casillà 
gs parcs, diclendo espere (pues se baba oivalgido esta Où 

k L K reclbiesen 4 él, prureueudo 
abus Cao à Clorgar mi privlegius 3 rrerce 

élla viuiese, Couenté al de Ar des al eerjo 7 euiuos de La 
Son Bases dineuo que golérauba œudad; ÿ si [eng vito celle moe. 
porstenueuls Gad, que lrasen enveñando ou fe y mie 
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proalos à reclbirie y aun À syu- cho de que vivis, alraria Al came 
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Desventurada suerte hubiera sido la de Castilla, 
devorada por las discordias, si lus musulmancs 
bubieran continuado haciendo en ella sus terribles 
irrupciones. Mas por fortana suya limitronse degde 
1114 à râpidas y pasageras entradas, gracias à que 
el rey de Aragon los traia por allâ entretenidos y ao 
poco maltratados, Purque este monerca, desde que 
desechado por los eastellanos, linzado da Bürgos y 


po y se retlraris À Aragon. Con con que me le mostrels squi à la 
Fest Blasco Jeno que el rep ce puerts, 6 auwque ma en io 
Cana, sû #00, 5e alluba den Gfl müro.r Hello, ho cg 
Éro and 7 Duend, ÿ des Lan. tue lus de Awia Bi Lu Beners. 
Balleros ÿ teciues le Ava die. aus polubrae cucerrarion Cslgune 
pauses à déledepe y à mort Halo, sde 2 io re à 
M Recpecio af ouo eutremn, Gimburin de Ia igleda que 
se eneulodo y Waado Juuo à là puerta y desde all 39 
el butte, se euuting eu ealsltve le mesraron. Hauie el de Aragui 
aiey de Aragu-bujo lavande Cesde su Cabo uns muy urbaca 
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te darbawen reheuesal@e Armgun rerlei, Dance à aus kebles 
seent perouus de la priucipar all mismwva su presencia degollée 
ne Quels Bu RUE. Fab Les ls releue cuaie € 8 
Su utipe Leuu ao se VE Cu, Ilegaudo ou lervchdad 31 
ba le vigte, despues de lo éouemo de tacer Ecrit y O 
le Piguha -éojons de per” au caldeiss Les Gbezas 49 0e 
Suro ÿ fencaudo.» à devoiwerlas os mubles € uuceutes clud-la 
Ain lion ui agravlo, echo por nai, de lo cual. dice la wradié 
aubss jantes Juremeuto de cum le Guedo à quel lugar e' om 
Dir eludu el ref de Aragon de dar Ferre. À b vuere de 
Be acerto al muio y pur dé Là lan lorrérma } leve ejecucon, 
Sud cou sus se calullerws, 3 Lolo les auleases rise eu 0e” 
da clla altercn los selencs purs due de lue teageusi pero 
of ennpaents urogenee eu eucargése de ella el mana Ulsgo 
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€ V2S so, ÿaël ao ës meney de Zemuia, Hole uGieter «l de 
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declarada solemnemente la nulidad de su matrimonio 
con doëa Urraca, se retiré 4 sus estadus, si bien no 
renuncié à sus pretensiones sobre Castilla y dejé en 
varias de sus plazas guarniciones aragonesas para te- 
nerla siempre en respeto y poder hacer la guerra 6 
por ai 6 por sus capitanes, dedicése desde entonces à 
guerrear aclivamente contra los moros fronterizos de 
sus dominios, que ojalé 4 esto se hubiera concretado 
siompre para gloria suya y bien de toda España. Des- 
de entonces comenz6 4 aparecer Alfouso 1. de Aragon 
principe ilustre y guerrero hazañoso y grande. Mos- 
y œmando se v10 enfrente delrey, diô el rey don Alfonso VIL à la 
don cmiers Yor ÿ serero conile cladad de Arila grande: exencio- 
neuté le 6cbô on ra su felonfs, nes y prvllegios, ÿ les diô Por 
Yconctuyé dicieudo: «E Fos cumG _arimas un escudo en que se vé an 
«mal aleveso & perjuro, nôn me- rey asctado à Ua almena.—Sat 
recedor de haber coroma € nome doval, Cineo Reyes—Gil Gonta— 
re de reÿ, non cumplise loju= lez Dana en su Momarquia Ge 
«rade, autés como aleroso matas Esquê, lon. Le, Ub. 2, Lace una 


“tes los nobles de los rohenes, relerencis, auuque ligera y rpl- 
a. de este hecho. Nu ssbémor de 


= traidor à niño Alfonso fuê levado por el 
cendiäo en colera, mandé 3 gran oblspo Geltirez a1 casuill, de Or= 
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Bédaion. Écharoue sobre él les lo que fnluüra 1 crOnas, ms 
je la coulüva del rey, defendiése audiguas, ni cmo n1 cua qué ob 
Blueco valerusaente, mas los ba jelo padieron trierle entouce 108 
Hesteros le arrojaron tantas lanzag Cactellanos à Simancas } à Avla, 
dardos, que af in <ayé muerio ni como pudo esar €! de Aragon 
es de baber uerido él à moe en Avila cuando Lodos le suponen 
eos. En el so donde euo acae=  slando à Aslorga. Dejauius Lodo 
El me puro nua peëra que Ilan io à cargo, del preldo Hisriæ 
Fos él Bo del rep, 3 As ere. dop, ya que no 008 ciprem ai ha 
#6 una ermita, donde den eut erbricss oi los monumentos de 
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trôse otro hambre el aragonés desde que suspendié 
por lo menos, ya que no renunciara, à su porfia ÿ ter- 
quedad de dominar en Castlla, y bien le indicaron 
los sucesos que no era el pelear con cristianos sino 
con mors la empresa à que estaba llamado. 

Ya antes habia hetho probar 4 los sarracenos el 
vigor de su corazon, la fuerza de su brazo, el temple 
de sus armas y el brio de las tropas aragonesas. Ha- 
biales ganado 4 Ejca, à cuyos pobladores otorgé grandes 
franquicias, y denominé de los Caballeros en honcr 
de lus que à conquistarla le ayudaron; Tauste, sobre las 
riberas del Ebro, en cuyo triunfo debié mucho 4 la va- 
lentia y esfuerzo del intrépido don Bacalla: Castellar, 
en que tuvo presa à la reina de Castilla, y en que pu- 
s0 una guarnicion de aquellos terribles Almogavares, 
que tan formidables se hicieron à los morus 6); y por 
éltinc Tudela, à las mirgenes del Ebro, donde pere- 
cié e' rey de Zaragoza Almostain Abu Giafar, aquel 
célebre emir que hasta entonces habia sabidp mante- 
nerse independiente entre los cristianos y los Almora- 
vides. El irabe Abdallah ben Aita que se hallé pre- 
sente en la batalla de Tudela con el säbio Asañür, la 

RE RULES Den en 
que 2 HeDde 10 monaboes 4 Dole. cn 
Fecon aatonbeuds le tea y € 
ls prracones, que manches por _eran esnala. chu2o Les à cuatro 
sus” proploz caudillus bacan ince=  venablos: llevaban consigo sus bi 
fautes correrins por las tierras de Jos y mugérés para que flésén Les. 


Âos meros euando no sértian à sus Ugo de au gloria Ô de eu afionta. 
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euenta de ésto modo. «El viruoso ÿ ésforzad rey dé 
Zaragoza Abn Giafar Almostain Billah salié emtra los 
eristianos que tenian puesto cerco 4 Tudila, ÿ con es- 
cogida caballeria fué à socorrer à los suyos..... y pe 
leando el rey Abu Giafar valerosameute por sa perso 
na, le pasaron el pecho de una lanzada y cayé muer- 
to de su caballo. Con esto los muslimes cedieron el 
<ampo, y la ciudad fué entrada por los cristianos..… 
Lievaron los müsulmanes el euerpo de uu rey à Zs- 
ragoza y le enterraron con sus propiss vestidiras y 
armas..…. y lvégo fuë en ella proclamado eu hijo Ab- 
delmelik, l'amado Amad-Dola, que ya habia dado 
muestras de su valor en la baialla de Huesca y en las 
algaras de Tauste y de Lérida (.» La ciudad con- 
quistada se dié en feudo de honor al conde de Alper- 
che, à quien principalmente se debié la victoria; se- 
fakironse 4 sus moratores grandes términos, y se les 
eoncedié que fuesen juzgados por el antiguo Fuero de 
Sobrarbe. 

Pers el gran pensamiento del monares aragonés, 
el proyecto que ocupaba su änimo desde que ciñé la 
corona de sus mayores, y de que le tuvieran distrai- 
do aus campañas de Castilla, era la conquista ce Za- 
ragoza. Para preparar au grande empresa comenzé 
una activa persecucion contra los royes y caudillos 
pe an irle aquns lon. Mae de Do oporiooses de AI 
RES ES CUT TS 
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moros de Zaragora. de Lérida, de Fraga, y contra 
los fronteros de Valencia y otros comarcanos. La fama 
de sus proezas volaba por todas partes, Un ilustre 
principe estrangero vino en 4416 à anmentar el es- 
plendor de su ya brillante cérte y comitiva, y 4 acre- 
cer lus términos de sus estados (D. Fué este el distin- 
guido don Beltran de Tolosa, hijo del conde don Ra- 
mon de Tolosa que cas con duña Eivira, bija de 
Alfonso VE. de Castilla. Era de consiguiente don Bel- 
tran deudo del mismo roy de Aragon. Habiase distin- 
guiéo su padre y ganado gran prez en las guorras de 
la Ticrra Santa, y el mismo don Beltran con seterta 
galeras genovesas y con ayuda del rey de Jerucalen, 
habia conquistado à Tripoli, y béchose señor de aquella 
ciudad. Este valeroso principe vino 4 hacerse vasallo 
del rey de Aragon, y à ofrccerle no sclo el condado 
de Tolosa, sino los señorfos de Rodes, Narbona, Car- 
casons, con otros honores perteneciontes al condado. 
Don Allonso dejé todus estos estados al conde don 
Beltron para que los poseyese 4 ululo de feudo y con 
reconocimiento de vasallige. As iban engrandecién- 
duse los limites del reino de Aragon, parte per 
los triunfos de las armas, parte por resulladu de 
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la gran fama ÿ reputacion do su valorso principe. 

Zaragoza se hallaba ya cercada en este mismo año 
de 1416, con cuya noticia el emperador de los Almo- 
ravides, Ali, envié desde Granada en su socorro un cre- 
cido nümero de tropas de caballeria al mando de Abu 
Mobamed Abdallah, que obligaron 4 Alfonso à levan- 
tar el cerco. Pero sucedié que desconfiando el rey de 
Zaragoza, Amad-Dola, del caudillo de los Almoravi- 
des, se salié de la ciudad con su familia y tomé el par- 
tido de ofrecer 4 los cristianos su alianza ÿ amistad 
contra los moros de Africa. Gran arrimo foé este para 
el rey de Aragon. Disgustados los zaragozanos con 
esta alianza Ilamaron al walf de Valencia, Temim, her- 
mano de Alf. y toda la comarca se declarô por los 
Almoravides. Las tropas africanas de Andalucia vinie- 
ron en socorro de la siempre amenarada Zaragoza: 
mandäbalas el valiente Temim, y Ilevaba consigo los 
mejores gefes almoravides y lamtunas; indtil fué to 
da esta afluencia de guerreros mahometanos; Alfonso 
los fué derrotando en multitud de batallas, que fuera 
largo enumerar, y que justificaron bien el dictado de 
Batallador con que se le apellida. Engreido con estos 
triunfos, desprecié ya Alfons la alianza y amistad de 
Amad-Dola, y le exigié que le entregase la ciudad. 
Vi‘se Amad-Dola mäs comprometido de lo que espe- 
raba, y no sabiendo qué partido tomar, se decidié por 
Hortifiear y defender à Zaragoza. 

Reuniôse entonces toda la gente de armas de los 
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cristianos, y en el mes de mayo de 4148 se puso en 
movimiento un numerveo ejército de francos ÿ arogo- 
neses, que fueron tomando à Almudevar. Sariñena, 
Gurrea y otros pueblos, y pasadas las riberas del Ebro 
y del Gällego avauzaron sobre Zaragoza. À los oche 
dias oran ya dueños de las aldeas del contorno y aun 
de los arrabales que habia fuera de muros. Acudié el 
rey en el mismo mes de mayo con sus ricos-hombres 
y toda su gente de guerra, y comenxé & apretar el 
cerco con mayor actividad. Defendianse los de dentro 
con desesperado brio, y como hubiese pasado el mes 
de junio sin poder rendir la plaza, desconfados ya 
los franceses de poderla tomar, y por otra parte nada 
lisonjeados por el rey segun elles escriben, volvié- 
ronse à Francia sin que el rey hiciera la menor de- 
mostracion de estorbärselo, quedando solo los condes 
y vizcondes. El aragonés perseveré con su gente en 
el cerco, estrechéndole mas cada dia, y combatiendo 
la ciudad can mâquinas y torres de madera. Faltiron- 
les à los sitiados los viveres; perecian ya de hambre y 
cansibanse de esperar socorro, y como dice uno de 
sus historiadores, «ya no le aguardaban eino del cio- 
lo.» Alfonso les ofrecié seguridad en éts vidas y ha- 
ciendas, y que podrian morar libremente en la ciu- 
dad 6 donde quisiesen; con cuyas condiciones entre- 
garon la plaza, y entré en ella triunfante el Batela- 
dor, y se alojé en el palacio real que llamaban la 
Azuda, junto 4 la puerta de Toledo. Muchos nobles 
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muslimes pasaron 4 Valencia; Amad-Dola se retiré 
con toda su familia 4 la fortaleza de Rota ’I-Yehud. 

Asi se recuperé nara al erislianismo la antigua y 
famosa César Augusta de los romanus, la ciudad de 
mas consideracion que conservaban ahora los sarra- 
cenos en el centro do España, y que habion poseido 
sin interrapcion cuatrocientos años cumplidos. Terri- 
ble golpe fué este para los musulmanes, tanto como 
de gloria y pres para el.monarca cristiano de Aragon. 
El cual en Remuneracion al señalado esfirerzo y cons- 
tancia que en esta empresa habia mostrado el conde 
Gaston de Bearne, le hizo merced de la parte de la 
ciudad que habitahan los mozärabes, que eran ciertos 
barrios de la parroquia de Santa Maria la Mayor, pa- 
ra que los tuviese en feudo de honor, ÿ asf se intitu- 
laba señor de la ciudad de Zaragoza, como era cos- 
tumbre. Al conde de’ Alserche le dié otro barrio y 
parte de la ciudad que ostà entre la iglesia mayor y 
San Nicols. À los pobladores ÿ vecinos eonecdié 
grandes privilegis 6 inmonidades, entre ellos la 
exencion de tributus, declarändolos infanzones, y do- 
tndlos de otras franquicias que explanaremos en 
otro lugar, La mezquita mayor fué convertida en ba- 
sflica cristiana, y nombrado su primer obispo el ve- 
nerable varon don Pedro Librana, 4 quien consagré 
el papa Gelasio IL. (2. 


(1) Conde, cap. 29.—Zurits, cap. 44. 
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Ufano el rey don Alfonso con tan señalada con- 
quista, y conosiendo la importancia de aprovechar el 
desinimo y terror de los mahometanos, junté de nue- 
vo sus tropas, y dirigiéndoso häcia el Moncayo tomé 
varios lugares do las ribaras del Ebro; gané À Tara- 
zona, donde restabicciô su antigua silla episcopal: y 
Borja, Ahgon, Mallen, Magallon, Epila y otros pue- 
blos de aquella comarca pasaron en aque!la expedi- 
œion al dominio de las armas oragonesas. Encaminôse 
Iuego hâcia Calatayud. ciudad importante por. hacer 
frontera de los reinos de Aragon y Castilla. Rindisse 
tambien Calatayud 4 las triunfantes armas del rey 
Alfonso (1120), que doté à sus nuevos pobladores do 
fueros y leyes para au gobierno, y faéronse entregan- 
do Bubierca, Alhama, Ariza y ctros muchos lugares 
de la comarca que riega el Jalon. Päsose. despues s0- 
bre Daroca, lngar fortisimo entonces, ÿ coio la Ilave 
para el reino de Valencia y ticrras de Cuenca y de 
‘Molina. El africanc Temim, un tanto recobraco de sus 
anteriores derrotas, habia enviado contra Alfonso una 
florida hucste de infanterfa y cabalferia. Eucontrôse 
el ejéreito moro con el aragonés en un pueblo cerca 
de Daroca llamado Cutanda: trabôse alli una reñida 
pelea, eu que los cristianos dejaron tendidos en el 
campo 4 veinte mil voluntarios muslimes, sin expe- 
rimentar por su parte pérdida alguna: triunfo que 
por exuraordinario nos pareceria increibie, si no hu- 
bièramos tomado esia noticia de los mismos historia- 
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dores ärabés. Muriéron, dicen estos rismos, en esta 
terrible batalla Abu Bsrk ben Alri, el alfaqui 
Ahmed ben Ibrahim, y otros caudillos y personas de 
cuenta; el resto del ejéreito huyé desbaratado 4 Va- 
lencia 4), E] roy don Alfonso escogié un lugar en Las 
fuentes del rio Jiloca, que hizo poblar y fortificar, 
por ser sitio 4 propôsito para enfrenar las correrias y 
cabalgadas de los moros de Valencia ÿ Murcia. al que 
puso pur nombre Wonreal, y fué de gran servicio 
para la defensa y conservacion de sus dominios por 
aquella parte. 

El génio emprendedor de Alfonso no se satisfacia 
con ir dando tan brena cuenta del emirato de Zara- 
goza, ni se eontentaba con ensanchar sus estados por 
las fronteras de Valencia y de Castilla. En 1122 vié- 
sele atravesar el Pirineo y penetrar en la Gascuña 
francesa, sin que las memorias antiguas nos espliquen 
la verdadera causa de esta expedicion extraordinaria, 
tal vez quisiera resucitar antiguas preteusiones de los 
reyes de Aragon 4 aquellos estados. Ello es que el 
conde Gentullo de Bigorra, uno de los que se babian 
retirado del sitio de Zaragoza, presentôsele 4 rendir- 
le pleito-homenage y 4 dârsele por vasallo, prome- 
tiéndole tener en su nombre aquel pais, y cuanto en 
adelante pudiese conquistar. Entonces el rey de Ara- 

u) Zuris y los bisorladures quisa de Zaragom. LOS Ames 
modoruos de Aragon ponen qui Toledanos concuerdan cou el ble 
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gon quiso pagar, 6 su humillacion 6 su generosidad 
haciéndole merced de la villa de Roda à las riberas del 
Jalon, de la mitad de Tarazona con su término, de 
Santa Maria de Albarracin con su territorio, cuando la 
ganase de los moros, con otras rentas y heredamien- 
ts cuanto bastase para el mantenimiento de doscien- 
tos caballeros que habian de servir en la guerra, con 
dos mil sueldos ademäs de moneda jaquesa en cada 
un año. Ya antes hemos visto empleudo por el rey don 
Alfonso este mismo sistema de recompensas, que Îla- 
meremos honores 6 feudos, especialmente con los con- 
des francos que 6 le rendiau vasallage 6 le auxiliaban 
en la guerra. 

Infatigable don Alfonso, ÿ no pudiendo tener ocio- 
sa su espada, todos los paises ballaba bueros para 
guerrear contra los infeles. Asi de vuelta de su expe- 
dicion 4 Gasenña entré talando y destruyendo las ve- 
gas y campos que los moros tenian à las riberas del 
Segre y del Cinca. Gand à orillas de este ültimo rio 
el pueblo y castillo de Alcolea, euyo señorio dié & uno 
de sus ricos-hombres por servicios que le habia pres- 
tado; batié despues en muchos reencuentros à los 
meros de Lérida y Fragai entréso por el reino de Va- 
lencia, quemando cumpiñas y demoliendo las fortale- 
as y lugares que querian defenderse; avanz de 
la otra parte del Jücar; talé la vega de Denia; prosi- 
guié por el reino de Murcia camino de Almeria, y 
asenté sus reales sobre Aicarz al pié de una mon- 
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taña. Pero ne se detiene aqui el torrente. Los mogé- 
rabes de Andilucia, noticiosos de las proezas del 
aragonés, han reclamado secretamente su s0corro, y 
excitädole 4 que invada el térritorio andalüz, ofre- 
viéndole incarporarse à sus banderas. Espéranle como 
al gran liberwudor de los cristiancs, y Alfonso avanza 
intrépidamente con una hueste de escosidos guerre- 
ros, y el estandarte de Aragon se vé ondear eu la 
fériil vega de Granada y en ls risueñas mérgenes 
del Genil (1128). Aeude la poblacion mozürube 6 en. 
grosar las filas de us hermaaos; tiemblan los musul« 
manes granadiuos, à quienes gobernaba entonces 
Temim, el hermano del emperador, y rezan la azala 
del miedo (3, Amenaza la hueste cristiana à la ciudad, 
pero las nieves y las lluvias vienen À contrariar los 
esfuerzcs de Alfonso, que por espacio de diez y siele 
dias tiene que luchar cuntra las élementas mâs que 
contra les enemigos, al cabo de los cuales se decide 
4 levantar el campo y se pone en marcha. no en re- 
tirada bâcia Aragon, sino avanzando bâcia el mar. 
Franquea auduzmente los dificiles pasos de le Al- 
pujarra, cubiertos de nieve, ilega 4 Mtril, des- 
eubre L bella y templada campiña de Velez M4 
daga, gana la playa de aquel mar que taulo ansiaba 
ver, y tomando una barquilla penetra en aquelias 


{4}, La oncion que resto en anslendb à hs meguis oo at- 
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olas que lañan las dos costas española y africana 6). 

Satisfeclo con haberse dado este placer, retro- 
cedo casi por los mismos paises, atraviesa hondos va-. 
Iles y empinados riscos; dosde las eumbres de Sierra 
Nevada dirige una mirada häeia las lejanas costas del 
continente africano, desenvuélvese à costa de mil di- 
ficultades de los embarazos que à su marcha oponen, 
ya las nieves, ya las bandadas de musulmanes que 
por todas partes le cercan y acosaus à la ida y 4 la 
vuelta no han cesado de molestarle los sarracenos; 
algunos valientes ha perdido, la fatiga y los combates 
han diezmado sus filas, pero él La logrado triunfar 
hasta de once régulos mahometanos, y por ültimo, 
despues de mil riesgos y penalidsdes logra el audéx 
aragonés volver 4 las tierras de sus dominios, seguido 
de mâs de diez mil mozärabes andaluces 4 quienes 
proporciona uua nueva patria, y con indecible con- 
teuto de los cristianos aragoneses que con razon lem- 
blbau por la suerte de sus hermanos y por la vida 
de su rey (1120). 

al fué la famosa y arriesgada expedicion de Al- 
fonso el Batallador, una de las mäs atrevidas de que 
bacen mencion las bistorias, y que si mo diô por fruto 
ninguna ocupacion sélida de ciudades y territorios 
enemigos, fué de un efecto moral inmenso, éescon- 
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cert6 à los infieles, hizoles ver & dénde Ilegaba el va- 
lor y la intrepidez de un monarca cristiano, liberté 
millares de familias mozérabes y dejo sembrada la 
desconfianza entre los infieles y los cristianos que 
antes les habian estado sumisos. Lo peor faé para los 
que tuvieron la desgracia de no poder seguir sus ban- 
deras, pues recelosos ya los musulmanes, y con el 
fin dé prevenir nuevas defecciones, tomaron la dura 
medida de trasportar multitud de mozärabes anda- 
luces al suelo afrieano, donde los ms murieron vic- 
timas de la miseria y de los malos tratamientos (. 
La muerte de la reina doña Urraca de Castilla, 
acaecida en 4126, y la proclamacion solemne de su 
bij don Alfonso Raimundez en Leon bajo el nombre 
de Alfonso VIL., convirtié de nuevo la atencion y las 
miras del monarea aragonés hâcia aquella Castilla en 
otro tiempo por él tan codiciada, y à lo que parece 
no olvidada nunca. Pero la pusicion de este reino va- 
riaba de todo punto con la elevacion del hijo de doña 
Urraca. Al desconcepto en que la veleidad y la poco 
asentada conducta de la madre la habian colocado, 
eustituia el universal coutentamiento y benepläcito con 


4) Lospormenores de ea fa dlferentes de las de 1os ârabes do 
gs aa de Baader be. Coude Anton à enfance pa 
mel cap. 20. part. II. de Ju mis adclaota bizo Al 
Lan erôniens CrisUanaa 10 su 48 Castille à otro ponts 
babl ella: Zurita la mencio- 
33 AUIQUE CON GrLSLACAS AGO 


PABTE H. LUDO H. b15 
sosiego despues de tantas y tan deshechas borrascas. 
Las ciudades y plazas eu que se conservaban guar- 
niciones aragonesas iban sometiéndose al nuevo 80— 
berano, 6 eran expulsailas por los habitantes mismos 
de las poblariones. Mas no era el Batallador bombre 
que consiutiera verse impünemente despojado de lo 
que todavia pretendia pertenecerle. Ambos Alfonsos 
estaban resuellos 4 sostener lo que cada eual Ilamaba 
sus derechos; el de Castilla con el impetu y ardor de 
un jéven âvido de gloria y convencido de asistirle la 
justicia; el de Aragon con la confianza y el orgullo 
de un conquistador avezado'ä las lides y 4 las vic- 
torias, ÿ prevalido del ascendiente que creia derle 
la edad y les titulos de antiguo esposo de la modre 
del castellano: ambos juntaron ÿ prepararon sus hues- 
tes; el de Aragon fué el primero que rompié por tier- 
ras de Castilla avanzando hasta el valle de Timara 
(4 leguas de Palencia). Enconträronse alli los dos ejér- 
citos, mas afortunadamente cuando amenazaban à 
Castil'a nuevos males y estragos. cualquiera que bu- 
biese sido el vencedor, ni el de Aragon se atrevié 4 
atacar, ni el conde de Lara que guiaba la vanguardia 
del de Castilla mostré deseo de pelear con los arago- 
neses (que no era el de Lara afecto à su ruevo sobe- 
rano), y como interviniesez ademis los prelidos de 
ambos reinos en favor de la paz, concertése es- 
ta dejando al aragonés regre»ar libremente 4 sas 
estados, y obligndose à entregar en un plazo da- 
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do les plazas que sun couservebe en Castilla (1127). 

Ni el Batalladur se mostré eserupuloso en el cum- 
plimiento de las eondiciones ds la paz, ni dejé por 
eso de derastar el pais castellano que atravesé, ÿ la pas 
de Témera fué mas bien una mal observada tregua, 
puesto que à los dos años volvié otra er'el aragonés à 
inqaietar la Castila poniénlloss eon au ejéroito sobre 
la fortalesa de Meron. Acudié presurosamente el hijo 
de dofa Urraca & lu cabeza de tudos eus vasallos, à 
escepcion de los Laras que rehwsaron ya seguirle, y 
bakérenso otra ves castellancs y aragoneses ecrea de 
Almasin prontos  combatirse. Pero otra vez media- 
ron los prelados, y tempoco fueron infructuosas sus 
pacticas amonestaciones y eonsejos. El de Aragon 
quise que se gusrdére consideracion 4 su edad, y 
que la propuesta de concordiu partiera del dé Castitla 
como mës jéten y como entenado suyo que habia 
sido. Condescondié el custellano oon un deseo que le 
parecié jasto, y entonces el arsgonés mostrôése gene- 
r08e diviendo: «Gracias à Divs que ha inspirade tal 
pensamento à mi hijo: si bubiora obrado as antes, 
no me habria tenido por enemigo; ahura ya no quiere 
conservar nada de lo que ke pertenece » YŸ ordeuando 
que le foeran restitnides las fortalerss que aun rete- 
nia en Ca:tilla (1125), retirôse 4 Aragon. <y nunca 
emés entré en Castilla, dico el cronista obispo de 
«Pamplona, si bien por eso ne faliaren guerrss y 
«æuenes entre castellanos ÿ aragenescs, que por mu 
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<ebos años se bicieron todo el mal y dsño que pudier 
<ron omo erueles enermigos ," 

El Ratallader, ouyo geuio actiro ne podis sufrir 9} 
reposo, sa déjar de atemder al gnhierno do au reine, 
ocupése tambien en aeabar de sujoter lis eomarsss de 
Molina y Cuenca. Con esto y son baber dado 4 pobler 
à los sondes y auxiliares fravcesss na harrip de Pau: 
plans concediéndoles los miemos fueros que & los mor 
radores de Jaca, janté de nuevo aus 1ropas en Narare 
ra. franqueé atra vez los Pirinsos, y puso sitie à Be 
yona %, no sabemos eon qué tisub. Acaso le movieron 
à esta nueva emprem agravios que a] conde de Rigore 
re y otros qus aliodos hubieran recibido del dugue de 
Aquitania. Ello es que consiguié enseñoreanse de Ba- 
yona (1451). Mas como la awencia del cenuro de 55 
reino realentara À les mabometanus de Lérida, Torige 
sa y Valencin, causendo elgunos descalabres à los 
aragoneses. apresurbse Alfonso à repasar el Pirineo. 
y ota ver los soeudes de Aragon rolvierag 4 reMojer 
cr las agues del Ebro, del Ginça y del Segre. Mequie 
nenza, importante fartaleza mokometans situads ep 
los eonfñnes de Cataluÿa, se rindié al Balallader en 
junio de 4153. Los estandaries aragoneses tuerop 
luego pascades por las riberas de aquellos rios, y 
por ültimo acometié don Alfonso la diflcii empresa de 
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apoderarse de Fraga, fuerte por su natural posicion, 
en estrecho lugar colocada en un recuesto de tan an- 
gosla subida que muy pocos Lastaban à defeuderla, 
cuanto mäs que todo aquellu lo tenian los moros 
grandemente fortificado. Auf fué que por dos veces 
se viô obligado don Alfonso 4 levantar sus reales. 
Pero esta misma resistencia y difieultad le empeñaba 
mâs ÿ ms y comprometia no cejar en su empresa, 
yjuré por las santas reliquias no desistir hasta no 
verla coronada con buen éxito. Asegürase que ya los 
sidos se allanaban à rendirse por cupitulacion, ÿ 
que el aragonés deseché con indignacion su oferta, 
agriado con la anterivr tenacidad de los morus. En- 
tonces silos Se prepararon à bacer uu esfuerzo de- 
sesperado, y Ilamaudo en su ayuda con instancia à 
Aben Ganya, wad de Lérida, y acudiendo este eaudi- 
Ilo con un refuerzo de diez mil Almoravides que aca- 
baba de recibir de Africa, wrabose un recio y liero 
conibate, en que los cristianos fuerou atropellados y 
rutos, sufricndo lal mortandad, que milläres de ara- 
goneses quedaron tendidos eu las llanuras. Alli pere- 
ciô lambien el herdico monarca, Aïluuso el Batalla- 
dor 4), con otros valients nobles aragoneses y frai 
cos, entre ellos los hijos del de Bearue, Bentallo de Bi- 


(1, Ep eo couvlenen los Aus 50 L La que nosotrés hallamos nés 
des Toledaus, el Auvuimo de Ki- Coulirmada es la que Lemos cou 
puit ÿ el ariobipo dou Huungo Siguado. Couvenimos en eslo con 
Sun lo Lustunadies arabes, Zur el mouerno bitoriauur de Aragon 
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gorra, los obispos de Rosas y Jsca y muchos otros se- 
fores principales. Fué esta desgraciada batalla en ju- 
Bio de 4134. «El famoso dia de Fraga, dicen los es- 
critores ärabes, no le olvidarän nunca los cristianos.» 

As acab6 el conquistador de Tudela. de Z2rago- 
za, de Tarazona, de Calatsyud, de Daroca, de Ba- 
yona, de Mequinenza, y de mil plazas y ciudades; el 
vencedor de cien batallas, la gloria de Aragon, y el 
terror de los moros. Don Alfonso I. de Aragon fué un 
rey cual convenia en aquellos tiempos, batallador, 
activo, incansable; jamés hizo alianza, ni transigié 
con los infieles. 

Réstanos dar noticia del estraño é inconcebible 
testamento de este principe, que tanto hizo cambiar 
la situacion no solo de Aragon sino de toda España. 
Halländose este monarca en octubre de 1131 con su 
ejército sobre Bayona, y viéndose sin hijos que pu- 
dieran sucederle en el reino, otorgé su célebre y 
ruidoso testamento que ratifcé dos años despues en 
el fuerte de Soriñena. Despues de dejar mullitud de 
ciudades, villas, lugares, castillos, términos y rentas 
4 otras tantas. iglesias y monasterios que señalaba, 
declaré herederos y sucesores de sus reinos y sefo- 
rios por partes iguales al Santo Scpulcro, y à los ca- 
balleros del Templo y los Hospitalarios de Jerusalen, 
de tal manera que le sucediesen en todos sus dere- 
chos sobre sus sübditos y vasallos, prelados y ecle- 
skisticos, ricos-hombres y caballeros, abades, canéni- 
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ges, ménjes, militares ÿ burgeses, hombtes y muge- 
res, graides y pequeños, ricos ÿ pobres, éon la mis- 
ma ley y condicion que su padre, su hetmano y él 
habian poseido el relno, «Doy tambien, añadia, à la 
milioia del Testplo ti eaballo ÿ todas mis armas, y 
si Dios me diéré 4 ii 4 Tortosa, sea para el hospital 
de Jerusalèn.….. Dé esta manera todo mi reino, toda 
mi tierra, oudnto pose y heredé de mis antécesures 
3 uanto yo ho adquirido y en lo sucesio con el au- 
xilio dé Dios adquiriére y emanto al presente doy y 
pudiers daz en adelante, todo sea para el Scpulcro 
de Cristo y el hospital de los pobres y el templo del 
Soûot, para que lo téngan y posran por tres juslas 6 
iguales portés... con ln facultad de dar y qui- 
tar, eto, (is 

Veremos més adelante las novedades y alteracio- 
ns à que dié lugar este lamoso y singular testamento. 


44) Arcbivo de la eorons de Aragon, Rog. L, fol. 8. 
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ALFONSO EL EMPEBADOR EN CASTILLA. 


RAMIRO EL MONJB EN ARAGON: GARCIA RAMIREZ EN NAVARRA, 


De 1126 « 1151. 


Gesetal aplaus oou que fué actamado Alfonso VII. de Castle. Visas 
3 rats con 58 la dufia Torasa.—Sajeta aigus coades rebeldes. 
Sos Lrionfos en Gallcla y Portugal. —Rindensele las pfarss ocnpadas 
por Lou ardgobeses.—Paus À st derviclé 41 êtntr Safid-Dold.—Clo- 
ricsa incursioh de Alfonw en Andalucis.—Æleccion de Raiiro el 
Mooje en Aragon, y de Garcia Rawirez ea Navarra: tepäranse otra 
vez estos dos reinos.—Entrada def castellano eh Zatagota.—fln- 
dgela homonsaJe Leu royes 46 Aragou y de Naverra. Et cbudé de Dar- 
calons y los de Gawuña en Zaragora.—Preclimage solemhemenis 
Alonso VIL. emperador de España.—Diferenclas entra aragoncaes y 
tisvarros.—Tratado de Vadoltengo.—Préparatiros de rompiniènts. 
—-Conducta de don Ramiro el MymjeCébbre anécdoia de là Cab 
pas 6 Huacs.—Abdicacion de don Ramiro.—Desposa à su bjja 
con él conde de Barcelona y le cédé ef relno.—Catalafa.—Hamon 
Berengner Ill. el Grande.—Sns guerras ébn Los morcs.-Rnnches 
+ sgregsclones que recibe el condado.—Conquista de ias Baicares. 
—Expeilcion del conde & Génora y Plla.—Sus allanras con el de 
Aragon.—Profesa de Templario y înere.—Naton Berenguer IV.— 
Esabiéco al érien do Templanlos à Cataluïa.…Cada con la hija de 
Ramtro el Mouje de Aragoa.—Unoasæ Aragon y Caialufs 7 forman 
un solo ssLado. 


Ensänchase el 4nimo del bistoriador como debié 
dilatarse el de los castellanos al pasar del calamitoso 
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y rafsero reina lo de doña Urraca, al esplndido y 
prôspero de don Alfonso VIT. su hijo. Jéven de 2 
años cuando murié su smadre (1126), educado eu a 
escuela prâctica de los infortunios, juguete inocente 
desde su infancia de las rivalidades de los magnates, 
de los rudos provedimientos de su padrastro y de 
la desacordada lijereza de su misma madre, for- 
æado 4 actuar sin intencion ni voluntad propia en to- 
dos los enredos de aquel perpétuo drama, ünico astro 
que brillaba puro en medio de las tinieblas de aquel 
turbio horizonte, destinado por su nacimiento 4 œu- 
par el trono castellano, apreciado por las prendas 
y virtudes que habia tenido tantas ocasiones de des- 
eabrir en su temprana carrera de vicisitr.des y de rai- 
venes, proclamado años hacia rey en Galicia, monar- 
ea nominal primero, comparticipe despues en el rei- 
no de Castilla con sa madre, y el verdadero subera- 
no de hecho en los tiltimos años de dofa Urraca, fo 
4 los dos tias del fallecimienio de ésta solemnemente 
aclamado y coronado el jéven Alfonso rey de Castilla 
y de Leon en la iglesia catedral de esta ciudad ron 
universal aplauso y contentamiento. Apresuréronse à 
reconocerle y rendirle homenaje los condes y señores 
de Asturias, Leon ÿ Castills, y habierdo pasado lue- 
80 4 Zamora, donde se hallaba su tia doña Teresa de 
Portugal, y donde un año antes se habia armado ca- 
ballero su primo don Alfonso Enriquez (tan célebre 
luego como fundador del reino de Portugal), alli fue- 
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ron à jurarle obodiencia los condes é hidalgos de Es- 
tremadura y de Galice, En un pucblecito de la co- 
marea de Zamora, nombrado Ricobayo, celebraron 
una entrevista el nuevo monarca castellano y su tia 
a condess de Portugal, y estipulése entre los dos una 
pas por un determinado periodo de tiempo. 

No le faltaron sin embargo al jéven Alfonso algu- 
nas chispès y aun llamaradas que apagar, reslos del 
fuego que en los diez y siste años del reinado de su 
madre habia devorado la monarquia. Negéronse à 
obedecerle algunos œondes, :a resistiendo entregarle 
las fortalezas que poseian, ya alzando bandera de re- 
belion en Castilla y en las Asturias de Saotillana, bien 
como parciales del rey do Aragon, bien como anti- 
guos favorecidos de doüa Urraca, que acostumbratos 
à las prelerencias de la madre, y aun À la especie de 
soberanta que & la sombra du aquella privanza habian 
jercido en el reino, no sufrian tener que someterse 
cumo otros cualesquiera sûbditos al bij. Eran los 
principales entr estos el intimo valido, y al decir de 
alguuos, oculta esposo de la reina, don Pedro Gonza- 
lez de Lara, y su hermano don Rodrigo Gonzalez. Fué 
el jéven monarca apagando estus parciales incendios, 
sometiendo los rebeldes, ceupando sus fortalezas, 
y tranquilisardo el rvino, uzando para con los scdi- 
cinsus de mas generosidad de la que ellos podian 
esperar y acaso merecian. Habian logrado los de La- 
ra apoderarse de Paleneia 4 la vuz del rey de Aragon 
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y agudindolos los caballeros de Burgos y de Castroje- 
ris que estaban por el aragonés, Acxdié con presteza 
don Alfonso, y recobrada la eiudad y eayendo en su 
poder los discolos condes, esceplo don Rodrigo Gon- 
zalez que pudo fugarse à Asturias, hisolos encerrar 
on lis torres de Leon; mas 4 poco tiempo, por inter- 
cesion da sus parientes pÜsolos en libertad el magné- 
nimo principe como quien ne iemia 4 tan impotentes 
enemigos. Despojado de sus feudos el conde de Lara, 
y no pudiendo sufrir la abatida y humilde situacion à 
que despues de su pasada grandeza se vaia reducido, 
allé se fué à buscar al rey de Aragon, ÿ cuando este 
priucipe lenia sitiada à Bayona murié de resultas de 
heridas recibidss en un désafio son don Alfonso Jor- 
dan, el hijo de don Ramon de Tolosa pariente del 
rey. As acabé el célebre favorito y amante de la ri- 
na doÿa Urraca, dbjeto de tantas murmuraciones ÿ 
celos en Castilla (1), 

Quedaba todavia su hermano don Rodrigo el fu- 
gado de Palencia. Mas toda aquella tenacided bube 
de codgr ante !a actitud imponente del rey, que entré 
devastando 4 sengre y fuego las tierras y castillos en 
que aque! s lbia hecho fuerie, El término de esta 
expedicion, omitiendo las circunstancias menos inpor- 
lantes que reñeren algunos cronistas, fué que arre 
peutido de su rebeldia el de Lara pidié humillement 


). Habdore Cros del Emporador Alféaso V1. 
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Pérdon à su soberano, jurando que de ali adelants 
serka st mas fiel y loal servidor. Corrospondié el roy à 
su humillacion eon tal generosidad, que para tenerle 
mas obligado por la gratitud no solamente le volvié 
À su gracia, sino que le confié la tenencia de Toledo, 
la mas importante de Castilla. Ÿ no le pesd de ello en 
verdad, porque el honrado castollano fué despues uno 
de los caballeros que hicieron al rey mas üliles servi- 
cios y le dierou mas leal ayuda en las guerras contra 
los infieles. 

Estas contrariedades, y las que por otra parte le 
suscitaba el rey de Aragon y dejamos referidas en el 
anterior capitulo, no fueron las solas que tuvo que 
arrostrar ÿ Vencer el jéven monarea de Cestilla y de 
Leon 60 los primeros años de su reinado. Sostenien- 
do su tia doñn Teresa do Portugal cou admirable por- 
severancia las preténsiones de independencia que no 
logré ver realizadas don Enrique su marido, conti 
nuaba en Galioie despues dé la concordia de Zamora, 
no solo fortifieando ÿ guarneciendo sus castillos del 
Miñüo, sino levantando otros nuevos, como quien se 
preparabe, ÿ no con mucho disimulo, à resisiir la do- 
minacion de su sobrino. Fiaba la de Portugal en el va- 
limiento de don Fernanda Perez, el hijo del conde de 
Trava, antiguo ayo del principe, y en los barones y 
caballeros portugueses y gallegos con quienes aquel 
tenia rolaciones de parentesco 6 de amistad. Intimas 
eran es de doûa Teresa y don Fernando, ÿ mas de lo 
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* que al baen nombre y al decoro de una princera con- 
venia, y que Ilevadas À términos todavia mas estremo- 
sos que las familiaridades que tanto en Castilla se ha- 
bian murmurado entre doña Urraea y el de Lara, ha- 
bian de producir ne tardando en Portugal disgustos 
3 explosioncs mas estruendosas que las que habian 
conmovido la monarquia csstellana. La actitad, pues, 
de doña Teresa movié 4 Alferso VIL, su sobrino. 4 
ponerse con numeroso ejéreito sobre Galicia y Portu- 
gal. La suerts de las armas avorecié, como era 
lo natural, al mas poderoso, y vise doña Téreæ obli- 
gada à reconocer la supremacia del monarca castella- 
no. Ya en aquel tiempo se habian alzado algunos no- 
bles portugneses contra la privanza del amante de do- 
fa Teresa, don Fernando Perez, y en favor del hijo 
de la condesa, el jôven don Alfonso Raïmundez, que 
acababa de ceñir el einturon de caballero en la igle- 
sia de San Salvador de Zamora, y à quien su madre 
habia tenido ha ta entonces en verzonzosa oscuridad 
y apartamiento de los negocios del Estado y sin con- 
sideracion alguna en la côrte. Halläbaose los parcia- 
les del jéven Alfonso en Guimaranes, euando llegé e! 
ejército de Castilla & poner cerco 4 le ciudad. Conven- 
cidos los sitiados de la déhilidad de sus fuerzas, de- 
Clararoë en nombre del jéven Alfonso Enriguez que se 
consideraba y consideraria en adelante vasallo de la 
eorona leonesa. Un poderoso ÿ honralo bidalgo de] 
pais, liamado Egas Moniz, salié por fiador de aquel 
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reconocimiento, ÿ eonfiado en su palabra Alonso de 
Castilla, volviise para Compostela con el arzobispo 
Gelwirez que le Labia acompañado con sus hombres 
de armas en esta expedicion, ÿ que intervino no poco 
en aquel ajuste de pez D. 

Iba de esta manera el nieto de Alfouso VI. alla- 
nando dilicultades, aquielando su reino 3 haciendo 
respetar su nombre. Su matrimonio con doüa Beren- 
guela, hija del conde don Hamen Berenguer II. de 
Barcelona, celebrado en 1128 en Saldaïa, fué princi- 
pio de ls amistad que despues tuvo con el conde bar- 
celonés; y la belleza, la Julzura, el talento y las vir- 
tudes de esla princesa le dicron pronto un saludable 
ascendiente en el nimo de su jôven esposo, que nun- 
tuvo que arrepentirse de seguir los prudentes con- 
séjos de la reina. Esta señora y la kermana del rey 
doûa Sancha, 4 quien tuvo siempre en su compañia, no 
menos distinguida & ilustre por su ingenio y altas 
prendas, eran consultadas por el monarea en los ca- 
sos mâs dificiles y en los mäs ärduos negocios del 


(1. His. Compos. lb. I. e. 85. do consigo su muger y ses bljos, 
—Guenta la tradiciuu portuguesa, la cérle del monare , al cual 86 
3 junumerte aigunss historiss, présenté con los pis descalz08 y 
Que cum los sutesos de 1134 (de En mien af cuil, coms Quien 
Que nosotros bablaremos mas ade= yréferia entregorse à lo muerte an+ 
lunte) pusiereu el Portugal en me Les que aëjar de eumplir ua j'a= 
mes dé Allonso Enriçuts, y este lbra empeñada. Grandemeuté Ir. 
princive y lus Laruves puriugueses Tllado eslobu Alluuse VIl., wât 
Éludiéren le promesa y comproni= dessrmo su fra aquella firueba 
20 de Guimaranes euu el reÿ de Maadita de leaïd, 3 le dej ir Le 
Casta, solo ei bonrado Egas Mo= Dre, quedando para 6 en el con 
nie soslu vu lo qua habia jurado. Ÿ ceylo de un noble caballero. Her- 
aïaden que jara dar ui testimo- eul. His. de Purlugal, lomo i. pa 
ao de ha leallad se diriglo, gran gina 6% ÿ not. Xl. 
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Estado, y guiébanle por lo comun con tie y eon 
madurez, y no ein merecimiento y sin juslicin dié y 
mandé dar 4 su hermana el titulo honorario de rei- 
na, unca hasta entonêcs aplicado à las hermenas 
de los reyes (1). 

La retirada de don Alfonso de Aragon el Batalla- 
dor 4 consecuencia de la concorla de Almazén, de 
que dimos euenta en el precedente capitulo, desistien 
do de eus pretensiones sobre Camtila (1129), fué wo 
suceso fekz que dejé desembarazado al rastellano pa- 
ra atender à las cosas del gobierno interior de su rei- 
no. como lo hiso ya en las ebrtes 6 ongilio de Palen 
cia celebrado aquel mismo ao, y para poderse de- 
dicar 4 guerrear contra los infeles, siguiendo en es- 
to las huellas de su ilustre abuelo. Inquietéhale no 
obstante ver la fortaleza de Castrojeriz ocupada tada- 
vis por algunos pertinaces aragonésos, y n0 descausé 
hasta ponerle tan apretado eereo que forré 4 sus de- 
fensores 4 rendirsele (1130). Era ya grande con esto 
el respeto que à los sarracenos inspiraba el nombre 
de Alfonso VIL. de Castilla: y como en aquel tiempo 

* hubiese muerto el anliguo emir de Zaragoza Abdel- 
molek Amad-Dola en su fortaleza de Rota 1-Yekud, 
ültimo asilo en su desgracia, su bijo, Abu Giafar Ah- 
med, apellidado Safad-Dula, cansado del humillante 
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protectorado del rey de Aragon en que viria, y te- 
miendo el disgusto con que sus propios sébditos lle- 
vaban su alianzs eon un rey cristiano, tomé la res0- 
lucion de reconocerse vasallo del rey de Castilla, ce- 
diéndole à Rota *t-Yehud con otras plazas fuertes de 
su ya reducido emirato. Recibiéle benévolamente el 
monare: leonés, y agradeeido al servieio que en esto 
le hacia, diôle 4 eu vez varios señorios en Castille y 
Leon, desapareciendo de este modo los ltimos restos 
del célebre emirato de los Beni-Hud de Zarago- 
za (4432). de aquellos belicosos principes que tanto 
y tan heréicamente habian luchado con los reyes cris- 
tiaros de Aragon (. 

Los cristianos de Toledo y los masukanes de An- 
dalucia se hostilizaban mituamente hacienco repeti- 
das irrupciones en sus respectivos territorios. Tachfin 
ben Ali era el general qce sostenia la guerra on Ee- 
paña 4 noinbre de su padre el emperador de los Al. 
moravkles. AMonso VIL. desplegé en la guorra contra 
los infieles igual energia 4 la que hakia mostrado pa- . 
ra la pacificacion interior del reino. Una noche se 
vieron los moros tan de improviso atacados en eu 
ecampo y con tal fmpetu y bravura, que par confesion 
de los mismos historiadores érabes «muy pocos Aïmo- 
rayides escaparon do su vengadora espade.» El esfor- 

4) Conde, jart, NL. c. 33.—#4 que Rots ‘}Yehad, 6 Roda do los 
sbispo Saduvil comele rarias In Jadios, que pertencela à Aragon, 


exactitudes al dar cuenta de ess era una que dice està «4 La 
Aaces, J Hp Buy erridumente, éntrda de Andafucia.» 2 
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æmdo Tachfin se mantuvo con unos pocos sufriendo 
con admirable constauvia las mis peligrosas arreme- 
tidas de la caballeria castellana, hasta que él mismo 
herido en una pierna, de que quedé ya imperfecto 
siempre, dié gracias de poder escapar con vida. El 
faqui Zakarya, su aleatib, escribié con ocasion de esta 
batalla una câsida de elegantes versos en que le con- 
solaba de su derrota, describia lo horroroso del co 
bate ÿ le daba oportunos avisos y consejos 
tares D. 

Orgulloso con este triunfo el de Castilla, junté 4 
las märgenes del Tajo un numtroso ejércilo y resol- 
vié hacer una atrevida invasion en Andalucia, 4 some- 
janra de la que ocho años antes habia hecho su padras- 
tro el rey de Aragon. Su nuevo vasallo el irabe Sa- 
fad-Dola se ofrecié à servirle de guis en su marcha. 
Dividié el rey su ejéreito en dos ewerpos para pro- 
veerse con ms facilidad de subsistencias: à la cabeza 
de uno marchaba & mismo; guiaban el otro el ex-emir 


(1). Hé aqui aigunos de los ver. clo de aquella batalla: 
s05 où que el poeta pinta lo re- 


entes abiertas con Las crudas lanrts..… 
‘Trad. de Conde, p. il. €: 32. 
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© Safad-Dola y aquel don Rodrigo Gonralez de Lara, el 
atiguo rebelde de Leon, Palencia y Asturias, que tal 
era la confianza que le inspiraban y la fidelidad con 
que le servian el musulman recien allegado y ol 
cristiano antcs enemigo. Por dos distintos puntos 
atravesaron la sierra, y juatéronse allé en el suelo 
andahiz donde los mantenimientos abundaban. 

«Era la estacion de la siega, dice la crônica de 
don Alfonso, y el rey mandé incendiar las mises, las 
viñas, los olivares 3 las higueras. Consterné el terror 
älos Morubitas (los Almoravides).y 4 ds hÿos de 
Agar (los musulmanes andaluces). Abandonaban los 
infeles las plazas que no podian defender, y se reti- 
raban à los castillos fuertes, 4 las euevas de los mon- 
tes y à las islas del mar. Planté el ejército cristian 
sus tiendas cercu de Sevilla, quemando los pueblos y 
fortalezas abandonadas: llenaron su campamento de 
cautivos, de ganado, de aceite y de trigo. El fuego 
devoraba las mezquitas con sus impios Lbros, y los 
doctores de su ley eran pasados al flo de la espada. 
De alli pasé el rey 4 Jerez, que destruyé, y avanzé 
husta Cädiz. À vista de esto los principes andaluces 
enviaron 4 decir secretamente al emir Safad-Dota: 
«Habla el rey de los cristianos para que nos libre de 
los Almoravides, y le serviremos contiso, y reinaris 
sobre nosotros tü y tus hijos.» Safad-Dola, despues de 
haber consultado con el rey. les respondié: «Andad y 
decid 4 mis hermanos los principes de ruRiE que 
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se apoderen de todes las plaras fuertes, y hagan la 
guerra 4 los Almoravides, y el rey de Leon y yo 
vendremos 4 socorreros.» Pero el rey determiné re- 
troceder en seguida, que no era para contarse todavia 
seguro en aquellas tierras, y regresd sin descalabro à 
la comarca de Toledo €,» 

Despues de esta famosa algira tuvo el-rey que 
sofocar algunas alteraciones y revuellas que habian 
morido en Asturias los conces don Gonzalo Pelez y 
don Rodrigo Gomez, que al fin tuvieron que darse 4 
partido, contribuyendo no poco à la feliz terminacion 
de estas sublevationes los consejos que don Alfonso 
seguia recibiendo, asf de su esposa doña Berenguela 
como de su hermena doËa Sancha (1433). Y eso que 
no se mostré el rey el mâs celoso guardador de la - 
delidad conyugal, pues en ura de éstas expedicio- 
nes 4 Asturiss aficionése 4 una dama Ilamada Gontro- 
da, hija del coude don Pedro Diaz, «y hübola (dice el 
obispo crouista) en su oder, y de ella una hija que 
2e llamé dcâa Urraca, y dié para que la criase à su 
hermana la infanta doïa Sancha @.» 

En tal estado 8e hallban las cosas de Castilla 
en 1434 cuando acaeciô la muerte de don Alfonso el 


(4) Crônies de Afomso VIL.— smgundo euerpo no era don Rodri- 
gande no lab de ea expedl go Grasez el de Lara, so don 
elun. Algunus là eonfunden con à Rodrigo Martiuez Oson0: 
de Allouso ei Butallador, ua Sen- (2) La mista que veremos des 
do tan distiutos los puste à que pues casarse con ei rey de Narar= 
10 dirigieron. Seguo Sandoral, el ra don Garcia Ramires. 
écade canebaro que mandaba el 
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Batallador en los campos de Fraga, que vinb à Gca- 
sionar grandes mudanzas en todos los reinos cristia- 
nos españoles, y 4 acrecentar el poder del monarca y 
de la monarquia castellana. Tan luego como se supo 
el fallecimiento, juntéronse aragoneses y navarros en 
Borja, donde celebraron cûrtes, à que asistieron ya 
no solo los ricos-hombres y caballeros, sino tambien 
procuradores de las ciudades y villas, 6 sea de las 
universidades, como alli se denominaban (primer caso 

‘en que hallamos mencionada la asistencia del bruzo 
popular 4 las côrtes del reino), para tratar de la olece 
cion de sucesor, sin tener en cuenta para nada el tes- 
tamento de don Alfonso en que legaba el reino à 
las tres érdenes religiosas del Templo, del Sepulero y 
de San Juan de Jerusalen; que ni siquiera se cues- 
tioné entre los aragoneses ni les ocurri poner en tela 
de duda la ilegalidad de tan estravagante testamento. 
Tenia gran partido entre ellos un rico-hombre nem- 
brado don Pedro de Atarés, señor de Borja, à quien 
algunos hacen biznioto, aunque bastardo, de Rami- 
ro l., mas dos caballeros aragoneses que eonocian 
bien ciertos vicios de su caräcter, y à quien tachaban 
principalmente de arrogante y presuntuoso, tuvieron 
bastante persuasiva para torcer las voluntades de los - 
unos ÿ bastante maña para agriar 6 indisponer con él 
à los otros, y ya no se pensé ms en don Pedro de 
Atarés. Fijäronse entonces los aragoneses en don Ra- 
miro, hermano del Batallador, monje del monasterio 
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de Saint Pons de Thomieres, cerea de Narbona. Pare- 
ciôles à los navarræ desacordaua proposicion la de 
elegir para rey 4 un monje, y asf por eslo como por 
aprovechar la ocasion de recobrar su in‘ependencia y 
darse otra vez un rey propio, acordiron retrarse 4 
Pamploua, yalli por sf y sin contar con los de Aragon 
alzaron por rey de Navarra 4 dun Garcla Ramirez, 
hizo del infante dou Ramiro el que casé con la hija 
del Cid, y nieto de don Sancho, aquel 4 quien maté 
en Roda su hermaro don Ramon. De esta manera vol- 
vierou à separarse Aragon y Navarra despues de ba- 
ber formado por cerca de medio siglo un mismo reino. 

Con esto los aragoneses resolvieron definitiva- 
mente en las côrtes de Monzon co'ocar la corona de 
su reino eu las sienes del monje Ramiro, y obienida 
del pontifice la doble dispensa de la profesion monäs- 
tica y del sacerdocio, el buen monje no tuvo reparo 
en trocar el sayal y el bâculo por el cetro y la diade- 
ma, y en prestarse 4 añadir cl sacramento del matri- 
monio al del érden, casändose, 4 pesar de los eua- 
renta años de hâbilo, con doña Inés, hija de los con- 
des de Poitiers y hermana del duque de Agnitania. 
En oetubre de aquel añc (1134) se hallaba el monje- 
rey ejerciendo la potestad real en Barbastro (0. 
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Mas el de Castilla que aspiraba 4 alzarse con una 
buëna parte de la berencia del de Aragon, alegando 
el derecho que 4 ello tenia como biznieto de Sancho 
el Mayor de Navarra, que 88 habia ido apoderando 
ya de Nâjera v de las plazas de la Rioja que habian 
poscido los monarces castellanos sus mayores, con 
pretesto tambien de socorrer 4 Zaragoza contra los 
ataques de los Almoravides, iba acercéndose 4 esta 
ciudad con poderoso ejéreito. Ni el de Aragon ni el 
de Navarra contaban con fuerzas para resistirle, ni tal 
era su inteucion tampoco; antes bien conveniales 4 
uno y à otro ganar la amistad del castellano, temien- 
do cada cual por su parte la guerra que la separacion 
de Navarra amenazaba producir entre navarros y 
aragoneses. Asf no solamente entré Alfonso VII. sin 
resistencia en Zaragoza, dondese hallaba el rey-mon- 
je en el mes de diciembre, sino que éste le cedié la 
ciudad de Zaragoza con toda la parte del reiuo de 
Aragon de este lado del Ebro, reconociéndose feuda - 
tario del de Castilla y rindiéndole pleito-homeusge. 
Conf: m6 don Alfonso eomo rey à las iglesias de Za- 
ragoza los privilegios que les habia otorgado el Bata- 
Hador, ÿ don Ramiro 8e retiré 4 Huesca contentändo- 
8e con titularso rey de Aragon, de Sobrarbe y Riba- 
gor22, y suponiendo en los documentos vasallo suyo 


cerdoul. Véase A Traggia, Mrmo- las côries de Borja y de Monton, 
Made la cademia de la Histo Lan alnitilo par 10408 lus Historia 
ma, toa. LL, el cul aloga lo de doros. 
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4 Garcia Ramirez, rey de Pamplona (0). Habian ‘eon- 
currids tambien 4 Zaragoza el hermano de la réma 
de Castilla Ramon Berenguer IV. de Barcelona, los 
condes de Urgel, de Fox, de Palläs, de Cominges, el 
aæñor de Mompeller, coz varios otros condes y seño- 
res de Francia y de Gascuña, y todos hicieron confe- 
deracion y amistad con el monarca de Castilla. Satis- 
fecho este con el resultado de su expodicion, y dejan- 
do en Zaragoza guarnicion de tropas castellanas, vol- 
viôse 4 Leon, donde vino 4 encontrarle el nuevo rey 
de Navarra, que deseando tenerle de su parte en las 
diferencias que preveia con el de Aragon, se hizo tam- 
bien vasallo suyo. 

Parcciôle à Alfonso VII. que quien tenia debajo de 
ai à tan poderosos prinripes bien podia ceñirse a la 
corona imperial. Con este pensamiento convocé cr- 
tes en Leon para la pascua del Espfritu Santo (1138). 
Celebréronse éstas con tods solemnidad en la iglesia 
mayor, asistiendo 4 ellas la reina doña Berenguela, 
la hermana del rey doña Sancha, don Garcia, roy de 
Navarra, don Raimundo, arzobispo de Toledo, que ha- 
bia sucedido 4 don Bernardo, con todos los demis 
prelados, abades y grandes del reino. Tratôse el pri- 
mer dia de negocios pertenecientes al buen régimen 
eclesiästico y politico del Estado. Verificéso en el so 
gundo la solemne ceremonia de la proclamacion. Ro- 


S#) .Gart de doaadon de era nos, p.148. 
1473, cltada por Blaneas, Comenta- 
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deado de numeroso y brillante cortejo fué conducids 
el rey del palacio 4 la iglesia de Santa Maria: espo- 
rébanle alli los prolados, magnates y clero: desde la 
entrada hasta el altar mayor fuë llevado en proce- 
sion, marchando el monarca entro el obispo de Leon 
yclrey de Navarra; pusiéronle con toda pompa el 
manto y la corona imperül, y las bévedas del templo 
resouaron con los cantos de los himnos sagrados y con 
ls aclamaciones ds Vive sl Emperador. Terminada 
la augusta ceremonia, acempañaron todos & Alfonso al 
real palacio, donde el nuevo emperador agas:jé 4 la 
comitiva con un suntuoso banquete. Al siguiente cia 
velviéronse à congregar los grandes y prelados, y 
acordaron varias disposiciones sobre asuntos religio- 
sos y politicos, siendo el primero y més importante la 
confrmacion de los fueros y leyes otorgadas por los 
monarcas anteriores (0). 

Mientras esta superioridad alcanzaba el de Casti- 
Ila, no era posible que hutiese paz ni concordia entre 
aragoneses y navarros con sus dos reinos y sus dos 
reyes, uno y otro precisados 4 ampararse de la pro- 
teccion del emperador. Miraban los aregoncses la 


tres. Adel Impeat— Los à md de un rer de Loue y de 
Sandorsl. Cinco Reyes—Risco, CasLila, y los escritores araroneses 
Hi. de Leon. En este Glimo pne. le dan à au momarez Alfonso L. el 
de rene larefutalon de ls arau- Batalador: mas nngan Pare 
meutos de Morel, para ner la cristino habla recibldo 
are detre de Rae Li SOeanemene (à lreatiar 
corauscion Imperial de Alfonsn IL. diadema lapertal hasta Alfonso VIE. 
—El dtulo de omperagor 80 habla de Casillla. 
aplieado ya en documentos ÿ eplla 
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Navarra como una parte integrante de su monarquis; 
consideraban los navarros 4 don Bamiro como inhäbil 
para Ilevar la corona por su profesion, estado y edad; 
la guerra amenazaba, y haciause ya grandes daños en 
los lugares de las mal deslindadas fronteras. Para po- 
ner remedio 4 estos males acordüse, & instancia y di- 
ligencia de los preldos y alguaos ricos-hombres 
amantes de la paz, que se rombréran tres jueces por 
eada uno de los reinos. que decidiesen como ärbitros 
la querella. Juntäronse estos seis jurados en Vado- 
luengo: el arbitrio que tomaron fué que cada uno de 
los dos monarcas gobernase su reino, pero que don 
Ramiro fuese considerado como padre y don Garcia 
como hijo, y que les términos de Aragon y Navarra 
gerian los mismos que en otro tiempo habia señalado 
don Sarcho el Mayor, à lo cual añaden algunos la in- 
calificable cläusula de que don Ramiro hubiera de 
mandar sobre todo el pueblo, don Garcia sobre el 
ejéreito y los nobles. Por més que esta sentencia, da- 
da sin duda con mejor intencion que acierto, dejira 
vivo el géraen de la discordia entre los dos monar- 
cas, ambos manifostaron conformarse con dl fallo, y 
en su virtud pasé el de Aragon 4 Pamplona como à 
dar seguridad y firmeza al convenio. Recibiole el na- 
varro con toda pompa y solemnidad; mas de la sin- 
ceridad y buena f con que en esto procediera, tuvo 
muy pronto motivo de recelar don Ramiro puesto 
que un caballero faé & avisarle confidencialmente de 
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que aquella misma noche trataba don Garcla de apo- 
derarse de su persona. Fuese 6 no verdad el proyec- 
to. el rey-monje le creyé, y de noche, de priss, dis- 
frazado y con solos cinco de 4 caballo que le acom- 
«pañaran selié de Pamplona como un fugitivo, y cami- 
nando to‘da la noche Ilegé al monasterio de San Sal- 
vador de Leire; y desde alli con poca detencion pasé 
4 Huesca (D. 

Con tal proceder era ya imposible toda reconcilia- 
cion entre el aragonés y el navarro. y se hizo aun mas 
inminente que antes un rompimiento entre ambos rei- 
nos. Don Garcia comenré 4 disponer sus gentes para 
la gucrra: con objeto de tener À su devocion los caba- 
Îleros y ricos-hombres, hizoles grandes dopaciones y 
mercedes, y el obispo y cabildo de Pamplona anduvie- 
ron eon él tan generosos que le franquearon el tesoro 
de: la iglesia para las atenciones de la campaña. Don 
Ramiro hacia iguales preparativos en Huesca (1156), 
pero sus escesivas larguezas y liberalidades con los 
magnates y ricos-hombres 4 quines prédigamente 
habia ido dando los lugsres y castillos &e su reino, lo 
mismo que sus indiscretas donaciones à los monaste- 
rios 6 iglesias, habian debilitado sa autoridad y po- 
der en terminos que ni le guardaban consideracion los 
grandes ni respeto el pueblo. Llamäbanle, dicen, por 
menosprecio el Æey-cogulla, y aun cuando se boya 


G) Zarita, Anal, Ib. L, €. 9. 
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exagerado su ineptitud hasta el punto de suponer que 
cuando cabalgaba, embarazado con la lanra y eles- 
cudo, tenia que sujetar y regir con la boca las bridas 
del eaballo (lo cual estä en eontradiscion con los añ- 
tecedentes que de su vida activa, aun despues de moa- 
je, tenemos (1), es no obstante cierto que carecia de 
valor para las cosas de la guerra y no tenia mas ha- 
bilidad para gobernar un Estado. Por lo misino no es 
de estrañar en tan débil monarca que apelase à la pro- 
teccion y amistad del de Castilla, para que le auxilia- 
se contra el navarro, y que en la entrevista que con 
aquel tuvo en Alagon le cediese à Calutayud y demas 
pueblos que su hermano el Batallador habia conquis- 
æado en esta parte del Ebro, conviniendo no obstante 
en que Zaragoza fuese restiluida al señorio de Ara- 
gon. Tampoco cstrañamos diese en rehenes al empe- 
rador, segun algunos historiadores afirman, 6 por lo 
menos lo prometiese para mayor seguridad del asien- 
to, su hija Petronila, con quien el castellano s0 propo- 
ni casar 4 Sancho su hijo mayor: que el roy-monje 


(y rTr2EEA, Memorla de I entre 3 su cahaleros a entrar 
Academie,Lom: LG squi cbr en el priner combaio en que se 
m0 cuenta el romanes lo que pas encont 
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babia burlado los célculos péblicos, logrando, 4 pesar 
de sus años, verse reproducido en una hija, destinada 
4 causar grandes novedades en Aragon y en toda Es- 
paña. 

Repugoa ciertamente asf al genio apocado de don 
Ramiro como à la resolucion que luego tomé de abdi- 
car el cetro y volver à la vida religiosa, el hecho rui- 
doso y la sangrienta ejecucion que algunos autores le 
hau atribuido, conocida con el nombre simbélico de la 
Campana de Huesco. Quentan, pues, que habiendo 
enviado un mensagero.à consultar on el abad de su 
antiguo monasterio de Saint Pons de Thomieres cômo 
deberia conducirse para tener tranquilo el reino y su- 
misos à los magnates que le menospreciaban, el buen 
abad hizo entrar cousigo en la huerta del convento al 
enviado del rey, y 4 su presencia 4 imitacion y ejem- 
plo de Tarquino en Roma, fué derribando y descabe- 
zando las més altas coles y lozanas plantas que en el 
huerto babia, advirtiéndole que por toda respuesta 
contase al rey lo que habia visto y presenciado. Con 
esto don Ramiro convocé (1136) 4 todos los ricos-hom- 
bres, caballeros y procuradores de las villas y luga- 
res de Aragon para que se juntasen en côrtes en la 
ciudad de Huesca. Congregados que fueron. espisoles 
la peregrina especie de que queria fundir una campa- 
na cuya voz habia de oirse y resenar en todo el rei- 
no, 4 fin de convocar la gente siempre que fuera me- 
nester. El proyecto escité la burla de los magnates 
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araguneses, pero nadie penetré la oculta y misteriosa 
sigaificacior que euvolvia. Desapercibidos fucron con- 
eurriendo un dia los grandes al palacio del rey, el 
ettal habia colocado en una pièza personas de su con 
fianza que ejecutaran su atroz designio. Do esta mane- 
ra, en cumplimiento de sus instrucciones, fueron uno 
4 uno degollados hasta quince ricos-honbres de los 
mäs principales, cuvas cabezas hizo colgar en una bé- 
veda subterrânea que aun se conserva. El sangriento 
espectäculo, manifestado al püblico, cen, més 
moderados y contenidos 4 los grandes. La anécdota, 
ann cuando no se apoya en documento algnno bistéri- 
co fehaciente, podria ser creible si se tratara de un 
principe més cruel 6 severo que dun Ramiro, 6 de 
mäs énimo y resolucion que él; pero aplicada al rey- 
monje, y no confrmada por la historia, nos parecs 
inverosimil é inadmisible %, 

Lo que hizo don Ramiro en aguellas côrtes fus 
aounciar su pensamiento y resolucion de despren- 
derse de una corona tan erizada para él de espinas y 


(4) El juisloso Zurila euenta 68-_ céonista de AMonso VII., ol el Ané- 
Le suceso on diiéa y dessouflanta. nlmo de Salzguu y eu inlerpols= 
Traggla eu su citada Memori si. dor, que fueroë los escriures Its 
pont cun Garibay, Briz Martinez Inmedratus ai saceso que se supe 

‘Aburca, «que ose fuë un cueut? ne, hablao uns palabra de un he 

ado para dar color à la font: cho Laa ruldrso 3 que lan bonda 
dad de don Ramiro, subre el ver- Imy=ssion habria cansado eu los 
daero castigo 6 justicia ejecutada  Snimos. El ilusue academico eltado 
en 1158 en algunos rehenes que espoïe 0ras Varia razoues, que 
8e ballubau en Huesca, se; Bus paresen Cuneluyeutes ; jure 
amies 6 memvrus de C: probar lt fakedau de la Garupanas 
que alega Zurita.s Lo © mas bien de la Canpauada dû 
al el arzobispo Huesca. 
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de dificultades, y de retirarse otra vez 4 la vida reli- 
giosa y privada, pucsto que tenia ya una hija en 
quicn recayese la sucesion del reino. Tratésé en su 
virtud del easamiento de la infanta, aunque era 4 la 
saon una niña de dos años. Hubiérala dado acaso el 
débit don Ramiro al emperador don Alfonso que la 
destinaba para su hijo primogénito, si los aragoneses, 
que ni olvidaban sus recientes discordias y antipatias 
con los castellanos, ni querian de modo alguno que el 
reino de Aragon se incorpurase con el de Castilla, no 
le hubitran persuadido à que la desposara con el 
conde don Ramon Berenguer IV. de Barcelona, que 
por su valor y sus virtudes. por la inmediacion de los 
dos estados y por la mayor analogfa de costumbres 
ectre los aturales de uno y otro reine, les ofrecia 
mayores ventajas, suponiendo que asi no tendrian 
tampoco por enemigo al de Castilla atendiendo el es- 
trecho deudo y amistad que le unia con el barcelonés, 
como hermano que este ra de la emperatriz. Ayudé 
à estas megociaciones Guillen Ramon de Moncada, 
seneseal de Cataluña y uno de los magnates de més 
influjo. Decidié, pues, don Ramiro dar su hija en es- 
ponsales al conde de Barcelona, y Ealläudose el 44 de 
agosto de 4137 en Barbastro se concer:6 el matrimo- 
nio de la infanta doña Petronila con don Ramon Be- 
renguer, dândole con ella todo el reiuo de Aragon, 
cuante se esteudia y babia side poseido y adquirido 
por elrey don Sancho su padre y por don Pedro y 


Google 


542 merON DE España. 


don Alfonso sus hermanos, salvos los tros y eostum- 
bres que en tiempo de sus antecesores tuvieron ls 
aragoneses, y reservändose el honor y titulo de rey (. 
En su consecuencia todos los burgeses de Huesca 
hicieron juramento de obediencia y fidelidad (24 de 
agosto) al conde de Barcelona y nuevo rey de Ara- 
gon ®. Y més adelante en 27 de agosto y 13 de no- 
viembre, halländose don Ramiro en Zaragoza, eon- 
firmé de nuevo à presencia de los ricos-hombres de 
Aregon su abdicacion absoluta del reino 4 favor de 
don Mamon Berenguer, y para que no hubiese duda 
en ello le hizo cesion de cuanto le hubiera retenido 6 
reservado euando le entregô su hija ©. Hecha esia 
solemne renuncia, se retiré don Ramiro 4 San Pedro 
el Viejo de Huesca, dunde principalmente pasé el resto 
de sus dias, no volviendo À tomar parte en los nege- 
cios püblicos, y haciendo upa vida retirada y oscura 
hasta més de mediado el siglo XIT. en que falleciô (. 
De esta manera aquel rein que en tiempo de 
Alfonso el Batallador parecia que iba 4 absorber en 
si todos los estados cristianos de España, comen 
por sufrir con Ramiro el Monje la desmembracion de 
Navarra, continué por hacerse feudatario del de Cas- 
Ar EE À Ge de se pps 
"& Ibid, pergam. n. 76, Borja y otros puntos. Se cree que 
@) I peigame atimeros 8 vi Mao 114. De où Esposa do 
F4 Ro outre denyre derpues pans ble des reine ne 


de su renuncia en Huesea, como bien à là vida privada. 
algunos ban esrio. Hay docue 
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tilla y concluyé por incorporarse al eondado de Bar- 
celona, acabando as la linea masculina de los vigo- 
rosos monacas aragoneses, à lus ciento y cuatro años 
de aber comenzado à reinar el primer Ramiro; todo 
por haber puesto la corona en la cabeza de un monje, 
que en el espacio de tres años trocu el sayal y la co- 
gulla por el manto y la diadeuna, eambi el sacerdo- 
civ por el matrimonio, {uvo una hija, la desposé, 
enagené el reino y se velvié à un retiro de donde no 
âebiô haber salido nunca. 

Gran novedad fué para España la reunion de es- 
tos dos estados bajo el cetro de un solo principe, y 
uno de los pasos mas avenzados que en aquellos si- 
los se dieron häcia la unidad de la monarquia. Mas 
por lo mismo que en adelante habremos de conside- 
rar ya à Cataluña y Aragon como un solo reino, ne- 
<esitamos exponer cual era la situacion de Cateluña 
antes y al tiempo de verificarse este importante sa- 
ces0, 

Dejamos en el eapttulo III. de este libro posesio- 
nado del condado de Barcelona 4 don Ramon Beren- 
guer LIL, Ilamado el Grande, hijo del Asesinado y s0- 
brno del Fratricida. Indicamos tambien los felices 
auspicins con que se habia inaugurado el gobierno 
del jôven principe, cuyos primeros años se habian 
pasad entre sobresallos y agitaciones. Educado en la 
eseuela de las campañas, animoso de corazon y re- 


suelto, aliado ÿ amigo de los belicosos y denodados 
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condes de Pallars y e Urgel, hizos pronto terible 
ä los mahometanos y euntribuyé no poco à derribar 
el emirato de Zaragoza tan tenazmente sostenido por 
los terribles Beni. Hud. El caudillo Mobammed ben AI 
hag que de érden de Temim habia hecho una algara 
devastadora 4 tierras de Gataluïa (1109), se vié à 
su regreso sorprendido por los montañeses catalaces 
en las fragosidades de las breñas, y allf perecié con 
multitud de almoravides y la mayor parte de los œ= 
balleros do Lamtuna que le 1compañaban (0. Enviado 
tuego contra el barcelonés con mas pocerosa hues- 
te el wali de Murcia Abu Bekr beu Ibrahim, talé los 
campos catalanes, incen/lié alquerias, robé ganados y 
frutos, y desvasté de nuevo las comareas; mas ha- 
biéndose juntado catalanes y aragoneses para cerrarle 
el paso en su retirada, viôse empeñado en' un sério 
combate, en que si no fué del todo desbaratado, por 
lo mencs setecientos musulmanes lograron, al decir 
de los historiadores érabes, «la corona del martirio.» 

Un suceso doméstico vino en esie tiempo à afi- 
gir el corazon del animioso conde barceloncs, à saber, 
la muerie de su segunda esposa doña Almodis, que 
le dejô sin darle sucesion. Mas aquello iso que le 
afecté como esposo fué ocasion de engraudecimiento 
para el pais y de agregarse nuevas joyas 4 la corona 
eondal; puesto que quedando en aplitud de contraër 


(1) Conde, par. UE. cap. 24. 
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terceris nupcias, en'azôse en 4142 con doïa Dulca, 
lerecera de lus condes de Provenza, que le trajo 
aquellas ricas y cullas posesiones, y agrego à Cataluña 
el célebre pais de la gaya ciencia que tau buenos imi- 
tadores encontr6 en los catalanes y cuyo contecto tanto 
influyé eu el desarrollo de la literatura ÿ de ia civiliza- 
ciou catalana. Coincidié con este suceso la incorpore 
cion del condado de Besalt al de Barceloua por muer- 
te sin sucesion de su éllio conde Bernardo, en con- 
formidad à un pacto anterior. Con esto y con haberse 
visto forsados el vizcunde Aton de Carcasona y su fe- 
ros bijo Roger à recunocerse feudatarios del de Barce- 
lna obligändose à servirls y valerle como vasallos, 
véia don Ramou Bereuguer el Grande ensancharse sus 
duminios con la agregacion de pingües estades, y 
quedaba en disposicion de acoeter empresas que 
bubian de elevar mu, alto su nombre y su fama. Una 
félis casuaüdad vino à abrirls un nuevo canino de 
Bluria, 

La repüblica de Pisa, cansada de sufrir las conti- 
nuas y molestas incursiones con que la fatigaban los 
sarracenvs do las islas Baleares, resolvié al fin tomar 
venganza de sus importunos enemigos, y armé una 
fluta para ir à buscarlos à las mismas islas en que se 
guarecian. El japa Pascual II, concedié à esta em- 
presa los houorés de cruzada, y en agosto de 1143 
8e di à la vela aquella escuadra de voluntarios ita- 
Hauvs que de todus parles, como à una guerra santa, 

Touo m. . LI 
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babis acudido. Una temmpested los arrojé & .primeres 
de setiembre à la costa oriental de Cataluña, que ellos 
creyeron ya ser Mallorca. Dilundiése entre los cau- 
lanes la nueva del desembarco de aquella gente, y 
del objeto de su empresa. Ellos tambien habian es- 
perimentado vejac'ones de parie de los érabes isle- 
üos, y pidieron concurrir à la venganza y ser incor- 
porados ea la expedicion. El conde accedié à la poti- 
con de sus pueblos, ÿ conferencié con los pisanos, ls 
cuales no solo admitieron por compañeros à los cata- 
lanes, sino que dieron 4 don Romon Bererguer dl 
mando supremo de las fuerzas. Pssôse aquel invieno 
en preparativos, y en juuio de 4114 tomé La armada 
el rumbo de las islas. La primera que sucumbié à las 
arms cristianes fué Ibiza. El 10 de ogosto se apo- 
deraron los cruzados del ültimo Laluarte, y demoli- 
das las fortificaciones y repartido el botin, izé la es- 
cuadra para Mallorca. Desembarcado que hubo el 
ejército aliado, dirigiôse à erubestir la capital. Largo 
fué el cerco, los combates muchos, varios los azares, 
dispatados los asaltes, y sensibles les pérdidas; pero 
fé mayor la comstancin, y el conde tuvo buenas y 
muehes oeasiones de mostrar alli su denuedo y lo que 
valia su espads. AI fin, despues de pasar muchos tra- 
bajos y aun enfermedades en la cruda estacion del 
imvierno, à principios de febrero del año 1413 se om 
dent el gereral asallo por tres partes del muro si 
mmuliéceamenie; hasta diez veces fueron rechazados 
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los cristianes, péro ni por ess 2e entiblé st zrder tu 
petuoso; apoderätonre del primer: recinto, ton derrés 
cedieron ya pronto à a furis; tedo fub desde entott= 
ces mortandad y estrago, y el través de la tuitie ; 
desoleion, ÿ de los ayes y Inmentos, ÿ de aquel ua 
dro de horror ÿ de muerts, tm espectieuk consois 
dor y tierno 0 ofrecia à los ojos de los-cristiancs, el 
de los cautivos cayas endenas rompiss, ÿ que se ave 
lanzaban 4 Ilenar de bendieiones 3 abrazos à sus le 
bertadores 4, 

Grande fué aquella expedicion y conquista, y apa- 
reco Mayor cuanto mis se consideran las dificultades 
de aquel tiempo. Mucha gloria recogié en ella el 
conde don Ramon Berenguet, no tanto pür là parte 
real de adquisicion de un territorio que Por entonces 
n0 babia de poder conserrar, como por el influjo mo 
ral que adquiria su nombre, por el prestigio que 
aquel triunfo daba à las armas catalanas, por elim- 
pulso y desarrollo que babia de tomar su marina ; 
por la comunicacion y tréfico en que habian de que- 
dar con aquelios italianos. Por lo demds ui estos po= 
dian mantener lo conquistado, ri la naturalera de 


ua nr, mlogrado atnige Felé do Guixoles antre el onda 
 Senar Pifetier, en süs Recuerdoi don Ramon Berengues il: + he 
péter de España Om Ge a Dlanof, OS Que sonia 
Horea 3 Cataluha), msertu curiosos Crônilea Gésia triamphalia per 
documents y pormenvres acerca  5anos facil, 4&., de Muraori. Ka 
de eut Famosa Erpédclon de ni és lterésante ra Bale el 
nr culs SE rene Eden che De 00 
ENo elarclit generat de leo jes en que no es dd delenti86 
Fo de AaLUD ls cool L'an Acide que de 2E16 
ven tel en 11IS @0 Sun É 


Google 


548 ENTONA DE Eaña 
aquel cjército allegado de tan diversas geutes lo per- 
mitia, ni lo cousentian tampoco las cireunstancias de 
Cataluña acometidu en sa ausencia y bostigaa por 
mulitud de taifas muslimicas. Adeunés que Yussuf no 
se habia descuidado en euviar sus naves al socorro de 
aquellas islas; y por todus cstas razones los cristiauos 
obraron con prudencia eu dejar à Mallorca y regre- 
sar à sus respectivos paises, Îlecos de gloria, de ri- 
quezas y de cautivos moros. Y uo por eso fué in- 
fructuosa aquella expresa: el orgullo musulman que- 
daba abatido; ya no podiau infestar los mares cou 
aus piraterias tan  mansalva comu autes; los eatala 
ues comprendieron toda L uiilided que podia pres- 
tarkes la marina asi para las conquistæs como para d 
comercio, y se dieron à fouentarla, ÿ sirvioles no 
poco para la seguridad de sus costas y para el träfico 
mercantil en que habisu de ser luego tan afamados. 

Supônese «l regucijo cn que el regreso de tan 
gloriosa jorgada serian recibidos los catalanes expe- 
dicionarivs. Teuia ya eutonces Alfonso el Bataïlador 
art eutreteaidos à lus moros de todas aquellas par- 
tes, lo que éebié proporcionar al conde de Barcelona 
tiempo ÿ desahogo para acrecuntar sus fuerzas nava- 
les, à que le ayudaron sus sübditos con prodigiosa 
actividad, particulsrinente los barceloneses. Ellu es 
que à puco tiempo viése uua numerosa flota catalana 
surcar utrevidumeute les -uguas del Mediterräneo. 
Ea eLa iba el conds don Ramon con bastantes pre- 
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Tados y barones, y la competente dotacion de hombres 
de armas. No tardé la escuadra en arribar 4 Génova, 
donde haïlé huaroso recibimiento, De alli tomé el ruan- 
bo 4 Pisa: de esporar era que el gefe de la expedicion 
aliada de catslanes y pisanos 4 Mallorca recibiese 
allf maçores obsequios. Y en efécto, euentan ls cré- 
nicas que al tomar tierra fué recibido sn procesion 
solemne, y que 4 esta prinera aengida correspon- 
dieron los ulteriores sgassjos. Renorada all y es- 
trechada la alianza y la amistad con los que una feliz 
casualidad habia hecho antes amigos, cuvié el conde 
don Ramon desde Pisa nn embajada al pontifce 
Pascual IL. solicitando otorgase los honores de cruxs- 
da 4 los que le ayudesen 4 la guerra que pensaba 
emprender contra los moros de Cataluña. El papa 
condescendié gustoso con los deseos del conde, y 
Pascual IT. no bizo mas que expedir una bula mâs de 
este género; que casi le iban haciendo los pontifices 
el medio ordinario de alentar los cristianos 4 la 
gucira, 

Contento el barcelonés con el buen éxito de sus 
negociaciones. emprendid el regreso 4 su patria. À 
su paso por Provenza hall que la fortaleza de Fossis 
6 Castellfoix s0 habia rebelado y separédose de su 
obedieucia. Dispuso saltar 4 tisera con su gente, y de 
tal modo fué cercada y batida la ciudad por los bar- 
celoneses, que tomändola à viva faerza pudieron pro- 
seguir con la satisfaccion de no dejar à sus espaldas 
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pleza algans cnemige, En este tiemno se habia eari- 
quecide el condado de Barceloua con otra nueva heren- 
cia srmejante & la del condado de Besalt. Bernardo 
Guillermo corde de Cerdaña babia muerto sin bijos, y 
con arregla à La œndicion con que su bermano Gui- 
Ilermo Jordan le habia instituido heredero, pasaba au 
eandado al de Barcelona. As iban reuniéndose en R3- 
mon Berenguer LI, los diferenies estados ep que des- 
de el tiempa de los Wifredos andaha dividida La Cata- 
luña (de 1116 4 1120), 

Aunque el norte fijo de los pansamientos del con 
de don Bamon hahia sida siempre la recanquista de 
la importante plaza de Tortusa, dedicise primero, 
par lo mismo que babia teaida mas de una ocasion 
de cunuoer les dificultades de aquella expresse, à açe- 
gurar Los puntos comarcanos. Fué uno de estos la cé- 
labre Tarragoua, que avuque recobrada por au tio, 
el Fratricida, continuabe arruisada y desierta, ex- 
puesla siempre à los rudos ataques de los Almoravi- 
des. Ayudôle 4 su restauracion el santo obispo Ole 
guer, 4 quien el conde norabré para aquella silla ar. 
zebispal, reitgrando la donacion que 4 aquella iglesia 
habia hecho su Go de La ciudad y au terciteria, 
añadiéndole 4 Tortosa, eeuando la divisa colemen- 
dia quisiera volwerla al pueblo cristiano.» El otispo 
Olaguer pasd à Roma, obtuvo la conGrmacien del ar- 
zobispado, las houores de legado pontilicio, y una 
bula promoviendo la œuzada para libertar las iglesias 
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españolas. La veniis de Olaguer, y la alianza con Gé 
nova y Pisa, alentaron al sonde 4 lleçar sus estandar- 
tes por las campiñas de Turtosa hasta al pié de las mu 
rallas de Lérida. El rssuliado de este atrevido marir 
miento fué poner al wall de Lérida en la pracision de 
celebrar un couvenio por el que se lo bauia tributario 
de smbas ciudades, y le ertregaba los mejares casti- 
Ios de aquella ribera: en cambio el harcelonés le con 
cediô algunos honores en Barcelona y Gerana, y le 
prometié tenerle prontas para el verano siguiente 
veinte galeras y los bsroos necesarios para trasportar 
& Mallorca doscientos caballos y su servidumbre @. 

No fué tan préspera la suorte de las armes al 
onde don Ramon Berenguer en los aÿos que modis- 
on del 1420 al 4128. Distraido en este tiumpa don 
Alfonso el Batallador eoa sus osadas escursioncs & Va- 
lencia, Murcia y Andelucia, quedé solo el bsrcelonés 
pera resistir 4 los Almoravides que cou el grueso de 
sus fuerzas s8 orrojaron olrs vez à venger sus ultrages 
en Lérida y Tortosa. Las historias hablan de nna desas- 
tros derrula que safrieron los catalanes delante dol 
castillo de Corbins entre Lérida y Balaguer, en que 
de tal modo fuoron desheches los cristianos, que sole 

(4) En el archivo de Barcolona mundum barchinenensem, ages] 
(Cnleerdnn de auritnrsa rollsdss ef marshlanem: de 
del comde Ramon Berenguer Ji. in gntea ‘inf amiei inter 1e et Fe 
 hemas risto original let, aine nlle mels ingenlo et 6n= 
scebrvie en seche. prana, de,» V anarecefirmado por 
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œedaron de eu ejéreilo cortas y despedaradas rali- 
quias. À este estrago se aûüadié la gncrra que 4 don 
Bamon le fué movida por don Alfonso Jordan de To- 
losa sobre ol condado de Provenza, y en que tuvo que 
venir 4 una transaccion, por la que se convino en que 
se partiesen en iguales porciones la Provenza y Avi- 
on, quedando por don Alfonso el castillo do Belcaire 
ylatierra de Argencia, concertändose ademä: 
cualquiera de las dos condesas que muriese si 
fucse dévuolta su porcion 4 la que sobreviviera. Hi- 
zose este pacto 4 43 de setiombre de 41123. 

Conocieron ambos principes. el de Aragon y el 
de Barcelona, la conveniencia y aun necesidad de 
aunar sus esfuerzos para mejor resistir al enemigo 
comun, y al efecto tuvisron nna entrevista, en que 
quedé acordada una union, que no era säno el prin- 
cipio y auuncio de la que en broves años habia do os- 
trechar los dos reinos asta refundirse las dos coro- 
nas. Mütuas eran, sino iguales, las ventajas de cata 
alianza. El de Aragon, euyo poder era meyor por 
ticrra, asegurabs eus pososioncs y quedaba desom- 
barazado para atender 4 la parto de Castilla por donde 
Alfonso VII. en aquolla sazon sc presentaba amena- 
zante. El de Barcelona, ms poderoso por mar, que- 
daba apto para atendér 4 sus aprestos navales y 
para dar ensanche 4 la contratacion y al tréfico, 
que se hacla de cada dia ms activo. Asf se en- 
contré bastanto fuerte basa para imponer leyes la 
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repüblica de Génora, que ya se hallaba en guerra con 
la de Pisa. Yen 412: selebr un convenio con Roger, 
principe «le la Pulla y de Sicilia, en que le prometiô 
enviarle para el prétimo verano una escuadra de cin- 
euenta galeras: argumento grande del poder maritimo 
que alcanzaba ya Cataiuña y del râpido progreso que 
en corto tiempo habia tomado, :1 cual se conoce bien 
lo que ayudsba el génio y disposicion de sus natura- 
les. En aquel mismo año, no descuidando los nego- 
cios del interior, hamilé al conde de Ampurias Hugo 
Ponce; cuyas demasfas y allivez cbligaron 4 don Ra- 
mon Berenguer 4 apelar à las armas, y haciéndole 
pasar por la mengua de ver derribadas las fortalezas 
que habia erigido de nuevo, le forzé à no conservar 
tia como dependiente del 


En la histaria de Castilla hemos hablado del enlace 
que eu 4128 celebré don Alfuro VII, con doïa Be- 
renguela, hija del conde don Ramon Beronguer, cuyo 
casamiento robustecié tambien el poder del catalän, 
y ech6 los cimientos de las relaciones y alianzas que 
habian de mediar despues entre aquellos des distan- 
tes estados. 

Mas 4 poco tiempo. dbilitado ya el conde por la 
edad y por las fatigas, euflaquecidas sus manos y fal- 
tas de robustez pars scguir manejand> la cspada, 
muerta ya su tercera exposa doûa Dulcia, y presin- 
tendo acaso que se le apruximaba la hora de dejar ét 
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tambien los trabajos de la tierra, en julio de 4129 
bio profesion de hermano Templario en manes del 
caballero Hugo Rigal, que con su compañero Bernar- 
do babia venido à aclimatar en Cataluña la érden y 
milicia del Templo, scompañando la profesion con la 
donacion del castille y territorio de Groñena, como 
punto avanzado dé la frontera, para que püdiése 
aquellà milicia tener parte en la conquista de la im 
poctante plaza de Lérida. Cuando sintié que iba 4 
sonar pronto la hora de bajar al sepulero, se hizo con- 
dueir en una pobre cama al hospital de Santa Euls- 
lia, y en aquel humilde trage y sitio le cogié la muer- 
te'en 19 de julio de 1131, al año justo de haber pro- 
fesado de Templario. 

Tal fué el fin del conde don Ramon Berenguer IL. 
el Grande, el conquistadvr de Mailorca, el que eché 
los cimientos de la marisa catalans y di el primer 
impulso al desarrollo de su industria y su eomercio, 
el que en tan revueltos tiempos se habia hecho res 
pelar de las naciones estrangeras, 6 impuesto duras 
condiciones 4 sus naves, el que habia traido & Cata- 
luña un träfico, una literatura y una eivilizacion que 
habia de producir un cambio benéfico en su estalo #0- 
cial. À su muerte companfase su estadu de los condados 
de Barcelona, Tarragona. Vich, Manresa. Gerona. Pe- 
relada, Besalü, Cerdaña, Gonflent, Vallespin, Fono- 
Ilct, Perapertuss, Carcasona, Rodes, Proveuza y nu- 
merosas posesiones häca el Nuguera Ribagorzana. 
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Heredôlo todo su hijo mayor don Bamon Beren- 
guer IV., escepto la Provenza, que dejé 4 su segundo 
hijo don Berenguer Ramon. Comenxé el nuevo conde 
de Barcelona muy pronto 4 acreditar que era digno 
sucesor de Berenguer el Grande, y mosiré su respeto 
y amor à la justicia, remitiondo, siendo el soberano, 
à la decision de un tribunal, presidido por el arzobis- 
po Olaguer, un litigio que traia con la familia Ilamada 
de los Castellet, cuyo pleito, ateudidas circunspecta- 
mente todas las pruebas, se fallé en su faror. 

Don Bamon Berenguer IV. quiso dar cima al 
pensamiento de su padre, sancionando el definitivo 
establocimiento de los Templarics en Cataluña. Ÿ ha- 
biendo premovido el arzobispo Olaguer una de esas 
asambleas mixtas de religiosss y politicas. Ilamadas 
concilios, determinôse en ella la adaision solemue de 
la milicia del Templo en 1133, que sancioné el conde 
don Ramon como soberano, dando 4 los caballeros el 
castillo de Barber, en las äsperas montañas de Pra- 
des, frontero de Lérida y Tortosa, la ms fuerte gua- 
rida que conservaban todavia los infieles. 

Sucedié al año siguiente la desastrosa batalla de 
Fraga, en que murié don Alfonso el Batallador, y 
cuya muerte vino à cambiar la faz de todos los esta- 
dos cristianos españoles. Desde la eleccion de don 
Ramiro el Monje hemos apuntalo ya las relaciones 
del con !e de Barcelona con el mouarca de Castilla, la 
ida de aquel 4 Zarageza, sus tratos con Alfonso VII., 
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7 cuanto medié hasta el casamiento de futuro de la 
infenta doña Petranila con el conde de Barcelona don 
Ramon Berengner IV.. y la incorporacion de Aragon 
con Cataluña por la cesion que de sus estados hizo 
don Ramiro, que es hasta donde en el prssonte capi- 
tulo nos propusimos Ilegar. Desde ahora la historia do 
Cataluña es la historia de Aragon, porque ya consti- 
tuyen un solo estado. 
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ferentes espécies.— Milidh, — Juces.— Divers clases 
deceñonos.—S habo feualisma en Casulla.—Faeros 
de Sepélreds, Najera, Jaca, Logroës y Toledo.—Siser 
1 feudal en Catslata—Los Ussses.— Ill. Gran ma- 
daeza en el Huo erlesiseo.— Hisoa de La abolicion 
del mtsal géuco-mozarsbe 4 lntroduecioa de la likurgis 
romans — Émpeho de Los papas y del rey.—Resislenela 
Gel cero y del purblo.—Prelensiores del papa Grego- 
Ho VI Éarcler de este ponuiice.—Monfes de Clan. 
“comienra à senlirse la Inlluencia } predominio de 
Road en Éspaña.—IV. Estado inieleciual de la vocle- 
Gad critiana.—Ignorancia y desmoralizacion general 
del ciero en loda Europa #1 esta época,— El clero es- 
paiol cra el mencs Ignorante 7 el mers corromplde. 
TV. Costambres phblicss.—Espirita caballereseo. — El 
doeio como lance de honor y come praeba vulkar. 
Otras pruebas vulrares. —Bespuio al jurameuto.—For- 

mabldades de los matrmonios.—Fiestas popalares. . .… De 306 49. 


PARTE SEGUNDA. 


EDAD MEDIA. 


umo 1 
ÿ CAPITULO IL 
ALFONSO VI.—LOS ALMORAVIDES. 
pe 1086 « 1094. 


Apurada sltaacion de los masalmanos.—Doeaviénense el 
‘rey Alonso y ai rey émiba de Sevilla. — Arrogante y 
gr orrespondencl que mail entre ion dos de 

villa y los demnis reyes matomelancs de Bspañs Îla- 
mn en su auxilo à lus Almoravides de Africa. —Quié- 
Des cran 105 Almoravides.—Ketralo de su rey Yüssuf 
ben Tachfin, fundadur y emperador de Marruecos.— 
Viecen los Aluorarides à España : muova y formidable 
Lrrupolon de mabometanoc: nenso con los musulma- 
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nes emañoles—Salen 4 combatirion Alfonso 3 los de- 
mis principes ensuanos.—Célebre balalla de Zalaca: 
solemine derrota y horrible mortandaé del eférelto cris 
Mano: logra salrarse el rey Alfonso ÿ se refugia en 
“Toledo. Ausencia de Yussuf.—Keanfmanse los cri 
usuos—Resuelne Yusauf hacerse dueño de toda la Fe- 
pala musuimons.—Apodéranse Los AImoravides suce= 
Hlvaweate de Granada, Cérdobs, Serilla, Almeria. Var 
lencia. Badajoz y las Haleares._— Desssirosa suerte de 
os enires de estas ciadades.— Consideraclones con el 
de Zaragoza. Dominan los Almoratides en España. 


CAPITULO IL. 


EL CID CAMPEADOR. 


Enojo del rey de Cala con Rodrigo. Destiérrale del 
auoi= faute del CH con el rey Al Matamin de Zare- 
QU dus umpaiss oois A'MondbE de Toto, 

neo Ramirez de Aragon y Beranquer de Barcelona. 

Vence y hace priionero al cande Berenguer: resté: 

de fBertad.—Aonrre al rey dé Castle en un con 

pirate de Neo de el — Correras y tros 
eras campañas en Valene 
burigo con diferentes s0be 


Gon el reÿ de Castilla, y vuelve à Indisponerse ÿ à re 
pararse.—Vence segund3 vez y haco prislonero à Be 
renguer de Rarcelona. rio que cobraba € Came 
pesdor de diferenles principes 3 shores.—Sus con= 
gusus en Hoi Pong so 4 Viien 
rey Alkadir.—Apuros de los valenciaut 
Giudad.—l'ratos 7 nepociaciones.— 
“_Rendicion de Valencia. Comporta. 
igo.—Sus diseursos à los vafenclanos. 
ZHorrible castipo que ejeruté en el cadi Ben Gebaf.-- 
Rechza 7 derroia à Los Almoravides.—Conquisu à 
Murviedro.—Muerte del Cid Campeador,—Sosueness 
en Valencia su espusa Jimena.— Pasa À Valencia el rey 
de Casills, In quema y La abandons.— Puoesiénanse 
los Almoravides de la cludad.—Aveulurs romances- 
eat del Cid. . . «+ 


Muerte 
Lambre 


PACS. 


De st 4 584. 


: Desssi dt. 


CAPITULO II. 


FIN DE ALFONSO VI DE CASTILLA. 


SANCHO RAMIREZ Y PEDRO L EN ARAGON. 
BRRENGUER RAMON LL. Y RAMON BÉRENGUER Il. EN CATALUAA. 


ne 1094 « 1109, 


Casa Alonso sus dos Eijas Urraca y Teresa con dos con 
des francoses.—Wsles en doie los condados de Calcie 
3 Portugal.—Muerte de là ren Condants. y malrée 
monios sucesfvos de Alfonso—La mora Zalds abraza 
el crisuianismo, y 8e Buco reina de CasËlla con el nome 
Dre de_Isabel.—Continuan 1as guerras de Alonso con 
los Almorarides.—Muere Y'ussuf 3 su bijo AL €s pro- 


re Alfooso VI. de Custila.—Su elogi 
renles ésposas de 85le mon arcs. Arsgon.— Camps 
de Sancho Ramirer.—Muere herido de Decba eu el sl- 
do de Huesea.—Proclamaclen de su hijo don Pedro.— 
Prosigue el sitio de Huesca.— Gran triunfo de los ara 
ses on Akoris.—Conquiss de Hueses-— Muerie 
fucesiun de su bermano don Alfon- 
Gatluña.Hechos de Berençuer IL. el Fratrii. 
us guerrg Con sl Ci Imporianis enquists 
de Turragona.—Acusacion y reto per el fratriidi 
émlliadé.— Aénias BereLguer de Cataluta. En 


PAGITAS. 


A regir el condado Ramon bereuguer LI. el Grande... De 4334 453. 


CAPITULO IV. 


DONA URRAGA EN GASTILLA. 


DON ALFONSO I. EN ARAGON. 


me 1109 à 1134, 


Déteutades de et relnado., Opnestos Jalcoa de Lo Be 
toriadores.—Mairinonio de doïa Urraca con don Al 
fouso 1. de Aragon—Dosarencoclas con) 
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turblos, guess, calanidades que œssionan en el 
mo LS reima pres pur an espran.—ndcle catho 


108 des consorLes.— Alterhatiras de avenencias 
“macion 


Reürase don Alfonso à Arafon.—Nueras Curi 
‘en astile, Gallia y Portngal.— Gran moin en Santlar 
ados Incendian là catedral, maltratan à 
lentan matar al obispo: par momentines 
—Nueros disturblos y euerras.—Amerosas r-laciones 
de doûa Urracaÿ su muerte: prochmacion de Alfoo- 
#0 VI. sa bljo.—Entradas de 10s sarracenos en Cast. 
Jla.—Sucesos Ge Aragon.—Triunfos Y proezas de 
En let Sa de Mes à Andao 
—Airevida expedision do Alfonso à An 
feras Invasiones en Cantlla: au 1érmino—Frat 
que el Raalladur por segranda vez 10 PIingOs 3 Loma 
Bayona.—Silio de Fraga: su muerte.—Célebre y da 
Eubr lestamento en que cede sa reino 4 Lres ôrdenes 


CAPITULO V. 


ALFONSO EL EMPERADOR EN CASTILEA. 


RAMIRO EL MONIE EN ARAGON: GARCIA RAMIREZ EN NAVARRA. 


ne 1126 « 1137. 


Ganeral plauto en que fué actimado Alonso VIL. de 
Cane Vatis y dos con au la da Teress. 
ta lpanos condes rebeldes.—Sus triontos en Cal 
3m Rindensl A3 pre cup pr où 
draporees Para à cu sernio el emir Batad Dola— 
Glonosa Incursion de Alonso en Andalucla.—Eleccion 
(&e Ramiro el Monje en Aragon, y de Garcia Ramirez 
fn Ravarra: sepirans airs vez cuos des reinou— En 
Erada del ustellano en Zararoza.—Rinderie hemena 
Vas reyes de Aragou 7 de Nararra—"El conte de bare 
celona ÿ los de Cascuha ên Zaragoza, Proctamate 10. 
Fembegente Altonto Vil. emperor de Enpaña Die 
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ferencias entre aragoneses y nsvarros.—Tratado de 
Yadolsengo.—Preparauvos de romplmieato.—Conduo- 
ta de don Hamiro el Monje.—Célebre anécdcta de la 
de Hueca.—Abdicacion de don Ramiro.— 

‘à su bia con el conde de Barcelona } le cee 

<l reino-—Cataluüa.— Ramon Berenguer Il. el Gran= 
des Sas querras cos Los murose Ensanuhes agreg 
ones que recibe el. emdado.—Coquisia de ls Bee 
leares.— Erpeuicion del conde à Génora y. Pia. Sun 
Allanvas con el de Aragon—Profesa de Templarlo y 
muere.— Ramon Berenguer IV.—Establece el ôrden de 
Templarios en Cataluba.—Casa con la jja de Ramiro 
 Mouje de Aragon.—Uoeuse Aragon } Cataluia.ÿ 
orman un 40l0 Gado. ri in 
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